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PREFACIO. 


Las  múltiples  diñcultades  que  surgen  en  la  presente 
civilización,  obstaculizando  la  Jucha  por  la  existencia, 
y  la  muy  común  falta  de  aptitudes  desarrolladas  en 
los  individuos  para  afrontarlas  y  vencerlas,  me  han 
hecho  meditar  sobre  los  medios  más  adecuados  para 
formar  á  la  juventud  con  las  suficientes  cualidades  de 
carácter  y  capacidad  para  llenar  cumplidamente  sus 
destinos  sociales.  Y  he  pensado  sobre  las  idiosincra- 
sias y  atavismos  de  nuestra  raza;  sobre  las  costum- 
bres y  hábitos  de  nuestro  pueblo ;  sobre  nuestro  medio 
ambiente  social;  sóbrela  instrucción  pública  del  país 
y  sobre  las  orientaciones  inciertas  de  nuestro  sistema 
educacional,  y  he  llegado  á  convencerme  que  sólo  por 
medio  de  una  educación  apropiada  á  nuestro  ambiente 
y  á  nuestras  necesidades  presentes  y  futuras,  se  po- 
drá llegar  á  provocar  una  evolución  benéfíca  para 
los  intereses  colectivos. 

Una  idea  primordial  inspira  esta  obra:  para  la. 
preparación  de  nuestra  juventud  debe  tenerse  muy 
en  cuenta  el  factor  económico,  lo  que  hoy  se  descuida 
en  la  enseñanza  nacional,  motivo  por  el  cual  el  hom- 
bre se  forma  con  un  concepto  erróneo  de  la  vida,  ere- 
vendo  encontrar  en  su  carrera   un   altruismo  paradi- 
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síaco,  V  1h  realidad  le  brinda  á  menudo  desencantos 
amargos  y  cruentas  decepciones. 

Es  preciso,  entonces,  tomar  la  vida  bajo  su  faz  ver- 
dadera, sin  caer  en  las  funestas  exageraciones  de  un 
pesimismo  mórbido,  ni  en  las  sutilezas  de  un  optimis- 
mo pueril.  La  educación  es  la  base  sólida  sobre  la 
cual  se  va  á  edificar;  pero  la  educación  debe  encami- 
narse con  acierto  á  la  formación  de  las  aptitudes  del 
individuo,  para  que  éste  pueda  bastarse  á  sí  mismo 
en  cualquier  circunstancia  de  la  vida  y  cumpla  su  de- 
signio como  factor  de  la  colectividad,  propendiendo 
en  la  medida  de  sus  fuerzas  al  mayor  desenvolvimiento 
del  progreso  como  un  medio  de  la  felicidad  colec- 
tiva. 

Analizo  algunas  doctrinas  avanzadas  con  criterio 
desapasionado  é  imparcial,  y  acepto  para  el  soste- 
nimiento de  mi  tesis  todo  aquello  que  considero  útil 
y  benéñco  para  la  preparación  del  individuo  ante  el 
problema  de  la  lucha  por  la  existencia,  y  desecho  las 
utopías,  sueños  fantásticos  de  espíritus  exaltados,  que 
muy  a  menudo  inñuyen  sobre  el  individuo  haciéndolo 
caer  en  los  más  lamentables  errores. 

Confío  la  solución  de  tan  difícil  problema  á  un  buen 
sistema  educacional,  y  haciendo  el  análisis  de  las  de- 
ficiencias de  la  escuela  argentina,  proclamo  como  un 
ejemplo  digno  de  imitación  el  sistema  escolar  de  los 
anglosajones,  y  aspiro  al  establecimiento  de  la  ense- 
ñanza profesional,  con  principio  en  la  escuela  prima- 
ria, como  un  medio  seguro  de  formar  generaciones 
aptas,  que  se  basten  á  sí  mismo  y  que  rindan  home- 
naje al  trabajo,  como  el  mejor  fundamento  de  su  rege- 
neración y  de  su  bienestar. 

Es  posible  que  incurra  en  omisiones  y  olvidos  invo- 
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luntarios,  pero  esta  obru  está  escrita  con  ingenua 
sinceridad,  v  va  apoyada  por  las  modestas  observa- 
dones  hechas  en  el  ejercicio  activo  del  profesorado 
durante  un  período  de  veinte  años.  Tal  vez  este  sea 
su  único  mérito. 

Ramón  Melgar. 

Dolores,  Diciembre  de  Í90S. 
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Grandes  pasos  ha  dado  la  ciencia,  en  su  afán  de 
investigación  constante,  para  llegar  á  la  concepción  de 
las  teorías  más  aceptables  con  el  propósito  de  descu- 
brir las  leyes  que  rigen  á  la  naturaleza. 

En  el  campo  de  la  biología,  donde  Lamakck,  Darwin, 
Wagner,  Kollikek,  Wallace,  Haeckel,  Virchow, 
Mantegazza,  Naegeli,  etc.,  etc.,  han  formulado  las 
teorías  más  avanzadas,  se  está,  puede  decirse,  en  po- 
sesión de  una  hermosísima  base  para  proseguir  triun- 
falmente  por  el  camino  de  las  comprobaciones  cientí- 
ficas. Han  puesto  los  jalones  que  servirán  de  punto 
de  mira  para  nuevos  descubrimientos,  j  mucho  más 


2  RAMÓN    MELGAR 


teniendo  en  cuenta  que  las  nuevas  tendencias  moder- 
nas hacia  el  estudio  de  la  naturaleza,  parten  sola- 
mente de  hechos  comprobados  ó  conjeturas  de  un 
fondo  positivo  indiscutible. 

Pero  el  determinismo  evolucionista  de  la  sociología 
se  encamina  por  las  mismas  huellas  que  sirvieron  de 
rumbo  para  los  estudios  biológicos,  y  amparándose 
en  sus  principios  trata  de  llegar  lógicamente  al  esta- 
blecimiento de  sus  leyes,  y  la  ontogénesis  y  filogéne- 
sis sociológicas  no  hacen  más  que  aplicar  á  la  huma- 
nidad los  principios  generales  que  rigen  el  desarrollo 
del  mundo  biológico. 

Los  estudios  más  recientes  sobre  la  psicología  indi- 
vidual, parecen  establecer  los  primeros  peldaños  sobre 
los  cuales  ha  de  basarse  el  andamiaje  de  toda  una 
ciencia  positiva,  llamada  sin  duda  alguna  á  producir 
una  honda  revolución  en  el  mundo  entero.  Porque, 
cuando  se  conozcan  á  ciencia  cierta  las  verdaderas 
causas  que  rigen  á  los  fenómenos  sociológicos,  se  es- 
tará en  posesión  de  un  gran  medio  de  perfecciona- 
miento; se  tendrá  la  verdadera  clave  del  mejora- 
miento individual  y  colectivo  y  podrá  recién  aspirarse 
al  establecimiento  de  una  finalidad  determinada,  como 
obra  propia  de  la  selección  natural. 

La  biología  es  el  mejor  fundamento  de  la  sociolo- 
gía, y  al  forijiular  Darwin  su  tesis  de  la  lucha  por 
la  existencia  en  el  mundo  orgánico,  formulaba  tam- 
bién la  tesis  sociológica,  la  que  ha  sido  completada 
brillantemente  con  la  del  apoyo  mutuo  como  factor 
de  la  evolución,  por  Kropotkine,  aunque  ésta  tenga 
con  aquélla  algunos  puntos  de  divergencia,  pero  que 
al  fin  se  inspiran  ambos  en  el  mismo  principio  del 
triunfo  de  la  vida. 


LA    APTITI  U    PARA    LA    LICHA    POR    LA    VIDA  Ó 

«Entre  las  verdades  definitivamente  adquiridas  por 
la  ciencia  é  impuestas  como  guías  á  los  pensadores  y 
estudiosos  contemporcíneos,  hay  dos  fundamentales, 
que  jamás  debiera  olvidar  quien  se  aventura  en  la  selva 
—  aún  selvaffgia  ed  aspra  e  forte,  en  decir  del  poeta 
florentino  —  de  la  ciencia:  Determinismo  y  Evolución. 

«  Dentro  de  esos  dos  conceptos  cimentóse  como  ver- 
dad científica  la  noción  del  transformismo  biológico  y 
social.  Por  él  conocemos  la  génesis  y  sucesión  de 
todas  las  formas  biológicas  como  resultado  de  la  ac- 
ción combinada  de  la  herencia,  tendiente  á  reproducir 
los  caracteres  de  los  antepasados,  y  la  variabilidad, 
tendiente  á  crear  caracteres  nuevos,  en  armonía  con 
la  evolución  de  las  condiciones  especiales  del  am- 
biente donde  están  sometidos  á  la  «lucha  por  la  vida» 
todos  los  seres  vivos.  Los  fenómenos  sociales,  además, 
siguen  un  proceso  constante  de  transformación,  á  se- 
mejanza de  los  fenómenos  biológicos;  la  sucesión  de 
las  formas  de  organización  social  y  de  las  diversas 
instituciones  es  presidido,  en  primer  término,  aunque 
no  exclusivamente,  por  la  adaptación  de  los  grupos 
sociales  á  las  transformaciones  del  doble  ambiente 
natural  (cósmico)  y  artificial  (económico). 

«  Esta  manera  de  ver,  simple  aplicación  del  concepto 
evolucionista,  tiene  su  comprobación  en  las  cuatro 
grandes  ramas  de  los  conocimientos  humanos.  Laplace 
lo  estableció  para  los  fenómenos  del  mundo  cósmico; 
Lyell  para  los  fenómenos  geológicos ;  Darwin  para  los 
biológicos;  Spencer  para  los  sociales,  que  llama  super- 
orgánicos.  Otros  estudiosos  confirmaron  esa  verdad 
general  en  grupos  de  fenómenos  parciales  »  ( 1 ). 


(1)    INGEGNIEROS.  La  simulación  en  la  luctta  por  la  vida. 
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La  lucha  por  la  existencia,  teoría  que  Darwin  des- 
arrolla con  un  criterio  eminentemente  científico,  pa- 
rece estar  revelada  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  VIDA,  tomando  esta  palabra  en  su  sentido  más  lato. 
En  el  reino  vegetal  está  patentizada  á  cada  paso;  las 
especies  diversas  que  lo  forman  parece  que  estable- 
cen una  verdadera  lucha  de  predominio,  tratando 
unas  de  sobrepujar  á  las  otras,  de  sobresalir,  de  ab- 
sorber con  más  fuerza  las  sales  nutritivas  con  que 
se  sustentan,  de  ahogar  á  los  que  les  estorban,  de 
levantarse  por  encima  de  aquellos  que  les  roban  el 
aire  y  la  luz.  Esa  lucha  en  el  mundo  vegetal  está 
pintada  con  mano  maestra  por  Bernárdez,  cuando 
describe  la  flora  de  Misiones.  « Bromeliáceas  á  mi- 
llares—  dice  —  trepan  los  troncos,  se  mecen  en  las 
ramas,  con  su  vara  floral  cubierta  j  grácil  reventando 
en  capullos,  y  orquídeas  maravillosas  en  matas  in- 
mensas, con  una  prodigalidad  de  jardín  babilónico, 
enseñan  sus  flores  tempranas  de  rosa  violáceo,  desde 
lo  alto  de  los  viraroes  escuetos,  á  los  quebrachos  nu- 
dosos, de  los  fortachos  ibirapitaes,  de  todos  estos 
ancianos  vegetales  que  en  la  selva  dilatada  se  apiñan 
y  levantan  al  sol  su  pompa  verde.  Todos  los  senti- 
mientos y  todos  los  vicios  se  dirían  encarnados  en 
estos  añosos  gigantes,  de  fisonomía  contradictoria  y 
expresiva:  aquí  pasa  un  timbó  patriarcal  y  hospita- 
lario. Allí  queda  un  urunday  altanero  y  dominador. 
El  viraró  es  misántropo.  El  coronda  es  hostil.  Hay 
árboles  que  agitan  amistosamente  su  fronda  como 
brindando  asilo;  hay  otros  que  estiran  ramas  agre- 
sivas, pelados  y  angulosos,  como  amagando  bofeta- 
das. Uno,  con  la  cascara  llena  de  lacras  y  costurones, 
cuenta  una  vida  de  crápula  ;  otro,  en  completa  decre- 


LA   APTITUD    PARA   LA   LUCHA   POR   LA   VIDA 


pitud,  ladeado,  tirado,  sin  hojas,  lleno  de  cascarones 
andrajosos,  estira  un  muñón  de  rama  con  el  ademán 
exigente  y  sórdido  de  un  mendigo  pedigüeño.  El  la- 
pacho centenario  y  cubierto  de  flores  luice  pensar  en 
las  vejeces  fecundas.  Hay  árboles  que  hacen  instinti- 
vamente ruborizar  á  las  doncellas  con  sus  aptitudes 
descaradas  y  su  tufo  excitante  y  lascivo.  En  la  costa 
del  río  crece  una  especie  numerosa  de  árboles  con 
barbas :  cuando  las  tienen  blancas  inspiran  simpatía 
—  parecen  abuelos  encanecidos  —  pero  suelen  tenerlas 
verdosas,  y  se  ponen  entonces  repelentes  —  evocan 
fisonomías  taimadas  é  insaciables  de  viejos  libertinos. 
Los  copudos  laureles  hablan  de  glorias,  y  las  palmas 
esperan  imperiales  cabezas  de  vencedores.  El  ñapindá, 
espinoso  y  rastrero,  es  un  felón.  Enredaderas  lozanas 
y  ávidas  se  aprietan  á  los  troncos  como  debilidades 
femeninas  que  buscan  el  apoyo  de  la  viril  fortaleza  — 
pero,  coquetas  y  livianas  de  cascos,  después  que  se 
sienten  defendidas  por  el  buen  árbol  protector,  echan 
tallos  curiosos  por  las  ramas  vecinas,  avanzan  guías 
insinuantes  por  el  río,  y  con  sus  flores  rojas  como 
bocas  de  mujer  parece  que  ofrecen  besos  á  la  aven- 
tura que  pasa.  Las  mariposas  y  los  colibríes  se  apro- 
vechan de  toda  esa  gracia  incitante  que  se  ofrece  al 
goce;  éstos,  sobretodo,  los  picaflores,  de  mucha  casaca 
verde,  van  y  vienen,  vibrátiles  y  ardientes,  puñaleando 
á  las  flores  hasta  el  corazón  con  su  largo  2)ico  escar- 
lata, dejándolos  exhaustos,  agotados,  desfallecidos, 
moribundos,  y  marchándose,  sin  remordimiento,  á 
gozar  á  otras,  tan  campantes,  con  su  aire  apurado  de 
comisionistas»  (1). 


(1)    Manuel  Bernárdez.  De  Buenos  Aires  al  Jíjuazú. 
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En  la  hermosa  descripción  que  precede  se  ve  plan- 
teada esa  lucha  titánica  del  mundo  orgánico  vegetal, 
en  un  ambiente  propicio  para  su  desarrollo,  donde 
la  fertilidad  del  suelo,  la  benignidad  del  clima  y  la 
abundante  humedad,  hacen  que  prosperen  á  millares 
las  más  variadas  especies  vegetales,  disiDutándose  el 
predominio  en  una  lucha  gigantesca  que  los  siglos 
contemplan  impasibles  y  que  se  prolongará  indefini- 
damente. En  cualquier  sitio  de  la  tierra  donde  puede 
germinar  una  semilla,  bien  pronto  se  evidencia  esta 
lucha,  y  también  se  comprueba  que  los  que  tienen 
más  medios  para  vencer  concluyen  por  quedar  due- 
ños del  terreno,  aunque  los  más  débiles  tienen  una 
fecundidad  asombrosa,  pues  sus  semillas  se  espar- 
cen en  alas  del  viento  en  un  número  tal  que  si 
todas  germinaran,  en  poco  tiempo  una  sola  especie 
ocuparía  toda  la  superficie  terrestre. 

Lo  propio  acontece  en  el  reino  animal;  las  especies 
más  aptas  desalojan  á  las  menos  aptas,  y  concluirían 
por  exterminarlas  si  la  naturaleza  misma  no  prove- 
yera á  su  defensa.  A  unas  les  ha  dado  fuertes  garras, 
agilidad,  á  otras  agudeza  en  la  visión.,  fino  olfato, 
buen  oído,  ó  ya  mejor  desarrollo  cerebral  para  inven- 
tar todos  los  medios  de  defensa  que  sean  necesarios, 
con  el  fin  de  conquistar  el  triunfo  y  perpetuar  la  des- 
cendencia en  serie  ilimitada.  Es  verdad  que  para  esta 
lucha,  la  defensa,  ya  sea  mutua  ó  individual,  no  es 
más  que  un  acto  inconsciente,  un  instinto,  que  la 
herencia  ha  ido  fijando  al  través  de  muchas  genera- 
ciones y  que  la  adaptación  para  la  lucha  por  la  vida 
ha  modificado  y  modifica  incesantemente. 

He  aquí  cómo  define  Darwin  su  teoría  de  la  lucha 
por  la  vida: 


LA  APTITUD  PARA  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA 


-La  ludia  por  la  existencia  es  el  resultado  inevi- 
table de  la  rapidez  con  que  todos  los  seres  organi- 
zados tienden  á  multiplicarse.  Nace  un  número  de 
individuos  mayor  del  que  puede  vivir,  y  debe  haber 
en  cada  caso  lucha  por  la  existencia;  ya  sea  con  los 
individuos  de  la  misma  especie,  ya  con  los  de  espe- 
cies diferentes,  ya  con  las  condiciones  físicas  del  me- 
dio ambiente  en  que  viven.  Es  la  doctrina  de  Malthus 
aphcada  con  múltiple  fuerza  al  conjunto  délos  reinos 
animal  y  vegetal,  por  no  existir  entre  ellos  la  aptitud 
de  producir  á  voluntad  los  medios  de  subsistencia, 
ni  para  determinar  los  otros  factores  que  lo  atenúan 
entre  los  hombres. 

«Debemos  advertir  antes  de  todo,  que  usamos  esta 
expresión  en  sentido  amplio  y  metafórico  que  incluye 
la  dependencia  de  un  ser  de  otro,  y  lo  que  es  más 
importante,  no  solamente  la  vida  del  individuo,  sino 
también  el  buen  éxito  en  dejar  progenie.  Dos  anima- 
les caninos,  en  tiempo  de  hambre,  luchan  mutua- 
mente por  conseguir  el  alimento  que  necesitan;  pero 
la  planta  que  nace  en  los  linderos  del  desierto  se 
dice  que  lucha  por  la  existencia  con  la  sequía,  aunque 
con  más  propiedad  pudiera  decirse  que  depende  de  la 
humedad.  Una  planta  que  produce  anualmente  mil 
semillas,  de  las  cuales  solamente  una  por  término 
medio  llega  á  la  madurez,  puede  decirse  todavía  con 
más  verdad  que  lucha  con  las  plantas  de  la  misma 
ciase  y  con  las  otras  que  ya  ocupaban  el  terreno  en 
que  ella  se  levanta.  El  muérdago  depende  del  man- 
zano y  de  otros  pocos  árboles,  pero  solamente  en  sen- 
tido muy  artificial  puede  decirse  que  lucha  con  estos 
árboles;  porque,  si  en  el  mismo  árbol  crecen  mu- 
chos de  estos  parásitos,  el  árbol  languidece  y  muere. 
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Pero  algunos  muérdagos  que  producen  semillas  y  que 
crecen  juntamente  en  la  misma  rama,  puede  decirse 
con  más  verdad  que  luchan  entre  sí,  y  como  el  muér- 
dago es  diseminado  por  los  pájaros,  de  éstos  depende 
su  existencia,  pudiendo  metafóricamente  decirse  que 
luchan  con  otras  plantas  fructíferas  para  tentar  á  los 
pájaros  á  que  lo  consuman  y  á  que  de  este  modo 
esparzan  su  semilla.  En  estos  diversos  sentidos,  que 
se  fundan  los  unos  en  los  otros,  usamos,  y  creemos 
conveniente  usar  el  término  general  hiclia  por  la 
existencia-»  (1). 

Todo  ser  organizado  lucha  para  la  conservación  de 
su  existencia  y  la  perpetuación  de  su  especie.  Este 
es  indudablemente  un  factor  de  la  evolución,  y  la 
tendencia  de  vencer  los  obstáculos  del  medio  am- 
biente en  que  se  desarrollan  los  seres  organizados  es 
universal,  como  igualmente  la  tendencia  del  mutuo 
apoyo  entre  los  individuos  de  la  misma  especie,  como 
lo  hace  observar  Kropotkine.  De  aquí  que  todo  ser 
organizado  ha  de  tener  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas, ya  para  el  ataque  de  sus  víctimas  ó  ya  para  la 
defensa  de  su  vida  ó  de  su  tribu.  La  adaptación  ó 
facultad  de  variabilidad  y  la  herencia  ó  facultad  de 
trasmisión,  son  dos  factores  indispensables  que  obran 
constantemente  en  la  evolución  de  los  seres,  y  á  ellos 
se  debe  la  adquisición  de  los  órganos  necesarios  para 
afrontar  con  éxito  la  lucha  por  la  vida  y  su  fijación 
definitiva  en  los  individuos  de  una  misma  especie. 
Contribuyen  de  una  manera  eficaz  á  perpetuar  cier- 
tos caracteres  que  singularizan  á  las  especies  haciendo 
á  unos  más  fuertes  que  á  otros  y  más  aptos,  no  des- 


(1)    Darwin.  Origen  de  las  especies. 
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amparando  tampoco  á  los  más  débiles  como  legítima 
compensación  equilibradora  del  orden  admirable  de 
la  Naturaleza. 

<5:Si  todos  los  individuos  de  la  misma  especie — 
dice  A.  R.  Wallace  —  fuesen  completamente  seme- 
jantes entre  sí,  se  podría  afirmar  que  la  superviven- 
cia es  cuestión  de  azar;  pero  es  el  caso  que  esos  in- 
dividuos no  son  semejantes.  Unos  son  más  fuertes, 
otros  más  rápidos,  otros  más  astutos,  otros  de  cons- 
titución más  robusta.  Un  color  oscuro  permite  á  al- 
u'unos  ocultarse  con  facilidad;  una  vista  perspicaz 
permite  á  otros  descubrir  su  presa  desde  lejos  ó  es- 
capar primero  que  sus  compañeros  á  la  presencia 
del  enemigo.  Entre  las  plantas,  pequeñas  diferen- 
cias pueden  ser  útiles  ó  perjudiciales.  No  podemos 
dudar  entonces,  que  cualquiera  variación  bienhe- 
chora dará  á  quienes  la  posean  mayor  probabilidad 
de  sobrevivir  á  la  terrible  prueba  por  que  todos 
deben  pasar;  alguna  parte  puede  quedar  en  manos 
del  azar,  pero  al  fin  y  al  cabo  el  más  apto  sobre- 
vivirá »  (1). 

Kropotkine,  que,  como  ya  hemos  manifestado,  sos- 
tiene la  teoría  del  apoyo  mutuo  como  factor  de  la 
evolución,  no  acepta  « la  guerra  de  todos  contra  uno  » 
en  los  animales  de  la  misma  especie,  sino  que  por 
el  contrario,  funda  el  triunfo  de  la  lucha  en  la  ayuda 
que  mutuamente  se  prestan  entre  sí  los  individuos, 
ya  para  vencer  las  dificultades  físicas  del  medio  am- 
biente ó  ya  para  protejerse  contra  los  ataques  de  los 
enemigos.  «Cuando  estudiamos  —  dice  —  á  los  anima- 
les—no  en  los  laboratorios    y  en    los    museos    sola- 


f  1 )    Wallace.  Le  Darwinisme. 
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mente,  sino  en  los  bosques  y  en  las  praderas,  en  las 
estepas  y  en  las  montañas  —  nos  apercibimos  en  se- 
guida de  que  aunque  haya  en  la  Naturaleza  una 
suma  enorme  de  guerra  entre  las  diferentes  especies, 
y  sobre  todo  entre  las  diferentes  clases  de  animales, 
hay  asimismo,  y  tal  vez  mucho  mayor,  una  suma  de 
apoyo  mutuo,  de  ayuda  recíproca  y  de  mutua  de- 
fensa entre  los  animales  pertenecientes  á  la  misma 
especie,  ó  por  lo  menos,  pertenecientes  á  la  misma 
sociedad.  La  sociabilidad  es  asimismo  tan  ley  de  la 
Naturaleza  como  la  lucha  entre  semejantes.  Muy 
difícil  sería,  sin  duda,  evaluar,  siquiera  aproximada- 
mente, la  importancia  numérica  relativa  de  estas  dos 
series  de  hechos.  Pero  si  acudimos  á  un  testimonio 
indirecto  y  pedimos  á  la  Naturaleza  que  nos  diga 
«cuáles  son  los  mejor  adaptados,  los  que  están  con- 
tinuamente en  guerra  unos  contra  otros,  ó  los  que 
sostienen  unos  á  otros  »,  entonces  vemos  que  los  me- 
jor adaptados  son,  incontestablemente,  los  animales 
que  han  adquirido  hábitos  de  mutuo  apoyo.  Tienen 
más  probabilidades  de  sobrevivir  y  alcanzan,  en  sus 
clases  respectivas,  el  más  alto  desarrollo  de  inteli- 
gencia y  de  organización  física.  Si  los  innumerables 
hechos  que  pueden  citarse  para  sostener  esta  tesis 
se  toman  en  consideración,  podemos  decir  con  toda 
seguridad  que  el  apoyo  mutuo  es  tan  ley  de  la  vida 
animal  como  la  lucha  recíproca,  pero  que,  como  fac- 
tor de  la  evolución,  la  primera  tiene  probablemente 
una  importancia  mucho  más  grande,  en  cuanto  que 
favorece  el  desarrollo  de  hábitos  y  de  caracteres 
eminentemente  propios  para  asegurar  la  conserva- 
ción y  el  desarrollo  de  la  especie,  procurando  asi- 
mismo, con  menos    pérdida    de    energía,    una   suma 
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mayor    de    bienestar    y   de  placer  para   cada  indi- 
viduo »  (1). 

La  selección  natural  es  la  ley  por  medio  de  la  cual 
todo  ser  tiende  á  perfeccionarse,  adquiriendo  carac- 
teres de  superioridad  que  le  darán  la  supervivencia 
á  expensas  de  los  menos  aptos,  y  entonces  en  la  lu- 
cha por  la  existencia  sólo  sobreviven  los  más  idó- 
neos, como  ha  dicho  Spencer.  Es  así  como  tantos 
seres  desaparecen,  como  se  han  exterminado  espe- 
cies enteras,  como  se  ha  extinguido  una  flora  y  una 
launa  completa,  y  como  irán  sucumbiendo  en  la  es- 
cala del  tiempo  muchas  otras  especies,  dando  paso 
á  la  mejor  perfección  orgánica  que  desde  luego  se 
ha  manifestado  como  una  consecuencia  de  la  adap- 
tación para  la  lucha  por  la  existencia.  El  agricultor 
y  el  ganadero  aplican  para  el  mejoramiento  de  sus 
productos  la  ley  de  la  selección  de  una  manera  ar- 
tificial, eligiendo  las  semillas  y  los  individuos  en  los 
cuales  hayan  notado  algunas  diferencias  que  desean 
ñjar.  Este  hecho  es  muy  común  y  á  diario  puede 
observarse  en  nuestros  establecimientos  rurales  donde 
se  llega  á  pagar  fabulosas  sumas  por  reproductores 
especiales  con  el  propósito  de  mejorar  las  razas. 
En  la  Naturaleza  existe  un  procedimiento  análo- 
go de  selección,  habiendo  fuerzas  naturales  capaces 
de  desplegarse  por  sí  mismas  sin  la  intervención 
de  la  inteligencia  del  hombre.  El  medio  ambiente 
ejerce  influencias  muy  directas  sobre  la  materia 
constitutiva  del  organismo,  y  de  ahí  las  diferencia- 
ciones ó  variaciones  que  establecen  la  desemejanza 
entre    los    individuos    de    la    misma    especie,  adap- 


I  )    Kropotkink.  El  apoyo  mutuo,  un  factor    de  la   E7;oluci(Jv. 
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tándose  á  ese  medio  para  resistir  mejor  á  las  influen- 
cias físicas  que  hacen  resistencia  á  su  desarrollo. 
«En  cada  acto  de  adaptación,  el  movimiento  molecu- 
lar especial  al  individuo  es  turbado  ó  modificado  ya 
en  la  totalidad  del  mismo  individuo,  ya  en  una 
de  sus  partes,  por  influencias  mecánicas,  físicas  ó 
químicas.  Por  ello  los  movimientos  vitales  del  plasma, 
los  que  son  innatos,  heredados,  es  decir,  los  movimien- 
tos moleculares  de  las  más  pequeñas  partículas  albu- 
minoides,  son  más  ó  menos  cambiados.  El  fenómeno 
de  la  adaptación  ó  de  la  variación  depende  de  la  in- 
fluencia material  que  sufre  el  organismo  por  parte  del 
medio  ambiente,  de  las  condiciones  de  su  existencia, 
mientras  que  la  herencia  consiste  en  la  identidad  par- 
cial del  organismo  generador  y  del  organismo  engen- 
drado» (1). 

La  adaptación  es  la  aptitud  desarrollada  para  la 
lucha  por  la  existencia,  pues  toda  particularidad  ad- 
quirida por  un  ser  organizado,  tiene  su  génesis  en  las 
dificultades  que  dicho  ser  encuentra  en  el  medio  am- 
biente físico  en  el  cual  vive  y  del  cual  tiene  que  sacar 
los  elementos  indispensables  para  la  conservación  de  sí 
mismo  y  de  su  especie,  ya  sea  en  detrimento  de  mu- 
chos individuos  semejantes  ó  ya  prevaleciendo,  merced 
á  la  desaparición  de  otras  diferentes  especies. 

He  aquí  cómo  Haeckel  define  la  teoría  darwinista 
de  la  lucha  por  la  vida: 

«  La  teoría  darwinista  —  dice — de  la  lucha  por  la 
existencia  es,  en  cierto  modo,  una  aplicación  general 
de  la  teoría  malthusiana  de  la  población  al  conjunto 
de  la  naturaleza  orgánica.  Su  punto  de  partida  es  que 


( 1 )    HaeckkIí.  Historia,  de  la  Creación. 
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el  número  de  individuos  orgánicos  posible  que  }3uede 
salir  de  los  gérmenes  producidos,  excede  en  mucho  al 
número  de  individuos  reales  que  viven  efectivamente 
en  un  momento  dado  en  la  superficie  de  la  tierra.  El 
número  de  individuos  posibles  ó  virtuales  estará  re- 
presentado por  el  número  de  huevos  y  de  gérmenes 
asexuados  que  los  organismos  producen.  K\  número 
de  estos  gérmenes,  cada  uno  de  los  cuales  en  condicio- 
nes favorables  podrían  dar  vida  á  un  individuo,  es  mu- 
cho más  considerable  que  el  número  de  individuos 
vivientes  actuales,  os  decir,  que  nacen  efectivamente 
de  esos  gérmenes  y  logran  vivir  y  reproducirse.  De 
esos  gérmenes,  el  mayor  número  perece  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  vida,  y  son  tan  sólo  los  orga- 
nismos privilegiados  los  que  llegan  á  desarrollarse, 
sobre  todo,  á  salir  felizmente  de  su  jDrimera  juventud  y 
á  reproducirse.  Este  hecho  tan  importante,  resalta  de 
la  comparación  entre  el  número  de  huevos  de  cada 
especie  y  el  número  realmente  existente  de  individuos 
pertenecientes  á  la  misma  especie.  Por  ejemplo,  cier- 
tas especies  gallináceas  ponen  numerosos  huevos,  y 
sin  embargo,  son  contados  entre  las  aves  más  raras, 
mientras  que  el  pájaro  más  común,  el  petrel  ( Pro- 
cellaria  glacialis )  no  pone  más  que  un  solo  huevo. 
El  mismo  fenómeno  se  observa  en  otros  animales.  Mu- 
chos vertebrados  más  raros,  ponen  una  enorme  canti- 
dad de  huevos,  mientras  que  otros  vertebrados  que 
tienen  pocos  huevos,  pasan  por  los  más  comunes  de 
los  animales.  Pensad,  por  ejemplo,  en  la  proporción 
numérica  de  la  lombriz  solitaria  del  hombre.  Cada 
lombriz  produce,  en  muy  corto  espacio  de  tiempo,  mi- 
llones de  huevos,  mientras  que  el  hombre  que  aloja  á 
la  solitaria   en  su  organismo  tiene  un  número  de  gér- 
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menes  mucho  menor,  y  no  obstante,  muy  afortunada- 
mente, el  número  de  lombrices  solitarias  es  bien  infe- 
rior al  de  los  hombres.  Del  mismo  modo  entre  las 
plantas,  muchas  magníficas  orquídeas  producen  milla- 
res de  gérmenes,  y  son,  sin  embargo,  muy  raras,  mien- 
tras que  ciertas  radiadas,  de  la  familia  de  las  com- 
puestas, que  tienen  solamente  un  pequeño  número  de 
semillas,  son  en  extremo  comunes». 

«  Todo  organismo  lucha  desde  el  comienzo  de  su 
existencia,  con  una  multitud  de  influencias  enemigas  ; 
lucha  con  los  animales  que  viven  á  sus  expensas,  de 
los  que  es  el  alimento  natural,  con  las  bestias  de  presa 
y  los  parásitos;  lucha  con  las  influencias  inorgánicas 
de  diversa  naturaleza,  con  la  temperatura,  con  la  in- 
temperie y  otras  circunstancias;  lucha  (y  esto  es  so- 
bre todo  importante)  con  los  organismos  que  más  se 
le  asemejan,  que  son  de  la  misma  especie.  Todo  indi- 
viduo, sea  lo  que  fuere,  de  la  especie  animal  ó  vegetal 
á  que  pertenezca,  está  en  competencia  encarnizada  con 
los  otros  individuos  de  la  misma  especie  que  habitan 
en  la  misma  localidad.  Los  medios  de  subsistencia  dis- 
tan mucho  de  abundar  en  la  economía  de  la  natura- 
leza ;  habitualmente  hasta  se  encuentran  en  cantidad 
muy  restringida  y  muy  lejos  de  ser  suficientes  á  la 
masa  de  individuos  que  podría  provenir  de  los  gérme- 
nes fecundados  ó  no  fecundados.  Los  individuos  jóve- 
nes de  las  especies  animales  y  vegetales,  tienen,  pues, 
mucha  dificultad  en  encontrar  lo  que  es  necesario  á  la 
subsistencia;  les  es  preciso  de  toda  necesidad,  entrar 
en  la  lucha  para  procurarse  lo  que  es  indispensable  al 
sostén  de  su  existencia:»  (1). 


( 1 )    Hakckel.  Ob.  cit. 
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Todos  los  seres  organizados  están  sometidos  á  la  ley 
de  la  lucha  por  la  vida,  la  cual  no  pueden  eludir 
de  ninguna  manera  sino  á  expensas  de  su  propia  exis- 
tencia, siendo  vencidos,  no  adquiriendo  ningunas  cua- 
lidades de  superioridad  que  aseguren  su  supervivencia. 
Es  necesario  para  esa  lucha  que  fatalmente  tienen  que 
sostener,  que  se  armen  convenientemente,  que  se  hagan 
aptos  para  el  ataque  y  la  defensa.  La  robustez  do  al- 
gunas especies,  el  color,  la  forma,  la  perfección  de  sus 
sentidos,  la  agilidad,  la  astucia,  etc.,  son  cualidades  ad- 
quiridas con  el  excUisivo  fin  de  la  lucha  por  la  vida. 
«Cada  animal,  cada  planta  lucha  directamente  con 
cierto  número  de  enemigos,  con  animales  de  presa,  con 
animales  parásitos,  etc.  Las  plantas  vecinas  unas  de 
otras  se  disputan  el  espacio  necesario  á  sus  raíces,  la 
cantidad  de  aire,  de  luz,  de  humedad,  etc.,  que  les  es 
necesaria.  Del  mismo  modo,  los  animales  de  una  misma 
localidad,  luchan  entre  sí  por  el  alimento,  la  habita- 
ción, etc.  En  esta  lucha  tan  encarnizada,  tan  compleja, 
toda  ventaja  personal,  por  pequeña  que  sea,  toda  su- 
perioridad individual  puede  hacer  inchnar  la  balanza 
en  favor  del  que  la  posee.  El  individuo  privilegiado 
triunfa  y  se  reproduce,  mientras  que  su  competidor  su- 
cumbe ames  de  haber  podido  reproducirse.  La  ventaja 
personal  que  le  ha  dado  la  victoria  es  legada  á  la  des- 
cendencia del  vencedor,  y  por  un  ulterior  perfecciona- 
miento, aquella  ventaja  puede  dar  origen  á  una  nueva 
especie»  (1). 

Pero  todos  los  seres  no  son  suficientemente  aptos 
para  afrontar  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo;  entonces  el 
mimetismo  actúa  sobre  los  caracteres  del   individuo 


( ] )    Haeckel.  Ob.  cit. 
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tomando  ya  el  color  (liomocromía)  ó  ya  la  forma 
(honiotipia)  del  medio  externo  que  lo  rodea  (1).  Es- 
tos son  simples  medios  defensivos,  medios  de  simula- 
ción para  evitar  ser  descubiertos  por  los  enemigos 
naturales.  Es  así  como  algunos  insectos  toman  la 
forma  y  el  color  de  las  hojas  de  las  plantas  donde 
viven,  otros  semejan  pedacitos  de  madera,  hojitas, 
flores,  etc.  Algunos  animales  marinos  toman  el  color 
azulado  en  el  dorso  y  blanco  en  el  vientre;  otros 
son  transparentes  como  los  helmicJuJiyides,  que  cita 
Haeckel,  en  los  que  se  puede  leer  á  través  de  su  cuerpo 
cual  si  fueran  de  vidrio,  siendo  generalmente  todos 
los  animales  pelásgicos  vidriosos,  transparentes,  inco- 
loros, azulados  como  el  medio  en  que  viven,  obser- 
vándose que  los  que  viven  en  el  fondo  del  mar  tie- 
nen caracteres  distintos  que  los  terrestres.  Los  hay 
que  cambian  de  color  según  el  sitio  en  que  se  hallan, 
como  el  camaleón.  Los  animales  que  viven  en  los 
arenales  toman  generalmente  el  color  do  la  arena. 
Hay  pájaros  que  viven  en  nuestras  lagunas  (abun- 
dantes en  aves  carniceras )  que  tienen  el  color  de  las 
pajas  y  es  difícil  descubrirlos  sin  un  examen  minu- 
cioso. Los  huevos  de  tero  lo  mismo  que  sus  pichones 
tienen  el  mismo  color  de  la  tierra  de  los  bañados 
donde  habitan  estas  aves  y  cuando  uno  quiere  cogerlos 
llega  á  veces  á  pisarlos  sin  descubrirlos. 

Los    ejemplos  de  mimetismo   son   muy  curiosos  é 
interminables.  Wallace  los  ha  estudiado  con  deten- 


(l)  Alfredo  RussELL  Wallace,  estudiando  la  vida  de  ciertos  insectos, 
encontró  que  muchos  se  adaptan  de  tal  manera  al  medio  en  que  viven  que 
se  confunden  con  los  objetos  que  los  rodean.  Le  llamó  á  esta  propiedad  mi- 
micry,  que  se  traduce  mimetismo  y  que  en  el  orden  sociológico  puede  to- 
marse por  simulación. 
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ion  en  su  interesante  obra  sobre  el  darwinisnio.  No 
-iendo  nuestro  objeto  hacer  un  estudio  detenido  sobre 
este  asunto,  sino  por  sus  aplicaciones  en  el  mundo 
-uperorgánico  ó  social,  no  insistiremos  ejemplificando 
-obre   cosas  en  que    ya    muchas   celebridades   de  la 

ioncia  se  han  pronunciado. 
Si  la  lucha  por  la  existencia  es  una  condición  in- 
dispensable de  los  seres  organizados,  y  el  apoyo  mutuo 
un  complemento  necesario  para  el  triunfo,  el  hombre 
no  puede  escapar  á  esos  dos  factores  de  su  evolución, 
y  siendo  para  éste  más  compleja  la  lucha,  más  difícil 
-era  el  triunfo  y  se  necesitarán  por  consiguiente  más 
aptitudes  y  excepcionales  caracteres  de  superioridad 
para  predominar  y  vencer,  pues  en  el  hombre  la  lucha 
se  bifurca  en  el  sentido  individual  primero  y  colec- 
tivo después.  « Pero  para  establecer  las  diferencias 
entre  ambas  luchas,  «la  lucha  por  la  vida»  y  «la 
lucha  por  la  personalidad»,  hay  que  decir  que  la 
una  es  puramente  función  de  nutrición  y  la  otra  de 
relación  y  perfeccionamiento.  Todos  los  instintos  se 
agregan  y  movilizan  en  la  primera,  para  defender 
lo  que  la  vida  tiene  de  más  animal:  el  alimento; 
mientras  que  en  la  otra,  todo  el  ingenio  j  lo  que  el 
cerebro  posee  de  más  humano  se  combina  y  perfec- 
ciona para  adquirir  lo  que  la  animalidad  superior  en 
sus  avanzadas  tramas,  tiene  de  ideal  é  intangible  y 
sin  embargo  trascendente  y  eficaz:  la  personalidad 
moral.  La  primera  es  por  esencia  inferior,  función  de 
!,^angho  y  de  larva;  la  segunda,  humana  y  de  perfec- 
cionamiento »  ( 1 ). 
El  hombre,  individualmente  debe  armarse  para  la 

(ií    J.  M.  Ramos  Mejía.  Los  simuladores  del  talento. 
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lucha  por  la  vida,  desde  luego ;  es  indispensable  que 
adquiera  caracteres  j  hábitos  que  le  faciliten  la  ta- 
rea de  su  subsistencia  para  ser  luego  un  factor  de 
la  colectividad  que  pueda  cumplir  digna  y  eficaz- 
mente con  los  deberes  que  el  espíritu  de  solidaridad 
de  nuestra  civilización  le  ha  impuesto,  y  que  no  le 
eximen  en  manera  alguna  de  su  tarea  en  su.  puesto 
de  lucha,  sino  que  por  el  contrario  más  le  singularizan, 
imponiéndola  como  condición  sine  qiia  non  para  pro- 
seguir en  la  obra  del  progreso  que  por  la  ley  de 
selección  tiende  al  perfeccionamiento  de  la  huma- 
nidad. 

Es  verdad  que  muchos  individuos  del  mundo  super- 
orgánico  nacen  desprovistos  de  toda  arma  ofensiva  ó 
defensiva  para  la  lucha,  y  que  la  simulación,  mime- 
tismo psíquico,  aparentando  cualidades  que  no  se 
poseen,  sustituye  á  la  verdadera  aptitud;  pero  ese 
no  es  un  medio  positivo  y  eficaz  para  la  lucha, 
sino  que  es  precisamente  todo  lo  contrario,  porque 
la  simulación  y  la  mentira,  son  características  de  la 
inferioridad  y  revelan  generalmente  la  ausencia  de 
aptitudes  desarrolladas.  De  nada  puede  servir  á  un 
individuo  una  fama  de  probidad  ó  de  sapiencia,  cuando 
los  hechos  están  revelando  lo  contrario,  y  cuando 
tiene  que  encuadrar  todas  sus  actividades  para  man- 
tener el  falso  concepto  que  es  su  manera  de  encarar 
la  lucha  por  la  vida :  bastará  un  detalle  para  derri- 
bar su  personalidad  y  entonces  será  tan  sólo  un  fra- 
casado, un  vencido,  que  por  falta  de  aptitud  no  ha 
triunfado.  Sin  embargo,  la  simulación  como  un  medio 
de  lucha  por  la  vida  es  un  hecho  común,  que  se 
constata  á  cada  paso.  «  Dada  la  organización  social 
presente — dice  IngegnierüS: — es  necesario  que  el  in 
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dividuo  se  revista  de  esas  cualidades,  en  mayor  ó 
menor  grado,  si  quiere  facilitarse  la  ruda  lucha  á  que 
el  medio  le  somete.  Pocos,  muy  pocos,  han  sido  de 
tal  manera  dotados  por  la  naturaleza,  que  puedan 
atreverse  cí  luchar  en  plena  rebeldía  con  su  ambien- 
tes» (1 ).  Y  á  propósito,  citn  las  palabras  de  S.  Faukk, 
que  van  á  continuación:  «Las  condiciones  de  la  lucha 
nos  hacen  ver  en  cada  hombre  un  rival  presente  ó 
futuro,  directo  ó  indirecto,  voluntario  ó  involuntario. 
El  antagonismo  de  intereses  es  la  base  principal  del 
sistema  económico  contemporáneo.  Kl  interés  del  go- 
bernante es  contrario  al  del  gobernado,  el  interés  del 
patrón  contrario  al  del  obrero,  el  interés  del  vende- 
dor al  del  comprador.  Hay  dualismo  constante  entre 
el  bien  del  rico  y  el  bien  del  pobre.  Y  no  es  todo : 
hay  conflicto  permanente  y  forzado  entre  gobernante 
y  gobernante,  entre  patrón  y  patrón,  entre  obrero  y 
obrero,  entre  rico  y  rico,  entre  jjobre  y  pobre.  En 
todas  partes,  la  hicha  encarnizada  por  un  mendrugo, 
lo  mismo  que  por  una  embajada;  por  un  empleo  de 
guardián  de  plaza,  como  por  una  dirección  de  esta- 
blecimiento científico;  por  la  dote  de  una  joven  bur- 
guesa, como  por  la  conquista  de  una  herencia;  por 
un  buen  local  en  una  feria,  lo  mismo  que  por  una 
ventajosa  expropiación». 

Sin  embargo,  esa  guerra  sangrienta,  que  á  primera 
vista  aparece  como  de  exterminio,  está  compensada 
por  el  apoyo  mutuo,  que  como  un  arma  de  defensa 
estimula  á  los  individuos  de  una  misma  especie  ó  (Je 
una  misma  sociedad  para  protegerse.  «  Ciertamente, 
yo  no  niego  la   lucha  por  la  existencia    -  ha  dicho 


( 1 )     INGEGNIEROS.   Ob.  cit. 
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Kkssler  — pero  sostengo  que  el  desarrollo  progresivo 
del  reino  animal,  y  particularmente  de  la  humanidad, 
está  mucho  más  favorecido  por  el  apoyo  mutuo  que 
por  la  lucha  recíproca . .  .  Todos  los  seres  organizados 
tienen  sus  necesidades  esenciales:  la  de  nutrición  y 
la  de  la  propagación  de  la  especie.  La  primera  los 
conduce  á  la  lucha  y  al  exterminio  mutuo,  mientras 
que  la  necesidad  de  conservar  la  especie  los  lleva  á 
unirse  y  á  sostenerse  mutuamente.  Pero  me  inclino 
á  creer  que  en  la  evolución  del  mundo  organizado  — 
en  la  modificación  progresiva  de  los  seres  organizados 
—  el  apoyo  mutuo  entre  los  individuos  desempeña 
un  papel  mucho  más  importante  que  su  lucha  recí- 
proca» (1). 

El  avance  de  la  civilización  hace  indudablemente 
más  complejas  las  necesidades  humanas  y  más  difí- 
cil la  lucha.  El  hombre  primitivo  no  tuvo  necesidad 
de  muchas  cosas  para  vivir:  luchó  contra  las  dificul- 
tades del  ambiente  físico  y  buscó  la  sociabilidad  de 
los  de  su  especie  como  un  medio.  El  aislamiento  no 
era  posible  porque  en  él  sucumbiría  infaliblemente. 
Si  la  lucha  se  complica  en  la  civilización  moderna, 
también  el  espíritu  humano  perfecciona  los  23í*ocedi- 
mientos  para  afrontarla.  Hoy  el  hombre  tiene  más 
elementos  de  defensa,  y  á  medida  que  el  progreso 
avance  mayores  serán  esos  medios. 

La  lucha  por  la  existencia,  que  está  sintetizada  en 
la  doctrina  do  Malthus,  cuando  dice  que  el  número 
de  los  hombres  crece  por  término  medio  siguiendo 
una  progresión  geométrica,  mientras  que  las  sustan- 
cias alimenticias  aumentan  tan  sólo  según  una  pro- 


(1)    Citado  por  Kuopotkink  vu  su  obra  El  apoyo  mutuo. 
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«presión  aritmética,  es  una  condición  esencial  en  la 
colectividad  humana,  pero  la  teoría,  malthnsiana.  falla 
evidentemente  por  su  base,  porque  cnanto  mayores 
sean  las  necesidades  de  los  hombres,  mayor  será  la 
energía  desplegada  para  proveerlas,  y  á  mayor  número 
de  población  corresponderá  siempre  mayor  produc- 
ción alimenticia.  Este  es  un  fenómeno  sociológico  que 
lo  estamos  palpando  todos  los  días.  Los  Estados  Uni- 
dos con  sus  ochenta  millones  de  habitantes  tienen 
exceso  de  producción  y  de  riqueza,  y  buscan  los  mer- 
cados del  extranjero  para  dar  salida  á  sus  productos. 
Nosotros  mism.os,  hace  treinta  ó  cuarenta  años,  cuando 
nuestro  territorio  albergaba  apenas  un  millón  y  pico 
de  habitantes,  teníamos  que  traer  hasta  los  artículos 
de  primera  necesidad  como  la  harina  y  el  azúcar,  de 
otros  países,  y  hoy,  sextuplicada  la  población,  nos 
bastan  nuestros  productos  y  podemos  enviar  un  ex- 
cedente considerable  al  exterior,  haciéndonos  competi- 
dores de  las  naciones  más  prósperas.  Pero  esto  no 
significa  que  haya  necesidad  de  menos  esfuerzos;  por 
el  contrario,  la  lucha  se  complica,  se  hace  más.  difí- 
cil; el  individuo  se  especializa,  la  competencia  se 
exalta,  la  producción  se  perfecciona,  la  materia  prima 
se  encarece,  los  capitales  tiranizan,  el  obrero  se  ve 
desprovisto  de  armas  de  defensa  y  tiene  necesidad 
de  redoblar  sus  esfuerzos  para  defenderse,  en  una  pa- 
labra, hay  mayores  dificultades  para  obtener  los  me- 
dios indispensables  para  la  subsistencia,  no  obstante 
haber  mayor  producción. 

En  el  orden  colectivo  ocurre  otro  tanto.  Mr.  Root^ 
que  hace  poco  visitó  á  varios  países  de  la  America 
del  Sur,  dijo  en  un  discurso  que  pronunció  en  Bue- 
nos  Aires,  que  hace  apenas  pocos  años  los  Estados 
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Unidos  necesitaban  para  desenvolverse  de  la  coope- 
ración de  los  capitales  extranjeros  y  que  se  recurrió 
al  crédito  para  iniciar  la  era  de  progreso  que  hoy 
asombra  al  mundo.  Con  el  exceso  de  capital  y  de 
¡producción,  con  la  independencia  característica  de  una 
vida  desahogada,  busca  ahora  aquel  país  extender  su 
acción  hacia  el  extranjero,  prestando  sus  capitales  y 
buscando  fácil  salida  á  sus  productos^  como  un  medio 
projoio  de  desenvolvimiento  y  como  una  consecuencia 
lógica  de  la  rotación  del  progreso.  Las  naciones  que 
sepan  aprovechar  el  ejemplo  procediendo  con  el  mis- 
mo criterio  y  el  mismo  celo  en  prosecución  de  un  pro- 
2)ósito  tan  trascendente  i3ara  la  vida  de  una  colectivi- 
dad, podrán  alcanzar  por  ese  camino  su  indej^endencia 
económica  y  su  mayor  bienestar. 

Pero  para  obtener  tal  resultado,  para  alcanzar  un 
punto  espectable  como  factores  eficaces  en  la  marcha 
del  progreso  universal  y  ser  eficientes  miembros  de 
la  actual  civilización,  es  necesario  formar  aptitudes, 
las  cuales  han  de  fijarse  como  caracteres  definidos  de 
superioridad  para  la  obi'a  fecunda  del  trabajo,  aptitu- 
des desarrolladas  que  hagan  del  individuo  el  verda- 
dero self  help,  factor  activo  del  progreso,  y  no  el 
parásito  consumidor;  que  formen  la  columna  sólida  y 
estable  de  la  sociedad,  con  la  mirada  fija  en  el  por- 
venir, con  la  mano  siempre  dispuesta  á  la  obra  y  con 
el  pensamiento  puesto  al  servicio  de  un  ¡jlan  de  per- 
feccionamiento y  de  cultura. 

La  lucha  por  la  existencia  ha  sido  impuesta  por  la 
naturaleza  misma  y  no  es  posible  eludirla  si  se  ha 
de  pretender  el  predominio  para  la  mayor  felicidad; 
pero  esa  lucha  se  hace  cada  día  más  y  más  intelectual 
como  lo  observa  Haeckel;  el  órgano  que  más  se  per- 
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t'eeeioiía  os  el  cerebro  y  es  el  hombre  dotado  de  me- 
jor inteligencia  y  aptitudes  más  desarrolladas  el  que 
tiene  más  probabilidades  de  alcanzar  la  victoria,  [ja 
selección  natural  prosigue  su  obra  lenta  y  segura,  y 
el  perfeccionamiento  avanza,  aunque  haya  múltiples 
factores  que  se  opongan,  ya  de  una  manera  directa  ó 
ya  indirecta,  á  la  consecución  de  las  conquistas  que 
más  beneficios  ¿xportan  á  la  especie  humana. 

Los  rezagados,  los  zánganos  de  la  gran  colmena 
social,  quedarán  siempre  en  un  rango  de  inferioridad 
y  de  miseria;  serán  sobrepujados  por  los  más  aptos, 
vencidos  y  sometidos  á  su  capricho  sin  poder  jamás 
desasirse  del  yugo  que  por  falta  de  aptitudes  tienen 
que  soportar  eternamente.  Y  así  también  las  naciones 
inadaptables  al  progreso,  los  pueblos  refractarios  á  la 
regeneradora  influencia  del  trabajo,  los  ineptos  para 
afrontar  la  competencia  y  llenar  al  mundo  con  sus  pro- 
ductos buscando  mercados  que  estimulen  los  buenos 
hábitos  y  retribuyan  con  creces  los  esfuerzos  realiza- 
dos, quedarán  también  en  un  rol  secundario,  quizá 
relatando  las  grandezas  de  un  pasado  glorioso  pero 
que  no  influye  en  lo  más  mínimo  en  el  presente,  ó 
proclamando  con  lírico  entusiasmo  el  brillo  y  bravura 
de  sus  ejércitos  de  hace  doscientos  años,  la  varonil 
gentileza  de  sus  héroes  legendarios,  las  tradiciones 
más  brillantes  que  exaltan  el  orgullo  y  excitan  la  va- 
nidad, la  cifra  fabulosa  de  dominios  que  se  perdieron 
para  siempre,  las  tumbas  de  mártires  ó  de  verdugos 
que  se  esparcieron  por  el  mundo,  y  que  ya  no  ejer- 
cen ninguna  influencia  sobre  las  generaciones  pre- 
sentes, porque  la  molicie,  la  haraganería,  la  falta  de 
aptitud  para  la  lucha  por  la  existencia,  han  demos- 
trado ya  que  la  hora  de  su  decadencia  ha  sonado  y 
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se  tarda  demasiado  en  encontrar  los  medios  que  evi- 
ten la  caída  final. 

Ese  es  el  cuadro  actual  de  los  pueblos  latinos :  el 
molde  en  que  se  vacía  la  psicología  de  toda  una  raza 
que  fué  dominadora  del  mundo ;  raza  que  tuvo  su 
época  de  brillo,  que  contribuyó  poderosamente  al 
desenvolvimiento  del  progreso  universal,  pero  que', 
anonadada  por  sus  propios  errores^  por  su  fastuosidad 
y  por  su  espíritu  de  inadaptabilidad  a  la  moderna  ci- 
vilización, ha  quedado  estacionaria,  como  los  hijos  del 
celeste  imperio  que  dan  el  calificativo  de  bárbara  á  la 
civilización  europea  y  se  encavStillan  en  sus  tradicio- 
nes sin  avanzar  un  palmo,  sometiéndose  á  todas  las 
imposiciones  de  esa  barbarie  evropea  y  anulándose 
como  entidad  de  la  actual  civilización. 

La  devastación  de  las  murallas  chinas  del  prejui- 
cio latino,  para  dar  libre  paso  á  las  ideas  más  avan- 
zadas que  tienen  por  objeto  la  obtención  de  la  más 
amplia  libertad  como  el  mejor  medio  de  llegar  al 
más  alto  perfeccionamiento,  será  un  hecho  grande  y 
trascendente  para  todos  los  pueblos  de  esa  raza  que 
necesitan  nueva  orientación  y  que  esa  orientación  no 
puede  ser  otra  que  la  de  encaminarse  hacia  la  adqui- 
sición de  hábitos  que  constituyan  por  sí  solos  un  ca- 
rácter de  sujierioridad,  hábitos  y  aptitudes  que  con- 
duzcan al  individuo,  lo  mismo  que  á  la  colectividad, 
por  la  vía  de  su  propio  mejoramiento,  quebrantando 
esa  rutina  y  esa  dejadez  de  raza  que  sólo  aspira  á 
los  goces  del  presente,  entonando  sus  salmos  al  pasa- 
do y  olvidando  por  completo  el  porvenir.  El  medio 
ambiente  de  la  civilización  actual  presenta  mayores 
dificultades  para  la  lucha  por  la  existencia,  y  es  ne- 
cesario que  los  pueblos  adquieran  aptitudes  de  acuer- 
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do  con  los  agentes  externos  de  su  medio  para  poder 
triunfar,  y  que  esas  aptitudes  se  hagan  notables  por 
la  herencia  en  todos  los  individuos  de  la  colectividad 
caracterizándola. 

Ingegniekos,  en  su  erudita  obra  citada,  dice  (jue 
.  á  cada  modalidad  de  lucha  por  la  vida  el  espíritu 
humano  adapta  una  forma  especial  de  simulación». 
La  comprobación  que  hace  el  ilustre  autor  mencio- 
nado es  exacta  desgraciadamente.  La  simulación  ó 
mimetismo  psíquico,  como  él  la  llama,  suple  á  la 
aptitud,  y  los  individuos  ensayando  procedimientos, 
cambiándolos  y  buscando  su  perfeccionamiento  inde- 
finidamente, consiguen  vencer  las  dificultades  del 
medio  ambiente  y  triunfan  en  la  colectividad.  «El 
hombre  menos  apto  para  simular  está  más  expuesto 
á  sucumbir  en  la  lucha  por  la  vida»  dice  Ingegnik- 
Ros.  Pero  eso  no  supone,  sin  embargo,  la  impres- 
cindibilidad de  la  simulación  para  la  lucha  por  la 
vida,  porque  hay  hombres  superiores  que  no  se  adap- 
tan al  medio  ambiente  en  el  cual  viven.  Resisten, 
no  tuercen  su  rumbo  y  se  imponen.  Son  inadapta- 
bles  al  medio  ambiente  común,  pero  tienen  aptitudes 
sobresalientes  para  la  lucha.  Serán  quizás  los  menos, 
pero  son  los  más  eficaces.  Ocurre  lo  mismo  en  los 
seres  inferiores :  los  más  débiles  simulan,  los  más 
aptos  afrontan  la  lucha  decididamente.  Adquirir  esas 
aptitudes,  esa  armas  ofensivas  y  defensivas  para  ven- 
cer, para  triunfar,  para  conquistar  el  mejor  puesto 
como  un  medio  de  mejoramiento  selectivo  y  de  bien- 

I estar,  es  una  aspiración  constante  de  la  humanidad. 
Con  los  pueblos  ocurre  exactamente  igual.  Las  na- 
ciones con  mejores  aptitudes  desarrolladas  son  las  que 
triunfan.  Los  anglosajones  ejercen  la  hegemonía  uni- 
I 
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versal,  no  por  simular  la  superioridad,  sino  porque  son 
evidentemente  superiores.  Tienen  múltiples  aptitudes 
desarrolladas,  saben  adaptarse  convenientemente  al 
medio  donde  los  lleva  su  afán  de  lucha  y  con  su  per- 
severancia envidiable  saben  obtener  la  victoria  en  to- 
das partes.  Los  ja^joneses  también  han  demostrado 
condiciones  sobresalientes  de  aptitudes  bien  desarro- 
lladas para  la  lucha  por  la  existencia.  Ya  no  es  el 
más  fuerte  el  que  vence,  sino  el  más  apto,  el  más 
inteligente,  el  más  disciplinado  para  combatir.  In- 
dividualmente las  aptitudes  desarrolladas  bastan  para 
el  engrandecimiento  de  sí  mismo ;  en  el  orden  colec- 
tivo bastan  para  el  engrandecimiento  de  una  nación. 
«  La  idea  general  de  adaptación  en  biología  se  redu- 
ce á  esta:  adquirir  la  aptitud  para  vivir  en  un  medio 
y  condiciones  determinadas,  procurando  para  ello  mo- 
dificar el  organismo  que  ha  de  adaptarse  —  ó  modifi- 
car el  medio  en  que  ha  de  vivir.  La  aplicación  de 
estas  ideas  á  la  vida  social  nos  obliga  á  constatar  que, 
de  los  procedimientos  de  adaptación,  el  más  frecuente 
es  el  primero.  El  hombre  necesita,  para  vivir  en  ar- 
monía con  la  sociedad,  asimilarse  á  ella,  ad-similare, 
hacérsele  semejante.  Los  casos  en  que  un  hombre 
modifica  al  medio  social  son  muy  raros,  y  aun  cuan- 
do producidos,  es  fácil  ver  en  ellos,  no  una  acción 
humana  directa,  sino  un  cúmulo  de  circunstancias 
económicas  ó  etnológicas,  verdaderas  causas  de  esas 
modificaciones»  ( 1 ). 

Ya  que  no  es  posible  que  la  generalidad  de  los  hom- 
bres, luche  y  modifique  el  medio  ambiente,  es  preciso 
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L-iitonees  t'orinar  hombres  que  se  biisten  á  sí    misinos 
para    dominarlo.     El    superhombre   de   NiicT/scnE,  es 
un  ideal  fantástico,  que  no  necesita  asimilarse  al  am- 
biente, que  no  imita,   sino  que  va  adelantándose  á  sí 
lismo,  modificando,  combinando,  venciendo,  reaccio- 
ando  contra   todo  lo  existente  y  si  da  tregua  á  su 
lucha  es  sólo  para  recomenzarla  después  con  mayores 
ríos.    «Os  enseño  al  superhombre,  dice  Zarathustra, 
I  pueblo  reunido.     Es  hombre,  es  algo  que  debe  ser 
aventajado ...  El  superhombre  es  la  razón  del  mundo». 
Ese  superhombre  ideal,  que    ha  de  aventajarse  á  sí 
,édsmo,  no  puede  ser  en  la  realidad  más  que  el  hom- 
bre de    aptitudes  múltiples,  el  verdadero  «struggle- 
forlifer:>  que  ha  de  obtener  las  mayores  ventajas  en 
la  lucha  por  la  existencia. 

Pero  el  error  de  concepto  sobre  la  lucha  por  la  vida 
conduce  generalmente  á  las  más  grandes  exageracio- 
nes, y  así  ha  sucedido  en  efecto  con  la  teoría  darwi- 
nista  al  aplicarse  á  los  seres  superorgánicos.  El  doctor 
Becú  en  el  trabajo  citado,  estudia  muy  bien  el  asun- 
to, criticando  las  exageraciones   y  estableciendo  que 
para  las  aplicaciones  á  la  sociología  es  la  lucha-adap- 
tación la  que   encierra   el  verdadero  concepto  y  que 
■stá  de  acuerdo  con  la  verdadera  teoría  darwinista. 
Semejantes  exageraciones — ha  dicho  Galajanni  — 
mezcladas  por  algunos  con  sofismas  de  Hi:gkl  sobre 
la  glorificación  de  la  guerra  y  de  la  fuerza  brutal,  dan 
al  moderno  «  darwinismo  social »  un  carácter  de  sec- 
irismo  científico,  que  le  ha  valido  críticas   muy  se- 
eras,  especialmente  de  Tarde  ».     El  mismo  Wallace, 
(o-creador  de  la  teoría  darwinista,  estudiando  la  se- 
lección   natural  decía  que  «al  pasar  al  dintel  de  la 
humanidad,  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia  debe 
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ceder  el  cetro  por  otra  ley  superior  ».  Esta  ley,  que 
sería  complementaria  de  la  primera,  no  puede  ser  otra 
que  la  del  apoyo  mutuo  sostenida  brillantemente  por 
Kkopotkine. 

Esto  no  significa,  pu.es,  que  porque  se  combatan 
las  exageraciones,  se  niegue  el  principio  de  Ja  lucha 
por  la  existencia  en  el  campo  de  la  sociología.  La 
lucha  subsiste  en  el  mundo  superorgánico,  aunque 
no  sean  aplicables  las  mismas  leyes  porque  éste  está 
regido  de  un  modo  distinto  que  el  mundo  biológico 
en  general. 

«  El  estado  normal  del  hombre  es  la  vida  en  la  so- 
ciedad; la  asociación  imi^lica  reducir  la  lucha  y  au- 
mentar la  solidaridad  social.  Sábese  que  la  organi- 
zación de  los  primeros  agregados  sociales  ha  sido  una 
espontánea  adaptación  colectiva  al  ambiente.  Esca- 
seando los  medios  de  subsistencia,  el  agregado  social 
los  produjo  artificialmente;  ese  aumento  de  capacidad 
productiva  fomentó  la  asociación  para  la  lucha,  im- 
poniendo las  primeras  divisiones  del  trabajo  social  y 
la  correspondiente  escisión  de  la  sociedad  en  clases. 
La  lucha  atenuada  gradualmente,  ha  persistido:  se 
encuentra  subordinada  á  la  insuficiente  capacidad  pro- 
ductiva del  hombre,  que  no  permite  la  satisfacción  de 
las  necesidades,  progresivamente  crecientes,  de  la  vida 
superorgánica.  No  puede,  en  suma,  creerse  en  la  eter- 
nidad de  las  condiciones  actuales  de  la  lucha  por  la  vida 
entre  los  hombres;  todo  induce  á  creer  que  la  asocia- 
ción de  los  individuos  en  la  lucha  contra  la  natura- 
leza, haciéndola  cada  vez  más  productiva,  es  esencial 
para  la  existencia  de  los  agregados  humanos,  siendo 
su  aumento  el  factor  determinante  de  la  mayor  soli- 
daridad  entre    los    individos  del    mismo  grupo    so- 
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üil.  primero,  y  entre  los  diversos  grupos  sociales, 
después  (  1  ). 

Este  hecho   no  solamente   es  peculiar    al  hombre. 

existen  especies  donde  se  comprueba  el  espíritu  de 
solidaridad,  porque  la  asociación  se  hace  indispensa- 
ble para  afrontar  la  lucha  por  la  existencia.  «  Kn  el 
numdo  animal  la  gran  mayoría  do  las  especies  ani- 
males viven  en  sociedad  y  en  la  asociación  hallan 
su  mejor  arma  para  la  «lucha  por  la  vida^,  com- 
prendida ésta,  bien  entendido,  en  el  sentido  am- 
plio de  Darwin,  no  como  una  lucha  por  simples  me- 
dios de  existencia,  sino  como  una  lucha  contra  todas 
las  condiciones  naturales  desfavorables  á  la  especie. 
Las  especies  animales  en  las  cuales  la  lucha  indivi- 
dual ha  sido  reducida  á  sus  límites  más  estrechos,  y 
en  que  el  hábito  de  la  ayuda  recíproca  ha  adquirido 
el  desarrollo  más  grande,  son  invariablemente  las 
más  numerosas,  las  más  prósperas  y  las  más  abier- 
tas al  progreso.  Obtenida  de  este  modo  la  protec- 
ción mutua,  la  posibilidad  de  llegar  á  una  edad 
avanzada  y  de  acumular  experiencia,  un  estudio  inte- 
lectual más  avanzado  y  el  desarrollo  de  hábitos  cada 
vez  más  sociales,  aseguran  la  conservación  de  la 
especie,  su  extensión  y  su  evolución  progresiva.  Las 
especies  que  no  son  sociables  están,  al  contrario,  con- 
denadas á  perecer»  (2). 

La  sociedad  humana  es  un  alto  ejemplo  de  lo  que 
vale  la  ayuda  mutua,  pues  es  evidente  que  sin  la 
protección  que  el  hombre  recibe  desde  que  nace  no 
podría  subsistir.    Su  vida  depende  de  la  ayuda  de  los 


(  1  )     INGEGNIEROS.   Ob.  cit. 
(.2)     KHOPOTKINE.   Ob.   cit. 
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demás  y  está  sujeto  al  ambiente  social  como  la  ostra 
á  la  roca. 


CONCLUSIONES. 

I.  --  La  lucha  por  la  existencia  es  un  fenómeno  común 
en  el  mundo  biológico,  y  los  seres  organizados,  merced 
á  la  adaptación  y  la  herencia,  adquieren  caracteres  de 
superioridad  que  aseguran  su  supervivencia. 
II.  —  El  apoyo  mutuo  es  una  forma  especial  de  la  adap- 
tación para  la  lucha  por  la  existencia,  y  cuanto  más 
sociables  sean  las  especies,  mayores  serán  las  probabi- 
lidades de  éxito  que  tendrán. 

III.  —  En  el  mundo  superorg-ánico  la  lucha  se  hace  más  com- 
pleja, pero  también  el  espíritu  de  sociabilidad  está  mejor 
desarrollado  y  la  tendencia  universal  va  hacia  el  aumento 
de  la  producción  artificialmente  con  el  menor  desgaste 
de  fuerza. 

IV.  —  El  mimetismo  es  un  medio  fraudulento  de  adaptación 
para  la  lucha  por  la  vida,  que  obra  inconscientemente 
en  el  mundo  biológico,  pero  que  en  el  superorgánico 
simula  semejanzas  para  aparentar  aptitudes  desarro- 
lladas. 

V.  —  La  generalidad  de  los  individuos  se  asimila  al  am- 
biente con  el  fin  de  aminorar  sus  esfuerzos  para  la  lucha 
por  la  existencia,  pero  los  más  aptos  son  inadaptables  y 
pueden  en  ciertos  momentos  influir  decisivamente  sobre 
el  medio  mismo  donde  actúan  modificándolo,  imprimién- 
dole su  propio  carácter  y  formando  nuevos  hábitos. 
VI.  —  A  la  complejidad  de  factores  que  dificultan  la  lucha 
por  la  vida,  se  opone  la  multiplicidad  de  aptitudes  des- 
arrolladas, y  más  segura  será  la  victoria  cuanto  haya 
mayor  número  de  individuos  aptos  que  concurran  á  obte- 
nerla. 
VIL  —  Las  colectividades  son  organismos  que  por  ley  de 
selección  tienden  á  mejorarse  y  perfeccionarse  indefini- 
damente, y  en  la  lucha  por  la  existencia  son  entidades 
que  fraternizan  en  una  finalidad  común. 
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VIII  —  Los  sores  más  iutelis;cntos  y  con  aptitudes  mejor  des- 
arrolladas para  afrontar  la  lucha  por  la  existencia,  se 
imponen  sobre  todas  las  demás  especies  creadas,  sobre 
los  diversos  grupos  de  su  misma  especie  y  sobre  las  fuer- 
zas mismas  de  la  naturaleza. 
IX.  —  La  civilización  actual  tiende  á  encaminar  las  apti- 
tudes para  dominar  el  medio  ambiente. 


II. 


LA  DIVISIÓN  DRL  TKABA.K). 


Evolucióu  de  las  especies.  —Influencia  de  la  división  del  trabajo  en  el  mundo 
orgánico.  —  La  división  del  trabajo  en  la  sociedad.  —  Vida  primitiva. 
—  División  del  trabajo  éntrelos  sexos.  —  Marcha  de  la  civilización.-- 
La  especialización.  —  Sus  resultados.  —  Adam  Smith  y  la  división 
del  trabajo. —  Apoyo  de  los  economistas. —La humanidad  considerada 
como  un  organismo.  —  La  sociedad  individualizada.  —  Objeciones  á  la 
división  del  trabajo.  —  El  trabajo  integral.  -Conclusiones. 


Por  la  ley  de  la  selección  natural  todos  los  seres 
organizados  se  encaminan  constantemente  de  las  for- 
mas más  simples  á  las  más  complejas  siguiendo  pro- 
gresivamente hacia  el  mayor  perfeccionamiento.  Todo 
en  la  naturaleza  indica  esta  evolución.  En  el  mundo 
biológico  está  perfectamente  comprobado  que  los  seres 
primeramente  aparecidos  han  sido  los  de  organiza- 
ción más  simple  y  que  poco  á  poco  y  á  través  de 
muchísimo  tiempo  han  ido  sufriendo  transformaciones 
hasta  llegar  á  constituir  especies  mejor  organizadas. 
Entre  los  vertebrados,  por  ejemplo,  los  fósiles  más 
antiguos  que  de  ellos  se  conocen  pertenecen  á  los 
grupos  inferiores  de  los  peces ;  les  han  sucedido  los 
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anfibios,  luego  los  reptiles  y  posteriormente  las  aves 
y  los  mamíferos.  La  escala  progresiva  en  el  orden 
de  su  organización,  es  evidente.  Asimismo,  los  pri- 
meros mamíferos  aparecidos  fueron  los  marsupiales, 
tipo  inferior  desprovisto  de  placenta;  los  placentarios, 
que  constituyen  las  especies  más  perfeccionadas,  han 
venido  después;  entre  estos  mismos  han  ido  apare- 
ciendo primero  los  más  inferiores,  y  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra  significa  ya  un  período  muy 
avanzado  de  la  evolución,  el  que  comenzó  á  carac- 
terizarse después  de  la  época  terciaria.  Igualmente  se 
nota  este  perfeccionamiento  gradual  en  el  reino  ve- 
getal: primero  las  algas,  después  los  heléchos,  más 
tarde  las  coniferas  y  cicadeas  y  así  sucesivamente 
hasta  las  plantas  con  ñores  polipétalas  que  parecen 
ser  por  su  organización  las  más  perfeccionadas.  Todo 
ha  seguido  un  orden  admirable:  Natura  non  facit 
saltus,  y  la  creación  entera  parece  que  ha  seguido 
avanzando  y  sigue  aún  hacia  el    perfeccionamiento. 

La  ley  del  progreso  ó  del  perfeccionamiento  es  de- 
rivada de  la  lucha  por  la  existencia.  Igualmente  lo 
es  la  ley  de  la  división  del  trabajo  ó  de  la  diferen- 
ciación, á  la  cual  Darwin  llamó  divergencia  de  los 
caracteres. 

Se  designa  así,  según  Haeckel,  á  la  tendencia  ge- 
neral de  todos  los  seres  organizados  á  desarrollarse 
gradualmente,  pero  de  una  manera  desigual,  aleján- 
dose cada  vez  más  del  tipo  primitivo  común. 

La  división  del  trabajo  ha  sido  un  factor  de  per- 
feccionamiento constante  y  ha  contribuido  eficazmente 
al  progreso  gradual  de  todas  las  especies.  « Salta  á 
la  vista  de  todos  que  en  un  campo  de  una  extensión 
determinada  pueda  existir,  al  lado    de   los    cereales 
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que  han  sido  sembrados,  un  gran  número  de  malas 
hierbas,  y  esas  malas  hierbas  nacerán  hasta  allí 
mismo  donde  los  cereales  no  podrán  prosperar.  Los 
parajes  áridos,  estériles  del  campo  donde  no  podría 
vivir  ninguna  planta  de  cereales,  pueden  bastar  para 
nutrir  malas  hierbas  de  diversas  especies.  Cuando 
más  difieren  los  individuos  y  las  especies  que  viven 
juntas,  más  estarán  las  malas  hierbas  en  estado  de 
adaptarse  á  las  modificaciones  del  suelo.  Lo  mismo 
acontece  con  respecto  á  los  animales.  Evidentemente, 
en  un  distrito  dado,  pueden  los  animales,  si  son  de 
naturaleza  diferente,  coexistir  en  mayor  número  que 
lo  harían  si  fuesen  todos  semejantes.  Hay  árboles,  el 
roble  por  ejemplo,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  pue- 
den vivir  contiguas  doscientas  diversas  especies  de 
insectos.  Los  unos  se  nutren  con  los  frutos  del  árbol, 
los  otros  con  las  hojas,  otros  con  la  corteza,  algunos 
de  raíces,  etc.  Sería  absolutamente  imposible  que 
semejante  número  de  individuos  viviese  sobre  aquel 
árbol,  si  perteneciesen  todos  á  la  misma  especie,  si 
todos,  por  ejemplo,  viviesen  á  expensas  de  la  corteza 
ó  solamente  de  las  hojas.  Lo  mismo  ocurre  en  la 
sociedad  humana.  Para  que  cierto  número  de  obreros 
pueda  vivir  en  una  aldea,  es  preciso  que  esos  obreros 
ejerzan  profesiones  diferentes.  La  división  del  trabajo, 
que  es  de  alta  utihdad  á  la  comunidad  y  á  cada  tra- 
bajador en  particular,  es  una  consecuencia  inmediata 
de  la  lucha  por  la  existencia;  en  efecto,  los  animales 
salen  tanto  más  fácilmente  de  la  lucha,  cuanto  ma- 
yor es  la  diversidad  en  la  actividad  y  también  en  la 
forma  de  los  individuos.  Naturalmente,  la  diversidad 
délas  funciones  reacciona  sobre  la  forma,  modificán- 
dola, y  la   división  fisiológica  del  trabajo  determina 
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necesariamente  la  diferenciación  morfológica,  la  diver- 
gencia de  los  caracteres  »  (1). 

También  en  el  mundo  superorgánico,  es  la  división 
del  trabajo  un  factor  esencial  de  su  perfeccionamiento 
é  imprescindible  para  la  vida  en  sociedad.  Los  pue- 
blos de  civilización  más  primitiva  tienen  ya  perfilada 
esa  tendencia,  empezando  primeramente  por  la  divi- 
sión del  trabajo  entre  los  sexos,  pues  hasta  en  las  tri- 
bus más  salvajes  los  hombres  se  ocupan  en  las  tareas, 
de  la  caza  ó  de  la  pesca,  en  busca  del  alimento,  mien-j 
tras  que  las  mujeres  se  dedican  á  la  crianza  de  la 
prole  y  á  los  cuidados  domésticos.  No  es  posible,  por 
otra  parte,  que  los  hombres  pudieran  dedicarse  á  estos 
últimos  trabajos,  cuando  tienen  que  dedicar  su  acti- 
vidad ya  proveyendo  á  la  subsistencia  de  la  familia 
ó  ya  defendiendo  la  tribu  contra  los  ataques  de  los 
enemigos.  «El  trabajo  profesional  generalmente  aleja 
al  hombre  de  su  domicilio  —  dice  Herbertson  (2) 
sobre  todo  cuando  son  ocupaciones  como  la  pesca  y 
la  caza;  y  el  trabajo  de  las  mujeres  las  retiene  en 
casa,  ya  sea  ésta  una  frágil  choza  ó  un  moderno  hogar 
inglés.  En  cualquier  grado  de  las  sociedades,  las  mu- 
jeres son  más  sedentarias  que  los  hombres,  lo  cual  tiene 
gran  influencia  en  el  temprano  desarrollo  de  las  artes, 
pues  ellas  son  las  primeras  que  sienten  cualquier, 
nueva  necesidad  y  tratan  de  satisfacerla.  De  allí  el 
que  ellas  sean  las  que  principian  no  sólo  la  agricul- 
tura, sino  artes  como  la  alfarería,  el  hilado  y  los 
tejidos.  En  un  período  incipiente,  casi  todas  las  artes 
están  ligadas  con  el  trabajo  profesional  del  hombre 


(1)  Haeckel.  Ob.  cit. 

(2)  Herbertson.  El  hombre  y  su  obra. 
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Ó  con  el  (lonirstico  de  la  mujer,  lo  que  conduce  al 
período  inmediato  de  la  división  del  trabajo.  Las  artes 
domésticas,  especialmente  las  relacionadas  con  el  ali- 
mento, el  vestido  y  los  utensilios,  se  dejan  á  las 
mujeres;  en  tanto  que  los  hombres  se  dedican  á  la 
fabricación  de  herramientas,  botes,  anzuelos,  etc.  Buen 
ejemplo  de  esto  se  encuentra  entre  los  esquimales, 
donde  las  mujeres  emplean  el  invierno  en  preparar 
pieles  y  los  hombres  en  hacer  arpones  y  kai/aks;>. 
Esto  es  evidente  y  entre  los  indios  que  ocupan  parte 
de  nuestro  territorio  sucede  otro  tanto;  las  mujeres 
son  o-eneralmente  las  que  trabajan,  hilan,  hacen  qui- 
llangos ó  se  ocupan  en  otros  quehaceres  de  la  casa, 
mientras  que  los  hombres  salen  al  campo  para  bus- 
car el  alimento  ó  se  lo  pasan  en  la  molicie  sin  hacer 
nada.  En  muchas  provincias,  donde  la  vida  es  barata 
y  donde  la  sencillez  de  las  costumbres  no  hace  fac- 
tible la  complejidad  de  la  vida  moderna  con  todas 
sus  exigencias  y  fastuosidades,  las  mujeres  tienen 
hábitos  de  trabajo  y  son  muy  hábiles;  hilan,  tejen, 
fabrican  pastas  y  utensilios  que  venden  luego,  mien- 
tras que  los  hombres  emplean  su  tiempo  en  las  faenas 
rurales.  Pero  en  los  centros  más  populosos,  donde  ha 
entrado  el  snobismo,  las  costumbres  se  modifican  y  la 
tendencia  de  la  mujer  se  encamina  hacia  el  sedenta- 
rismo  improductivo  para  ser  solamente  objeto  de  adorno 
que  espera  un  interesado  que  cargue  con  él. 

La  división  del  trabajo  éntrelos  sexos  ha  sido  la 
primera  manifestación  de  esta  ley  natural  en  la  socie- 
dad, porque  á  medida  que  la  civilización  avanza  se 
hace  la  lucha  por  la  existencia  tan  compleja  que 
aumenta  considerablemente  el  número  de  las  necesi- 
dades. Para  la  vida  de  los  pueblos  primitivos  bastan 
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muy  pocas  industrias,  y  unos  cuantos  individuos  se 
encargan  de  ellas ;  pero  á  medida  que  progresan  se 
perfilan  las  tendencias  de  las  tribus  hacia  la  especia- 
lización;  unas  se  dedican  á  la  fabricación  de  unos 
artículos  indispensables,  mientras  que  otras  eligen  otros 
diferentes,  produciéndose  después  el  intercambio  que 
viene  á  ser  la  primera  manifestación  del  comercio, 
contribuyéndose  también  de  esta  manera  al  perfeccio- 
namiento de  la  elaboración  y  á  la  adquisición  de  apti- 
tudes para  determinadas  tareas.  Cuando  la  civilización 
evoluciona,  también  evolucionan  las  manufacturas,  y 
ya  entonces  la  especialización  se  extiende  á  las  tribus 
de  toda  una  región,  y  del  mismo  modo  que  el  indi- 
viduo en  un  trabajo  continuo  adquiere  mayor  habilidad 
para  ejecutarlo,  perfeccionándolo  á  medida  que  su 
destreza  avanza,  así  también  los  individuos  de  toda 
una  colectividad  se  hacen  hábiles  para  la  elaboración 
de  un  determinado  artículo  ó  la  ejecución  de  un  tra- 
bajo especial.  Herbertson  cita  varios  ejemplos  donde 
se  manifiesta  la  tendencia  ya  definida  de  una  tribu 
hacia  la  especialización.  Así,  por  ejemplo,  entre  los 
indios  norteamericanos,  las  lanzas  y  las  flechas  sólo  se 
fabrican  en  cada  tribu  por  una  clase  de  hombres  ya 
muy  hábiles  para  ello;  los  negros  del  África  son 
muy  prácticos  en  varias  artes,  y  en  las  islas  del  Tongo, 
Sonioa  y  Haway,  los  hombres  que  se  dedican  á  ciertos 
trabajos  como  á  las  construcciones  navales,  son  tan 
respetados  como  los  sacerdotes.  Igualmente  se  les  tiene 
mucha  estimación  á  los  que  fabrican  telas,  armas,  edi- 
fican casas,  techados,  ó  se  dedican  á  la  preparación 
de  sustancias  alimenticias.  De  esta  manera,  las  regio- 
nes donde  se  produce  un  determinado  artículo,  se  espe- 
cializan en  su  produción  y   adquieren  renombre  can- 
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curriendo  en  su  busca  á  ellas  las  tribus  que  lo  necesitan. 
En  un  orden  más  avanzado  de  la  civilización  esto 
constituye  ya  las  naciones  manufactureras.  Así  go- 
zaron de  fama  universal  el  trigo  de  Egipto,  las  armas 
de  Damasco,  los  vinos  de  Corinto,  las  telas  de  la  India, 
etc.,  etc.,  y  contribuyeron  á  definir  el  carácter  de  los 
habitantes  de  esas  regiones,  pues  dice  Spencer  que 
todas  las  estructuras  de  la  sociedad  son  sólo  el  resul- 
tado de  las  especializaciones  de  una  masa  relativa- 
mente homogénea  ( 1 ). 

En  el  período  actual  de  la  civilización  se  tiende 
de  una  manera  constante  á  la  especialización,  tanto 
en  el  orden  individual  como  en  el  colectivo.  La  com- 
plejidad de  los  elementos  que  forman  un  pueblo,  las 
exigencias  múltiples  de  la  vida  moderna,  el  aumento 
constante  de  la  población  en  todos  los  países  civili- 
zados, y  las  dificultades  cada  vez  mayores  que  conti- 
nuamente surgen,  hacen  que  el  hombre  moderno  sea 
un  factor  cada  vez  más  simple  de  la  división  del  tra- 
bajo para  llenar  mejor  su  función  social,  adquiriendo 
mayor  perfeccionamiento  y  dando  en  el  menor  tiempo  el 
máximun  de  producción.  Sólo  por  la  especialización 
se  puede  alcanzar  este  resultado,  siéndole  ya  impo- 
sible al  individuo  poder  extender  su  radio  de  acción 
hacia  muchas  cosas  á  la  vez,  pues  ni  el  tiempo  le 
alcanzaría  ni  el  éxito  compensaría  los  esfuerzos  que 
hiciera. 

Actualmente  muchas  localidades  son  conocidas  en 
el  mundo  entero  por  sus  producciones :  las  sedas  de 
la  China  y  de  Italia  son  renombradas,  los  bronces 
de  Benarés,   la  alfarería  de  Sevres  y  del  Japón,  las 

<  1  )  Spenckr.  Origen  de  las  profesiones. 
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alfombras  de  Smirna,  los  relojes  de  Suiza,  las  ma- 
nufacturas de  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  etc.  Entre 
nosotros  mismos,  que  apenas  puede  decirse  salimos 
del  primer  período  de  la  industria  pastoril,  ya  Tucu- 
mán  es  la  región  azucarera,  las  provincias  andinas  son 
el  centro  de  la  vid,  Santa  Fe  es  el  granero  de  la 
República,  el  Chaco  es  célebre  por  sus  bosques  y  Bue- 
nos Aires  sobresale  por  la  excelencia  y  abundancia 
de  su  producción  agropecuaria.  Es  evidente  que  la 
especialización  para  la  producción  en  general,  está 
directamente  relacionada  con  las  condiciones  físicas 
de  la  región,  y  que  la  abundancia  de  una  determi- 
nada materia  prima  y  la  facilidad  de  su  explotación, 
los  medios  de  transporte  y  la  calidad  del  artículo 
mismo,  hacen  que  la  actividad  humana  se  dedique 
con  preferencia  al  mejoramiento  constante  de  ese 
producto  y  á  su  aumento  proporcional  á  la  demanda 
que  de  él  se  haga.  El  aprovechamiento  de  las  fuerzas 
naturales  y  las  vías  de  comunicación,  tienen  gran 
significado  para  la  especialización  de  las  regiones  de  un 
país.  Los  saltos  y  las  cascadas  de  los  ríos  utilizados 
convenientemente  como  fuerza  motriz  pueden  dar 
origen  á  un  pueblo  manufacturero  de  primer  orden, 
y  así  cuando  la  catarata  del  Iguazii  pueda  utilizarse 
como  la  del  Niágara,  crecerá  una  ñoreciente  pobla- 
ción en  aquella  región  privilegiada  por  la  naturaleza. 
Los  bosques,  las  regiones  carboníferas,  pueden  tam- 
bién contribuir  al  desarrollo  de  muchísimas  industrias, 
que  serán  en  el  futuro  fuentes  de  riqueza  y  de  pros- 
peridad. 

Pero  la  implantación  de  nuevas  industrias  para 
utilizar  la  materia  prima,  abundante  generalmente 
en  los  países  nuevos,  exigirá   un  personal  idóneo  nu- 
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ineroso  y  muy  adiestrado  en  todo  aquello  que  con- 
cierna á  las  manufacturas  que  se  elaboren  en  cada 
localidad;  de  manera  que  la  división  del  trabajo  pro- 
pende directa  y  constantemente  al  perfeccionamiento 
humano  por  medio  de  la  especialización,  desarrollando 
las  aptitudes  y  el  espíritu  de  invención.  «Ninguno 
adquiere  aptitudes  sobresalientes — ha  dicho  Hübner  ( 1 ) 
—sino  para  aquel  trabajo  en  que  más  se  ha  ejercitado 
que  más  frecuentemente  ha  llevado  á  término... 
La  mayor  habilidad  adquirida  no  es  la  única  conse- 
cuencia déla  división  del  trabajo:  hay  otra  no  menos 
importante.  El  que  ejerce  continuamente  la  misma 
profesión,  puede  proporcionarse  los  útiles  que  más 
convienen  á  ella,  mientras  que  pocas  personas  son 
bastante  ricas  para  comprar  todos  los  útiles  que  de- 
manda la  ejecución  de  cada  clase  de  trabajo;  ni  se 
podría  adquirir  el  manejo  de  todos  esos  útiles,  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  muchos  de  ellos,  llama- 
dos máquinas,  no  pueden  ser  puestos  en  movimiento 
sin  el  concurso  de  muchas  personas». 

La  división  del  trabajo  es  un  factor  imprescindible 
del  progreso  y  es  tan  necesario  en  la  sociedad  mo- 
derna, son  tantos  los  verdaderos  prodigios  que-  pro- 
^duce,  que  todos  los  progresos  realizados  tienen  en  esa 
^'^v    natural    su    mejor    fundamento.   Contribuye    al 
rfeccionamiento  de  la  producción,  al  mejoramiento 
'lectivo,  al  mayor  desarrollo  de  las  aptitudes,  al  aba- 
tamiento  de  los    artículos    de    consumo    ó   de  uso 
»mún  y  al  sostenimiento  de  los  menos  aptos  lib ran- 
cios de  la  miseria  y  de  la  desgracia. 


(1)  Otto  HÜBNEK.  La  Economío  Política. 
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«La  división  del  trabajo,  como  toda  variedad,  su- 
pone un  principio  que  lo  organice,  j  en  el  mundo 
económico  la  armonía  se  consigue  por  medio  del  cam- 
bio, que  hace  comunes  los  productos  obtenidos  en 
las  industrias  separadas,  y  pone  al  servicio  de  cada 
cual  los  resultados  de  aquellas  producciones  que  él 
no  ejerce»  (1). 

Adam  Smith,  que  ha  sido  el  primero  en  exponer 
científicamente  la  división  del  trabajo^  establece  que 
las  ventajas  obtenidas  por  esa  ley  se  verifican  de 
tres  maneras: 

1°  Aumenta  la  destreza  de  cada  obrero  en  par- 
ticular. 

2°  Ahorra  el  tiempo  que  generalmente  se  pierde 
al  pasar  de  un  trabajo  á  otro. 

3°  Favorece  la  invención  de  las  máquinas  que 
facilitan  y  abrevian  el  trabajo,  y  ponen  á  un  hom- 
bre en  disposición  de  hacer  el  trabajo  de  muchos. 

«  La  división  del  trabajo  —  dice  Leroy-Beaulieu  (2} 
—  desarrolla  la  habilidad  profesional,  ya  se  trate  de  los 
trabajos  puramente  manuales,  ó  aún  de  los  trabajos 
intelectuales.  Este  aumento  de  destreza  es  incontes- 
table: los  músculos  como  el  espíritu,  se  pliegan  fácil 
mente  á  una  tarea  uniforme;  los  movimientos  que  s( 
repiten  sin  cesar  llegan  á  ser  mecánicos  y  á  obtener 
un  grado  extraordinario  de  rapidez  y  de  precisión 
La  agilidad  para  marchar  de  un  guía,  la  sutileza  d<  I 
vista  de  un  marino,  la  prontitud  de  un  ingeridor  d< 
hilos  en  una  filatura,  la  facilidad  de  palabra  en  ui 
abogado,  la  rapidez  para  calcular  de  un  contador,  1; 


(1)  Piernas  Hurtado.  Vocabulario  Económico  Político. 

(2)  ]'.  í.kroy-Hraültku.  Economía  Política. 
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virtuosidad  de  un  pianista,  están  entre  los  ejemplos  de 
sus  facultades  especiales  que  desarrollan  en  el  hom- 
bre ordinariamente  dotado,  la  práctica  constante  de 
un  oficio  determinado  ». 

Smith  cita  como  un  ejemplo  de  la  conveniencia  de 
la  división  del  trabajo,  la  fabricación  de  los  alfile- 
res, en  cuyo  trabajo  se  hacen  diez  y  ocho  operacio- 
nes diferentes  y  en  la  que  intervienen  otros  tantos 
obreros. 

Say  hace  notar  las  mismas  ventajas  en  la  fabrica- 
ción de  los  naipes,  en  la  cual  se  hacen  70  opera- 
ciones diferentes,  y  30  operarios  pueden  fabricar  en 
un  día  15.000  naipes,  esto  es,  500  por  persona,  mien- 
tras que,  si  un  obrero  solo  tuviera  que  hacer  las  70 
operaciones,  no  produciría  tal  vez  ni  dos  naipes 
por  día. 

«Estando  dividido  el  trabajo  pueden  las  diversas 
operaciones  distribuirse  según  las  aptitudes  de  los 
operarios,  utilizando  las  de  todos.  Las  diferentes  ta- 
reas no  exigen  las  mismas  fuerzas  ni  destreza.  Las 
mujeres  y  los  niños  se  ocupan  de  las  fáciles,  reserván- 
dose á  los  hombres  las  difíciles,  como  más  diestros 
y  robustos.  Los  salarios  son  naturalmente  inferio- 
res para  los  primeros  y  el  costo  del  producto  resulta 
menor»  (1). 

Stanley  Jevons  (2)  manifiesta  que  otra  de  las 
ventajas  de  la  división  del  trabajo  consiste  en  que  los 
individuos  pueden  elegir  aquellas  que  mejor  les  cua- 
dre, tendiéndose  de  esta  manera  á  la  libertad  del  tra- 
bajo y  al    perfeccionamiento   del   operario.  De    este 

( 1 )  Martín  v  Hjíkkeka.  Nociones  de  Economía  Política. 

(2)  StanIíEY  Jevons.  Nociones  de  Economía  Política. 
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modo  habrá  extensión  del  trabajo,  las  fábricas  ad- 
quirirán mayor  importancia  y  los  jornales  subirán. 

Piernas  Hurtado,  resumiendo  las  oi^iniones  de  los 
economistas  sobre  la  división  del  trabajo,  dice:  «Au- 
menta la  destreza  del  trabajador  y  disminuye  su  es- 
fuerzo, porque  la  lepetición  de  unos  mismos  actos  los 
facilita  en  extremo;  economiza  el  tiempo  que  se  in- 
vierte en  mudar  de  sitio  y  de  herramientas  cuando 
hay  que  ejecutar  diversas  operaciones;  facilita  la 
invención  de  las  máquinas  porque  concentra  la  aten- 
ción del  trabajador  en  una  aplicación  determinada; 
ahorra  el  gran  número  de  capitales,  que  serían  nece- 
sarios para  que  cada  productor  se  ocupase  de  varias 
industrias,  y  finalmente,  permite  utilizar  todas  las 
aptitudes,  porque  da  lugar  á  tareas  muy  sencillas, 
que  pueden  ser  desempeñadas  por  los  hombres  dé- 
biles, las  mujeres  y  los  niños»  ( 1 ). 

En  el  orden  intelectual,  desempeña  la  división  del 
trabajo  un  papel  muy  importante.  La  especialización 
de  los  estudios  conduce  á  las  más  grandes  y  tras- 
cendentales conquistas,  y  sólo  por  ella  la  ciencia  en 
nuestros  tiempos  ha  podido  llegar  á  la  considerable 
altura  en  que  hoy  se  encuentra.  En  algunos  países 
como  Alemania,  donde  las  investigaciones  científi- 
cas han  llegado  á  un  desarrollo  considerable,  hay 
individuos  que  dedican  toda  la  existencia  á  una  de- 
terminada función,  sirviendo  muchas  veces  como  sim- 
ples ayudantes  de  otros,  ya  perfeccionando  los  instru- 
mentos de  investigación  ó  simplemente  haciendo  pre- 
paraciones preliminares  á  los  estudios  de  los  grandes 
especialistas.  Sólo  de  esa  manera   se  puede  llegar  á 

(1)      I^IFíMNAS    Hl  liTAlK).    Oh.    <it.  ' 
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los  grandes  descubrimientos,  porque  por  la  división 
deí  trabajo  cada  uno  se  encarga  de  trabajos  conti- 
nuos adaptables  á  sus  fuerzas  y  á  sus  aptitudes  (1 ). 

La  constitución  de  la  humanidad  está  tan  subordi- 
nada á  la  división  del  trabajo,  de  la  misma  manera 
que  un  organismo  cualquiera,  en  el  cual  cada  órgano 
tiene  su  función  determinada,  y  á  tal  extremo  que 
un  desequilibrio  cualquiera  en  su  normal  funciona- 
miento produce  hondas  perturbaciones.  «  La  sociedad 
humana  en  forma  de  naciones  federalizadas,  tiende  á 
organizarse  del  mismo  modo  que  lo  está  el  individuo, 
es  decir,  tiende  á  individualizarse,  repartiendo  el  tra- 
bajo, formando  sus  órganos,  disponiendo  todas  las 
funciones  que  las  necesidades  exigen  y  hgando  los 
unos  á  los  otros  mediante  relaciones  indispensables 
para  que  el  conjunto  no  sufra  trastornos  y  tanto  más 
indispensables  cuanto  más  vayan  acentuándose,  cuanto 
más  se  dividan,  hasta  que  un  grupo  determinado  de 
individuos  no  desempeñe  más  que  uno  ó  dos,  un  li- 
mitadísimo número.  Este  fenómeno,  real,  que  se  veri- 
fica paulatinamente  y  con  caracteres  constantes,  hace 
que  la  unión  sea  cada  vez  más  necesaria  y  que  la  paz 
reine,  puesto  que  con  la  guerra  ya  no  peligraría  un 
grupo  de  individuos,  en  beneficio  de  otros,  sino'  el 
organismo  entero,  la  sociedad  entera. 

«  Mientras  las  células,  en  sus  primeros  ensayos  so- 
ciales (Protozoarios)  de  individualización,  satisfacían 
sus  necesidades,  desempeñando  cada  una  todas  las 
funciones  de  la  colectividad,  era  fácil  partir  las  colo- 
nias, sin  que  en  realidad  sufriesen  las  partes,  que 
constituían  inmediatamente,  nuevas  asociaciones ;  pero 

(l)    Sixto  J.  Qüesada.  Lecciones  de  Economía  Política  y  de  Fina/nzas. 
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cuando  la  división  del  trabajo  fué  tal,  que  ciertas 
células  reunidas  en  órganos,  no  realizaron  más  que 
una  función,  necesitando  del  concurso  de  otros  órga- 
nos para  viviit,  entonces  la  unión  fué  tan  estrecha, 
que  la  colonia  pudo  erigirse  en  verdadero  individuo, 
ocupándose  cada  parte  únicamente  de  su  tarea,  inde- 
pendientemente de  las  demás,  pero  concurriendo  á  la 
conservación  común,  de  modo  que,  cuando  un  accidente 
cualquiera  entorpecía  el  órgano  y  afectaba  su  funcio- 
namiento, el  individuo  sufría,  peligrando,  en  muy  fre- 
cuentes casos,  su  integridad,  que  es  la  de  sus  órganos. 

«  Esta  admirable  marcha,  en  la  formación  de  los 
organismos  por  asociación  de  los  elementos  y  división 
del  trabajo,  respondiendo  á  necesidades  que  en  un 
principio  han  promovido  terribles  luchas,  se  repite 
también  hoy  para  formar  un  organismo  más  compli- 
cado pero  cuyas  necesidades  son  semejantes,  como 
semejantes  son  las  manifestaciones  de  su  vida  tanto 
física  como  intelectual. 

«Los  elementos  celulares  de  este  ser  inmenso,  de  esta 
Medusa  gigantesca,  son  los  hombres,  que  desde  hace 
siglos  luchan  para  unirse  y  formar  órganos  que  res- 
pondan á  funciones  diversas  (gremios  sociales),  pero 
que  aún  están  muy  lejos  de  haber  establecido  algo 
que  se  aproxime  á  la  sorprendente  distribución  que 
encontramos  en  ellos  mismos  considerados  como  uni- 
dades independientes. 

«  Se  comprende.  La  evolución  es  lenta  y  no  puede 
realizar  en  siglos  lo  que  necesita  miles  de  años. 

«Mientras  tanto  los  hombres  han  ensayado  cons- 
tantemente formas  diversas  de  organización  que  han 
respondido,  aunque  muy  imperfectamente,  á  la  divi- 
sión del  trabajo  y  á  la  formación  de  órganos  especiales. 
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€  Debe  notarse  que  las  formas  posteriores  han  sido 
siempre  mejores  que  las  anteriores. 

«  Diez  siglos  ha,  apenas  diez  siglos,  sólo  existían  los 
grandes  imperios  y  en  dos  ó  tres  se  dividía  el  género 
humano. 

«Hoy    multitud  de  naciones    pueblan    el  globo  y 

éstas,  ya  tienden  á  ser  confederaciones,  que  aseguran 

la  independencia  de  las  pequeñas  colectividades,  faci- 

i  litando,  por  consiguiente,  los  medios  para  un  trabajo 

:  más  beneficioso,  más  variado,  á  propósito  para  satis- 

1  facer  mayor  número  de  necesidades. 

«La   autonomía    regional,  como  la   independencia 
individual,  abre  ancho  campo  á  la  libre  manifesta- 
;  ción   de    las    fuerzas  y  sentimientos  de   cada  pueblo 
templado  por  el  ambiente  del  lugar, 
í     « Mas,  dentro   de  esta  forma   que  á  primera  vista 
pudiera  parecer  decisiva,  pero  que  carece  del  verdadero 
carácter  de  los  órganos,  esto  es,  el  de  verificar  una 
determinada  función,  satisfaciendo  las  propias  necesi- 
i  dades   con  el  concurso  de  los  demás,  dentro  de  esta 
j  forma,  digo,   van  tomando  cuerpo  otros  que  respon- 
den á  un  orden  más  completo,  á  un  plan  sabiamente 
dispuesto,  á  la  verdadera  organización  de  la  sociedad 
y  que  si  hoy   es  poco  apreciada  por  los   que  dirigen 
j  este  movimiento  de  gestación,  al  fin  será  la  que  deba 
j  dominar,  porque  es  la   que  proporciona,  como  en  el 
I  organismo    hombre,    el    bienestar  de  todos,   consoli- 
'  dando  los  vínculos  de  unión,  asegurando  la  indepen- 
dencia de  las  partes  y  confirmando  el  imperio  de  la 
•  paz,  no  ya  federalizando  naciones,  provincias  ó  mu- 
nicipios, sino  gremios  »  ( 1 ). 


1)    Mercante.  La  Educación  del  Niño. 
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Sólo  por  la  especialización  llevada  á  un  alto  grado 
se  podrá  llegar  á  este  resultado,  formando  la  socie- 
dad individualizada,  en  la  que  cada  gremio  será  un 
simple  órgano,  dependiendo  el  bienestar  general  de] 
regular  funcionamiento  de  cada  uno  de  los  elementos 
que  forman  el  organismo  social  ( 1 ). 

Algunas  objeciones  se  han  formulado  á  la  división 
del  trabajo,  y  según  Leroy-Beaulieu,  pueden  ella? 
resumirse  así: 

1°  Se  pretende  que  la  especialización  del  trabaje 
deteriora  moral  y  físicamente  al  hombre.  Se  dice  qu( 
es  una  flaca  satisfacción  á  darse  al  fin  de  su  carrerí 
la  de  haber  empleado  todos  sus  días  en  hacer  centé 
simas  partes  de  alfileres. 

2°  El  trabajador  está  colocado  en  una  dependeneií 
mayor  de  los  acontecimientos:  una  crisis,  un  cambia 
de  moda,  la  invención  de  una  máquina,  le  quitan  si 
gana  pan. 

No  sucedía  así  antes,  se  afirma,  con  el  tejedor-labra 
dor,  que  encontraba  en  el  trabajo  de  los  campos  I 
que  podía  faltarle  en  ciertos  momentos  en  el  trabaj 
individual. 

3°  La  división  industrial  del  trabajo  daña  á  vece 
á  la  división  natural  de  las  ocupaciones,  por  ejempl 
sustrayendo  la  mujer  á  su  hogar  y  á  sus  hijos  par 
llevarla  á  la  manufactura  (2). 

El  mismo  autor  citado  refuta  estas  objeciones  be 
eontrando  que  se  extreman  demasiado  las  exagere 
cionés,  tanto  sobre  el  deterioro  de  la  población  obreí 
como  respecto  á  la  inhabilidad  de   su   situación.  L 

( 1 )  Véase  el  CapUulo  Trabajo,  de  mi  obra  Factores  nkgativo8. 

(2)  Leroy-Beaülieu.  Ob.  cit. 
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división  del   trabajo,  como  ley  de  la    naturaleza,  ha 

ontribin'do  paulatinamente  y  á  través  de  una  lenta 

\  olución.  al  perfeccionamiento  de  todos  los  seres  or- 
ganizados, y  en  la  sociedad  humana  es  la  causa  prin- 
cipal del  progreso.  La  sociedad  individualizada,  que 

.'presentará  el  grado  más  alto  de  la  perfección  hu- 
mana, considerará  á  los  individuos  como  órganos  espe- 

lales  con  su  función  propia,  y  en  manera  alguna 
esto  significará  una  degradación  del  individuo,  sino 
que  por  el  contrario  será  el  resultado  legítimo  de  las 

xigencias  de  una  vida  más  compleja  si  se  quiere, 
pero  también  mejor  organizada.  A  eso  tiende  la  civi- 
lización actual. 

A  primera  vista  parecerá  que  la  división  del  trabajo 
está,  en  contradicción  con  la  formación  del  hombre 
que  se  baste  á  sí  mismo,  y  que  las  ideas  de  Kro- 
HOTKiNK  (1)  sobre  el  trabajo  integral  son  la  mejor 
refutación  que  pueda  hacerse.  Pero  ya  hemos  ma- 
nifestado en  una  obra  anterior  (2),  que  el  trabajo 
integral  conviene  sólo  á  las  naciones  menos  civilizadas, 

n  las  que  es  muy  frecuente  que  un  mismo  individuo 
tenga  que  desempeñar  varias  tareas  á  la  vez,  precisa- 
mente por  falta  de  individuos  aptos  y  especializados 
que  lo  hagan.  Por  otra  parte,  un  individuo  que  sepa 
bastarse  á  sí  mismo,  significa  al  hombre  de  aptitudes 
múltiples  convenientemente  cultivadas,  que  sepa  orien- 
tarse en  la  sociedad  según  sus  tendencias  más  sobresa- 
lientes para  triunfar  en  la  lucha  por  la  existencia.  La 
división  del  trabajo  lo   llevará  á  la  elección  de  una 

área  en  la  cual  se  perfeccionará  constantemente  ha- 


y  1 )    Kropotkixe.  Campos,  Fábricas  y  Talleres. 
Véase  '■■  Factores  Negativos  -> . 
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ciéndola  más  fácil  y  desarrollando  mejor  sus  aptitudes. 
SÓCRATES  manifestaba  ya  cuan  útil  era  que  una  per- 
sona se  determinara  á  la  perfección  de  un  ramo  cual- 
quiera, de  manera  que  si  era  carpintero,  debería  ser 
el  mejor  posible,  y  si  hombre  de  Estado,  que  también 
fuese  el  mejor.  Un  carpintero  así,  decía  el  gran  filó- 
sofo, ganaría  la  guirnalda  de  carpintería,  aunque  ella 
fuera  de  virutas.  Ahí,  en  la  especialización  está,  pues, 
el  éxito. 


CONCLUSIONES. 

I.  —  La  división  del  trabajo  es  una  ley  natural  que  deviene 
de  la  lucha  por  la  existencia,  y  tiende  en  el  mundo  bio- 
lóg-ico  al  perfeccionamiento  gradual  de  todos  los  seres. 

11.  —  En  el  mundo  sociológico  es  la  causa  constante  del  pro- 
greso y  del  perfeccionamiento  intelectual,  propendiendo 
al  mejor  desarrollo  de  las  aptitudes  de  los  individuos  y 
de  los  pueblos. 

in.  —Conduce  á  la  especialización:  primero  del  individuo  y 
luego  de  los  gremios,  y  tiende  á  la  individualización  de 
la  sociedad,  la  que  será  la  más  alta  expresión  del  per- 
feccionamiento humano. 

IV.  —  Aprovecha  las  condiciones  especiales  del  territorio, 
contribuyendo  á  la  explotación,  aumento  y  mejora  de  la 
producción  y  al  desarrollo  y  prosperidad  de  una  región, 
provincia  ó  nación. 

V.  —  Abarata  la  producción  y  facilita  los  medios  para  la 
lucha  por  la  existencia,  dando  ocupación  hasta  á  los 
menos  aptos,  librándolos  de  arrastrar  una  existencia  mi- 
serable. 


III. 

EL  TRABAJO  INTEGRAL 


El  trabajo  en  la  naturaleza.  —  Animales  constructores.  — Las  abejas. —El  tra- 
bajo en  la  sociedad  humana  como  factor  de  progreso.  —  Exposición  de 
la  teoría  del  trabajo  integral  por  Kropotkine.  —  Su  ventaja  en  las 
sociedades  de  organización  reciente.  —  Desarrollo  de  las  aptitudes.  — 
La  vida  en  la  campaña.  —  El  hogar  primitivo  —Necesidad  de  darse 
mayores  comodidades.  —  El  aumento  de  la  población  y  la  necesidad  de 
la  división  del  trabajo.  —  La  enseñanza  moderna  tiende  á  la  formación 
de  individuos  aptos. —  El  trabajo  como  fundamento  de  la  reforma  social. 
—Conclusiones. 


El  trabajo  es  la  primera  condición  que  impone 
la  lucha  por  la  existencia.  Todo  eii  la  naturaleza  tra- 
baja. Desde  los  átomos  que  incesantemente  se  agitan 
obedeciendo  a  las  leyes  de  la  física  en  su  afán  de  con- 
centración, hasta  los  seres  de  una  organización  supe- 
rior que  se  debaten  sin  término  en  una  lucha  secular. 
En  el  mundo  biológico  es  el  trabajo  una  condición  in- 
dispensable j  los  seres  incapacitados  para  ejercerlo 
con  éxito  perecerían  irremisiblemente  si  agentes  diver- 
sos no  concurriesen  en  su  ayuda. 

Hay  animales,  como  los  castores,  que  nos  ofrecen 
un  hermoso  ejemplo  de  lo  que  puede  el  trabajo  en  la 
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lucha  por  la  vida.  Estos  animalitos,  por  un  instinto 
de  conservación  bien  desarrollado,  á  causa  sin  duda 
de  las  persecuciones  tenaces  de  que  son  objeto,  han 
llegado  al  establecimiento  de  una  verdadera  sociedad, 
13ues  el  instinto  gregario  está  muy  bien  definido  y 
hacen  construcciones  admirables  para  defenderse  de 
los  ataques  de  los  enemigos,  llegando  hasta  perseguir 
á  los  que  no  trabajan  por  holgazanería.  Sólo  el  tra- 
bajo bien  organizado  puede  salvarlos  de  las  acechan- 
zas de  sus  i3erseguidores  y  así  viven  y  se  desarrollan 
con  amplitud  en  los  parajes  que  eligen  para  fundar 
sus  pueblos,  venciendo  dificultades  múltiples  para 
cortar  las  estacas,  clavarlas  en  el  agua  y  hacer  los  di- 
ques de  refugio  con  sus  correspondientes  compuertas, 
sus  almacenes  y  aposentos.  Muchos  otros  animales  de- 
muestran igualmente  su  instinto  gregario  haciendo 
verdaderas  construcciones.  La  vizcacha  de  nuestra 
pampa  es  un  ejemplo.  Viven  en  los  parajes  más  altos  y 
en  donde  hay  abundancia  de  los  vegetales  que  cons- 
tituyen su  alimento  y  cerca  generalmente  de  las  agua- 
das. Allí  hacen  sus  palacios  subterráneos  que  amplían 
constantemente,  con  todas  las  dependencias  necesarias, 
grandes  depósitos,  comunicaciones  y  avenidas.  Es  todo 
un  pueblo,  donde  los  individuos  en  el  afán  de  la  lucha 
por  la  existencia,  trabajan  sin  cesar  para  precaverse 
y  defenderse  de  los  ataques  de  sus  enemigos. 

Hay  pájaros  que  tam.bién  merecen  citarse  por  la 
habilidad  con  que  construyen  sus  nidos,  como  la  hor- 
nera, por  mencionar  un  ejemplo  propio.  La  herencia 
ha  fijado  la  aptitud  para  la  construcción  del  hogar,  j 
y  éste  es  fabricado  con  verdadero  arte.  Con  muyj 
pocas  herramientas  se  basta:  el  pico  y  las  patas. 
Con  muy  pocos  elementos  trabaja:  un  poco  de  barro 
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(jue    anuisii    perfectamente,  dando    luego   al  edificio 
una  solidez  y  consistencia  admirables. 

Entre  los  insectos,  las  abejas  nos  ofrecen  un  ejemplo 
muy  curioso  de  lo  que  puede  el  trabajo.  « El  profe- 
sor BouNiER  acaba  de  hacer  conocer  el  resultado  de 
sus  experimentos  respecto  de  las  abejas.  Para  poder 
seofuir  cómodamente  las  evoluciones  de  los  insectos 
sometidos  á  su  observación  los  señalaba  de  distinta  ma- 
nera con  polvo  de  talco  coloreado.  El  polvo  podía 
colocarse  indistintamente  sobre  el  dorso  velludo  de  los 
insectos  como  en  la  cabeza  ó  el  vientre;  de  modo  que 
se  identificaban  perfectamente.  El  profesor  Bounieh 
ha  observado  que  cuando  una  abeja  buscona  descu- 
bría algunas  plantas  melíferas,  se  marchaba  inme- 
diatamente regresando  luego  al  frente  de  numerosas 
compañeras.  En  seguida  establecíase  una  especie  de 
vaivén  entre  las  plantas  y  las  colmenas.  También 
pudo  observar,  variando  el  número  de  las  plantas 
melíferas,  que  la  cantidad  de  abejas  que  se  entregan 
á  esa  tarea  está  siempre  en  la  proporción  de  su  impor- 
tancia, de  donde  se  deduce  que  si  esos  insectos  no 
saben  contar,  poseen  en  cambio  un  sentido  de  cálculo 
muy  desarrollado.  El  profesor  Bounier  comprobó  tam- 
bién que  la  carga  que  llevan  las  abejas  varía  con 
razón  de  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  la  col- 
mena. En  los  lugares  montañosos  es  mayor  la  de  los 
insectos  que  efectúan  su  botín  en  las  alturas  que  la 
de  los  que  lo  hacen  en  un  plano  inferior  á  aquel  en 
í{ue  está  la  colmena.  El  trabajo,  pues,  está  calculado 
según  el  esfuerzo  que  deberá  desarrollarse.  Otra  ob- 
servación no  menos  curiosa  es  la  siguiente:  La  abeja 
que  se  ocupa  en  un  trabajo  para  el  cual  muestra  con- 
diciones especiales  no  practica  nunca  ningún  otro.  Las 
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que  buscan  el  agua  no  se  molestan  en  libar  la  miel, 
como  tampoco,  por  otra  parte,  las  que  tienen  encargo 
de  recoger  el  néctar  en  las  corolas  no  irán  en  ningún 
caso  á  buscar  aquel  líquido  necesario,  como  se  sabe, 
para  la  cría  de  las  larvas.  Hay,  pues,  establecida  entre 
las  abejas  una  especie  de  entente  general,  en  cuanto  á 
la  distribución  del  trabajo  »  (1 ). 

Nuestro  clásico  camuatí  es  otro  brillante  ejemplo 
de  la  buena  organización  del  trabajo  entre  los  in- 
sectos. 

Por  donde  quiera  que  se  extienda  la  mirada,  se 
ve,  pues,  el  fruto  del  trabajo  como  algo  indispensable 
para  la  conservación  de  la  vida,  y  puede  decirse  que 
es  el  medio  común  de  afrontar  el  problema  complejo 
de  la  lucha  por  la  existencia. 

En  la  sociedad  humana  el  trabajo  es  el  factor  im- 
l^rescindible  del  progreso.  «  Se  ha  dicho  con  razón  — 
dice  Leroy-Beaulieu  —  que  si  el  trabajo  no  fuera  para 
el  hombre  en  cierto  sentido  penoso,  todos  los  fenóme- 
nos económicos  serían  diferentes  de  lo  que  son.  El 
hombre  es  avaro  de  su  pena;  trata  de  ahorrar  su  tra- 
bajo; de  ahí  todos  los  progresos  de  la  industria,  no 
solamente  en  la  invención  de  las  máquinas,  sino  en 
la  combinación  de  las  tareas»  (2). 

Es  natural  que  el  hombre  trabaja  con  un  fin.  Tiene 
necesidades  fisiológicas  que  llenar  y  ellas  le  obligan 
á  la  ejercitación  de  sus  músculos  para  conseguir  lo 
necesario  para  su  sostenimiento,  desarrollándose  las 
aptitudes  que  más  sobresalen  en  él.  Hay  elementos 
vitales  como  el  aire,  que  no  tenemos  más  que   abrir 

(1)  La  Nación,  Enero  20  de  l'.tOT. 

(2)  Leroy-Beaulieu.  Ob.  cit. 


I 


LA    APTITUD    PAlíA    l.A    Ll  C  UA    P01{    LA    MDA  55 

la  bocii  para  disfrutaiios.  Pero  hay  otros  que  no  se  con- 
siguen sino  con  el  esfuerzo  del  músculo  y  la  dirección 
disciplinaria  de  la  mente.  Un  campo  puede  producir 
una  cosecha  si  en  él  se  vierte  la  simiente  desparra- 
mándola sin  previa  labor.  Pero  no  germinarán  todos 
los  granos.  Muchos  serán  devorados  por  las  aves  gra- 
nívoras y  otros  no  podrán  germinar  por  la  falta  de 
humedad  y  por  la  acción  demasiado  directa  del  aire  y 
del  calor.  Es  necesario  el  cultivo  para  la  obtención 
de  una  cosecha  abundante.  Lo  mismo  ocurre  en  todas 
las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  porque  el 
trabajo  sigue  perfeccionando  las  industrias,  haciendo 
más  fácil  la  tarea  y  mayor  la  producción  en  benefi- 
cio del  hombre.  De  aquí,  como  dice  Jevons,  que  el 
propósito  primero  del  trabajo,  es  hacerlo  lo  más  pro- 
ductivo posible,  esto  es,  adquiriendo  la  mayor  riqueza 
con  una  suma  razonable  de  esfuerzos,  ó  en  otros  tér- 
minos, obtener  el  mayor  beneficio  con  el  menor  des- 
gaste de  energía.  Desde  luego,  la  invención  de  las  má- 
quinas tiende  á  la  disminución  del  esfuerzo  personal  y 
al  aumento  déla  producción,  siendo  el  trabajo  especia- 
lizado, como  ya  lo  hemos  dicho,  el  fruto  del  mayor 
progreso. 

Pero  surge  aquí  una  cuestión  que  consideramos  de 
importancia.  ¿Es  la  división  del  trabajo  y  su  especia- 
lización  lo  que  más  conviene  al  progreso  universal? 
r;  Xo  conspira  la  especialización  contra  la  tendencia  de 
bastarse  á  sí  mismo  que  hace  prodigios  tanto  en  los 
individuos  como  en  los  ¡pueblos?  ¿No  debe  propenderse 
hacia  el  trabajo  integimly  como  se  tiende  hacia  la  edu- 
cación integral  del  individuo  ? 

Primeramente  será  preciso  expresar  lo  que  se  entien- 
de por  trabajo  integral  En  nuestro  concepto  y  tal  cual 
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lo  tomamos  para  el  fin  que  nos  proponemos,  el  tra- 
bajo integral  significa  la  aptitud  múltiple  del  indi- 
viduo para  todo  trabajo,  ya  sea  intelectual  ó  manual. 
Forma  del  individuo  un  ser  lo  más  completo  posi- 
ble, capaz  de  bastarse  á  sí  mismo  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida,  ya  como  agricultor,  ha- 
ciendo producir  á  la  tierra,  ya  en  las  artes,  en  las 
industrias  y  en  las  ciencias.  La  integración  del  tra- 
bajo implica  la  aptitud  desarrollada  en  un  radio  de 
acción  bien  amplio  y  que  el  individuo  sea  suficiente- 
mente capaz  de  acometer  cualquier  empresa  con  las 
mayores  probabilidades  de  ejecutarla  venciendo  los 
obstáculos  y  llegando  al  fin. 

Los  enemigos  de  la  división  del  trabajo,  han  mani- 
festado que  ésta  tiende  á  aminorar  y  restringir  el  des- 
arrollo de  las  facultades  del  individuo,  haciendo  de  un 
operario  un  simple  resorte  de  una  máquina  y  que 
sacándolo  de  ahí  sería  un  inepto  para  la  lucha  por 
la  existencia,  porque  no  ha  tenido  materialmente 
tiempo  para  efectuar  el  aprendizaje  de  otro  trabajo. 
Sin  embargo,  en  esto  se  exagera  demasiado  y  nunca 
la  división  del  trabajo  llega  al  exclusivismo  de  dejar 
al  individuo  inutilizado  para  otra  cosa  ajena  á  su  es- 
pecialización. 

Kropotkine,  decidido  partidario  de  la  integración 
del  trabajo,  expresa  sus  ideas  al  respecto,  de  la  si- 
guiente manera: 

«  La  destreza  del  artesano  se  ve  despreciada,  como 
resto  de  un  pasado  condenado  á  desaparecer.  El  ar- 
tista, que  antiguamente  hallaba  un  placer  estético  en 
sus  obras,  ha  sido  sustituido  por  el  esclavo  humano 
unido  á  otro  de  hierro.  Hasta  el  trabajador  del  campo, 
que  antes  acostumbraba  á  encontrar    un  consuelo  á 
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liis  penalidades  de  su  vida  en  la  casa  de  sus  antepa- 
sados, en  su  amor  al  terruño  y  su  íntima  relación  con 
la  naturaleza,  ha  sido  condenado  á  desaparecer,  para 
bien  de  la  división  del  trabajo.  Es  un  anacronismo, 
se  nos  dice:  debe  ser  sustituido  en  el  cultivo  en 
grande,  por  un  sirviente  accidental  tomado  para   el 

erano  y  despedido  al  venir  el  otoño;  un  des- 
eonocido,  que  no  volverá  más  á  ver  el  campo  que 
regó  una  vez  en  su  vida.  <s  El  reformar  la  agricul- 
tura, de  acuerdo  con  los  verdaderos  principios  de 
la  división  del  trabajo  y  la  organización  industrial 
moderna  —  dicen  los  economistas  —  es  cuestión  de 
pocos  años». 

«  Deslumbrados  por  los  resultados  que  ha  obtenido 
nuestro  siglo  de  maravillosas  invenciones,  especial- 
mente en  Inglaterra,  los  economistas  y  hombres  po- 
líticos han  ido  todavía  más  lejos  en  su  sueño  de 
división  del  trabajo.  Proclamaron  la  necesidad  de  di- 
vidir á  la  humanidad  entera  en  talleres  nacionales, 
teniendo  cada  uno  de  ellos  su  especialidad  particu- 
lar. Se  nos  decía,  por  ejemplo,  que  Hungría  y  Rusia 
son    naciones  predestinadas  por  la   naturaleza   ¡íara 

lar  trigo,  á  fin  de  alimentar  á  los  países  manufactu- 
reros; que  Inglaterra  tiene  que  proveer  á  todos  los 

aereados  de  algodones,  tejidos,  ferretería  y  carbón; 
Bélgica  de  géneros  de  lana,  etc.  Hasta  suponían  que 
dentro  de  cada  nación,  cada  región  ha  de  tener  su 
especialidad.  Así  ha  sucedido,  durante  algún  tiempo, 
v  así  debe  continuar.  De  este  modo  se  han  hecho 
fortunas  y  se  seguirán  creando  otras  nuevas. 

"  Habiéndose  proclamado  que  la  riqueza  de  las 
naciones  ha  de  medirse  por  la  cantidad  de   beneficios 

btenidos,  y   que  las  mayores  utilidades  se  realizan 
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por  medio  de  la  especialización  del  trabajo,  resultaba 
lógico  especializar  á  las  naciones  como  se  hace  con  los 
obreros. 

«La  estrecha  concepción  de  la  vida,  que  consiste 
en  pensar  que  el  negocio  ha  de  ser  el  único  y  principal 
estímulo  de  la  sociedad  humana,  y  la  obstinada  idea 
que  supone  que  lo  que  existió  ayer  ha  de  existir 
siempre,  se  hallan  en  desacuerdo  con  las  tendencias 
de  la  vida  humana,  la  cual  ha  tomado  otra  dirección. 
Nadie  negará  el  alto  grado  de  ¡Droducción  á  que  puede 
llegarse  por  medio  de  la  especialización.  Pero,  preci- 
samente, á  medida  que  el  trabajo  que  se  exige  al 
individuo  en  la  producción  moderna  se  hace  más  simple 
y  fácil  de  aprender,  y  ]3or  consecuencia  más  mono 
tono  y  cansado,  la  necesidad  que  siente  el  individuo 
de  variar  de  trabajo,  de  ejercitar  todas  sus  facultades, 
se  hace  más  imijeriosa.  La  humanidad  comprende 
que  ninguna  ventaja  aporta  á  la  comunidad  el  con- 
denar á  un  ser  humano  á  estar  siempre  en  el  mismo 
lugar,  en  el  taller  ó  la  mina,  y  que  nada  gana  pri- 
vándole de  un  trabajo  que  lo  pusiera  en  libre  con- 
tacto con  la  naturaleza,  haciendo  de  él  una  parte 
consciente  de  un  gran  todo,  un  partícipe  de  los  más- 
elevados  placeres  de  la  ciencia  y  el  arte,  del  trabajo 
libre  y  de  la  concepción. 

«También  las  naciones  se  niegan  á  ser  esiDeciali- 
zadas.  Cada  una  es  un  compuesto  agregado  de  gustos 
é  inclinaciones,  de  necesidades  y  recursos,  de  apti- 
tudes y  dificultades.  El  territorio  ocupado  por  cada 
nación  es  igualmente  un  tejido  muy  variado  de  te- 
rrenos y  climas^  de  montes  y  valles,  de  declives,  que^ 
conducen  á  variedades  aún  mayores  de  territorios  y 
de  razas.  La  variedad  es  el  carácter  distintivo,  tantc» 
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del    territorio  como    de   sus   habitantes;  y    es  lógico 
También  una  variedad  en  las  ocupaciones. 

vtLa  agricultura  llama  á  la  vida  á  la  manufactura, 
y  ésta  sostiene  á  aquélla ;  ambas  son  inseparables,  y 
esa  mutua  combinación  produce  los  más  grandes  re- 
sultados. A  medida  que  el  conocimiento  técnico  se 
hace  del  dominio  general;  á  medida  que  se  convierte 
en  internacional  y  no  es  posible  tenerlo  oculto  por 
más  tiempo,  cada  nación  adquiere  los  medios  de  apli- 
car toda  la  variedad  de  sus  energías  á  la  variedad 
de  empresas  industriales  y  agrícolas. 

El  entendimiento  no  distingue  ios  artificiales  lí- 
mites políticos;  lo  mismo  le  ocurría  á  la  industria, 
v  la  tendencia  actual  de  la  humanidad  es  á  tener 
reunidas  en  cada  país  y  en  cada  región  la  mayor 
variedad  posible  de  industrias  colocadas  al  mismo 
nivel  que  la  agricultura.  Las  necesidades  de  las  aglo- 
meraciones humanas  corresponden  á  las  mismas  del 
individuo,  y  mientras  que  una  división  temporal  de 
funciones  sigue  siéndola  más  segura  garantía  de  éxito 
en  cada  empresa  particular,  la  división  permanente 
está  condenada  á  desaparecer,  siendo  sustituida  por 
una  variedad  de  ocupaciones  intelectuales,  industria- 
les y  agrícolas  correspondientes  á  las  diferentes  ap- 
titudes del  individuo,  así  como  á  la  variedad  de  los 
mismos,  dentro  de  cada  agregación  de  seres  humanos. 
<  Cuando  nosotros,  separándonos  de  la  escolástica 
de  nuestros  libros  de  textos,  examinamos  la  vida  hu- 
mana en  su  conjunto  presente,  descubrimos  que,  mien- 
tras que  todos  los  beneficios  de  una  división  tem- 
poral del  trabajo  deben  conservarse,  es  ya  hora  de 
reclamar  los  que  corresponden  á  la  integración  del 
mismo. 
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«La  economía  política  ha  insistido  hasta  ahora 
principalmente  en  la  división.  Nosotros  proclamamos 
la  integración,  y  sostenemos  que  el  ideal  de  la  socie- 
dad, el  estado  hacia  el  cual  marcha  ésta,  es  una 
sociedad  de  trabajo  integral,  una  sociedad  en  la  cual 
cada  individuo  sea  un  producto  de  trabajo  manual  é 
intelectual;  en  la  que  todo  ser  humano  que  no  esté 
impedido  sea  un  trabajador,  y  en  la  que  todos  tra- 
bajen, lo  mismo  en  el  campo  que  en  el  taller  indus- 
trial; donde  cada  reunión  de  individuos,  bastante 
numerosa  para  disponer  de  cierta  variedad  de  recursos 
naturales,  ya  nación  ó  región,  produzca  y  consuma  la 
mayor  parte  de  sus  productos  agrícolas  é  industriales. 

«  Pero  inútil  es  decir  que  mientras  la  sociedad  per- 
manezca organizada  de  un  modo  que  permita  á  los 
dueños  de  la  tierra  y  del  capital  apropiarse  para  sí, 
bajo  la  protección  del  Estado  y  de  derechos  históri- 
cos, el  sobrante  anual  de  la  producción  humana,  no 
será  posible  que  se  efectúe  por  completo  semejante 
cambio.  Pero  el  ¡presente  sistema  industrial,  basado 
sobre  especialización  permanente  de  funciones,  lleva 
ya  en  sí  mismo  los  gérmenes  de  su  propia  ruina. 

« Las  crisis  industriales,  cada    día    más  agudas  y 
extensas,  agravándose  y  empeorándose  más  aún  por 
los  armamentos  y  las  guerras  que  trae  el  sistema  ac- 
tual, son  causa  de  que  su  sostenimiento  se  haga  cada  | 
vez  más  difícil. 

« Ya  los  trabajadores  manifiestan  claramente  su 
intención  de  no  soportar  por  más  tiempo  con  paciencia 
las  miserias  que  cada  crisis  origina,  y  cada  una  de 
éstas  acelera  el  momento  en  el  cual  las  presentes  ins- 
tituciones de  propiedad  individual  y  producción  sean 
por  completo  derribadas  por  medio  de  hechos  Ínter- 
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nos,  cuya  violencia  é  intensidad  dependerán  del  mayor 
menor  g-rado  de  buen  sentido  de  las  actuales  clases 
privilegiadas. 

V.  Pero  nosotros  sostenemos  también  que  cualquier 
intento  socialista,  encaminado  á  restaurar  las  actuales 
relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo,  fracasará  por 
ompleto  si  no  se  tienen  presentes  las  tendencias  antes 
mencionadas  hacia  la  integración.  Estas  tendencias 
no  han  recibido  aún,  en  nuestra  opinión,  la  atención 
debida  de  parte  de  las  diferentes  escuelas  socialistas; 
cosa  que,  forzosamente,  tendrá  que  suceder. 

xUna  sociedad  reorganizada,  tendrá  que  abando- 
nar el  error  de  especializar  las  naciones,  ya  sea  para 
la  producción  industrial  ó  agrícola,  debiendo  cada 
uno  contar  consigo  mismo  para  la  producción  del 
alimento,  y  de  mucha  parte,  ó  casi  toda,  de  las  prime- 
ras materias,  teniendo  al  mismo  tiempo  que  buscar 
los  mejores  medios  de  combinar  la  agricultura  con 
la  manufactura,  el  trabajo  del  campo  con  una  indus- 
tria descentralizada,  y  viéndose  obligada  á  propor- 
cionar á  todos  una  educación  integral,  la  cual  por 
sí  sola,  enseñando  ciencia  y  oficio  desde  la  niñez, 
dote  á  la  sociedad  de  las  mujeres  y  los  hombres  que 
verdaderamente  necesita.  Cada  nación  debe  ser  su 
propio  agricultor  y  manufacturero;  cada  individuo 
debe  trabajar  en  el  campo  y  en  algún  arte  industrial; 
cada  uno  debe  combinar  el  conocimiento  científico 
con  el  práctico.  Esta  es  la  presente  tendencia  de  las 
naciones  civilizadas». 

«  En  los  antiguos  tiempos,  los  hombres  de  ciencia, 
y  en  particular  aquellos  que  más  han  hecho  en  favor 
del  crecimiento  de  la  filosofía  natural,  no  desprecia- 
ron el  trabajo  manual:  Galileo  se  hizo  con  sus  pro- 
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pías  manos  sus  telescopios ;  Newton  aprendió  en  su 
juventud  el  arte  de  manejar  las  herramientas,  ejer- 
citando su  infantil  imaginación  en  la  construcción 
de  aparatos  muy  ingeniosos,  y  cuando  empezó  sus 
investigaciones  en  óptica  estaba  en  condiciones  de 
poder  pulimentar  los  lentes  de  sus  instrumentos  y 
hacer  por  sí  mismo  el  gran  telescopio,  que,  dada 
aquella  época,  era  una  obra  de  mérito ;  Leibnitz  era 
muy  aficionado  á  inventar  mecanismos:  los  molinos 
de  viento  y  los  carruajes  que  pudieran  moverse  sin 
caballos  preocupaban  su  imaginación,  tanto  como  las 
especulaciones  matemáticas  y  filosóficas;  Linneo  se 
hizo  botánico,  al  mismo  tiempo  que  ayudaba  diaria- 
mente á  su  padre,  que  era  jardinero;  y  en  suma, 
para  nuestros  genios,  las  artes  mecánicas  no  han  sido 
un  obstáculo  para  las  investigaciones  abstractas,  pu- 
diendo  decirse  que  más  bien  las  han  favorecido.  Por 
otra  parte,  si  los  trabajadores  de  otros  tiempos  halla- 
ron pocas  oportunidades  para  dominar  la  ciencia, 
muchos,  al  menos,  tuvieron  estimuladas  sus  inteli- 
gencias por  la  misma  variedad  de  trabajos  que  se 
realizaban  en  aquellos  talleres,  donde  aún  no  había 
penetrado  la  especialización,  teniendo  muchos  de  ellos 
la  ventaja  de  hallarse  familiarmente  relacionados  con 
hombres  de  ciencia.  Watt  y  Rennie  eran  amigos  del 
profesor  Robinsün;  Brindley,  el  peón  caminero,  á 
pesar  de  su  jornal  de  1.50  francos,  tenía  relaciones 
con  personas  cultas,  lo  que  le  permitió  desarrollar  sus 
notables  facultades  de  ingeniería;  otros  pasaron  su 
juventud  en  tiendas  y  talleres,  para  convertirse  más 
tarde  en  un  Smeaton  ó  un  Stéphenson  »  ( 1 ). 


( 1 )    Kropotkine.  Campos,  Fábricas  y  Talleres. 
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Nos  hemos  manifestado  partidarios  del  desarrollo 
múltiple  de  las  aptitudes  del  individuo,  quien  ha  de 
utilizarlas  después  en  su  propio  beneficio,  pero  dada 
la  complejidad  de  la  vida  moderna  y  las  dificultades 
cada  vez  más  crecientes  con  que  se  tropieza  para 
vencer  en  la  lucha  cotidiana  por  la  existencia,  cree- 
mos que  las  mejores  aptitudes  especializadas  para  el 
trabajo  tienen  al  fin  que  imponerse,  porque  el  progreso 
mismo,  con  su  infinita  variedad  de  manifestaciones, 
hace  imposible  que  un  hombre  solo  pueda  abarcarlas, 
y  que  á  la  vez  de  ser  un  hábil  artífice,  sea  también 
un  hombre  de  ciencia  y  un  distinguido  agrónomo,  pues 
tan  sólo  por  excepción  podría  ser  todo  á  la  vez.  La 
extensión  de  los  estudios  en  la  presente  civilización,  no 
los  hace  accesibles  á  los  que  quieran  dedicarse  á  todos 
ellos  en  conjunto;  la  vida  entera  de  un  hombre  no 
alcanza  para  revisar  con  alguna  detención  la  biblio- 
grafía de  una  ciencia  cualquiera,  y  sólo  se  aprende- 
rían algunas  teorías  sobre  determinados  tópicos  quizá 
sin  ninguna  aplicación  práctica  y  por  consiguiente  sin 
orientación  alguna.  Esto,  por  otra  parte,  no  significa 
que  proclamemos  que  el  hombre  no  debe  saber  hacer 
más  que  una  sola  cosa  y  que  sacado  de  su  especiali- 
dad tenga  que  quedarse  de  brazos  cruzados  esperando 
á  la  buena  ventura  que  concurra  á  su  subsistencia; 
ni  que  nos  manifestemos  contrarios  á  que  las  inves- 
tigaciones científicas  se  alternen  con  los  trabajos  ma- 
nuales ;  de  ninguna  manera,  la  actual  educación  tiende 
precisamente  hacia  el  mayor  desarrollo  y  cultura  de 
las  aptitudes  y  tanto  más  éxito  alcanzará  el  individuo 
en  la  sociedad  cuanto  más  apto  sea. 

Pero  ya  hemos  manifestado  en  otra  ocasión  y  á  pro- 
pósito de  este  mismo  tema,  que  consideramos  más  ó 
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menos  precisa  la  integración  del  trabajo  según  el  me- 
nor ó  mayor  estado  de  progreso  de  cada  colectividad. 
Entre  nosotros  el  trabajo  integral  sería  un  verdadero 
desiderátum,  porque  puede  decirse  que  nuestra  masa 
social  está  en  formación  y  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  la  diversidad  de  factores  etnológicos  que  con- 
curren á  formarla  y  que  exceptuando  los  centros 
urbanos  donde  se  goza  de  mayores  comodidades,  mer- 
ced á  la  división  del  trabajo,  en  los  demás  puntos  y 
muy  especialmente  en  la  campaña,  la  vida  de  los  habi- 
tantes es  demasiado  primitiva  aún. 

En  efecto,  basta  realizar  una  gira  por  la  campaña 
para  ver  la  falta  absoluta  de  comodidades  de  aquellas 
humildes  gentes,  pues  á  veces  j^arecen  miserables  ha- 
bitantes de  un  país  yermo  donde  ]a  naturaleza  les 
obliga  á  mil  privaciones.  Y  no  es  así,  sin  embargo. 
Hay  campesinos  que  carecen  de  muchas  cosas  sim- 
plemente por  falta  de  aptitudes  para  proporcionár- 
selas. No  han  heredado  el  hábito  del  trabajo,  viven 
más  ó  menos  alimentados  sin  grandes  esfuerzos  y  se 
sienten  satisfechos ;  no  tienen  aspiraciones  porque 
ignoran  las  ventajas  de  las  comodidades  que  brinda  el 
progreso;  son  rutinarios,  misoneístas  y  torpes ;  á  veces 
critican  y  se  ríen  de  la  compostura  del  hombre  culto ' 
y  no  comprenden  cómo  se  pueda  vivir  tan  restringi- 
dos de  esa  libertad  salvaje  que  ellos  disfrutan. 
Pasan  sus  días  en  la  molicie,  tomando  mate  tras 
mate,  divisando  al  campo  ó  tendidos  boca  arriba  sobre 
el  recado  con  que  enjaezan  al  manso  compañero  de 
sus  tradiciones,  y  no  oyen  la  voz  del  progreso  que 
impele  al  hombre  moderno  y  que  le  dice  sin  cesar: 
« ¡anda !  ¡ anda !  » .  . .  El  sedentarismo  se  hace  un  há- 
bito. No  saben  construir  ni  un  banco,  ni  arreglar  unai 
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herramienta,  ni  sembrar  una  legumbre.  Su  alimenta- 
ción es  deficiente  é  inadecuada  ( 1 ).  La  carne  ha 
sido  hasta  hoy  fácil  de  conseguir  y  les  basta  un 
trozo  que  sancochan  ó  que  soasan  de  una  manera 
detestable.  Rara  vez  se  adaptan  á  la  alimentación 
vegetal  y  no  saben  preparar  los  alimentos  por  regla 
general.  Son  refractarios  a  las  costumbres  de  la  vida 
civilizada  y  viven  miserablemente  por  pura  pereza  para 
conseguir  un  mejoramiento.  De  estos  hogares  hay 
muchos  i)or  desgracia  en  nuestro  país  y  no  hay  un 
medio  verdaderamente  eficaz  para  modificarlos  y  com- 
batir este  2)auperismo  de  cuerpo  y  de  espíritu.  La  falta 
de  aptitudes  y  de  ideales  es  manifiesta  y  está  paten- 
tizada á  cada  paso.  No  hay  i3or  otra  parte  estímulos  ' 
ni  mayores  necesidades  que  exciten  la  actividad.  La 
rutina  impera  con  toda  su  fuerza  y  las  escuelas  no 
ejercen  la  acción  decisiva  que  sería  de  desear.  Es 
natural  que  ya  en  la  clase  pudiente  la  vida  es  más 
confortable,  se  tienen  los  medios  para  adquirir  todo  lo 
necesario  y  se  adquiere,  aunque  á  veces  el  exotismo 
entra  como  una  plaga,  introduciendo  las  innovacio- 
nes menos  adecuadas.  Y  no  se  crea  que  toda  esta 
población  de  la  campaña  pobre  y  rutinaria  es  sola- 
mente nacional;  hay  extranjeros  que  viven  peor  que 
nuestros  indios,  y  no  exageramos. 


(1)  Un  día  se  tomó  para  el  servicio  en  mi  casa  á  una  muchacha  traída 
del  campo.  Xo  sabía  hacer  nada  y  procedía  con  tal  torpeza  que  todo  lo  que 
intentaba  le  salía  mal.  Pasaron  unos  días  y  enflaquecía,  no  quería  comer. 
Interrogada  al  respecto  ocultaba  la  causa.  Al  fin,  apremiada  por  las  pregun- 
tas dijo  entre  un  mar  de  lágrimas  que  la  comida  no  le  gustaba  porque  le 
echaban  tantas  cosas.  Se  refería  á  las  legumbres  á  las  cuales  no  estaba 
acostumbrada.  Hubo  de  retirarse  por  solo  este  motivo.  El  caso  no  es  único  y 
cualquiera  puede  comprobarlo. 
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En  los  centros  de  población  la  vida  en  la  clase 
media  no  es  mucho  más  venturosa.  Hay  la  tendencia 
á  la  molicie  y  nadie  hace  nada  para  la  casa.  Los 
padres  se  preocupan  de  dar  un  barniz  de  educación 
á  sus  hijos  creyendo  que  con  eso  basta.  Los  envían 
á  la  escuela  y  ésta  les  devuelve  con  frecuencia  seño- 
7'itos  inútiles,  incapaces  para  proseguir  la  obra  de 
sus  progenitores  en  el  trabajo  fecundo  que  indepen- 
diza y  que  da  conciencia  del  propio  mérito.  Buscan 
ubicación  en  las  oficinas  públicas  y  allí  vegetan  indefi- 
nidamente. Nuestra  sociedad  ha  menester  entonces  de 
otra  orientación.  La  educación  debe  tender  desde 
luego  á  la  formación  del  elemento  apto  para  el  pro- 
greso, capaz  de  bastarse  á  sí  mismo.  Estamos  en  una 
época  de  verdadera  transición.  La  lucha  por  la  exis- 
tencia se  complica  y  cada  día  se  encarece  más  la  vida. 
El  aumento  de  población  no  hará  más  factible  la 
lucha  para  los  individuos  sin  aptitudes.  Por  el  con- 
trario, cada  vez  se  hace  más  necesaria  la  mayor 
idoneidad  para  las  múltiples  empresas  que  constituyen 
el  afán  continuo  de  la  actividad  humana.  Lo  que  ayer 
era  fácil  de  obtener  hoy  no  lo  es;  los  individuos  inca- 
paces y  sin  una  profesión  ú  oficio  tienen  muy  estre- 
cho campo  de  acción  y  son  desalojados  por  los  más 
aptos.  El  aumento  de  las  maquinarias  para  las  faenas^ 
rurales  y  las  industrias  que  día  á  día  se  implan- 
tan, hace  necesario  cierto  grado  de  cultura  en  el 
obrero.  Hasta  en  los  trabajos  más  fáciles  el  obrero 
netamente  criollo  se  encuentra  coartado.  Es  general- 
mente débil  y  no  resiste  el  paralelo  con  el  obrero 
inmigrante,  que  viene  á  hacer  el  sacrificio  de  ejer- 
citar sus  músculos  para  hacer  fortuna:  trabaja  coni 
la  mirada  fija  en   el  porvenir  y  desaloja   al  trabaja 
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dor  nacional  convirtiéndolo  en  un  extraño  en  su  pro- 
pia tierra.  El  problema  se  hace  cada  vez  más  difícil ; 
las  empresas  diversas  que  explotan  las  fuerzas  vitales 
y  productoras  de  nuestra  riqueza,  buscan  hombres 
fuertes  habituados  al  trabajo,  sumisos  á  la  disci- 
plina, constantes  en  la  labor  y  perseverantes  en  sus 
ideales.  Los  que  no  reúnen  estas  condiciones  no 
sirven  y  su  desalojo  es  inminente.  Tiene,  pues,  la 
educación  moderna  que  buscar  los  medios  para  sal- 
varlos del  nauft-agio.  Y  son  ¡precisamente,  la  edu- 
cación integral  primero  y  la  integración  del  trabajo 
después,  los  medios  por  los  cuales  se  llegará  á  la 
conquista  del  bienestar,  hasta  que,  en  un  período  de 
mayor  cultura  ó  cuando  las  mismas  aptitudes  indi- 
viduales lo  exijan,  pueda  cada  cual  ser  un  factor 
de  la  colectividad  con  una  especialidad  determinada 
para  la  lucha  por  la  vida. 

La  gran  cuestión  entonces  estriba  en  la  formación 
de  hábitos  nuevos.  Tenemos  necesidad  de  combatir 
con  energía  nuestra  idiosincrasia  y  buscar  en  el  tra- 
bajo productivo  nuestra  propia  regeneración.  Ahí  es 
donde  deben  dirigir  sus  miradas  los  hombres  que 
ejercen  funciones  directrices,  porque  hasta  el  pre- 
sente se  ha  hecho  bien  poco  en  el  sentido  de  formar 
un  pueblo  trabajador,  apto,  con  espíritu  de  empresa, 
morigerado  y  fuerte.  Nuestra  educación  actual  tiene  la 
desgraciada  influencia  de  formar  elementos  refracta- 
rios al  trabajo;  no  solamente  debe  la  escuela  desas- 
nar, sino  que  también  debe  formar  aptitudes  y  es 
por  eso  que  preconizamos  la  enseñanza  integral  como 
un  medio  adecuado  de  formar  individuos  que  puedan 
bastarse  á  sí  mismos ;  queremos  esa  enseñanza  «  que 
tiende    al  desenvolvimiento  paralelo  y    armónico  de 
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todo  el  ser,  que  tiene  sus  manifestaciones  como  edu- 
cación física,  intelectual  y  moral,  que  en  la  educación 
física  es  preciso  atender  pJ  régimen  general  higiénico, 
que  tiene  por  fin  el  desenvolvimiento  normal  y  ese 
hermoso  equilibrio  orgánico  y  funcional  que  llama- 
mos sahid,  y  la  educación  especial  de  los  órganos  de 
relación  considerarlos  como  instrumentos  de  percep- 
ción y  de  acción,  como  herramienta  si  vale  la  pala- 
bra; que  la  educación  intelectual  responda  á  análogo 
principio :  desenvolvimiento  simultán'eo,  equilibrio  de 
todas  las  facultades  sin  resolución:  facultades  de 
asimilación  y  de  producción,  de  orden  científico  y  de 
orden  artístico ;  espíritu  de  observación,  juicio,  memoria, 
imaginación,  sentimiento  de  lo  bello,  que  la  instrucción 
integral,  recíprocamente  fin  y  medio  de  la  educa- 
ción, se  define  como  un  conjunto  comi^leto  encade- 
nado, sintético,  paralelamente  progresivo,  en  todo 
orden  de  conocimientos,  y  esto  á  partir  de  la  más 
temprana  edad,  pues  en  todas  las  grandes  ramas  del 
saber  humano,  que  después  van  ramificándose  al  infi- 
nito, hay  en  el  origen,  en  la  base,  verdades  sencillas, 
primordiales,  fundamentales,  fácilmente  observables  é 
inteligibles  hasta  para  los  niños  pequeños;  que  la 
educación  moral  de  importancia  suprema,  es  sobre 
todo,  obra  de  influencia,  es  la  consecuencia  de  un 
orden  normal  en  un  medio  normal»  (1).  Esta  será 
la  obra  de  la  escuela  del  porvenir  para  encaminar 
á  los  pueblos  por  la  vía  de  su  engrandecimiento  po- 
sitivo. 

La  tendencia  hacia  la  molicie  que   se  nota  en  la 
generalidad  es   indudablemente    hereditaria,    motivo 


(1)    Posada.  Política  y  enseñanza. 
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por  el  cual  se  hace  más  indispensable  combatirla  por 
todos  los  medios  posibles,  hasta  formar  hábitos  de 
trabajo  en  la  masa  común;  hábitos  que  pasando  de 
una  generación  á  otra  se  irán  haciendo  cada  vez  más 
estables  y  de  una  manera  natural  é  inconsciente,  y 
eso  le  corresponde  á  la  escuela.  « El  principio  psico- 
lógico fundamental  de  toda  enseñanza  —  dice  Lk 
BoN  (1)  —  puede  resumirse  en  una  fórmula  que  he 
repetido  muchas  veces  en  mis  libros.  Toda  educación 
consiste  en  el  arte  de  hacer  pasar  lo  consciente  á  lo 
inconsciente.  Cuando  este  paso  se  efectúa,  el  educador, 
por  este  solo  hecho,  ha  creado  en  el  educando  refle- 
jos nuevos  cuya  acción  es  siemj)re  duradera».  Es 
natural  que  debe  irse  paulatinamente,  poco  á  poco, 
demostrando  con  hechos  elocuentes  los  beneficios  de 
una  educación  que  tiende  á  la  formación  de  las  me- 
jores aptitudes  para  el  trabajo,  y  para  esta  obra,  en 
que  debe  interesarse  toda  la  nación  entera,  debe  desde 
luego  formarse  al  maestro,  al  verdadero  educador 
moderno,  como  el  factor  más  eficaz  para  llegar  á  un 
resultado  satisfactorio.  Basta  ya  de  generaciones 
insuficientes  hasta  para  sí  mismas;  basta  do  esos 
anfitriones  que  viven  tan  sólo  para  usufructuar  el 
trabajo  ajeno,  y  vengan  de  una  vez  los  heraldos  del 
trabajo,  los  hombres  verdaderamente  útiles  para  la 
vida  moderna.  «El  trabajo  del  pan  es  un  deber  sa- 
grado para  todos  los  hombres — ha  dicho  el  patriarca 
de  Yasnaía  Poliana  —  y  no  debemos  presentar  ex- 
cusa alguna  para  evitarlo.  Cuando  más  instruido 
es  el  hombre,  mejor  debe  dar  el  ejemplo  de  ese  tra- 


íl)    Le  Bon.  Psicología  de  la  Educación. 
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bajo;  no  pretextar  ningún  impedimento  ni  huirle 
jamás»  (1). 

Cuánta  riqueza  dormida  existe  todavía  en  nuestro 
país  que  espera  la  voz  de  un  Lázaro  del  progreso,  que 
venga  á  despertarla  y  ponerla  en  movimiento,  pro- 
duciendo bienestar  y  satisfacción,  aunque  haya  que 
estar  en  incesante  labor,  en  continuas  iniciativas  y 
constante  actividad,  para  formar  ese  tipo  del  tra- 
bajador que  define  Dorado  de  esta  manera:  «El 
trabajador  genuino  es  innovador,  inquieto,  audaz; 
gasta  en  ensayos  y  tentativas  todos  sus  caudales  de 
toda  especie ;  vive  en  el  porvenir  y  para  el  porvenir, 
más  que  en  el  presente  y  para  el  presente.  Renuncia 
( sin  mérito,  aún  á  pesar  suyo,  como  por  imperio  de 
naturaleza)  á  lo  que  para  otras  gentes  constituiría  la 
comodidad  y  el  encanto  de  la  vida;  olvidándose  de 
sí  mismo,  se  rinde  completamente  en  aras  de  su  ideal 
y  de  sus  aspiraciones,  puestas  en  un  mundo  futuro, 
cuyo  advenimiento  quizá  hasta  aterra  á  los  rutina- 
rios, que  se  hallan  muy  á  su  gusto  con  el  orden  pre- 
sente» (2). 

Formando  individuos  capaces  de  bastarse  á  sí  mis- 
mos se  llegará  al  verdadero  desiderátum,  y  para  ello 
la  integración  del  trabajo  será  un  medio  adecuado. 
La  colectividad  que  cuenta  en  su  seno  con  mayor 
número  de  individuos  aptos,  obtendrá  también  los 
mayores  beneficios,  y  como  una  consecuencia  lógica 
de  su  mayor  ¡prosperidad  y  del  desarrollo  más  vasto 
del  progreso,  vendrá    paulatinamente  la  especializa- 


(1)  TOLSTo'í.  El  Trabajo. 

(2)  Dorado.  Sobre  el  espíritu  de  rebeldía  y  el  de  conservación.  —  Arch. 
de  Psiq.  y  Crim.  Año  V. 
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ción  formando  la  mayor  aptitud  de  la  sociedad  indi- 
vidualizada, sin  dejar  por  eso  cada  individuo  de  ser 
suficiente  para  sí  mismo  y  de  llenar  cumplidamente 
su  función  en  el  organismo  social. 

De  esa  manera  las  naciones  serán  en  la  humani- 
dad simples  órganos  con  sus  funciones  determinadas, 
pero  con  todos  los  elementos  indispensables  para 
su  vida  independiente,  ya  que  no  será  posible  li- 
garlas en  absoluto  armonizando  su  funcionamiento 
como  los  engranajes  de  una  máquina,  pero  tampoco 
será  posible  desvincularlas  en  la  más  avanzada  ci- 
vilización de  un  modo  también  absoluto,  sin  que  los 
trastornos  de  unas  no  ejerzan  influencia  perniciosa 
sobre  la  vida  normal  de  las  otras. 

Tomamos  como  factor  indispensable  para  llegar  á  la 
mayor  perfectibilidad  social  al  hombre;  modificán- 
dolo individualmente  se  tendrá  la  modificación  colec- 
tiva, y  es  por  eso  que  hay  que  combatir  las  malas 
tendencias  y  sobre  todo  esa  inclinación  á  la  holga- 
zanería que  tan  fácil  se  arraiga  en  los  individuos  y  en 
los  pueblos.  «La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  — 
ha  dicho  Elíseo  Reclus  —  se  compone  de  sujetos  que 
quieren  vivir  sin  esfuerzo,  como  viven  las  plantas,  y 
que  no  hacen  nada  para  rehacerse  en  bien  ó  en  mal 
contra  el  ambiente  en  el  que  están  sumergidos,  como 
una  gota  de  agua  en  el  océano  »  ( 1 ).  Esa  vida  de 
hongo,  parasitaria  y  confiada  al  acaso  para  seguir 
adelante  sin  lucha,  está  en  desacuerdo  con  las  leyes 
mismas  de  la  naturaleza  y  menester  es  transformarla, 
convirtiéndola  en  movimiento  y  actividad,  empleando 
útilmente    sus   fuerzas  que  se  pierden   estérilmente. 


(1)    Reclus.  Evolución  y  Revolución. 
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La  vida  moderna  en  los  pueblos  adelantados  es  una 
continua  enseñanza  práctica  de  la  necesidad  impe- 
riosa de  emplear  todas  las  energías  para  el  bienestar 
del  hombre.  La  expresión  terminante  de  la  ley  de 
Malthus  proclamando  que  el  ¡johre  está  demás  debe 
hacer  meditar  hondamente  á  todos,  para  que  cada 
cual  busque  su  puesto  de  labor  en  la  lucha  cotidiana 
de  la  vida.  Basta  ya  de  formar  elemento  parasitario, 
insuficiente  é  inepto :  es  la  hora  de  la  acción  y  de  la 
labor.  Las  dianas  del  trabajo  hienden  el  ambiente 
como  un  himno  de  redención,  incitando  al  músculo 
para  que  se  despliegue  y  produzca.  La  inteligencia 
humana  se  perfecciona;  las  máquinas  se  multiplican 
para  ahorrar  esfuerzos  personales,  aumentando  la 
producción  en  el  mínimum  posible  de  tiempo,  y  la 
riqueza  misma  tiende  á  su  repartición  proporcional 
según  las  aptitudes  y  los  esfuerzos  de  cada  uno.  El 
sursmn  corda  del  progreso  invita  á  emplear  las  ener- 
gías, y  sólo  los  espíritus  pusilánimes  se  quedarán  repo- 
sando en  el  lecho  de  la  miseria  y  de  la  pobreza  para 
ser  eternos  pordioseros  en  una  sociedad  nueva  vigori- 
zada por  la  acción  fecundante  del  trabajo. 


CONCLUSIONES. 

I.  —  El  trabajo  es  una  consecuencia  inmediata  de  la  lucha 
por  la  vida  y  constituye  en  la  naturaleza  un  medio  de 
subsistir  á  pesar  de  las  continuas  resistencias  que  á  cada 
paso  se  oponen. 
II.  —  En  el  mundo  sociológico  es  el  trabajo  la  fuente  del 
bienestar  individual  y  colectivo;  independiza  y  da  á  cada 
uno  la  conciencia  de  su  personalidad  y  de  su  aptitud 
para  la  lucha  por  la  vida. 
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II I.  —  La  educación  intooral  forma  las  aptitiulcs  para  que 
el  individuo  se  baste  á  sí  mismo,  y  la  integración  del 
trabajo  es  el  resultado  práctico  del  ejercicio  de  las  apti- 
tudes, aplicado  en  la  vida  ordinaria. 

IV.  —  El  trabajo  integ-ral  conviene  más  á  las  sociedades  de 
reciente  organización,  pues  cuanto  más  desarrollado  esté 
el  progreso  más  se  perfila  la  tendencia  á  la  especiali- 
zación. 

V.  —  Las  naciones  deben  bastarse  á  sí  mismas,  pero  en  un 
orden  más  avanzado  de  la  civilización  formarán  parte 
coráo  componentes  indivisibles  del  Todo — Humanidad  y 
armonizarán  para  la  conquista  del  mayor  bienestar  y 
felicidad  como  una  íiñalidad  de  interés  común. 

VL  —  Formar  las  aptitudes  para  el  trabajo  es  la  obra  de 
más  trascendencia  de  la  civilización  actual,  porque  el  pro- 
greso hace  más  difícil  la  lucha  por  la  vida  cuanto  más 
avanza,  pero  el  espíritu  humano  se  encamina  á  la  mayor 
productibilidad  con  el  menor  desgaste  de  energía. 

VIL  —  La  escuela  moderna  prepara  al  individuo  para  que 
pueda  afrontar  con  ventajas  la  lucha  por  la  existencia  y 
tanto  más  cumplirá  debidamente  su  misión  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  individuos  que  deje  en  condiciones  de 
bastarse  á  sí  mismos. 


IV. 


SUBDIVISIÓN  DE  LA  PROPIEDAD. 


El  derecho  de  propiedad.  —  Ideas  predominantes  en  los  pueblos  antiguos.  — 
Evolución  de  la  propiedad.  —  La  legislación  de  LICURGO.  —  La  propie- 
dad en  Roma.  —  En  la  Edad  Media.  —  La  conquista  de  América.  —  Los 
conquistadores  y  la  propiedad.  —  Influencia  del  gobierno  colonial.  — 
Errores  de  los  conquistadores  españoles.  —  El  sistema  de  la  restricción. 

—  La  colonización  inglesa.  —  Sus  buenos  resultados.  —  La  independen- 
cia de  las  colonias  hispanoamericanas.  —  Organización  política.  —  He- 
rencia de  raza.  —  El  progreso  en  marcha.  —  Las  teorías  de  Proudhón.— 
La  propiedad  individualizada.  —  Sus  beneficios  como  factor  de  progreso. 

—  Ideas  revolucionarias.— Su  inaplicabilidad  en  la  presente  civiliza- 
ción.— Ley  agraria  de  Rivadavia.  —  Sus  ventajas.  —  Conclusiones. 


La  adquisición  de  aquellos  bienes  que  son  indis- 
pensables para  el  bienestar  individual,  ha  constituido 
en  todos  los  tiempos  el  afán  constante  de  la  humani- 
dad, y  así  el  problema  de  la  repartición  de  la  pro- 
piedad se  ha  presentado  siempre  con  sus  incógnitas 
bien  difíciles  de  despejar,  ocasionando  no  pocos  tras- 
tornos sociales  á  las  veces  y  siendo  un  obstáculo  para 
el  mismo  desarrollo  de  los  pueblos.  La  tierra  consti- 
tuye por  sí  misma  un  elemento  indiscutible  de  rique- 
za, y  es  quizá  el  más  valioso  de  todos  los  bienes,  por 
cuanto  en  ella  se  desarrollan  las  actividades  del  hom- 
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bre  adquiriendo  todo  lo  que  le  es  necesario  i3ara  la 
vida,  y  siendo  á  la  vez  por  su  carácter  de  inmuta- 
ble una  fuente  positiva  de  la  riqueza  privada  j 
pública. 

El  derecho  de  propiedad  ha  existido  casi  en  todos 
los  pueblos  civilizados,  ya  antiguos  ó  modernos.  Los 
chinos  desde  tiempo  inmemorial  tienen  verdadero 
culto  por  la  tierra.  En  la  India  se  reconocía  el  dere- 
cho de  propiedad,  aunque,  según  el  código  de  Manii, 
la  clase  de  los  Brahmanes  no  cultivaba  la  tierra  por 
¡Dreocupaciones  de  orden  religioso,  pero  las  otras  cla- 
ses en  que  estaba  dividida  la  sociedad  lo  hacían. 
Cada  individuo  podía  poseer  muebles  é  inmuebles,  te- 
niendo derecho  á  enajenarlos  ó  donarlos.  Cuando 
el  poseedor  de  estos  bienes  moría  podía  repartirlos 
entre  sus  hijos  y  parientes. 

En  Egipto  no  se  reconocía  el  derecho  á  la  propie- 
dad sobre  los  inmuebles  en  lo  referente  á  la  campaña 
cultivada,  y  solamente  la  parte  donde  estaban  los 
edificios  era  reconocida  como  projoledad  individual. 
Las  tierras  se  distribuían  para  ser  cultivadas,  j)ues 
la  naturaleza  del  suelo  así  lo  exigía,  por  ser  cultivable 
solamente  aquella  zona  que  las  aguas  del  Nilo  fecun- 
daban en  sus  irrupciones  periódicas. 

Los  babilonios,  los  asirlos  y  los  caldeos,  también 
reconocieron  el  derecho  de  propiedad  y  tuvieron  su 
época  de  esplendor  y  riqueza  merced  á  las  abundantes 
producciones  de  su  suelo  y  á  su  actividad  comercial. 

Para  los  hebreos  la  propiedad  era  sagrada  y  cada 
heredad  estaba  bien  demarcada  y  amojonada  conve- 
nientemente para  separarlas  unas  de  otras  y  nadie 
podía  sacar  los  mojones  sin  caer  en  anatema.  A  este 
respecto  dice  el   Deuterononie :  «Maldito   sea    aquel 
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que  cambie  los  mojones  de  la  heredad  de  su  lindero ! 
Y  todo  el  pueblo  responderá  y  dirá:  Amén». 

Los  fenicios  y  los  cartagineses  establecieron  innu- 
merables colonias  y  factorías,  llevados  poi*  su  instinto 
comercial,  y  allí  se  ocuparon  del  cultivo  de  la  tierra 
y  de  muchas  industrias  con  fines  especulativos. 

Los  griegos,  que  constituyen  el  pueblo  de  la  anti- 
güedad que  más  ha  inñuído  sobre  la  civilización  occi- 
dental, tenían  gran  estima  por  la  propiedad  territorial  y 
la  consideraron  siempre  como  la  riqueza  de  mayor  va- 
lía, gozando  los  que  la  230seían  de  privilegios  y  dere- 
chos que  no  gozaban  otros,  y  Homero,  el  inmortal 
cantor  de  aquel  pueblo,  nos  dice  que  los  nobles  poseían 
las  mayores  joropi edades  y  que  la  riqueza  misma  de 
los  reyes  estaba  constituida  por  sus  propiedades  terri- 
toriales. A  los  grandes  i3ersonajes  que  se  distinguían 
en  la  guerra  ó  que  sobresalían  como  bienhechores  del 
pueblo,  se  les  obsequiaba  con  fincas.  « Sólo  por  lo 
que  Hesiodo  dice  puede  apreciarse  la  cantidad  de 
tierra  que  poseía  la  gente  común ;  describe  Hesiodo  lo 
que  llamaríamos  ahora  arrendamientos,  ó  la  ocupa- 
ción de  pequeñas  posiciones  de  tierra  por  personas 
pobres ;  pero  no  dice  el  poeta  si  ocupaban  la  tierra 
gratuitamente  ó  si  pagaban  por  ella  renta  á  los  nobles. 
No  parece  que  pagasen  renta,  por  lo  menos  en  Beocia, 
cuyas  ásperas  pendientes  podemos  imaginar  que  estu- 
vieron entonces,  como  están  ahora,  abandonadas  ó  cu- 
biertas de  árboles.  Podía  poseer  aquellas  haciendas 
cualquiera  que  tuviese  la  perseverancia  necesaria  para 
limpiar  el  bosque  y  cultivar  el  terreno.  Ya  en  tiem- 
pos posteriores,  cuando  preponderaron  las  aristocra- 
cias, tomaron  éstas  por  sí  solas  las  tierras,  por  lo  que 
en  Siracusa  y  otros  lugares  las  llamaban  las  poseedo- 
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7'as  de  la  tierra,  para  distinguir  esta  clase  de  la  de  los 
trabajadores  y  los  traficantes.  Se  dice  que  en  algunos 
Estados,  como  en  Esparta,  distribuían  la  tierra  los 
nobles  ó  raza  conquistadora,  de  modo  que  la  porción 
mayor  quedase  repartida  en  espacios  iguales  entre 
ellos  que  encargaban  luego  de  su  labranza  á  sus  es- 
clavos ó  dependientes,  y  la  porción  menor  entre  los 
Ijrimitivos  propietarios,  que  habían  de  pagar  una  renta 
al  Estado.  Por  de  contado  que  tal  igualdad  de  por- 
ciones, si  existió  alguna  vez,  no  pudo  durar  largo 
tiempo.  En  todos  los  Estados  hallamos  la  misma 
perpetua  queja;  en  todos  se  lamentan  los  más,  de 
que  la  tierra,  en  tanto  que  la  muchedumbre  perece 
de  hambre,  es  poseída  por  los  menos;  en  todos  se 
oye  el  clamor  del  desheredado  contra  el  privilegia- 
do. Los  atenienses  acallaban  estas  reclamaciones 
distribuyendo  los  terrenos  de  las  costas  ó  islas  que 
conquistaban,  entre  los  ciudadanos  más  pobres,  los 
cuales  conservaban  sus  derechos  de  ciudadanos  en 
Atenas,  á  la  par  que  estaban  en  posesión  de  su 
hacienda  en  la  comarca  extranjera»  (1). 

Las  conquistas  que  realizaron  los  griegos  tuvieron 
por  objeto  la  ampliación  de  sus  territorios;  las  huestes 
de  los  griegos  llevaban  á  las  tierras  que  conquistaban 
su  civilización  y  en  las  colonias  que  surgían  se  implan- 
taba el  régimen  de  sus  leyes  y  realizaban  sus  trabajos 
bajo  un  plan  fijo  y  meditado,  surgiendo  una  ciudad  en 
un  solo  día  y  constituyendo  el  acto  de  la  fundación 
una  ceremonia  interesante  é  imponente,  consagrada 
por  el  culto.  Así  agrandaron  sus  dominios  y  el  es- 
plendor y  prosperidad  del  pueblo  griego,  se  debe  en 


( 1 )    Mahaffi.  Antigüedades  griegas. 
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mucho  al  bienestar  de  sus  habitantes,  que  tuvieron 
siempre  á  su  disposición  la  tierra  suficiente  donde 
ejercitaron  su  actividad  obteniendo  los  mayores  pro- 
ductos. Así  se  explica  también  el  culto  de  algunas 
divinidades,  que  no  son  más  que  símbolos  de  un  pue- 
blo laborioso  é  inteligente  para  recordar  al  hombre 
los  deberes  que  tiene  que  llenar  para  conseguir  su  pro- 
pio engrandecimiento.  Tales  son  los  cultos  de  Ceres, 
diosa  de  la  agricultura ;  de  Pa^,  dios  de  los  pastores; 
de  I  lora,  diosa  de  las  flores  y  de  la  primavera ;  de 
Pomona,  diosa  de  la  fruta  y  de  los  jardines;  de  Ver- 
tunino,  dios  del  otoño;  de  Priapo,  dios  de  los  jardines, 
y  de  Término,  guardián  de  las  propiedades. 

El  gran  legislador  Licurgo,  con  el  propósito  de 
mejorar  la  condición  social  y  económica  de  su  pueblo 
y  establecer  la  armonía  entre  los  espartanos,  les  per- 
suadió de  la  conveniencia  de  entregar  sus  tierras,  con 
el  fin  de  repartirlas  de  nuevo  y  darles  á  todos  partes 
iguales.  El  pensamiento  del  legislador  no  pudo  ser 
más  grande,  pues  la  igualdad  es  la  base  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  como  la  libertad  es  el  mejor 
fundamento  de  la  civilización.  Licurgo  abolió  ade- 
más el  lujo  y  los  ricos  muebles,  é  inventó  una  mo- 
neda de  hierro  de  insignificante  valor  y  de  mucho 
peso  para  evitar  su  acumulación,  y  para  que  las  ideas 
de  igualdad  se  afianzaran  más,  dispuso  que  las  co- 
midas se  hicieran  en  común  teniendo  la  obligación 
de  concurrir  á  ellas  tanto  los  reyes  como  los  subdi- 
tos. El  pensamiento  de  Licurgo  es  admirable  y 
mucho  más  si  después  del  transcurso  de  tantos  si- 
glos, miramos  los  progresos  realizados  por  la  huma- 
nidad y  encontramos  planteados  sin  una  solución 
definitiva  los   mismos   problemas  que    dieron  origen 


80  RAMÓN    MELGAR 


á  aquellas  reformas,  exponentes  de  una  alta  mentali- 
dad, y  i3or  el  triunfo  de  las  cuales  luchan  y  se  de- 
baten hoy  mismo  los  pueblos  que  tienen  que  vencer 
mayor  número  de  dificultades.  Refiriéndose  á  estas 
reformas  dice  Plutarco:  «La  segunda  y  más  osada 
ordenación  de  Licurgo  fué  el  repartimiento  del  terre- 
no; porque  siendo  terrible  la  desigualdad  y  diferen- 
cia, i3or  la  cual  muchos  pobres  necesitados  sobrecar- 
gaban la  ciudad,  y  la  riqueza  se  acumulaba  en  muy 
pocos,  se  propuso  desterrar  la  insole*ncia,  la  envidia, 
la  corrupción,  el  regalo  y  i3rincipalmente  los  dos 
mayores  y  más  antiguos  males  que  todos  éstos,  la 
riqueza  y  la  pobreza;  para  lo  que  les  persuadió  que 
presentando  al  país  todo  como  vacío,  se  repartiere 
de  nuevo  y  todos  viviesen  entre  sí  uniformes  é  igual- 
mente arraigados;  dando  el  juez  de  preferencia  á 
sola  la  virtud,  como  de  uno  á  otro  no  hay  más  di- 
ferencia ó  desigualdad  que  la  que  introduce  la  justa 
represión  de  lo  torj^e  y  la  alabanza  de  lo  honesto; 
y  diciendo  y  haciendo,  distribuyó  á  los  circunvecinos, 
todo  el  demás  terreno  en  tres  mil  suertes,  y  el  que 
caía  hacia  la  ciudad  de  Esparta  en  nueve  mil,  porque 
éstas  fueron  las  suertes  de  los  Esparciatas.  La  suer- 
te de  cada  uno  era  la  que  se  juzgó  podría  producir 
para  la  contribución,  que  era  por  el  hombre  setenta 
fanegas  de  cebada,  y  doce  por  la  mujer,  y  á  una  canti- 
dad de  frutos  líquidos  proporcionada;  porque  creyeron 
que  ésta  era  comida  suficiente  para  que  estuviesen 
sanos  y  fuertes,  sin  que  ninguna  otra  cosa  les  hiciese 
falta.  Refiérese  que  mucho  más  adelante,  volviendo 
él  mismo  de  un  viaje  al  país,  en  tiempo  que  acababa 
de  hacerse  la  siega,  al  ver  las  parvas  emparejadas  é 
iguales,  soni'iéndose  había  dicho  á  los  que  allí  se  halla- 
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ban:  «Toda  la  Laconia  parece  que  es  de  unos  herma- 
nos que  acaban  de  hacer  sus  particiones»  (1). 

En  Atenas,  Solón  legisló  de  distinta  manera  para 
la  fundación  de  las  clases  sociales,  tomando  por  base 
la  propiedad  territorial;  pero  actuando  en  un  medio 
ambiente  distinto,  donde  la  misma  aridez  del  suelo  era 
un  obstáculo  para  el  desarrollo  del  progreso,  tuvo  sin 
duda  que  buscar  los  medios  más  adecuados  para  for- 
mar las  aptitudes  de  su  pueblo  á  fin  de  que  pudiera 
bastarse  á  sí  mismo.  Solón  dictó  leyes  para  que  el 
comercio  y  la  industria  prosperaran  en  el  Ática,  país 
bastante  estéril,  para  que  sus  compatriotas  dedicaran 
su  actividad  á  esos  trabajos,  y  declaró  que  un  hijo  po- 
dría dejar  de  alimentar  á  su  padreen  la  vejez  si  éste 
no  le  hubiera  enseñado  un  oficio,  y  según  Herodoto 
se  castigaba  la  pereza  hasta  con  la  pena  de  muerte.  No 
es  extraño  entonces,  que  un  país  que  proclamaba  tales 
principios  llegase  al  grado  de  adelanto  que  alcanzó  la 
Grecia  y  que  las  ideas  más  hermosas  y  más  avanzadas 
predominaran  para  la  conquista  de  la  más  alta  civili- 
zación. Hesiodo  mismo  sostenía  que  el  trabajo  no  es 
sólo  un  medio  de  preservarse  de  la  miseria,  sino  que 
también  es  el  mejor  medio  de  adquirir  la  independen- 
cia y  la  seguridad.  La  teoría  del  self  help  ha  tenido, 
pues,  sus  precursores  en  Grecia. 

«Licurgo  — ha  dicho  Cantó  —  vio  que  su  país,  poco 
extenso,  bastaba  para  el  alimento  de  sus  habitantes 
y  de^erró  de  él  todo  comercio  y  todo  lo  extranjero. 
Solón  tuvo  que  tratar  de  naturalizar  las  artes  y  la 
industria  en  el  árido  suelo  del  Ática.  Licurgo,  en  un 
gobierno  de    reyes,    pudo   hacer    lo   que  quiso;    So- 


( 1 )    Plutarco.  Las  vidas  paralelas. 
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LÓN,  en  un  gobierno  popular,  tuvo  que  hacer  lo  que 
pudo»  (1). 

Los  romanos  también  consideraron  á  la  propiedad 
territorial  como  la  mayor  de  las  riquezas,  y  cuando 
los  plebeyos  se  retiraron  al  monte  Aven  tino,  como  una 
protesta  por  la  tiranía  de  los  patricios,  fueron  -bus- 
cando un  pedazo  de  tierra  para  implantar  sus  hoga- 
res, y  así  surgió  aquella  ciudad  de  la  clase  inferior 
frente  á  la  ciudad  aristocrática  del  Palatino.  <^La 
posesión  de  la  tierra  era  en  Roma,  como  en  toda  la 
Edad  Media,  una  de  las  condiciones  del  poder.  No  ha- 
llándose entonces  muy  desarrollado  el  comercio  y  la 
industria,  la  fortuna  consistía  únicamente  en  propie- 
dades territoriales.  Al  principio  se  había  repartido  el 
territorio  romano,  el  ager  ronianiis,  en  partes  iguales : 
pero  se  había  reservado  para  el  Estado  un  dominio 
público,  agerpublicus,  cuyas  rentas  estaban  destina- 
das á  cubrir  los  gastos  generales.  Cuando  se  apode- 
raban de  un  país,  hacían  dos  partes  del  territorio 
conquistado ;  una  pertenecía  á  los  colonos  y  los  anti- 
guos poseedores,  la  otra  era  añadida  al  dominio  pú- 
blico. El  ager  publicus  se  arrendaba  en  provecho  del 
Estado,  y  los  patricios,  no  sólo  habían  acaparado  esos 
arrendamientos,  sino  que  prescindieron  de  las  obliga- 
ciones que  estaban  impuestas  y  confiscaron  de  ese 
modo  en  su  propio  provecho  los  dominios  naciona- 
les» (2).  Muchas  veces  fué  discutida  la  ley  agraria 
en  la  antigua  Roma,  y  los  Gracos,  que  se  inspiraron 
en  las  necesidades  del  pueblo,  repartieron  la  propiedad 
territorial  procurando  con  esto  mejorar  la  situación  de 


( 1 )  CÉSAR  Cantú.  Historia  Universal. 

(2)  Drioux.  Historia  Romana. 
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la  clase  pobre,  la  que  se  veía  dominada  por  los  ricos, 
•dueños  déla  tierra  y  que  ejercía  el  despotismo  más 
absoluto  sobre  los  menesterosos.  El  problema  terri- 
torial fué  planteado  en  Roma  igual  que  lo  había 
sido  en  Grecia,  y  los  hombres  que  se  arriesgaban  á 
solucionarlo,  lo  afrontaron  resueltamente,  inspirados 
por  el  sentimiento  de  la  repartición  igualitaria  y  com- 
batiendo de  esta  manera  esa  tendencia  absorbente  de 
la  clase  privilegiada  que  tan  sólo  se  preocupaba  del 
acaparamiento  para  sí,  mientras  que  la  mayoría  del 
pueblo  perecía  en  la  indigencia  y  la  miseria.  En  to- 
das las  civilizaciones  ha  ocurrido  otro  tanto ; '  siempre 
ha  habido  clases  dirigentes  que  se  han  adueñado  de 
la  propiedad  territorial  haciéndose  poseedoras  de  la 
mayor  riqueza  de  sus  épocas,  por  cuanto  las  industrias 
y  el  comercio  apenas  si  existían. 

En  la  Edad  Media  el  acaparamiento  de  la  tierra 
por  la  clase  pudiente  llegó  á  su  apogeo  y  se  estableció 
el  sistema  más  nefasto  para  el  desenvolvimiento  del 
progreso ;  el  feudalismo  ha  pesado  como  una  lápida 
de  granito  sobre  la  civilización  de  aquella  época,  y 
han  sido  necesarios  largos  años  de  lucha  cruenta  para 
quebrar  un  sistema  por  demás  pernicioso  para  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  y  sólo  la  eficacia  de  una  revolu- 
ción como  la  que  proclamó  los  derechos  del  hombre, 
pudo  dar  otro  rumbo  á  la  actual  civilización,  y  aunque 
aún  no  está  solucionado  el  problema  de  la  repartición 
de  la  propiedad  territorial  llegándose  á  una  legislación 
apropiada  al  grado  de  progreso  alcanzado,  está  en  el 
ambiente  la  idea  de  la  subdivisión  territorial,  como  una 
premisa  necesaria  para  la  conquista  del  mayor  bienestar 
de  la  humanidad. 

Cuando    los   conquistadores  españoles   llegaron   al 
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Nuevo  Mundo,  se  encontraron  con  inmensos  territorios, 
aptos  para  ser  explotados  i^or  la  inteligencia  del  eu- 
ropeo, quien  ya  comenzaba  á  sentirse  estrechado  en 
sus  dominios  y  le  era  necesaria  la  expansión  territo- 
rial para  ejercitar  todas  sus  actividades.  Un  crecido 
número  de  aventureros  hizo  su  irrupción  por  las  selvas 
vírgenes  de  la  América,  más  ávidos  por  la  sed  de  la  ri- 
queza personal  que  por  la  gloria  de  la  madre  patria, 
y  así  es  como  vinieron  á  implantarse  en  este  continen- 
te esas  ideas  del  acaparamiento  territorial,  y  los  lati- 
fundios se  multiplicaron  por  todas  partes,  dejando 
una  semilla  de  retroceso  y  egoísmo  que  más  tarde  ha- 
bría de  dar  por  frutos  el  estacionamiento  de  la  pobla- 
ción y  la  disminución  de  la  riqueza  pública.  La  tie- 
rra se  distribuía  entre  pocas  personas ;  no  era  posible 
que  la  producción  fuera  suficiente  ni  para  el  mismo 
pueblo  en  tales  condiciones,  y  he  aquí  el  primer  sínto- 
ma de  la  decadencia  de  una  raza  que  en  medio  de  la 
riqueza  perecía  de  necesidad  por  carecer  de  aptitudes 
para  labrarse  su  propio  bienestar. 

Los  conquistadores  españoles  no  vinieron  con  un  fin 
altruista  y  generoso;  no  llegaron  con  el  ánimo  de  tra- 
bajar y  de  implantar  industrias,  formando  pueblos 
ricos  y  laboriosos.  Querían  enriquecerse  y  explotaron 
al  indígena  apoderándose  de  sus  tierras  y  sometién- 
dolo á  una  verdadera  esclavitud.  «  La  tierra  tuvo  un 
papel  preponderante  en  la  evolución  y  jerarquía  de 
la  sociedad  colonial.  Era  la  única  fuente  de  riqueza  y 
de  prestigio  en  un  pueblo 'sin  carreras  liberales,  en  que 
el  comercio  era  despreciado  y  rozaba  á  cada  paso  la 
frontera  de  la  ley  penal;  que  por  sugestión  heredita- 
ria y  viejas  tradiciones  caballerescas  dejaba  los  ofi- 
cios  industriales,  ocupaciones   villanas    de   moros  y 
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judíos,  á  los  negros,  indios,  mulatos  y  mestizos,  prohi- 
biéndoles otras  profesiones  por  no  ser  decente  que  se 
ladeen  con  los  que  venden  y  trafican  géneros.  Tam- 
bién en  Roma  se  había  tenido  este  desprecio.  La  in- 
dustria se  había  reputado  servil,  aún  ejercida  por 
manos  libres ;  «  el  suelo  era  la  fuente  principal,  sobre 
todo,  la  medida  única  de  la  riqueza».  Además  de 
ser  el  único  medio  de  sustento  digno  é  independiente, 
la  propiedad  era  requisito  indispensable  para  el  ejer- 
cicio de  los  pocos  derechos  políticos  coloniales,  y  una 
garantía  relativa  de  que  serían  respetados  los '  dere- 
chos privados  »  ( 1 ). 

El  doctor  S.  J.  QüESADA,  en  su  interesante  obra  ya 
mencionada,  dice  al  respecto  de  la  conquista  españo- 
la :  «  Los  primeros  conquistadores  de  América  no  vi- 
nieron á  fundar  colonias  comerciales,  ni  á  fomentar 
el  intercambio  de  los  productos.  Su  único  afán  fué 
llevarse  el  oro,  la  i3lata  y  las  piedras  preciosas,  y  todo 
aquello  que  tuviera  valor  y  fuera  fácil  de  transpor- 
tar. Andariegos,  recorrieron  todos  los  territorios,  pa- 
sando las  mayores  penurias,  con  ese  único  fin,  y 
nuestro  país  que  no  tenía  otras  minas  que  las  de  Po- 
tosí en  el  interior,  siendo  sus  productos  cueros,  cerda, 
lana,  etc.,  de  difícil  transporte  y  poco  valor  relativo  á 
su  volumen,  quedó  casi  abandonado  é  impedido  de 
prosperar  por  las  restricciones  que  la  madre  patria 
opuso  á  las  transacciones  comerciales.  Esas  restric- 
ciones llegaron  hasta  prohibir,  bajo  severísimas  penas, 
los  cultivos  y  las  industrias  que  pudieran  hacer  com- 
petencia á  los  de  la  madre  patria,  y,  todo  el  sistema 
creado,  no  tuvo  otro  objeto  sino  que  todas  las  riquezas 


(1)    .J.  A.  García.  La  Ciudad  Indiana. 
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del  nuevo  mundo  pasaran  directamente  á  España  y 
que  ésta  fuera  la  única  que  la  proveyera  de  los  ar- 
tículos europeos  »  (  1 ). 

El  gobierno  colonial  ejerció,  pues,  una  influencia 
perniciosa  sobre  el  destino  futuro  de  estos  pueblos; 
estableció  con  las  encomiendas  el  sistema  feudal  y  sólo 
trató  de  sacar  el  mayor  provecho  para  sí,  dejando 
arraigada  en  el  pueblo  la  simiente  improductiva  de 
una  política  funesta  para  la  marcha  progresiva  de  las 
colonias.  El  nativo  heredó  las  cualidades  y  las  idio- 
sincrasias de  sus  progenitores,  el  medio  ambiente  so- 
cial completó  la  obra;  encontró  facilidades  para  la 
vida  y  vivió  sin  mayores  preocupaciones,  sin  tener 
que  vencer  mayores  diñcultades.  Cuando  más,  au- 
mentó el  ¡Datrimonio  heredado  usurpando  nuevas  ex- 
tensiones territoriales,  sin  el  pensamiento,  por  cierto, 
de  convertirlas  en  elemento  productivo,  utilizándolas 
para  el  desarrollo  de  las  industrias  que  son  siempre 
un  exponente  de  progreso.  He  ahí  el  génesis  de  los 
hábitos  inveterados  hacia  la  molicie  y  la  frivolidad  tan 
comunes  en  nuestro  ambiente  social:  la  relativa  faci- 
lidad de  obtener  lo  necesario  para  la  vida,  no  fomentó 
el  trabajo;  el  hombre  de  labor  fué  i^ara  avis  y  las  ten- 
dencias del  pueblo  se  inclinaron  hacia  la  burocracia 
ó  á  las  profesiones  liberales,  mirando  como  indigno 
todo  aquello  que  signiñcaba  el  esfuerzo  del  músculo 
ó  el  producto  de  una  labor  perseverante.  Formaron 
un  pueblo  ignorante,  que  no  sabía  utilizar  la  propia 
riqueza,  sin  duda  pensando  que  su  venero  sería  ina- 
gotable.  «  Al  habituarlo  al  despilfarro  y  al  desorden  — 


(1)    Sixto.].  Quehada.  —  Lecciones   de    Economía   Política  y  de  Fi- 
nanzas. 
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dice  el  doctor  J.  A.  García — ese  trabajo  desmorali- 
zaba, perturbando  la  norma  tradicional,  mostrándole 
la  riqueza  como  un  resultante  del  feliz  azar  de  una 
buena  maloca  ó  corambre,  á  contrabandearse  con  la 
complicidad  del  empleado  público;  y  no  como  la  con- 
secuencia del  esfuerzo  lento  y  pertinaz  de  la  virtud 
y  de  la  modestia,  del  ahorro  que  sujeta  las  pasiones; 
la  justa  recompensa  de  la  dignidad  de  la  vida.  Así, 
desde  los  orígenes  de  la  sociedad,  se  diseñan  con  todo 
relieve  los  dos  defectos  principales  del  carácter  nacio- 
nal: ligereza  é  imprevisión». 

Muy  distinto  fué,  por  cierto,  el  espíritu  que  dominó 
en  la  conquista  que  los  ingleses  realizaran  en  la  Amé- 
rica del  Norte ;  es  verdad  que  muchos  aventureros  se 
lanzaron  á  la  Virginia  sólo  con  el  propósito  de  bus- 
car oro,  pero  muy  pronto  llegaron  industriales  y  agri- 
cultores que  les  dieron  otros  rumbos  á  las  colonias 
inglesas.  «  Los  emigrantes  que  fueron  á  establecerse  á 
las  costas  de  la  Nueva  Inglaterra  —  dice  M.  de  Toc- 
QUEviLLE  —  pertenecían  todos  á  las  clases  acomodadas 
de  la  madre  patria.  Su  reunión  en  el  suelo  americano 
ofreció,  desde  su  origen,  el  singular  fenómeno  de  una 
sociedad  en  que  no  se  encontraban  ni  grandes  seño- 
res, ni  pueblo,  ni  pobres,  ni  ricos.  En  ¡proporción  ha- 
bía una  masa  de  hombres  ilustrados  mayor  que  en  el 
seno  de  cualquier  nación  europea  de  nuestros  días. 
Todos,  sin  exceptuar  quizás  uno  solo,  habían  recibi- 
do una  educación  esmerada,  y  muchos  de  ellos  se  ha- 
bían hecho  conocer  en  Europa  por  sus  talentos  y  por 
su  ciencia.  Los  emigrantes  de  la  Nueva  Inglaterra 
llevaban  consigo  admirables  elementos  de  orden  y  de 
moralidad.  No  era  la  necesidad  la  que  los  obligaba  á 
abandonar  el  país;  dejaban  una  posición  social  respe- 
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table  y  medios  asegurados  de  subsistencia,  para  obe- 
decer á  una  necesidad  puramente  intelectual».  ¡Cuan 
distinto  era  el  conquistador  de  la  América  del  Sur! 
El  conquistador  español  era  inculto  é  ignorante  por 
regla  general;  no  tenía  nociones  de  gobierno  ni  de 
economía  política;  traía  solamente  el  poder  absoluto 
de  las  tiranías  para  dominar  á  los  indios  primero  y  á 
los  criollos  después.  La  crueldad  y  la  injusticia  fue- 
ron propias  del  conquistador  peninsular,  y  la  infelici- 
dad de  los  pueblos  y  su  ineptitud  para  la  vida  del 
progreso,  la  consecuencia  lógica  de  tan  pernicioso  sis- 
tema. Así  se  explican  los  diferentes  resultados  obte- 
nidos en  las  dos  conquistas. 

« Inglaterra,  económicamente,  marchaba  á  la  ca- 
beza de  Europa  —  dice  Ingegnieros(I) —- alcanzando 
antes  que  cualquier  otro  país  del  mundo  las  formas 
superiores  de  producción  y  de  cambio  que  caracterizan 
el  sistema  capitalista;  al  conquistar  la  América  del 
Norte  transplantó  allí  —  no  por  abstractos  sentimien- 
tos altruistas,  mas  por  la  clara  conciencia  de  su  pro- 
pia utilidad  económica — todos  los  elementos  y  los 
factores  de  su  propio  adelanto,  todos  sus  métodos 
productivos ;  inventó  virus  de  fuerza  y  de  superioridad, 
sembrando  gérmenes  que  se  traducen,  en  la  actua- 
lidad, por  la  supremacía  económica  de  ese  país  sobre 
el  continente  americano,  de  la  misma  manera  que 
Inglaterra  la  tuvo  sobre  el  continente  europeo. 

«  España,  por  el  contrario,  al  emprender  la  con- 
quista de  América  estaba  agotada  por  una  larga 
guerra  de  reconquista  que  había  durado  siglos.  El  XVI 


( 1 )  José  Ingegnieros.  La  evolución  sociológica  argentina  y  sus  xrre- 
misas  económicas.  «Arch.de  Pedagogía  y  Criminalogía».  Tomo  VIL 
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señaló  para  ella  el  comienzo  de  la  época  de  decaden- 
cia que  la  llevó  á  ocupar  uno  de  los  grados  inferiores 
en  la  escala  de  los  pueblos  civilizados.  El  agotamiento 
de  su  gobierno  era  tan  grande  que,  no  atreviéndose 
á  gastar  su  escasa  vitalidad  en  conquistas  ultrama- 
rinas, concedió  completa  libertad  á  los  aventureros 
que  quisieran  venir  á  este  continente  para  intentar 
por  su  esfuerzo  personal  la  conquista  de  sus  inmensos 
territorios  y  riquezas;  los  Cortés,  Pizarro,  Almagro, 
Mendoza,  vinieron  en  esas  condiciones  á  explotar  el 
continente  y  á  repartir  tierras  é  indios. 

«  Esa  forma  de  conquista,  determinada  por  la  si- 
tuación económica  de  España,  fué  de  resultados  de- 
sastrosos para  el  porvenir  de  la  América  del  Sur; 
el  sistema  que  permitió  la  lucha  entre  los  mismos  co- 
lonizadores por  el  derecho  de  apropiación  y  explota- 
ción, se  ha  continuado  hasta  nuestros  días  revistiendo 
la  forma  del  caudillaje  —  forma  de  gobierno  despótico- 
regional,  semejante  al  de  los  jefes  de  las  hordas  ¡ori- 
mitivas  de  tipo  militar  — que  aún  encuentra  causas  para 
persistir  en   muchos  países  sudamericanos. 

«  España  no  dio  nada  á  su  América.  Durante  el 
período  del  coloniaje,  no  introdujo  ninguno  de  los 
descubrimientos  científicos  ó  industriales  que  las  de- 
más naciones  europeas  aplicaron  á  la  producción.  En 
cambio  Inglaterra  se  apresuró  siempre  á  introducirlos 
en  la  América  del  Norte.  Fué  así  que  al  clarear  la 
aurora  del  siglo  XIX  estas  colonias  españolas  fueron 
sorprendidas  en  una  situación  muy  poco  diferente  de 
la  que  había  encontrado  Juan  Díaz  de  Solís,  en  1516. 

«  Inglaterra  sometió  el  Norte  á  un  sistema  de  explo- 
tación inteligente  y  progresista,  mientras  que  España 
explotó  el  Sur  con  sistemas  retrógrados  y  primitivos  ; 
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verdad  es  que  dadas  las  condiciones  económicas  de 
ambas  metrópolis  no  podía  suceder  de   otra  manera»» 

«Mientras  la  América  del  Norte  —  dice  el  doctor 
J.  B.  Alberdi—  se  poblaba  de  gentes  más  laboriosas 
j  puras  de  la  más  laboriosa  nación  de  Europa,  la 
América  española  se  poblaba  de  nobles,  de  militares  y 
de  monjes,  que  llevaban  en  sus  costumbres  la  indus- 
tria de  los  empleos  públicos  de  gobierno  y  eclesiásticos. 

«Los  nobles  colonos  no  trabajaban;  hacían  trabajar 
al  indio  vencido  j  esclavizado. 

«De  ese  modo  conseguían  dos  cosas:  enriquecerse 
con  el  trabajo  ajeno  y  degradar  al  trabajo  para  que  el 
trabajador  no  se  hiciera  rico,  es  decir,  pudiente  y  libre. 

«  Una  tercera  parte  de  la  población  blanca  de  Lima, 
se  componía  de  nobles,  según  Ulloa. 

«  Las  colonias  de  origen  aristocrático  y  nobiliario,  de 
colonos  que  desdeñaban  el  trabajo  por  dignidad  y  lo 
envilecían  imponiéndolo  á  los  esclavos,  han  dejado  su 
carácter  primitivo  á  las  Repúblicas  de  Sud  América. 

«De  ahí  el  amor  á  los  títulos  y  á  los  rangos,  ese 
desdén  por  los  trabajos  groseros  de  la  agricultura,  del 
pastoreo,  del  comercio. 

«  Cada  cual  quería  ser  un  señor  y  vivir  como  un  no- 
ble sin  trabajar. 

«  Y  cuando  poco  á  poco,  se  formó  más  tarde,  una 
cierta  clase  de  agricultura,  de  comercio  y  de  industria, 
ya  el  fondo  del  carácter  nacional  estaba  formado  por 
la  educación  del  ¡Drimero  y  segundo  siglos,  y  el  nuevo 
tipo  prosaico  del  pueblo,  quedó  subordinado,  como  se 
mantiene  hoy  mismo  »  (1). 


(1)    .7.    B.    Alberdi.  Escriíos  póstiimos.  —  Tomo  I.  —  EsUidios  Eco- 
nómicos. 
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La  población  no  aumentaba,  la  riqueza  pública  dis- 
minuía, el  pueblo  cada  vez  se  distanciaba  más  y  más 
de  los  mandones.  «  Mientras  las  colonias  españolas  y 
portuguesas  progresaban  lentamente,  en  las  posesio- 
nes inglesas  de  la  América  del  Norte  se  desarrollaba 
con  gran  rapidez  la  riqueza  pública  y  crecía  la  pobla- 
ción. La  colonización  inglesa,  iniciada  por  el  princi- 
pio de  libertad,  había  producido  admirables  frutos, 
mientras  que  el  sistema  de  monopolios  y  de  prohibi- 
ciones había  coartado  el  desenvolvimiento  de  las 
otras  colonias  »  ( 1 ).  A  la  misma  España  le  fué  funes- 
to semejante  sistema  de  colonización,  no  supo  obtener 
todos  los  beneficios  de  una  empresa  verdaderamente 
magna  y  productiva,  porque  sus  enviados  se  avalan- 
zaron  sobre  la  riqueza  con  una  sordidez  repugnante,  y 
humeantes  todavía  los  despojos  de  Moctezuma  y 
Atahualpa,  estaban  ya  extendiendo  sus  garras  sobre 
todos  sus  tesoros.  El  motivo  de  la  conquista  española 
no  pudo  ser  ¡Deor,  los  medios  de  realizarlos  no  pudie- 
ron ser  más  reprochables  ;  es  verdad  que  los  conquis- 
tadores hicieron  proezas  y  dieron  pruebas  de  la  mayor 
bravura  y  heroicidad,  pero  también  fueron  insaciables 
y  dejaron  una  herencia  perniciosa  que  será  necesario 
extirpar  aún,  orientando  hacia  otros  rumbos  á  las 
nuevas  generaciones. 

El  sistema  se  prolongó  por  tres  siglos ;  los  pueblos 
de  América  llegaron  á  la  edad  viril  y  comprendieron 
su  destino:  el  sacudimiento  del  yugo  opresor  fué  la 
obra  más  grande  que  pudieron  realizar,  la  demostra- 
ción más  elocuente  de  su  jocnsamiento  y  el  timbre  de 
gloria  de  mayor  trascendencia.     La  vetusta  armazón 


(  1 )    Barros  Arana.  Historia  de  América. 
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de  los  conquistadores  se  deshizo  al  primer  impulso 
vigoroso  de  la  sangre  nueva  que  bullía,  ansiando  otro 
horizonte  y  otro  porvenir  que  el  del  humillante  vasa- 
llaje del  sistema  colonial  español. 

La  independencia  de  los  Estados  Unidos  j  la  revo- 
lución francesa  influyeron  en  las  colonias  latinas,  que 
rompieron  al  fin  sus  ligaduras  para  lanzarse  por  el 
camino  del  progreso  con  la  enseña  de  la  libertad  por 
norte.  Pero  sin  embargo,  á  pesar  de  haber  llegado  á 
su  mayor  edad  no  estaban  preparados  estos  pueblos 
para  la  vida  independiente;  sus  aptitudes  eran  casi 
nulas,  como  que  los  dominadores  no  se  habían  preo- 
cupado absolutamente  de  cultivarlas  y  sí,  por  el 
contrario,  habían  procurado  siempre  dejar  á  los 
pueblos  de  América  hundidos  en  la  más  deprimente 
ignorancia,  seguros  de  que  ésta  era  el  mejor  factor 
para  dominar  indefinidamente.  Esa  fué  la  causa  de 
la  vacilante  marcha  de  la  revolución  política  y  social  de 
1810,  y  como  un  fruto  de  la  educación  recibida  en 
aquella  época,  se  apoderó  de  los  destinos  del  país  el  I 
caudillismo,  que  no  era  más  que  un  engendro  del  sis- 
tema colonial,  un  producto  de  la  conquista,  una  resul-| 
tante  de  la  mala  educación  cívica  recibida. 

Iniciados  los  pueblos  de  la  América  latina  en  suj 
vida  emancipada,  se  vieron  pronto  envueltos  en  lasl 
guerras  civiles,  y  tardó  mucho  tiempo  la  civilización 
en  imponer  su  dominio.  Así  se  siguió  por  la  mismal 
huella  de  los  conquistadores ;  la  tierra  fué  la  riquezaf 
más  positiva  y  de  mayor  provecho,  y  se  la  repartiere] 
los  que  dominaban  igual  que  había  sucedido  en  todasl 
partes;  los  vencedores  eran  grandes  arbitros,  la  ab-j 
sorción  de  la  riqueza  pública  era  un  incentivo  pode-I 
roso  y  así    surgieron  aquellos    inmensos  latifundios! 
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verdaderos  feudos,  que  después  se  han  ido  here- 
dando y  aumentándose  más  si  cabe,  pues  la  subdi- 
visión de  Iñ  propiedad  territorial  apenas  si  ha  comen- 
zado. 

El  elemento  nativo,  criado  en  un  medio  ambiente 
donde  es  más  ó  menos  fácil  la  lucha  por  la  existencia, 
no  necesitó  de  mayores  aptitudes  para  desenvolverse, 
y  por  lo  general,  fué  viviendo  en  la  más  infecunda  de 
las  molicies,  sin  hábitos  de  trabajo  de  ninguna  clase 
y  consumiendo  poco  á  poco  la  heredad  de  sus  pro- 
genitores si  la  tuvieron  ó  sometiendo  su  independencia 
individual  á  los  poseedores  del  capital,  quienes  es- 
peculando con  las  necesidades  de  la  mayoría,  en- 
sancharon sus  posesiones,  ejerciendo  más  su  tiranía 
y  llevando  al  pueblo  por  una  senda  de  retroceso  y 
estancamiento  de  todas  las  actividades,  porque  los 
dueños  de  las  grandes  zonas  las  adquirieron  para  lu- 
crar sin  trabajo,  para  dominar  sin  molestia  alguna.  Los 
gobiernos  no  se  preocuparon  mayormente  de  este  pro- 
blema, y  por  el  contrario,  ellos  mismos  contribuyeron 
á  aumentar  los  latifundios  vendiendo  innecesaria- 
mente las  tierras  del  Estado  á  vil  precio,  muchas 
de  las  cuales  permanecen  hasta  hoy  improductivas, 
como  que  las  miras  de  los  que  las  adquirieron  no 
fueron  otras  que  de  especular,  esperando  que  el  pro- 
greso mismo  del  país  valorice  sus  propiedades  sin 
haber  hecho  ellos  nada  absolutamente  en  pro  de  ese 
propósito. 

Más  tarde,  y  particularmente  en  la  Argentina,  vino 
el  elemento  colonizador  europeo,  el  inmigrante;  trajo 
hábitos  de  trabajo  y  las  buenas  cualidades  de  los 
pueblos  formados  en  un  ambiente  de  lucha  incesante. 
Venían  á  buscar  otros  horizontes  y  aquí  las  tierras  se 
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brindaban  á  todas  sus  aspiraciones ;  la  labor  perseve- 
rante y  la  economía  debían  dar  un  rumbo  distinto  á 
una  sociedad  formada  en  muy  diferente  escuela.  El 
innaigrante  hizo  producir  á  la  tierra,  aumentó  ésta  con- 
siderablemente su  valor  y  la  conquistó  á  fuerza  de 
trabajo,  haciéndose  poseedor  de  ella  y  desalojando 
poco  á  poco  al  elemento  nativo  que  desorientado  ante 
la  audacia  del  emprendedor  extranjero,  ha  ido  deján- 
dole el  campo  libre,  inutilizándose  cada  vez  más  en  una 
inactividad  censurable. 

El  adelanto  que  se  nota  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  actividad  humana  ha  hecho  que  el  hombre 
encuentre  hoy  mayores  dificultades  para  resolver  el 
problema  de  la  vida.  La  competencia  por  un  lado,  las 
múltiples  exigencias  de  la  vida  moderna  por  otro  y  el 
empleo  de  las  máquinas,  disminuye  el  valor  intrínseco 
del  esfuerzo  individual,  pero  no  tanto  que  el  individuo 
se  vea  conducido  al  abismo,  donde  debe  ser  aplastado 
irremisiblemente  por  los  factores  de  la  riqueza.  Esta 
debe  ser  adquirida  en  proporción  á  las  aptitudes  y  es- 
fuerzos de  cada  uno,  y  desde  luego  la  lucha  debe  sin- 
gularizarse en  ese  sentido,  interpretando  con  criterio 
justo  y  ecuánime  la  misión  del  individuo,  de  la  colec- 
tividad y  del  Estado,  para  llegar  á  las  soluciones  más 
en  armonía  con  el  bienestar  social.  «Las  dolencias 
que  en  lo  económico  aquejan  á  la  sociedad  culta  y  que 
han  roto  el  equilibrio  entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre 
la  producción  y  el  consumo,  son,  á  todas  luces,  ocasio- 
nadas por  el  desarrollo  prodigioso  que  la  maquinaria 
ha  tenido  en  nuestro  siglo,  por  las  nuevas  necesidades 
que  el  desenvolvimiento  de  la  cultura  crea  y  también 
por  las  preocupaciones  vulgares,  por  las  falsas  nocio- 
nes sobre  el  origen  de  la  sociedad  y  del  capital,   por 
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una  errónea  concepción  de  los  límites  y  de  los  fines 
del  Estados  (1). 

Muchas  son  las  teorías  que  sobre  el  derecho  de  pro- 
piedad se  han  vertido,  pero  en  realidad  no  es  posible 
negar  su  fundamento,  porque  ella  sirve  perfectamente 
para  los  fines  individuales  y  colectivos  y  la  actividad 
del  hombre  se  dirige  siempre  hacia  su  adquisición. 
El  comunismo  proclama  que  la  propiedad  ha  de  ser 
exclusivamente  colectiva,  mientras  que  el  socialismo 
pretende  que  el  Estado  ejerza  la  dirección  y  el  dominio 
de  ella;  pero  los  individualistas  sientan  su  teoría  en 
que  es  el  mismo  individuo  quien  debe  tener  un  poder 
discrecional  y  disposición  libérrima  sobre  la  propiedad. 
Tales  ideas,  sin  embargo,  no  pueden  ser  puestas  en 
práctica  ¡^or  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  huma- 
nas: el  individuo  tiene  un  derecho  innato  de  disponer 
de  las  cosas  que  adquiere  mediante  un  esfuerzo  para 
llenar  sus  necesidades,  y  todo  lo  que  consigue  con  este 
objeto  es  indiscutiblemente  su  propiedad.  «El  comu- 
nismo, para  lograr  la  igualdad,  destruye  la  variedad, 
que  no  es  incompatible  con  aquélla;  el  individualismo 
sacrifica  á  la  libertad  el  elemento  común,  y  el  socialis- 
mo, arrastrado  por  la  lógica  á  la  comunidad,  es  impo- 
tente para  conseguir  el  orden  donde  comienza  por  es- 
tablecer la  contradicción.  Para  llegar  á  la  armonía, 
es  necesario  reconocer  que  con  la  propiedad  debe  cum- 
plirse el  fin  humano,  y  ha  de  haber  en  ella,  por  lo 
tanto,  una  esfera  puramente  individual,  cerrada  á  toda 
ingerencia  extraña,  que  corresponda  á  las  necesidades 
personales,  y  otra,  constituida  también  libre  y  espontá- 
neamente, no  por  la  fuerza  del  Estado,  que  haga  posible 


( 1 )    Letelier.  Filosofía  de  la  Educación. 
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la  satisfacción  de  las  necesidades  sociales.  El  Estado 
no  es  más  que  una  de  las  instituciones  que  forman  la 
sociedad,  y  aunque  puedo  reclamar  los  medios  mate- 
riales que  le  son  precisos,  no  está  llamado  á  dirigir 
la  propiedad;  su  misión  se  reduce  á  llenar  de  garan- 
tías y  formas  jurídicas  esa  organización  á  que  han 
de  contribuir  todos  los  demás  elementos  sociales»  (1). 
Proudhón,  que  sostiene  que  la  propiedad  es  un 
robo,  llega  á  la  conclusión  de  que  sólo  la  posesión 
es  un  derecho  y  que  siendo  para  todos  igual  el  dere- 
cho de  ocupación,  la  posesión  variará  con  el  número 
de  poseedores,  no  pudiendo  por  lo  tanto  constituirse 
la  propiedad  (2).  No  es  posible  llegar  á  un  estado 
donde  la  propiedad  pueda  ser  suprimida  en  absoluto 
y  toda  teoría  que  trate  de  atacar  este  derecho,  fallará 
siempre  por  ser  irrealizable.  La  evolución  de  la  hu- 
manidad no  se  ha  encaminado  hacia  la  supresión  de 
ese  factor  que  le  es  indispensable  según  está  consti- 
tuida la  sociedad,  y  lo  que  más  se  podría  obtener  se- 
ría llegar  á  un  grado  tal  de  civihzación  y  de  progreso, 
en  que  la  propiedad  territorial  quedara  lo  más  sub-l 
dividida  posible,  y  que  la  riqueza  pudiera  ser  adqui- 
rida en  proporción  á  los  esfuerzos  y  aptitudes  de] 
cada  uno.  Suprimir  el  derecho  de  propiedad  sería  qui- 
tar el  estímulo  más  grande  que  imprime  su  actividadl 
al  progreso,  y  el  individuo  se  encontraría  de  pronto] 
en  un  mundo  nuevo,  no  siendo  dueño  de  nada  de 
lo  que  le  rodeara  pero  pudiendo  disponer  de  lo  que 
necesitase  y  obligado  á  trabajar  para  la  comunidacj 
sin  tener  derecho  alguno  sobre  el  resultado  de  sus  esfuen 


( 1 )  Piernas  Hurtado.  Economía  Política. 

( 2 )  Proudhón.  ¿  Que  es  la  propiedad  ? 


LA  APTITUD  PARA  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA      97 


zos.  No  puede  concebirse  un  estado  social  sin  el  derecho 
de  propiedad,  porque  la  posesión  misma  que  proclama 
Proudhón,  es  una  propiedad  temporaria,  como  que 
el  hombre  necesita  disponer  de  ciertos  elementos 
naturales  para  llenar  sus  funciones  biológicas  y  so- 
ciales. 

El  derecho  de  propiedad  individual  se  justifica,  en- 
tonces, por  las  mismas  necesidades  humanas.  ^  Las 
tribus  nómadas  casi  no  han  conocido  otra  propiedad 
individual  que  la  de  las  armas  y  un  cierto  número  de 
bienes  muebles;  los  pueblos  guerreros  han  añadido  á 
esto  la  posesión  de  la  parte  del  botín;  los  pueblos 
agricultores,  que  parecen  los  más  aptos,  sin  embargo, 
para  concebir  los  bienes  raíces,  no  han  admitido  gene- 
ralmente al  principio  que  una  parte  del  suelo  común 
sea  exclusivamente  reservada  á  un  individuo.  Sólo  con 
los  progresos  del  arte  de  la  agricultura  se  estableció 
una  posesión  temporal»  (1).  Desde  luego,  la  propie- 
dad individual,  tomada  con  ese  propósito,  no  solamente 
satisfacía  las  necesidades  del  poseedor,  sino  que  tam- 
bién servía  en  cierto  modo  á  la  colectividad.  Un  terri- 
torio de  todos  y  sin  cultivo  no  produce  nada  para 
nadie ;  una  propiedad  territorial  privada,  pero  fecun- 
dada por  la  actividad  del  dueño,  produce  para  la 
misma  colectividad.  Es  natural  que  muchas  cosas  no 
valen  en  sí  sino  por  el  trabajo  que  cuestan,  otros  por 
la  actividad,  aunque  el  trabajo  y  la  utilidad  no  va- 
lorizan por  sí  mismos  las  cosas  humanas.  Bastiat  ha 
tratado  de  despejar  las  dificultades  existentes  entre  la 
utilidad  y  el  valor  de  la  propiedad,  y  llega  á  la  con- 
clusión de  que  el  hombre  sólo  posee  el  valor  y  no  la 


(1)    DCPRAT.  La  Moral. 
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utilidad,  y  que  sólo  puede  hacer  pagar  los  esfuerzos 
acumulados  en  el  objeto,  dando  la  materia  y  la  uti- 
lidad gratuitamente.  «Pero  —  dice  Peyret — ¿es  acaso 
cierto  que  el  valor  de  una  cosa  sólo  depende  del  tra- 
baj-o?  En  este  concepto,  todo  lo  que  ha  costado  mucho 
trabajo  tendría  un  gran  valor,  y  es  sabido  que  no  es 
así.  Un  libro  puede  haber  costado  grandes  esfuerzos 
y  no  venderse.  Cuando  el  pastor  australiano  recoge  una 
pepita  de  oro  en  la  montaña,  no  gasta  ningún  trabajo 
y  este  oro  tiene  tanto  valor  como  otro  en  proporción 
á  su  peso.  ¿  El  valor  de  una  perla  depende  del  tra- 
bajo que  se  necesita  para  buscarla  en  el  fondo  del 
mar?  No,  pues  el  nácar  que  recoge  el  buzo  exige  tanto 
trabajo  y  carece  de  valor.  Si  sólo  se  tratara  de  una 
cuestión  de  trabajo,  el  pescador  que  trajera  una  pie- 
dra ó  una  concha  del  fondo  del  mar  podría  pedir  un 
precio  elevado,  pues  ha  tenido  que  sumergirse  para 
conseguirla.  Poseéis  un  terreno,  se  hace  un  camino  á 
su  lado ;  dobla  su  valor.  Compráis  títulos  de  cuatro- 
cientos pesos  y  se  revenden  á  cuatro  mil;  el  azar  y 
no  el  trabajo  os  enriquece.  Bastiat  mismo  lo  reco- 
noce: es  el  caso  de  Clos  Vougest,  dice,  el  caso  del 
hombre  que  ha  encontrado  un  diamante,  del  que  tiene 
una  bella  voz  ó  un  físico  digno  de  exhibirse  por  al- 
gunos céntimos;  ¿qué  es  todo  esto?  el  azar,  el  antí- 
l)odo  del  derecho?  »  (1). 

Según  Janet  en  el  principio  no  existía  la  propiedad 
sino  la  posesión;  con  el  régimen  pastoril,  la  propiedad 
se  perfila,  con  el  agrícola,  la  tierra  se  subdivide,  aun- 
que sigue  siendo  propiedad  de  la  comunidad,  hasta  que 
más  tarde  se  llega  á  la  propiedad  individual  y  heredi- 


(\)    Peyret.  Moral  é  Instrucción  Cívica. 
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taria,  aceptada  por  todas  las  civilizaciones  como  una 
consecuencia  misma  del  progreso.  Por  lo  tanto,  la  evo- 
lución de  la  propiedad  se  ha  manifestado  hacia  la 
individualización  y  la  tendencia  do  todos  los  pueblos 
es  siempre  favorable  á  la  conquista  de  nuevas  tierras. 
La  expansión  territorial  es  la  resultante  del  grado 
de  adelanto  de  las  naciones.  El  espíritu  mismo  de  la 
emigración  así  lo  revela;  los  individuos  que  abando- 
nan un  país  van  siempre  buscando  nuevos  territorios 
para  ejecutar  sus  actividades  y  las  colonias  prosperan 
y  se  enriquecen  merced  á  los  esfuerzos  de  los  nuevos 
dueños  de  la  tierra.  Desde  luego,  la  propiedad  pri- 
vada estimula  el  progreso,  impele  al  trabajo  y  garante 
la  libertad  individual.  Laveleye  observa  que  en  toda 
la  Europa  occidental  se  admiran  los  prodigios  que  ha 
realizado  la  propiedad  individual,  mientras  que  en 
Rusia,  donde  aún  subsiste  el  sistema  comunal,  que 
ya  en  tiempos  de  Tácito  practicaban  los  germanos, 
permanece  la  agricultura  con  los  anticuados  procedi- 
mientos de  hace  veinte  siglos  ( 1 ).  El  aumento  de  la 
población  hace  necesaria  la  existencia  de  la  propiedad 
privada,  porque  la  mayor  producción  requiere  estímu- 
los y  la  actividad  del  hombre  sólo  se  excita  cuando 
se  tiene  una  mira  utilitaria  y  hasta  egoísta  si  se 
quiere,  como  lo  es  la  de  adquirir  los  medios  necesa- 
rios para  vencer  en  la  lucha  por  la  vida  y  prepararse 
una  situación  que  lo  coloque  en  las  mejores  condiciones 
posibles  para  afrontar  con  las  mayores  probabilidades 
de  éxito  tan  difícil  problema. 

«  La  tierra  pertenece  en  teoría  á  todos  los  hombres, 
pero,  ¿  de  qué  manera  produce  más  para  alimentar  á 


(1)    Laveleye,  De  la  propiété  et  de  ses  formes  primitives. 
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todos?  ¿Cómo  debe  administrarse  el  dominio  común 
de  la  humanidad  para  obtener  el  mayor  beneficio?  Tal 
es  la  cuestión  que  los  pueblos  han  pretendido  resolver 
eligiendo  la  propiedad  privada,  y  los  progresos  de  la 
industria  moderna,  no  prueba  que  se  hayan  equivo- 
cado. Es  necesario  que  la  tierra  alimente  el  mayor 
número  de  hombres  posible,  y  es  por  esto  que  la  pro- 
piedad se  impone  como  una  condición  de  la  vida  hu- 
mana, como  una  necesidad  social,  lo  que  constituye  su 
primer  y  principal  fundamento  >  ( 1 ).  Lo  único,  pues, 
que  puede  hacer  la  civilización  actual  es  propender 
por  todos  los  medios  á  su  alcance,  á  la  subdivisión  de 
la  propiedad  territorial,  á  la  legislación  en  contra  de 
los  latifundios  y  en  contra  de  los  poseedores  de  gran- 
des áreas  improductivas,  y  al  mejor  aprovechamiento 
de  la  tierra,  como  un  medio  de  contribuir  al  bienes- 
tar colectivo,  aumentando  la  producción  y  dando 
nuevo  impulso  al  progreso  para  que  siga  desarro- 
llándose indefinidamente. 

La  propiedad  territorial  colectiva  ha  sido  induda- 
blemente establecida  en  todos  los  pueblos  de  civili- 
zación primitiva.  Laveleye  sostiene  que  para  probar 
esta  aseveración  basta  el  hecho  de  haber  existido  en 
todos  los  continentes,  en  todos  los  climas  y  en  las 
distintas  razas  que  habitan  el  globo  terrestre.  «  Cuatro 
siglos  antes  de  Cristo  —  dice  Aréchaga  —  en  ciertas, 
regiones  de  la  India,  la  tierra  se  cultivaba  en  común ; 
en  la  China  primitiva  las  comunidades  tenían  asigna- 
dos lotes  para  su  cultura,  las  comunidades  agrarias 
de  la  costa  de  la  Arabia  feliz  de  que  habla  Diodoro, 
que  son  la  organización  más  de  acuerdo  con  las  uto- 


(1 )    Peyret,  06.  cit. 
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pías  colectivistas  del  presente;  la  niarka  germana 
j  el  hlatid  el  djemáa  de  los  árabes;  en  el  Egipto  de 
los  Faraones;  entre  los  tasmanianos  y  los  pieles 
rojas;  en  el  antiguo  Perú,  en  que  dominaban  Manco 
Capac  y  Mama  Oelbo,  hijos  del  Sol,  que  habían  im- 
puesto un  régimen  particular  y  autoritario ;  éntrelos 
indios  que  actualmente  ocupan  gran  parte  del  terri- 
torio de  Bolivia;  en  las  organizaciones  jesuíticas  del 
Paraguay ;  entre  los  indios  mejicanos  sometidos  i'i  un 
régimen  feudal  que  consagraba  el  dominio  eminente 
del  Emperador,  según  Saktorius,  y  los  indios  Co- 
manches  según  Schoolcraft,  en  numerosos  pueblos 
en  contacto  con  la  civilización  europea  encontramos 
manifestaciones  de  esa  primera  forma  de  propiedad 
territorial »  ( 1 ). 

En  Rusia  existe  el  mir,  que  es  una  forma  de  la 
propiedad  colectiva,  la  que  según  algunos  escritores, 
dice  Leroy  Beaulieit,  debe  asegurar  la  grandeza  futura 
de  la  Rusia  y  preservarla  de  las  revoluciones  sociales. 
Sin  embargo,  el  atraso  y  la  miseria  de  aquel  pueblo  re- 
velan que  el  sistema  pide  á  la  civilización  lo  que  le  per- 
tenece: la  propiedad  individualizada.  «He  aquí  lo  que  es 
el  mir  ruso  —  dice  el  referido  economista  —  para  aque- 
llos que  lo  han  estudiado  de  cerca:  una  decepción.  Con 
los  enormes  inconvenientes  que  entraña  para  la  cul- 
tura, no  ofrece  serias  ventajas  sociales.  Destruye  la 
iniciativa  individual,  cierra  á  la  riqueza  el  campo  de 
que  podría  emplearse  y  la  vuelve  únicamente  hacia 
el  préstamo  á  interés,  la  usura.  Comprime  el  espí- 
ritu de  economía  y  al  mismo  ahorro  no  deja  casi  nin- 


( 1  )    J.  E.  J.  DE  AréCHAGA.   Evolución  de  la  propiedad  territorial.    El 
Libro,  N"  3,  4,  6  y  7. 
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gún  empleo  honesto  y  leal.  Si  se  agrega  que  el  mir 
es  incompatible  con  la  cultura  intensiva  y  la  gran 
producción  diversificada,  se  podrá  juzgar  del  mérito 
de  esta  primera  forma  de  propiedad  colectiva  ». 

En  algunos  cantones  de  Suiza  existe  el  allniend, 
que  es  una  especie  de  propiedad  común,  el  cual  se 
compone  de  tres  partes:  bosques,  tierras  de  cultivo 
y  campos  de  pastoreo.  Pero  esta  forma  es  sólo  ad- 
mitida por  excepción  y  no  constituiré  para  los  posee- 
dores la  propiedad  ideal. 

El  mayor  progreso  de  la  humanidad  reclama  la 
individualización  de  la  projíiedad.  La  evolución  que 
ésta  ha  sufrido  así  lo  pone  de  manifiesto  y  los  idea- 
les de  los  colectivistas  son  simples  utopías,  pues  no 
puede  constituir  el  ideal  de  la  propiedad  su  negación, 
cuando  la  evolución  de  la  humanidad  ha  tendido  y 
tiende  continuamente  hacia  su  conquista.  «Para  el 
filósofo  que  va  al  fondo  de  las  cosas  —  dice  Leroy 
Beaulieu  —  la  comunidad  absoluta  de  las  tierras  es 
un  contrasentido,  un  absurdo,  una  cosa  contra  natu- 
ra. No  ha  podido  existir  en  el  mundo,  realmente, 
sino  cuando  no  haya  habido  en  él  más  que  una  sola 
familia  humana,  cuyos  miembros  estuvieren  unidos. 
La  tierra  se  ha  hecho  para  ser  apropiada  de  una 
manera  jDurativa  por  las  naciones,  por  las  tribus  ó 
clases,  por  las  famihas  ó  por  los  individuos  »  ( 1 ). 

Los  sostenedores  de  las  reformas  libertarias  que  pro- 
claman la  revolución  como  el  único  medio  de  modi- 
ficar la  actual  constitución  social,  no  admiten,  por 
cierto,  el  derecho  de  propiedad  y  prestigian  la  expro- 
piación como  una  medida  salvadora.  «¡Expropiación! 


(  1  )    Leroy  Beaulieu.  El  Colectivismo. 
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—  dice  IvKopoTKiNE.  —  He  allí  ol  santo  y  seña  que  se 
impone  para  la  próxima  revolución,  so  pena  de  faltar 
á  la  misión  histórica.  La  expropiación  completa  de 
todos  los  que  poseen  medios  de  explotar  á  los  demás 
seres  humanos ;  la  vuelta  á  la  comunidad  de  la  na- 
ción de  todo  cuanto  entre  las  manos  de  unos  cuantos 
pueda  servir  de  explotar  á  nadie.  Hacer  de  modo  que 
todo  el  mundo  pueda  vivir  trabajando  libremente,  sin 
verse  forzado  á  vender  su  trabajo  y  su  libertad  á 
otros  que  acumulan  las  riquezas  con  el  esfuerzo  de 
sus  esclavos,  he  ahí  lo  que  debe  hacer  la  próxima 
Revolución»  {1).  «Pero  este  problema  no  puede  re- 
solverse por  la  vía  legislativa.  El  pobre  y  el  rico  com- 
prenden que  ni  los  gobiernos  actuales,  que  ni  los  que 
pudieran  surgir  de  una  revolución  política  serían  ca- 
paces de  resolverlo.  Siéntese  la  necesidad  de  una 
revolución  social;  y  ni  á  ricos  ni  á  pobres  se  les 
oculta  que  esa  revolución  está  próxima.  ¿De  dónde 
vendrá  la  revolución?  ¿Cómo  se  anunciará?  Es  una 
incógnita.  Pero  los  que  observan  y  meditan  no  se 
equivocan:  trabajadores  y  explotadores,  revoluciona- 
rios y  conservadores,  pensadores  y  hombres  prácticos, 
todos  confiesan  que  está  á  nuestras  puertas»  (2). 
Es  posible  que  la  revolución  social  ^e  produzca,  que  se 
modifiquen  muchas  instituciones  y  que  se  llegue  á  un 
estado  tal  de  civilización  en  que  la  humanidad  cum- 
pla mejor  su  destino;  pero  fundados  en  la  evolución 
histórica  de  la  sociedad,  creemos  que  siempre  será  un 
utopismo  pensar  en  que  pueda  establecerse  el  sistema 
del  comunismo,  y  si  éste  se  estableciera  traería  más 


(1)  Kropotktne.  Palabras  de  un  rebelde. 

(2)  Kropotkine.  La  conquista  del  pan. 
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trastornos  que  beneficios.  La  expropiación  en  la  forma 
que  se  pretende  no  podrá  jamás  realizarse  porque 
está  en  contra  del  instinto  natural  del  individuo  que 
tiende  siempre  hacia  la  adquisición  de  la  propiedad 
privada.  «  La  tierra  — dice  Leroy-Beaulieu — Jamás 
ha  sido  considerada  como  una  cosa  absolutamente  co- 
mún. Ha  sido  siempre,  desde  los  tiempos  históricos 
más  remotos,  propiedad,  sea  de  tribus  ó  de  familias 
que  alejaban  de  ellas  á  los  que  venían  después.  La 
propiedad  colectiva  no  ha  asegurado  á  los  pueblos 
cazadores  ó  pastores  ni  la  paz  ni  la  igualdad,  cierta- 
mente ni  la  paz,  puesto  que  entre  ellos  había  luchas 
constantes  para  la  fijación  de  los  límites  de  los  te- 
rrenos respectivos  de  caza  ó  de  pastoreo:  la  historia 
está  llena  de  relatos  de  invasiones  de  los  pueblos 
pastores  á  los  civilizados.  Ella  no  les  aseguraba  tam- 
poco la  igualdad;  porque  no  son  pueblos  democrá- 
ticos sino  pueblos  sedentarios,  dedicados  á  la  agricul- 
tura y  practicando  la  propiedad  privada,  porque  esta 
última  permite  la  acción  individual  j  la  expansión 
de  la  persona  humana,  que  son  impedidas  ó  dificul- 
tadas bajo  el  régimen  de  la  colectividad».  Y  más 
adelante  agrega:  «La  familia  no  está  fuertemente 
constituida  sino  en  los  países  donde  existe  la  propie- 
dad personal  y  la  herencia.  Así  la  familia  monógama, 
con  un  estado  civil  regular,  la  trasmisión  de  un  nom- 
bre patronímico,  no  se  encuentra  sino  en  los  pueblos 
sedentarios,  agrícolas,  que  practican  la  propiedad  pri- 
vada y  respetan  la  herencia  individual.  Al  contrario, 
la  familia  polígama,  de  filiación  difícil,  la  falta  de 
estado  civil  y  de  nombre  individual  caracterizado,  se 
encuentra  en  las  familias  de  propiedad  colectiva  y  de 
herencia  incierta,  como  los  Árabes  ó  los  antiguos  dans 
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de  la  Edad  Media.  La  propiedad  privada  y  la  heren- 
cia son  las  que  á  la  vez  han  constituido  la  familia 
fuerte  y  han  emancipado  al  individuo»  ( 1 ). 

Como  ya  lo  hemos  manifestado,  la  evolución  de  la 
propiedad  territorial  se  ha  producido  hacia  la  indivi- 
duahzación,  y  toda  transgresión  á  esta  marcha  sería 
de  resultados  perniciosos,  por  lo  cual  sostenemos  que 
en  la  subdivisión  de  la  tierra  está  la  prosperidad  de  las 
naciones.  No  es  con  teorías  más  ó  menos  halagadoras 
como  se  llegará  al  mejoramiento  social,  porque  los  pro- 
blemas que  agitan  á  las  masas  son  muy  complejos  y  se 
tropieza  siempre  con  el  grave  inconveniente  de  la  falta 
de  preparación  intelectual,  falta  de  aptitudes  para 
sostener  mañana  esas  mismas  doctrinas  si  ellas  pu- 
dieran ser  llevadas  al  terreno  de  la  práctica.  La  pro- 
piedad raíz  es  el  fruto  del  ahorro  y  del  trabajo,  como  lo 
ha  dicho  Leroy-Beaulieu  y  toda  tentativa  á  suprimirla 
sería  en  contra  de  esas  dos  virtudes  que  tanto  beneficio 
producen  á  la  sociedad  y  que  son  el  mejor  funda- 
mento de  la  libertad  é  independencia  individual. 

La  evolución  de  la  propiedad  colectiva  hacia  la  pro- 
piedad individualizada  se  ha  producido  por  la  acción 
del  trabajo,  pues  los  individuos  que  desmontaban  las 
tierras  y  las  preparaban,  obtenían  su  posesión  y  allí 
quedaban.  En  Java,  donde  existen  grandes  extensio- 
nes de  tierra  sin  propietarios  determinados,  el  que 
hace  el  desmonte  es  el  dueño  y  sigue  en  usufructo  de 
su  propiedad  mientras  la  cultive,  pudiendo  trasmitirla 
por  herencia.  Según  Tarde,  la  fuerza  de  la  imitación 
ha  sido  bastante  eficaz  para  la  individualización  de  la 
propiedad  territorial,  pues  los  individuos  más  animo- 


( 1  )    Leroy-Beat:li?:c.  Ob.  cit. 
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SOS  y  más  aj^tos,  se  hicieron  dueños  de  grandes  exten- 
siones que  cultivaron  y  las  muchedumbres  los  imitaron 
luego.  El  progreso  dio  hábitos  de  sedentarismo  y  la 
civihzación  impuso  la  propiedad.  «  La  ocupación  vaga 
é  incierta  del  suelo,  es  la  barbarie  —  ha  dicho  Jour- 
DAN  ;  —  la  civilización,  la  verdadera  historia  de  la  hu- 
manidad, ha  comenzado  el  día  en  que  el  hombre, 
teniendo  conciencia  de  su  destino,  ha  dicho :  « la  tierra 
es  mía»  y  ha  echado  raíces  en  ella». 

Las  ventajas  de  la  propiedad  individualizada  son 
indiscutibles  y  éstas,  según  Rambau,  son  las  siguientes . 
1^  Es  el  mejor  estimulante  del  trabajo;  2^  Es  la  mejoí 
condición  2)ara  utilizar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y\ 
particularmente  para  ¡Doner  en  valor  la  tierra;  y  3^  Esi 
la  garantía  menos  incierta  del  orden  y  de  la  pa2 
entre  los  hombres,  en  virtud  de  las  dos  causas  ante- 
riores »  (1). 

Muchos  escritores  se  han  distinguido  por  sus  elu- 
cubraciones en  contra  de  la  propiedad  individualizadaí 
ó  proponiendo  reformas  más  ó  menos  utójiicas,  pu- 
diéndose citar  entre  otros  á  Proüdhón,  Stirner,  Go- 

DOVIN,  TOLSTOY,  TüCKNER,  BakUNINE,  KrOPOTKINE,  etC 

«El  régimen  individualista — dice  Aréchaga  en  si 
interesante  trabajo  ya  citado  y  que  nos  proporciona 
muchos  datos  que  hemos  utilizado  —  es  el  último  tér- 
mino del  fenomenismo  económico  y  la  humanidad  ni 
presentará  el  espectáculo  de  abandonarlo  para  volve:* 
á  formas  que  consideró  contrarias  al  progreso.  Lí 
convicción  de  que  esto  es  verdad,  ha  inspirado  unt 
nueva  teoría,  contraria  al  atomismo,  que  dice  que  U 
evolución  no  es  sólo  individuahzación    sino   tambiéi 


(1)    Rambau.  Elementos  de  Economía  Política. 
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correlación,  y  que  por  ello,  la  propiedad  sin  dejar  do 
ser  individualizada,  debe  dejar  de  ser  egoísta,  y  orga- 
nizarse para  fines  sociales  con  un  sistema  de  limita- 
ciones racionales  y  conformes  á  las  condiciones  histó- 
ricas délos  pueblos». 

Entre  nosotros  el  problema  agrario  fué  planteado 
brillantemente  por  el  insigne  Rivadavia,  quien  llegó 
á  la  más  hermosa  concepción.  A  este  respecto  dice 
don  Andrés  Lamas: 

«  La  ley  agraria  argentina  eliminaba  la  causa  mór- 
bida del  organismo  de  las  sociedades  europeas. 

v"  Suprimida  la  apropiación  individual  de  la  tierra, 
quedaba  estipulado  el  germen  feudal  que  le  es  inhe- 
rente ;  y  sustituidos  los  impuestos  diversos  y  desi- 
guales que  ahora  existen^  por  la  renta  de  la  tierra, 
que  sería  la  única  del  Estado,  se  abatían  las  barreras 
que  entorpecían  el  movimiento  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. (  Rivadavia  creía  y  así  está  escrito,  que  con 
esa  renta  se  podría  llegar  á  la  supresión  de  las  adua- 
nas). 

«  Extirpado  el  germen  feudal  y  abatidas  las  barre- 
ras, sólo  quedaban  de  pie  las  desigualdades  natura- 
les que,  bien  lejos  de  ser  un  mal,  producen,  por  la 
diversidad  de  aptitudes,  la  diversidad  de  servicios  que 
demanda  la  organización  y  el  servicio  social. 

« En  esta  forma  y  por  estos  medios,  la  ley  agraria 
de  Rivadavia  encerrábala  más  radical  y  benefactora 
innovación  social  de  nuestro  siglo. 

'  Esta  innovación,  sólo  podía  verificarse  sencilla  y 
lácilmente  en  América,  cuyas  tierras  estaban  desocu- 
padas y  se  conservaban,  como  lo  son  naturalmente,  de 
pi'opiedad  común. 

^<  Realizar  y  consolidar  tamaña   revolución,  habría 
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sido  trasladar  á  la  iVmérica   el  ideal  de  la  perfecciói 
humana. 

«  Digo  esto  con  la  más  entera  y  entrañable  convic 
ción,  después  de  haber  estudiado  con  sumo  deteni 
miento  el  enfiteusis  perfeccionado  de  Rivadavia,  baj' 
todos  sus  aspectos,  en  todas  sus  relaciones,  en  toda 
sus  consecuencias. 

« La  parte  original  de  Rivadavia  le  da  á  ese  en£ 
teusis  todos  los  efectos  benéficos  de  la  propiedad  'priva 
da  de  la  tierra,  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes,  qu 
son  fundamentales  ». 

«El  día  en  que  el  sistema  agrario  argentino  d 
1826,  sea  conocido  y  estudiado  en  el  mundo  científí 
co,  Rivadavia  ocupará  un  lugar  preeminente  entre  loo 
reformadores  de  su  siglo. 

«En  cuanto  á  este  país,  si  esa  legislación  hubies> 
sobrevivido  á  la  presidencia  de  Rivadavia,  la  Repúü 
blica  Argentina,  quizá  ya  podría  darle  al  mundo  e( 
ejemplo  de  una  gran  nación  sin  impuestos  formándc 
se  los  recursos  de  su  tesoro  con  las  rentas  que,  ade- 
más del  interés,  del  capital,  de  los  frutos,  de  las  me 
joras  y  de  la  retribución  del  trabajo,  perciben  hoy  le 
particulares  que,  en  número  relativamente  reducidí 
se  han  apropiado  á  vil  precio  de  las  tierras  públ 
cas  »  ( 1 ). 

Pero  el  pensamiento  del  Licurgo  argentino  no  prct 
valeció ;  la  propiedad  territorial  siguió  la  misma  evc 
lución  que  en  los  países  del  viejo  continente  yá  esti 
evolución  debemos  amoldarnos,  no  sin  buscar  los  mu 
dios  de  corregir  los  vicios  y  hacer  que  la  tierra  dé 


( I )    Andkés  Lamas.  Centenario  de  Rivadavia. 
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máximum    de  producción    estando  convenientemente 
subdividida. 

;  Pero  cuan  distantes  estamos  de  llegar  á  este  grado 
de  progreso  y  prosperidad !  Nuestro  pueblo  tiene  po- 
cas aptitudes  desarrolladas  para  el  trabajo;  las  in- 
dustrias que  apenas  están  en  embrión,  emplean  con 
preferencia  al  elemento  extranjero;  el  hijo  del  país  se 
desarrolla  en  un  ambiente  inadecuado  para  que  ad- 
quiera las  aptitudes  necesarias  con  que  ha  de  afron- 
tar la  lucha  por  la  vida ;  no  tiene  amor  á  la  tierra 
donde  se  cría,  ésta  no  le  seduce  como  á  aquellos  cam- 
pesinos de  Chartres  que  Zola  describe  y  que  por  el 
cariño  al  pedazo  de  tierra  donde  nacieron  sus  abuelos 
eran  llevados  á  la  comisión  de  los  actos  más  reprocha- 
bles, á  causa  de  su  criterio  tosco  y  del  medio  malsano 
en  que  se  desenvolvían  (1).  Es  por  esta  causa  que 
el  elemento  nativo  se  ve  desalojado  de  sus  propias 
posesiones  por  el  esfuerzo  perseverante  y  encomiable 
del  extranjero,  y  es  así  también  como  iría  derecho  á 
un  negativismo  desalentador,  si  la  constitución  de 
nuevos  hogares  con  ese  mismo  elemento  que  va  reali- 
zando palmo  á  palmo  la  conquista  individual  de  la 
propiedad  territorial,  no  viniera  á  ofrecer  la  mejor  ga- 
rantía para  el  porvenir  de  nuestra  raza.  Sin  embar- 
go, el  ambiente  mesológico  puede  influir  hasta  anular 
las  energías  de  la  sangre  nueva,  si  la  educación  no 
influye  y  lo  modifica,  cultivando  las  aptitudes  de  los 
individuos  desde  temprano  para  llegar  al  desiderátum 
de  bastarse  á  sí  mismos.  Sólo  la  educación  bien  enca- 
minada, podrá  realizar  la  obra  que  ni  las  revoluciones 
más  violentas  ni  las  leyes  más  imperiosas  serían  capa- 


(1)    Zola.    La  Tierra. 
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ees  de  alcanzar.  Fomentar  el  amor  al  trabajo,  estimu- 
lar el  ahorro  y  la  adquisición  de  una  propiedad  privada 
es  obra  digna  del  engrandecimiento  del  pueblo,  y 
cuando  estas  ideas  sean  practicadas  por  la  generalidad 
y  sostenidas  con  las  aptitudes  individuales  bien  desa- 
rrolladas, habremos  llegado  á  un  grado  de  progreso 
mejor  mil  veces  que  si  las  teorías  comunistas  triunfa- 
ran. Las  aptitudes  del  individuo  conquistarán  la  pro- 
piedad, y  ésta  convenientemente  subdividida,  produ- 
cirá el  máxijiium  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
colectividad  con  el  mínimum  de  costo. 


CONCLUSIONES. 

I.  —  El  hombre  desarrolla  su  actividad  sobre  la  tierra  y  ésta 
le  proporciona  todos  los  elementos  que  necesita  para  satis- 
facer sus  necesidades  biológicas  y  mesológicas. 

II. —  El  derecho  de  propiedad  es  inherente  á  la  naturaleza 
humana,  y  la  evolución  histórica  de  la  propiedad  territorial 
se  ha  encaminado  hacia  la  individualización  como  un  me- 
dio seguro  de  obtener  la  independencia  y  el  bienestar  para 
el  individuo  y  alcanzar  el  mayor  progreso  colectivo. 

III.  —  La  propiedad  territorial  ha  sido  en  todas  las  civilizacio- 
nes una  de  las  riquezas  más  grandes  y  mucho  más  en 
aquellos  pueblos  cuyas  industrias  no  estaban  desarrolladas. 

IV.  —  La  división  de  la  propiedad  ha  constituido  siempre  un 
problema  social,  por  cuanto  las  tendencias  de  las  clases 
pudientes  se  encaminan  hacia  el  mayor  acaparamiento, 
dejando  desposeídas  á  las  clases  menesterosas  á  las  que 
luego  han  sometido  fácilmente. 

V. —  Las  conquistas  de  los  pueblos  más  adelantados  han  te- 
nido por  ñn  la  ampliación  territorial,  y  las  emigraciones 
que  á  través  de  las  edades  se  han  producido,  obedecieron 
al  deseo  de  buscar  nuevos  territorios  para  implantar  sus 
dominios  y  desarrollarse  con  más  facilidad. 
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VI. —  La  conquista  do  la  América  del  Siid  fué  realizada  por 
hombres  ambiciosos  y  vulgares,  que  no  traían  más  propó- 
sito que  el  de  enriquecerse  y  el  de  dominar  al  pueblo  in- 
dígena, al  que  pronto  esclavizaron  á  su  servicio,  adueñán- 
dose de  sus  territorios. 

VII.  —  El  elemento  nativo  descendiente  de  los  colonizadores 
españoles,  creció  desprovisto  de  aptitudes  para  afrontar  el 
problema  de  la  lucha  por  la  vida  y  sus  hábitos  de  holgan- 
za lo  convirtieron  en  un  factor  puramente  consumidor. 

VIII.  —  La  riqueza  del  suelo  y  la  bondad  del  clima  han  atraído 
elementos  de  trabajo,  que  van  conquistando  palmo  á  palmo 
con  el  sudor  de  sus  frentes,  el  territorio  privado,  contribu- 
yendo con  eficacia  á  la  subdivisión  de  la  propiedad  terri- 
torial. 

IX.—  La  subdivisión  de  la  propiedad  privada  es  un  progreso 
positivo  y  el  país  que  consiga  establecerlo  en  su  mayor 
amplitud  contará  con  mayor  número  de  individuos  con 
medios  propios  de  subsistencia. 
X.  —  Debe  fomentarse  en  las  generaciones  nuevas  el  amor  á 
la  tierra  y  estimularse  á  los  individuos  para  que  la  con- 
quisten mediante  la  feeundadora  acción  del  trabajo,  pero 
el  Estado  debe  poner  ciertas  limitaciones  para  impedir  la 
adquisición  de  esas  grandes  extensiones  que  no  danningún 
producto  en  beneficio  de  la  colectividad. 


I 


V. 


REPARTICIÓN    DE  LA  UIQUIÍZA 


l«-i  RCtividad  humana. —  La  lucha  por  la  existencia  en  las  naciones. —La  so- 
ciedad y  el  E<tado  -  E\  desequllib-io  económico.  —  Complejidad  de 
las"  nejesidades  human.is.  —  Su  aumento  con  el  progreso.  La  pro- 
ducción univer-al.  —  Producción  y  consumo.  Las  ideas  economistas 
en  el  pueblo  romano.  —  Discurso  de  FiíRRERO.  —  El  bienestar  social.  — 
Ideales  rcvolucioaarios.  —El  caí  ital.  —El  colectivismo.  —  La  clase 
obrera.  —  lief  irmas  posibles.  —  Mejurauíieuto  social.  -  El  parasitis- 
mo. —  Conclusiones. 


p]s  innegable  que  el  proízreso  se  abre  camino  y 
que  avanza  iái)¡damente  en  nuestra  civilización.  Por 
donde  quiera  que  extendamos  la  mirada,  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  actividad  humana  constataremos 
este  liecho.  Las  naciones  no  se  detienen  ante  Jas 
conquistas  realizadas  en  pro  de  su  enurandeeimiento, 
y  el  mundo  marcha,  como  diría  I^ellktan.  Estamos 
en  una  época  en  que  el  desarrollo  de  la  actividad  es 
indispensable  para  afrontar  el  problema  de  la  lucha 
por  la  existencia,  y  todos  se  prí^paran  de  la  mejor 
manera  i)Osiblepara  empi'cnder  la  jornada  procurando 
las  mejores  j)robabili(lades  de  éxito.  Tanto  en  el  orden 
individual  como  en  el  colectivo,  el  afán  constante  es 
el  do  obtener  las  mayores  ventajas,  i)ara  conquistar 
<'l  bienestar,  aunque  sea  á  trueque  de  esfuerzos  y  sa- 
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crificios.  Es  la  ley  univorsal  de  la  lucha  por  la  vida 
la  que  impulsa,  y  es  ol  imperio  de  Lis  aptitudes  selec- 
cionadas el  que  so  impone.  Los  pueblos  más  civili- 
zados, que  marchnn  á  la  vam^uardia  del  proí>-reso 
moderno,  nos  dan  el  ejemplo ;  á  pesar  de  sus  grandes 
designios  realizados,  á  ])esar  de  su  preeminencia 
como  factores  primoi'diales  del  progreso  y  de  su  ])ros- 
peridad,  no  se  detienen;  avanzan  como  la  corriente 
fecundante  de  un  río  que  no  tiene  reposo  y  que  el 
tiempo  no  altera.  Es  así  como  las  mejores  a[)titudes 
se  imponen,  y  como  triunfan  las  colectividades  que 
encaminan  su  acción  conjunta  hacia  un  mismo  fin. 
La  ley  del  progreso  se  cumple  y  la  obra  secular  de 
la  civilización  va  lentamente  manifestándose  á  tra- 
vés de  las  edades,  i)rei)arando  á  la  humanidad  para 
su  propio  bienestar  y  dotándola  de  aptitudes  cada 
vez  más  eficientes  paia  la  realización  de  sus  aspira- 
ciones. El  hombre  es  sólo  una  célula  del  organismo 
social,  célula  intei-esante  que  tiene  su  función  determi- 
nada y  que  debe  llenar  con  precisión,  por  cuanto 
toda  falta  ocasionaría,  un  desequilibrio,  y  su  atrofia 
produciría  trastornos  al  organisuio  social.  Un  indivi- 
duo inepto  es  un  órgano  enfermo,  y  un  individuo 
abandonado  es  un  miembro  atrofiado.  La  conquista 
de  la-  felicidad  humana  ha  impuesto  esta  condición  ; 
quizás  parezca  á  prima  facie  que  es  atentatoria  á  la 
Übertad  individual,  ya  que  en  ese  caso  no  podría  el 
sujeto  disponer  de  sí  mismo  y  abandonarse  á  su  ca- 
pricho, sin  llenar  un  fin  social.  ÍSin  embargo  no  os 
así ;  la  vida  es  una  imj)osición  y  no  una  acción  volun- 
taria: es  menester  mantenerla  de  la  manera  más 
digna,  porque  sólo  de  ese  modo  se  reciben  las  satis- 
facciones más  grandes  y  se  obtiene  la  compensación 
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más  Ó  monos  equilibrada  al  os  fu  o  iva)  qiio  impono  la 
lucha  por  su  sustonimiento.  Toda  transgrosión  á 
osta  rogla  tieno  en  sí  el  c;ist¡i^"o;  las  dificultades  se 
levantan  íi  mayor  altura  y  la  lucha,  es  más  cruenta. 
Es  menester  entonces  ser  parte  integrante  del  orga- 
nismo colectivo:  recibir  los  impulsos  que  ejerce  sobre 
cada  una  de  sus  partículas  y  llenar  una  función  deter- 
minada. En  una  máquina  cualquiera  de  las  que  la  in- 
vención humana,  ha  ideado  i)ara  facilitar  sus  faenas,  no 
hay  un  engranaje  ni  una  pieza  que  no  tenga  su  objeto. 
Todos  concuri'on  al  funcionamiento  regular  del  me- 
canismo y  la  separación  órotura  de  una  de  ellas  es 
posible  que  produzca  trastornos  tales  que  hagan  nece- 
saria la  mino  del  mecánico  hábil  para  remediarlos. 
Lo  propio  ocurre  con  el  mecanismo  archicomplejo  de 
la  sociedad:  nadie  está  demás,  nadie  es  inútil  si  sabe 
llenar  su  fin  social  como  un  buen  obrero  del  j)er- 
feccionamiento  colectivo  que  por  la  división  del  tra- 
bajo tiene  ya  su  rnl  sen  iLido.  Pero  para  llegar  á 
este  estado  es  necesario  una  mentalidad  superior,  pues 
sólo  cuando  los  hombres  conozcan  á  fondo  sus  fun- 
ciones como  factoi'os  de  la  sociedad,  serán  eficaces 
para  la  obra  magua  del  progreso. 

La  actual  civilización  parece  encaminarse  hacia  ese 
rumbo.  Sin  embargo,  no  obstante  las  conquistas 
obtenidas  y  los  grandes  medios  de  lucha  de  que  se 
dispone,  las  dificultades  ])arecen  multiplicarse  y  los 
pueblos  se  ven  abatidos,  cuando  menos  en  su  gran 
miyoiía,  ])or  mayor  número  de  necesidades.  Es  que 
las  necesidades  y  los  goces  han  ido  aumentando,  como 
lo  observa  Quksada  ( 1),  según  el  grado  de  civilización 


(  I  )      S.  .J.  QUESADA.   Ob.  CÍt. 
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do  los  pueblos  y  según  los  progresos  que  han  ido 
realizando.  Kxponontes  de  este  desequilibrio  son  las 
eniigraciunes  de  las  naciones  mis  po])ulo."ías,  las  fre- 
cuentes luchas  del  elemento  trabajador  contra  los  ca- 
pitalistas, las  continuas  huelgas  y  la  eterna  efervescen- 
cia revolucionaria  por  la  reforma  social,  pues  parece 
que  el  entronizamiento  del  capital,  aumentado  por  las 
explotaciones  de  las  grandes  empresas  ó  simplemente 
por  la  especulación  privada,  sin  el  menor  esfuerzo  ni 
desgaste  de  energía  de  sus  poseedores,  trae  como  conse- 
cuencia lógica  el  encarecimiento  de  la  vida  y  eldespres- 
tigio  de  la  mano  de  obra,  cuando  no  debiera  suceder  tal 
cosa  en  una  sociedad  bien  organizada  en  la  cual  la  civi- 
lización ha  de  tener  el  fin  de  continua  perfectibilidad 
para  acercarse  lo  más  posible  á  la  felicidad,  como  un 
fin  de  la  vida. 

A  medida  que  los  pueblos  avanzan,  la  lucha  por  la 
existencia  se  hace  más  comi)leja.  Surgen  por  do- 
quiera las  vallas  y  sólo  la  aptitud  desarrollada  se  im- 
pone. L:is  necesidades  son  mayores,  como  que  éstas 
son,  según  Scumoller,  el  resultado  de  la  acción  recí- 
proca de  los  hábitos  nerviosos  y  de  las  propiedades 
del  alma,  de  una  parte,  y  del  círculo  natural  y  social 
del  hombie  de  la  otra  (1). 

En  los  pueblos  de  América,  cuya  civilización  data 
de  tan  poco  ti(?mpo  comparada  con  la  del  viejo  conti- 
nente, puede  comprobarse  fácilmente  este  hecho.  La 
tierra,  f|ue  ha  constituido  hasta  no  hace  muchos  años 
la  única  riqueza  positiva,  tenía  un  valor  mezquino.  Su 
capacidad  productora  y  la  subíhvisión  de  la  pr()])iedad 
pi-ivada,  la  han  ido  valorizando,  y  ú  medida  que  el  cro- 


(1)    G.  ScirMOLi.KR.     Principes  d'Efíonomie  Politique. 
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cimiento  do  la  población  so  liau'a  más  sensible,  toma- 
rí\  nnyor  impulso.  Lo  propio  ocurro  con  bis  industrias. 
Cuando  la  demanda  de  un  artículo  de  consumo  se 
circunscribía  á  un  reducido  número,  su  precio  parecía 
equitativo,  pero  cuando  esa  demanda  so  dui)lica  y 
los  medios  de  producción  se  encarecen,  también  so 
encarecen  los  artículos  y  el  abaratamiento  de  las  co- 
sas está  muy  distante  de  producirse. 

En  los  tiempos  antiguos,  en  que  no  se  conocían  los 
grandes  medios  de  producción  que  hoy  tenemos,  la 
desigualdad  entre  las  diversas  clases  sociales  era  más 
honda.  La  esclavitud  nació  como  una  consecuencia 
do  esta  desigualdad  y  es  por  eso  que  la  tiranía  do  la 
aristocracia  se  hizo  más  inhumana.  Había  necesidad 
de  elemento  productor  y  sólo  esclavizando  á  determi- 
nadas clases  podía  llegarse  á  obtener  lo  más  indispen- 
sable para  satisfacer  las  necesidades  más  apremiantes 
do  la  vida  y  todo  aquello  que  contribuye  al  bienestai* 
y  á  la  felicidad  del  individuo.  El  intercambio  de  pro- 
ductos era  difícil,  como  que  el  factor  principal  de  la 
producción  no  obraba  por  voluntad  propia.  Poco  á 
poco  se  han  ido  extendiendo  las  industrias  y  la  liber- 
tad de  trabajo  ha  contribuido  poderosamente  al  mayor 
desarrollo  del  progreso.  ¿Pero  ha  conseguido  nuestra 
civilización  la  verdadera  independencia  para  las  clases 
trabajadoras?  ¿ No  son  mayores  aún  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  para  satisfacer  las  necesidades 
primordiales  de  la  vida"?  ¿Es  ese  el  verdadero  fin  dr^ 
la  existencia  y  el  nirvana  de  las  aspiraciones  del  hom- 
brea ¿  Tienen  acaso  razón  los  que  protestan  contra  ol 
orden  de  cosas  establecido  y  es  legítima  la  lucha  por  la 
mejora  social?  ¿  Debe  culparse  al  capital  mal  distri- 
buido como  causante  del  desequilibrio  déla  sociedad? 
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No  es  fácil  llegar  á  un  término  preciso  en  las 
respuestas  de  estas  preguntas,  por  cuanto  son  mu- 
chos y  muy  diversos  los  factores  que  intervienen 
eri  el  desenvolvimiento  social.  «  Cuando  los  hom- 
bres —  dice  Macleoi)  —  empezaron  á  prestarse  ser- 
vicios, debieron  calcular  en  qué  proporción  un  ser- 
vicio sería  el  equivalente  do  otro;  y  la  cantidad  do 
trabajo  empleado  por  cada  uno  do  ellos,  fué  la 
medida  más  natural  que  se  ofreció  á  su  es[)íritu. 
Dióse  cuenta  el  cazador  del  producto  medio  de  su 
caza  diaria,  apreciand')  luego  la  cantidad  de  este 
producto,  que  equivah'a  á  cierta  cantidad  del  pas- 
tor ó  del  labrador.  Los  diversos  artículos  adqui- 
rieron así  ciertas  proporciones  fijas  de  cambio  re- 
cíproco; se  creó  su  valor  en  cambio,  que  permaneció 
casi  idéntico,  en  tanto  que  la  misma  cantidad  de 
trabajo  fué  igualmente  productiva.  Si  los  anima- 
les, objeto  de  caza,  abundan,  á  extremo  de  obtener 
el  caz,xidor  mayores  despojos  con  el  mismo  trabajo, 
mientras  que  los  productos  do  los  rebaños  y  de 
los  campos  no  aumentaban,  no  podían  consentir, 
ni  el  pastor  ni  el  labrador,  en  recibir  la  misma 
cantidad  de  caza,  en  cambio  de  la  nn'sma  cantidad 
de  su  ])ropio  producto ;  y  cuanto  más  fructuosa 
era  aquélla,  tanto  más  exigentes  so  mostraban  és- 
tos, sufriendo  una  variación  los  valores  en  cambio 
ó  las  cantidades  res])ectivas  de  los  equivalentes 
anteriores.  Entonces  disminuía  el  valor  del  artículo 
del  cazador.  En  las  hipótesis  que  preceden,  todos 
los  productos  de  las  partes  contratantes  son  con- 
siderados como  igualmente  necesarios,  útiles  ó  agra- 
dables; pero  si  alguno  de  ellos  estuviese  dotado 
de    cualidades    particulares,    que    lo    hicieren    nuis 
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agradable  o  más  útil  que  los  otros,  sería  más»  soli- 
citado, y  so  daría  i)or  su  adquisición,  más  do  lo 
que  se  hubiese  dado  por  la  simple  consideración 
del  trabajo  que  costaba.  Si  el  venado,  por  ejem- 
plo, se  consideraba  más  delicado  que  el  carnero, 
sería  objeto  de  mayor  ])edido  que  éste;  y  cuando 
más  so  le  buscase,  más  exigente  se  mostraría  el  caza- 
dor respecto  de  los  artículos  que  recibía  en  cambio. 
Aumentaba,  por  consiguiente,  su  valor  en  cambio. 
Por  otra  parte,  si  nadie  ora  afecto  al  carnero,  el 
pastor  no  podía  cambiarlo  por  otras  mercancías ;  y 
la  suya  no  tenía  ningún  valor,  cualquiera  que  fuese 
el  trabajo  que  hubiese  empleado  en  ella.  Lo  mis- 
mo ])asaba  evidentemente  con  todos  los  demás 
artículos:  si  la  i)iel  do  un  animal  ora  más  bella 
ó  más  útil  que  la  de  otro,  esto,  y  de  ningún  modo 
el  mayor  ó  menor  trabajo  que  había  costado,  era 
lo  que  modificaba  sus  valoics  en  cambio.  Cada 
productor  debía  por  lo  tanto  reconocer  que  el  va- 
lor de  sus  productos,  ó  la  cantidad  de  los  que  se 
reputaban  sus  equivalentes,  no  se  determinaba  en 
manera  alguna  por  el  trabajo  que  se  había  aplica- 
do á  ellos,  sino  que  resultaba  principalmente  de 
las  necesidades  ó  de  los  gustos  de  sus  vecinos.  Y 
como  cada  ])roductor  trata  naturalmente  de  obtener 
la  mayor  cantidad  i)Osiblo  de  productos  ajenos  en 
cambio  del  suyo,  mudaría  de  ocupación  desde  que 
reconozca  que  ci  objeto  do  su  trabajo  ha  perdido 
su  valor  en  cambio :  renunciará  á  producir  lo  que 
so  desdeña,  para  i)roducir  lo  que  se  solicita.  Pero, 
produciendo  la  mayor  ])arte  de  las  gentes  el  artí- 
culo más  pedido,  y  aumentando  como  es  consi- 
guiente su  producción,  disminuirá  inevitablemente  su 
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valor  en  cambio  :  3^  el  artículo  menos  buscado,  cuya 
cantidad  había  disminuido,  verá  aumentar  el  suyo. 
Este  estado  de  cosas  se  ])rolongará  hasta  que  un 
equilibrio  de  utilidades  entre  los  diferentes  produc- 
tores no  les  deje  ya  razón  decisiva  para  cambiar 
de  ocupación  »  ( 1 ). 

Es  evidente,  entonces,  que  la  utilidad  y  el  gusto 
son  lus  factores  que  intervienen  directamente  en  la 
valorización  do  los  artículos,  é  indudablemente  que 
el  desequiUbrio  social  se  produce  por  el  predomi- 
nio del  segundo,  porque  á  medida  que  la  civili- 
zación avanza  y  la  cultura  se  extiende  á  mayor  nú- 
mero de  seres,  es  cierto  que  los  medios  de  producción 
se  perfeccionan,  pero  t  imbién  el  gusto  se  refina  y 
las  exigencias  son  mayores.  Un  pueblo  primitivo, 
en  un  suelo  relativamente  fértil,  con  buen  clima  y 
abundancia  de  caza,  vive  con  muy  poca  cosa;  para 
su  indumentaria  bastan  unas  cuantas  pieles  ó  telas 
groseras  y  su  menaje  y  ajuar  es  rudimentario.  La 
vida  primitiva  tiene  pocas  exigencias  y  hasta  la 
naturaleza  parece  que  provee  en  su  ayuda,  porque 
las  enfermedades  son  menos  frecuentes,  y  los  indivi- 
duos son  longevos,  salvo  que  hayan  sido  intro- 
ducidas enfermedades  exóticas  por  el  elemento  ci- 
vilizado como  pasó  con  los  indios  de  América  en 
tiempos  de  la  conquista.  Y  esto  se  explica.  En 
los  pueblos  civilizados  la  lucha  por  la  existencia  es 
más  compleja  y  los  factores  que  actúan  son  más 
enérgicos.  El  hombre  necesita  vivir  más  rápida- 
mente y  su  desgaste  es  mayor.  De  aquí  viene  la 
necesidad   de   provocar  la  actividad  para    la    mayor 


(I)     RiciiKi-O'i'.  fTna  revoluciáii  en  la  Evon.  l'ol   Teorías  deM.  M«c!eod. 
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producción,  no  sólo  do  aquella  producción  quo  so  en- 
camina á  la  satisfacción  do  las  necesidades  í'ísicas, 
sino  de  aquellas  que  propenden  ni  bienestar  y  á  la 
dicha  del  individuo.  ¿Y  en  qué  proporción  está  una 
y  otra  producción?  ¿  h]n  qué  proporción  está  tam- 
bién el  número  de  los  consumidores  do  una  y  otra  V 
He  ahí  un  problema  cuya  solución  nos  revelaría 
bien  pronto  las  verdaderas  causas  del  desequilibrio 
social  y  económico.  Es  indudable  que  la  ])iimacía 
de  las  satisfacciones  de  lo  su[)erfluo  sobre  lo  nece- 
sario, produce  un  estado  anormal  en  la  colectividad, 
pues  las  energías  individuales  se  malgastan  en  el 
sostenimiento  do  lo  que  no  contribuye  á  la  felici- 
dad positiva  sino  bajo  una  faz  pasajera  é  inestable. 

Las  observaciones  que  hace  Fkkukko  y  que  á  conti- 
nuación transcribimos  están  en  armonía  con  la  tesis 
que  venimos  sosteniendo. 

«  Los  antiguos  historiadores  y  moralistas  —  dice  el 
referido  historiador  —  han  escrito  tanto  sobre  la  «co- 
rrupción »  romana,  porque  estando  más  próximos  en 
ésto,  como  en  tantas  otras  cosas,  á  las  realidades  de 
la  vida,  sabían  que  las  guerras,  las  revoluciones,  los 
grandes  acontecimientos  aparatosos  que  se  realizan  á 
la  vista  del  mundo  no  forman  toda  la  vida  do  los  pue- 
blos; que  estos  sucesos  no  son  masque  la  última  ex- 
plicación exterior,  la  irradiación  ó  la  explosiój  de  fuer- 
zas internas,  que  obran  en  la  familia,  en  las  costumbres 
privadas,  en  la  indisposición  intelectual  y  moral  de 
los  hombres  en  particular. 

«  LUos  habían  comprendido  que  todas  las  vicisitu- 
des internas  y  externas  de  una  nación  están  unidas 
y  en  parte  dependen  de  un  hecho  muy  común,  exter- 
no, universal,    que  todos   pueden    observar    con  sólo 
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mirar  á  su  rededor:  por  el  acrecimiento  do  las  nece- 
sidades, por  la  amplitud  de  las  ¡deas,  por  el  cambio 
do  las  costumbres,  por  los  progresos  del  lujo  y  por 
el  aumento  de  los  gastos  que  so  hace  á  cada  genera- 
ción. Considerad  hoy  á  todas  las  familias:  podréis 
observar  fácilmente  el  fenómeno.  Un  hombre  nace 
en  una  cierta  condición  social,  consigue  durante  la 
juventud  y  la  virilidad  aumentar  su  fortuna:  á  medida 
que  se  enriquecía  durante  cierto  tieni])o  aumentó  sus 
necesidades,  sus  lujos:  se  ha  mudado  do  casa,  ha  ad- 
quirido nuevas  costumbres,  ha  tomado  mayor  servi- 
dumbre; pero  luego,  en  cierto  momento,  se  ha  deteni- 
do. Nunca  observaréis,  salvo  casos  extraordinarios, 
á  un  hombre  que  se  enriquece,  aumentar  sus  gastos 
más  allá  de  cierta  medida,  la  cual  está  en  relación 
con  los  hábitos  contraídos  en  la  primera  parte  de  la 
propia  existencia,  aquella  que  precedió  al  acrecenta- 
miento de  la  fortuna.  Pocos  son  los  hombres  que 
pueden  aumentar  indefinidamente  las  propias  necesi- 
dades y  continuamente  mudar  de  costumbres  toda  la 
vida,  aun  cuando  el  vigor  y  la  elasticidad  de  los  afios 
viriles  hayan  pasado.  Pero  el  aumento  de  las  necesi- 
dades continúa,  entretanto,  en  la  generación  nueva, 
en  los  hijos  que  han  comenzado  á  vivir  en  la  holgura 
á  que  sus  padres  habían  llegado  después  de  lai-gas 
fatigas  y^ en  la  edad  madura;  los  cuales,  en  fin,  i)ar- 
tiendo  del  punto  á  que  la  generación  precedente  ha- 
bía llegado,  quieren  conquistar  placeres  nuevos  y 
distintos  y  mayores  de  aquellos  que  pudieron  obtener 
sin  fatiga  por  el  esfuerzo  de  la  generación  ])receden- 
te.  Es  este  el  pequeño  drama  que  se  repite  en  todas 
las  familias,  el  drama  en  que  todos  hemos  tomado 
parte:  se  es  y  se  será  actor,  hoy  como  innovador  jo- 
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011  qiio  impulsa  las  costumbres  hacia  las  nuevas 
)rm:is,  niaíiaua  como  viejo  conservador  rezongón  quo 
rotestará  contra  los  antojos  inmoderados  de  los  jóve- 
nes; un  drauía  j)cqueño  y  común  en  el  quo  nadie  re- 
ara, tan  frecuente  es  y  tan  vulgar  parece.  Y,  sin 
aibai'go,  este  i)equeño  drama  familiar  encierra  en  sí 
na  de  las  grandes  fuerzas  motrices  de  la  historia  hu- 
mana que  en  formas  diferentes  obra  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todos  los  sitios.  Por  eso  ninguna  generación 
puede  vivir  tranquilamente  sobre  las  riquezas  acumu- 
ladas, con  las  ideas  inventadas  por  la  generación  pre- 
cedente, sino  que  se  ve  obligada  á  crear  nuevas  ideas, 
nuevas  riquezas,  con  todos  los  medios  de  que  dispone, 
con  la  guerra  y  la  conquista,  con  la  agricultura  y 
con  la  industria,  con  la  religión  y  con  la  ciencia.  A 
causa  de  ella  las  familias,  las  clases,  las  naciones 
que  no  consiguen  aumentar  la  propia  riqueza,  se  em- 
pobrecen porque  las  necesidades  aumentan  y  es  ne- 
cesario para  satisfacerlas,  consumir  los  capitales  acu- 
mulados y  caer  en  las  deudas.  Por  eso  las  clases  se 
renuevan  continuamente  en  todas  las  naciones;  las 
familias  ricas  durante  varias  generaciones,  poco  á  poco 
decaen,  se  empobrecen,  desaparecen,  y  de  la  multitud 
sin  nombre  surgen  nuevas  familias,  se  forman  nuevas 
«élites»  que  continúan  la  obra  y  la  tradición  délas 
«élites»  precedentes.  Poroso  la  tierra  está  siempre 
agitada  por  un  fervor  de  acción,  de  aventuras  y  de 
tentativas  que  toman  foi-mtis  diversas  según  la  edad, 
y  ora  los  pueblos  guerrean  unos  contra  otros;  ora 
se  despedazan  internamente  con  las  revoluciones, 
ora  buscan  tierras  nuevas,  las  exploran,  las  conquis- 
tan, las  explotan;  ora  perfeccionan  las  artes  y  las  in- 
dustrias, ensanchan  los  comercios,  cultivan  con  mayor 
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esmero  la  tierra;  ora  en  la  edad  más  laboriosa,  como 
la  nuestra,  hacen  todas  esas  cosas  al  mismo  ticmpo- 
Adividad  inmensa  y  continua,  cuj'a  primera  fuerza 
motriz  es,  sin  embargo,  la  necesidad  de  las  nueva,s 
generaciones  que  partiendo  del  punto  á  que  las  vie- 
jas generaciones  lian  llegado,  quieren  seguir  adelante; 
gozar,  saber,  poseer  más.  Los  antiguos  escritores 
criticaron  á  fondo  esta  ley,  de  manera  que  el  mejor 
medio  de  comprender  el  valor  universal  de  la  historia 
de  Roma  será  el  volverla  á  escribir  siguiendo  sus 
huellas.  Aquello  que  los  antiguos  escritores  ILmia- 
ron  corrupción  no  era  sino  una  transformación  do  las 
costumbres,  ])rogresiva,  de  generación  en  generación 
y  en  su  esencia  igual  á  aquella  que  vemos  realizarse 
á  nuestro  rededor.  La  «avaritia»  de  que  tanto  se 
quejnn  los  escritores  antiguos  era  aquella  avidez  é 
impaciencia  por  ganar  dinero,  porque  hoy  vemos  in- 
vadidas á  todas  las  clases,  desde  la  aristocracia  hasta, 
los  obreros.  La  «  ambition  »  era  lo  que  nosotros  llama- 
mos el  arrivismo:  el  empeño  de  ocupar  á  toda  costa 
una  posición  más  alta  de  aquella  en  que  se  ha  naci- 
do, que  tantos  escritores  moralistas  y  políticos  juzgan,, 
con  razón  ó  sin  ella,  una  de  las  enfermedades  más, 
peligrosas  del  mundo  moderno.  La  «luxuria»  era, 
el  deseo  de  aumentar  las  pro[)ias  comodidades,  el  lujo, 
los  placeres,  la  misma  ])asión  que  agita  ahora  do  pie 
á  cabeza,  de  las  ciudades  á  los  campos,  á  la  Europa 
y  la  America»  (  1  ). 

Ahoia  surge  necesariamente  esta  pregunta:  ¿cómo 


(1)  G.  FiíuuTíKO.  Coiiforoncia  sobre  La  coiiRurciÓN  K(.)MANA  y  la  vi- 
da MODERNA,  dada  en  el  teatro  Odeón  de  Buenos  Aires.  V,  La  Nación  del 
12dc.luliodc  1907. 
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deslindar  lo  verdaderamente  útil  do  lo  siniplenicnto 
íigradableV  VA  hombre  en  su  afán  do  i)erreec¡ona- 
mionto  busca  las  satisfacciones  de  su  espíritu  con  em- 
peño y  su  actividad  se  encamina  siem[)re  hacia  la 
conjunción  de  una  y  otra  cosa,  y  el  arte,  con  sus  bu- 
riles delicados  constantemente  se  preocupa  del  puli- 
Tiicnto  de  las  cosas  más  comunes  ])aia  hi  vida  prác- 
tica. En  la  actual  civilización  no  es  posible  prescindir 
en  absoluto  do  las  exig-encias  del  g-usto  y  de  la  moda, 
y  los  ])roductorcs  en  su  creciente  afán  do  competen- 
cia y  abaratamiento  de  sus  artículos.  com])rcnd¡en(lo 
las  trivialidades  de  las  exiíj:encias  del  consumidor,  más 
so  preocui)an  de  la  preaenti telón  del  producto,  quedo 
su  calidad  misma.  Es  evidente  que  se  especula  con 
lo  sui)erñuo  más  de  lo  racional.  Una  dama  eliü'irá 
una  tela  más  por  el  color  en  bo^'a,  que  por  su  clase, 
y  sií  someterci  á  los  caprichos  de  la  moda  con  suma 
resi<;nación,  gastando  en  lo  que  no  es  indispensable. 
Luego,  la  influencia  mesologica  |)redomina  sobre  su 
conciencia  individual,  y  el  (hísequilibrio  social  y  par- 
ticularmente económico  tiene  su  oiigen  en  que  los  in- 
dividuos no  se  contentan  por  lo  general  con  gastar  lo 
quo  poseen  en  cosas  verdadeíameníe  necesaiias,  sino 
que  se  aventuran  en  la  conquista  de  lo  superfliio  im- 
pulsados por  la  acción  del  medio  y  las  variantes  do 
la  moda. 

8in  embargo,  los  sostenedores  de  las  teorías  liber- 
tarias atribuyen  á  oti-as  causas  el  desequilibrio  social. 
'  tEI  antagonismo  individual  —  dice  Ghavi:--  regla  de 
1  las  sociedades  actuales,  y  el  egoísmo  de  las  oi'ga- 
I  nizaciones  capitalistas,  han  traído  consigo  un  desco- 
!  nocinnento  completo  do  las  verdaderas  condicioT)os 
<  de  la  riqueza.     La  verdadera   riqueza  (ciertos  econo- 
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mistas  lo  han  dicho,  aunque  ignoro  si  son  olios 
quienes  lo  han  descubierto )  es  la  adaj)tación  cada 
vez  más  perfecta  del  planeta  á  nuestras  necesidades. 
Pues  bien;  en  lugar  de  proponerse  adaptar  el  plane- 
ta á  nuestras  necesidades,  cada  uno  ha  ti'atado  de 
monopolizar  el  trabajo  producido  por  los  otros,  de 
granjearse  un  beneficio  momentáneo  aún  cuando  sus 
consecuencias  fueren  perjudiciales  para  la  riqueza 
social»  (1). 

Indudablemente  que  la  actividad  humana  no  siem- 
pre se  ha  encaminado  hacia  la  conquista  de  aquello 
que  más  beneficios  produciría  á  la  colectividad  y  que 
ha  primado  la  individualización  en  el  desenvolvimien- 
to evolutivo  social.  En  esa  misma  evolución  se  ha 
impuesto  el  instinto  de  la  previsión  como  un  medio  de 
predominio  y  la  excesiva  acumulación  del  ca()ital  sin 
un  esfuerzo  racional  y  un  ñn  altruista  ha  subordina- 
do á  la  mayoría  que  trabaja  y  lucha  contra  las  difi- 
cultades que  á  cada  paso  se  le  oponen,  poro  no  debe- 
mos culpar  al  capital  como  el  único  agente  del 
desequilibrio  social,  por  cuanto  la  aspiración  do  todos 
tiende  hacia  su  adquisición.  «Si  todos  tuvieran  capi- 
tal—  ha  dicho  Búchneh  —  nadie  se  quejaría  res])ecto 
á  ese  punto,  sino  por  el  contrario,  cada  cual  verosí- 
milmente se  alegraría  de  ello»  (2). 

La  conquista  de  la  felicidad  humana  en  el  estndo 
actual  de  la  sociedad,  comprende  como  un  poderoso 
auxihar  al  capital ;  es  verdad  que  éste  no  la  constituyo 
por  sí  mismo,  máxime  cuando  en  el  mundo  afectivo 


(1)  Grave.  La  sociedad  futura. 

(2)  BÜCIINKK.  El  hombre,  su  lugar  en  la  Naturaleza. 
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110  entra  la  osj)eeulac¡ün  ni  las  conveniencias,  pero 
sería  un  error  pretender  que  la  falta  do  capital  no 
afecta  al  mismo  orden  moral,  cuando  á  cada  paso  lo 
estamos  constatando.  Un  individuo  que  trabaja,  pero 
que  por  una  causa  cualquiera  ni)  alcanza  á  ganar  lo 
necesario  pnra  sufragar  sus  necesidades  primordia- 
les y  compromete  su  crédito  sin  poder  hacer  frente  á 
sus  comí)romisos,  cae  en  desconcepto  y  la  sociedad  lo 
coloca  entre  los  que  faltan  al  cumplimiento  do  sus 
deberes.  De  nada  valdrán  las  excusas  ni  las  maní- 
festaciones  de  querer  cumplir  con  las  obligaciones  con- 
traídas si  el  estado  de  insolvencia  no  desa])arece,  pues 
el  crédito  le  quedará  cerrado  y  la  sociedad  lo  repu- 
diará. La  moral,  sin  embargo,  dadas  las  circunstan- 
cias que  actúen  y  los  esfuerzos  y  aptitudes  del  indi- 
viduo i)ara  vencer  el  medio  donde  se  desenvuelve, 
puede  absolverlo,  pero  en  la  vida  práctica  prima  un 
criterio  distinto,  y  el  que  no  solventa  sus  deudas  no 
es  redimido,  sin  pensar  que  muchas  veces  la  misma 
sociedad  es  la  culpable  do  estos  hechos. 

Las  ])rotestas  contra  el  capital  so  producen  á  menú 
do  por  la  frecuente  repetición  do  casos  análogos.  Los 
obreros  que  emplean  sus  fuerzas  hasta  extenuarse  para 
enriquecer  á  los  patrones  ó  á  las  empresas,  no  obtie- 
nen generalmente  una  compensación  proporcional  a 
sus  esfuerzos,  y  se  ven  subyugados  por  el  capital  que 
insume  sus  energías,  expi)liando  sus  aptitudes  y  espe- 
culando sobre  sus  necesidades  con  mengua  de  su  liber- 
tad individual.  Desde  luego,  si  so  somenten  á  la  impo- 
siciíin  de  una  fuerza  invencil)le,  á  trueque  de  su  propia 
independencia,  debieran  tener  una  compensación  más 
justa,  y  aunque  las  ganancias  de  los  capitalistas  so 
redujesen  en  una  proporción  sensible,  en  cambio  au- 
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mentaría  el  bienestar  en  la  colectividad,  estarían  más 
equilibradas  las  necesidades  con  los  medios  de  satis- 
facerlas y  la  pi'oducción  tendi'ía  entonces  un  impulso 
más  vigoroso  y  un  fin  más  humano.  Todo  estriba  en 
la  repartición  equitativa  de  la  riqueza  y  la  retribución 
de  salarios  proporcionales  á  las  ganancias  obtenidas 
sobre  el  capital. 

Los  economistas  consideran  tres  elementes  princi- 
pales de  la  i)roducción,  los  cuales  están  generalmente 
unidos:  la  nrdurrdeza,  que  es  la  que  provee  de  la  ma- 
teria ])rima  indispensable  y  de  las  fuerzas  físicas  ne- 
cesarias; el  tralxrjo,  que  los  suboidina  para  sí,  y  el 
cnp'üdl,  que  es  la  consecuencia  de  un  trabajo  anterior 
y  que  sirve  paia  garantir  la  producción  futura.  «El 
capital  es  un  elemento  ])roductor  que  secunda  mara- 
villosamente la  actividad  humana:  nmltiplica  y  i)er- 
feceiona  los  ])roductos,  disjninuye  la  intensidad  del 
tiabajo  y  da  nuis  am])lia  satisfacción  á  las  necesida- 
des» (1).  «1^11  cai)ital.  como  hijo  del  trabajo,  es  su 
auxiliar  y  compañero  inseparable  en  la  tarea  econó- 
mica y  sus  Funciones  consisten  en  hacer  más  eficaz  y 
menos  penoso  el  esfuei'zo  humano,  nuiltiplicando  los 
productos,  ])erfecc¡onánd()los  y  reduciendo  su  costo; 
exige,  sin  embargo,  gastos  de  conservación  y  de  reno- 
vación, de  suerte  que  el  iiabajador  tiene  que  aumentar 
á  sus  necesidades  propias  las  del  capital  que  mano- 
ja»  {2).  No  ])iiede  entonces  considerarse  al  capital 
como  una  invenciim  j)eijudicial  para  el  i)rogreso  y  la 
felicidad  del  liombie,  porque  debidamente  empleado 


( 1 )  Martín  y  Herrera.  Nociones  de  Economía  Política. 

(2)  l'iERN'AS  Hurtado.  Econoinía  Política. 
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('s  útil  y  tiendo  al  mejoramiento  social  facilitando  la 
producción,  como  dice  J.  B.  Say,  ocupando  un  lu«'ar 
prominente,  porque  la  industria  sola  y  abandonada  á 
-í  misma,  no  consigue  valorizar  las  cosas,  siendo 
preciso  que  el  hombre  industrioso  acumule  ])roductos 
lara  dar  ma^'Or  desarrollo  y  amplitud  á  la  industria. 
!']sta  idea  es  lógica,  desde  que  el  espíritu  de  previsión 
más  elemental,  aconseja  guardar  para  mañana  lo  que 
no  hace  falta  hoy,  principio  que  hasta  en  la  naturaleza 
está  bien  definido  como  un  instinto  de  conservación. 
A  la  acumulación  del  capital  que  tiraniza  á  las  cla- 
ses menesterosas,  sin  mejorar  su  condición  social  y  eco- 
nómica, se  le  increpa  generalmente  como  á  la  causa 
de  los  males  que  afligen  á  los  pueblos.  « El  capi- 
talista —  dice  Karl  Matíx  —  no  se  enriquece  como 
el  labrador  ó  el  artesano  independientemente,  en  pro- 
porción á  su  trabajo  particular  y  á  su  sobriedad  perso- 
nal, sino  proporcionalmente  al  trabajo  gratuito  de  otro 
que  absorbe,  y  á  la  privación  de  todos  los  placeres  de 
la  vida  que  inflige  á  sus  obreros.  Acreciéntase  su  pro- 
digalidad á  medida  que  acumula,  sin  que  su  acumula 
ción  esté  necesariamente  restringida  por  su  gasto.  De 
todos  modos,  hay  en  él  lucha  entre  la  tendencia  á  la 
acumulación  y  la  tendencia  al  ¡Dlacer»  (1).  Sin  em- 
bargo, no  es  una  utopía  que  la  clase  menesterosa  con- 
quiste el  capital  mediante  su  esfuerzo  perseverante  y 
sus  hábitos  morigerados,  de  manera  que  su  distribución 
abarcará  á  mayor  número  de  individuos  cuanto  más 
aptitudes  se  desplieguen  para  dicho  objeto.  Contra  ese 
espíritu  de  acumulación  de  las  empresas  y  de  los 
trusts  que  absorben  por  completo  las  fuerzas  del  obre- 

(1)    C.  Marx.   El  Capital. 
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ro  para  esclavizarlo,  hay  que  oponer  una  tenaz  resis- 
tencia y  ya  estadistas  eminentes  como  Róosevelt,  se 
han  opuesto  decididamente  al  avance  de  esa  avalan- 
cha terrible  que  sólo  se  encamina  á  valorizar  más  los 
objetos  de  producción  con  el  fin  exclusivo  de  aumen- 
tar el  capital,  sin  un  mayor  beneficio  colectivo,  porque 
generalmente,  como  afirma  Leroy-Beaulieu,  los  bene- 
ficios excepcionales  no  se  adquieren  á  expensas  de  la 
sociedad :  al  contrario,  son  una  prueba  de  que  la  socie- 
dad gana.  La  pérdida  de  parte  del  empresario  indica 
que  la  sociedad  misma  pierde,  es  decir,  que  las  satis- 
facciones ó  los  productos  que  se  le  ofrecen,  no  valen  el 
conjunto  de  los  esfuerzos  hechos  para  procurárselos. 
La  gran  ganancia  del  empresario,  por  otra  parte,  indi- 
ca la  medida  en  que  los  esfuerzos  gastados  eficazmen- 
te sea  en  su  establecimiento  ó  por  su  método,  para 
procurar  á  la  sociedad  ciertos  productos  ó  ciertas  satis- 
facciones, quedan  inferiores  á  los  esfuerzos  necesarios 
en  los  otros  establecimientos  análogos  ( 1 ).  Es  in- 
dudable que  con  el  aumento  déla  población  y  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  las  industrias  se  han  desarrollado 
con  mayor  facilidad,  y  el  acierto  de  los  empresarios 
para  emplear  sus  capitales  en  determinadas  produccio- 
nes, ha  sido  un  medio  eficaz  para  ver  realizado  el  au- 
mento del  capital,  quizá  con  detrimento  de  la  clase 
obrera  que  día  á  día  se  ha  sentido  subordinada  á  su 
influencia.  Pero  también  ha  obtenido  mejoras  en  los 
salarios  que  han  crecido  á  la  par  que  las  ganancias  so 
han  ido  acumulando,  aunque  no  en  la  proporción  debi- 
da, desde  que  la  gran  mayoría  del  elemento  de  trabajo 
apenas  si  consigue  los  medios  indispensables  para  el 


( 1 )    Leroy-Beaulieu.  Ob.  cit. 
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sostenimiento  de  la  vida.  Pero,  como  ya  hemos  dicho, 
no  puede  culparse  solamente  al  capital  como  el  genera- 
dor de  esta  situación  de  desequilibrio  social,  porque 
intervienen  también  otros  factores  cuya  acción  es  per- 
niciosa para  la  mejora  que  se  busca. 

El  elemento  trabajador  que  dedica  toda  su  actividad 
para  la  mayor  producción  bajo  el  régimen  de  las  em- 
presas industriales  ó  comerciales,  se  vé  constantemente 
imposibilitado  de  dedicar  su  esfuerzo  para  el  mejora- 
miento propio,  y  absorbido  todo  su  tiempo  en  la  labor 
ajena,  se  ve  condenado  á  vivir  en  un  ambiente  poco 
propicio  para  su  felicidad ;  y  la  familia,  privada  hasta 
de  lo  más  indispensable  para  la  vida,  sufre  las  conse- 
cuencias del  injusto  desequilibrio  que  las  condiciones 
sociales  han  impuesto.  En  tal  situación,  no  puede 
considerarse  al  trabajo  como  una  imposición  conve- 
niente y  á  la  vez  moral,  pues  á  la  par  suya  contempla 
el  mundo  de  desocupados  que  pululan  consumiendo  lo 
que  otros  acumularon,  y  la  protesta  entonces  brota  con 
toda  su  fiereza.  Ya  no  es  la  razón  la  que  impera  desde 
que  el  mundo  está  en  manos  de  unos  cuantos  afortu- 
nados cuya  equidad  es  discutible  y  cuya  acción  en  la 
sociedad  es  una  injuria.  Pero  el  progreso  tiende  á  la 
eliminación  de  ese  elemento  parasitario,  y  ya  vemos  en 
las  mismas  civilizaciones  aristocráticas,  la  tendencia  de 
educar  á  los  individuos  bajo  una  faz  positiva,  haciéndo- 
les adquirir  aptitudes  para  la  obra  del  progreso,  á  la 
vez  que  la  subdivisión  de  la  propiedad,  el  ahorro  y  la 
cultura  de  la  masa  general,  establecen  como  una  con- 
secuencia necesaria  la  repartición  de  la  riqueza,  verda- 
dero ideal  que  impulsa  á  todo  el  género  humano. 
Las  ideas  avanzadas  de  nuestra  época,  cuya  sanción 
I  no  podemos   preconizar  como  las   más  convenientes, 
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desde  que  su  imperio  traería  un  desequilibrio  mayor 
que  el  existente  en  la  actualidad,  estatuyen  que  sólo  la 
revolución  tendrá  suficiente  prestigio  para  dar  nuevos 
rumbos  á  la  sociedad  futura:  pero  no  son  las  revolu- 
ciones las  que  van  á  edificar  una  nueva  humanidad  en 
un  día,  cuando  los  prejuicios  de  siglos  están  tan  arrai- 
gados, y  sólo  podía  confiarse  en  la  evolución,  cuyas 
etapas  miliarias  sostendrán  nuevos  ideales,  que  poco  á 
poco  la  educación  irá  infiltrando  en  la  cerebración  de 
esa  misma  sociedad  futura.  Es  verdad  que  las  revo- 
luciones influyen,  y  que  sus  principios  abren  otros  des- 
tinos, pero,  á  pesar  de  todo  la  marcha  de  la  civilización 
es  la  misma  desde  hace  muchos  siglos,  y  transcurrirán 
muchos  otros  sin  que  se  haya  encontrado  la  verdadera 
situación  que  convenga  á  todos. 

El  desequilibrio  social  es  una  causa  constante  de 
infelicidad  y  malestar,  y  es  preciso  por  los  medios 
más  humanos  y  más  eficaces,  modificar  el  estado 
actual  de  la  sociedad.  «Hoy  el  más  fuerte,  el  más 
rico,  el  de  posición  más  alta,  el  más  sabio,  ejercen 
un  imperio  casi  absoluto  sobre  el  débil,  el  ignoran- 
te, el  hombre  de  las  clases  inferiores,  y  les  parece 
naturalísimo  explotar  en  provecho  suyo  personal  las 
fuerzas  de  estos  últimos.  La  sociedad  entera  debe 
necesariamente  sufrir  los  malos  efectos  de  tal  estado 
de  cosas  y  comprender  que  valdría  más  ver  á  todos 
los  individuos  concertando  sus  esfuerzos,  sostenién- 
dose unos  á  otros,  tender  al  mismo  fin,  que  consiste 
en  desprenderse  del  yugo  de  las  fuerzas  naturales, 
en  vez  de  emplear  sus  mejores  energías  en  destruir- 
se y  explotarse  mutuamente.  Debe  subsistir  la  ri- 
validad, tan  útil  en  sí,  ¡oero  despojándose  de  la  an- 
tigua y  ruda  forma  guerrera  y  exterminadora  de  la 
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lucha  por  la  vida,  adoptando  la  íbrina  noble  y  ver- 
laderamente  humana  de  una  competencia  que  tenga 
por  objeto  el  interés  general.  En  otros  términos: 
en  vez  de  lucha  por  la  vida  individual,  la  lucha  por 
la  vida  de  todos  juntos;  en  vez  del  odio  general,  el 
amor  universal.  Conforme  progresa  el  hombre  por 
este  camino,  más  se  aleja  de  su  pasado  brutal,  de 
su  subordinación  á  las  fuerzas  naturales  y  á  sus 
inexorables  leyes,  para  acercarse  al  desarrollo  ideal 
de  la  humanidad.  Por  esta  senda  volverá  el  hom- 
bre á  encontrar  aquel  paraíso  cuyo  fantasma  flotaba 
en  la  imaginación  de  los  antiguos  pueblos,  paraíso 
del  cual  fué  arrojado  el  hombre  á  causa  del  pecado, 
según  la  leyenda.  Con  la  diferencia  de  que  el  paraíso 
futuro  no  es  imaginario,  sino  real;  no  está  en  el 
origen  sino  al  fin  de  la  evolución  humana;  no  es 
un  don  de  un  dios,  sino  resultado  del  trabajo,  del 
hombre  y  de  la  humanidad »  ( 1 ).  Es  menester 
grabar  en  la  mente  de  la  colectividad  el  ideal  del 
mejoramiento,  pero  no  por  medios  violentos  é  irra- 
cionales, porque  de  esa  manera  sería  toda  conquista 
efímera  y  sin  trascendencia.  No  hay  duda  que  es 
posible  llegar  á  un  estado  social  donde  todos  los 
hombres  concurran  á  un  mismo  fin  de  beneficio  co- 
mún, en  el  que  cada  uno  sea  factor  del  progreso  y 
del  bienestar  colectivo,  donde  los  esfuerzos  de  cada 
cual  reditúen  en  favor  de  todos  como  un  alto  de- 
signio de  la  acción  conjunta  de  toda  una  colectivi- 
.  dad,  que  no  busca  la  subordinación  personal  del 
hombre  para  imponerle  un  yugo  y  explotar  sus 
fuerzas,  sino  que  busca   la   coparticipación   de  todos 


(  1  )    HüCHNER.   El  hombre  según  la  ciencia. 
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desarrollando  las  aptitudes  para  la  mayor  produc- 
ción que  significa  el  mayor  bienestar;  pero  no  hay 
que  pretender  lo  imposible,  ni  ilusionarse  con  el 
utopismo  de  muchas  ideas  que  surgen  á  veces  como 
soluciones  supremas  y  que  no  son  más  que  simples 
paliativos  que  la  práctica  demostraría  fácilmente  que 
son  ineficaces.  Es  algo  más  positivo  lo  que  necesi- 
tan las  sociedades  para  conseguir  un  mejoramiento, 
porque  las  soluciones  que  se  plantean  no  satisfacen 
más  que  á  un  grupo  más  ó  menos  reducido,  más  ó 
menos  numeroso. 

«Desde  Saint-Simon  y  Fourrier  hasta  nuestros  días 
los  planes  de  reorganización  social  han  sido  innu- 
merables. Tenemos  ahora  las  escuelas  comunistas,  co- 
lectivistas y  anarquistas.  Todas  estas  sectas  están 
lejos  de  hallarse  de  acuerdo  entre  sí.  Se  tratan  mu- 
tuamente de  «burgueses»  y  de  «reaccionarios».  No 
existe  solidaridad  entre  el  partido  socialista  alemán 
y  las  sectas  más  avanzadas,  como  tampoco  existe 
entre  los  conservadores  modernos  y  las  ideas  emiti- 
das por  HoBBES  en  su  Leviathan.  En  estricta  equi- 
dad, un  partido  no  puede  ser  considerado  responsable 
sino  de  su  programa  oficial.  No  hay  derecho  para 
condenarle  y  perseguirle  por  las  lucubraciones  del 
primero  que  llega.  Sin  embargo,  todos  los  partidos 
que  tengan  algo  de  socialistas  se  hallan  de  acuerdo 
acerca  de  este  punto:  los  males  de  la  sociedad  pro- 
vienen de  la  producción  capitalista,  que  tiene  por 
consecuencia  inevitable  una  repartición  injusta  de  los 
productos  del  trabajo />.  ^^ 

«Consideremos,  desde  luego,  la  producción  de  la 
riqueza.  Todo  este  volumen  tiene  por  objeto  demostrar 
que  es  actualmente  insuficiente.  Ahora  bien ;  es  evi- 


?i<\ 

>/ll 


LA    APTlTin    V\\l-\    LA    LUCHA    POK*    L\    VIDA  135 

lente  que  la  aplicación  completa  del  sistema  socia- 
iista  lo  disminuiría  aún.  M.  E.  Ricutkk  lo  ha  de- 
mostrado en  un  folleto  que  tuvo  gran  resonancia  en 
Alemania  ( 1 ).  Prueba  de  una  manera  irrefutable  que 
la  nacionalización  del  trabajo  disminuií-á  cuatro  ó 
(Mnco  veces  la  producción  actual.  Como  por  el  con- 
lario,  es  preciso  quintuplicarla,  por  lo  menos,  para 
procurarnos  un  bienestar  suficiente,  esto  sólo  basta 
para  condenar,  sin  apelación,  al  socialismo.  Basta  esto 
para  demostrar  que  será  incapaz  de  cumplir  sus  pro- 
mesas y  de  aumentar  la  suma  de  dicha  de  la  huma- 
nidad :>. 

«  Un  hombre  fabrica  un  artículo  y  lo  vende.  Puede 
transformar  inmediatamente  su  beneficio  en  un  goce, 
pero  puede  también  reservarlo  para  lo  porvenir.  Hace 
de  este  último  modo  una  provisión  de  bienestar  en 
espectativa,  ó,  en  otros  términos,  acumula  energía 
potencial,  capitaliza.  El  mismo  hecho  se  reproduce 
en  los  centros  nerviosos.  Las  imágenes  externas  «  son 
;  almacenadas  en  el  espíritu ;  pueden,  en  un  momento 
'  dado,  volver  á  la  conciencia  y  reaparecer,  evocados 
por  una  sensación  ó  una  voluntad  (2).  La  inteligen- 
cia es,  pues,  en  último  análisis,  una  acumulación  de 
imágenes,  ó  en  otros  términos,  una  capitalización. 
Si  las  cosas  pasasen  en  el  cerebro  según  las  teorías 
socialistas,  no  habría  sino  una  idea  á  la  vez:  la  que 
fuera  consciente  en  un  momento  dado;  todas  las  otras 
deberían  "ser  destruidas.  Deberíamos  reedificar  á  cada 
i  instante    el   edificio  entero   de   nuestros   conocimien- 


(1)  KlCHTKK.  Oü  mhnc,  le  social ismc. 

(2)  KiCHET.  Essai  fie  psichologie  tjénérale. 
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tos.  Tendríamos  un  número  extremadamente  restrin- 
gido de  éstos. 

<-  El  proceso  económico  es  la  continuación  directa 
del  proceso  biológico.  El  hombre  acumula  reservas 
alimenticias,  como  las  células  de  nuestro  cuerpo  acu- 
mulan grasa.  El  hombre  se  hace  un  vestido,  como 
las  células  construyen  la  piel. 

«  La  capitalización  es,  pues,  un  fenómeno  de  orden 
natural.  Tan  imposible  les  será  á  los  socialistas  su- 
primirla, como  suprimir  la  afinidad  ó  la  capilaridad. 
Es  preciso  desear,  no  que  todo  el  mundo  sea  prole- 
tario, sino  que  todo  el  mundo  sea  lo  más  capita- 
lista posible.  He  aquí  el  ideal  que  hay  que  perse- 
guir» (1). 

Contra  el  parasitismo,  que  al  decir  de  Pasteur,  es 
uno  délos  mayores  peligros  que  amenazan -á  los  seres 
vivos,  debemos  marchar  todos  los  hombres  unidos, 
procurando  la  formación  de  individuos  aptos  para 
afrontar  las  luchas  que  el  progreso  impone  y  que 
sepan  bastarse  á  sí  mismos  como  la  primera  condición 
de  su  propia  aptitud. 

El  desequilibrio  social  no  es  factible  de  una  rá- 
pida solución,  y  como  ya  lo  hemos  manifestado,  trans- 
currirán muchos  siglos  y  la  humanidad  tendrá  plan- 
teados ante  sí  los  mismos  problemas.  El  contento 
universal  es  una  utopía,  pero  no  lo  es  el  alcanzar  un 
mejoramiento  racional  y  lógico:  el  progreso  avanza, 
la  cultura  se  extiende,  la  lucha  por  la  vida  hace  ne- 
cesario el  perfeccionamiento  de  los  medios  de  reali- 
zarla; las  industrias  se  desarrollan,  la  productibili- 
dad   se  acrecienta,    la  maquinaria   se  hace    cada  día 


(1)    Novicow.  LoN  despilfarros  de  las  sociedades  modernas. 
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más  porfeeta.  Llegará  un  momento  en  que  habrá  supera- 
bundancia de  producción,  porque  los  capitales  se  re- 
parten y  las  pequeñas  industrias  también  se  multi- 
plican, y  con  la  mayor  aptitud  del  obrero  habrá  una 
distribución  más  equitativa  y  menos  pauperismo. 
Viin  faltan  muchos  kilómetros  cuadrados  de  tierra 
|ue  el  hombre  civilizado  tiene  que  conquistar  para 
el  progreso,  y  cuando  florezcan  nuevas  industrias  y 
so  haya  dado  otra  orientación  á  las  generaciones  que 
se  vayan  sucediendo,  habrá  positivamente  mejora,  la 
lucha  por  la  vida  será  menos  penosa  y  el  reparto  de 
la  riqueza  será  más  equitativo  y  proporcional  á  las 
aptitudes  de  cada  uno  y  al  monto  del  capital  que 
esas  aptitudes  sirvan  y  beneficien.  Porque  vendrá  la 
remuneración  proporcional,  como  una  consecuencia 
del  bienestar  mismo,  y  no  el  despojo  que  proclaman 
los  libertarios. 

No  es  posible  de  golpe  transformar  la  humani- 
.  dad,  cuando  tantos  siglos  han  transcurrido  para  lle- 
gar al  estado  actual.  «  No  ¡rodemos  apurar  la  marcha 
del  tiempo  —  decía  Bismarck—  adelantando  nuestros 
relojes».  La  redención  es  un  problema  que  sólo  el 
tiempo  y  la  educación  podrán  solucionarlo.  ¿Cuándo? 
Es  difícil  preverlo,  pero  al  fin  la  humanidad  tiene 
esa  tendencia  y  evoluciona  en  un  sentido  favorable 
al  bienestar  del  hombre.  No  hay  que  desesperar  del 
resultado  final,  porque  al  fin  la  aptitud  educada  al- 
canzará su  triunfo  para  vencer  en  la  lucha  por  la 
vida. 
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CONCLUSIONES. 

í.  —  La  vida  en  las  sociedades  primitivas  no  tenia  mayores 
exigencias;  eran  menores  las  necesidades  y  menores  los 
goces.  La  civilización  ha  ido  haciendo  más  compleja  la 
lucha  por  la  existencia,  creando  nuevas  necesidades  y 
nuevos  medios  de  satisfacerlas  con  el  fin  de  asegurar  el 
bienestar. 
IL  —  Para  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  hombre 
ha  sido  preciso  el  acaparamiento  de  la  riqueza  natural, 
y  el  trabajo  metodizado  ha  contribuido  eficazmente  al 
aumento  de  esa  i'iqueza  con  la  producción. 

IIL— Los  pueblos  civilizados  perfeccionan  constantemente 
los  medios  de  producción,  en  el  afán  de.  procurar  el  au- 
mento de  ésta  con  el  menor  desgaste  de  fuerza. 

IV.  —  El  exceso  de  la  producción  sobre  el  consumo,  trae  el 
abaratamiento  de  los  artículos,  y  como  una  consecuencia 
inmediata  se  produce  el  mejoramiento  económico  en  las 
clases  productoras. 
V.  —  El  capital  es  un  elemento  indispensable  de  la  produc- 
ción, se  justifica  por  sus  fines  y  no  puede  tachársele  de 
ser  causante  del  desequilibrio  social,  cuando  mediante 
el  esfuerzo  individual,  el  ahorro  y  las  aptitudes  desarro- 
lladas pueden  ser  patrimonio  de  todos. 
VI.  —  La  acumulación  de  capitales  con  el  fin  exclusivo  de 
aumentar  la  renta,  subordinando  cada  vez  más  á  las 
clases  trabajadoras  y  monopolizando  la  producción  para 
encarecerla,  es  una  causa  constante  de  perturbación 
social. 

VIL  —  La  educación  moderna  debe  tender  á  la  formación  de 
hombres  aptos  para  la  mayor  producción,  que  á  la  vez 
de  formar  parte  de  las  legiones  productoras,  hagan  sus 
reservas  para  la  independencia  personal,  haciéndose  po- 
seedores del  capital  subdividido. 

VIII.  —  Las  empresas  establecerán  salarios    más  equitativos 
consultando  el   monto   de  las  ganancias  y    las  aptitudes 


LA  APTITUD  PARA  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA      139 


de  los  obreros,  asegurando  el  porvenir  de  éstos  qiie  han 
de  convertirse  en  pequeños  capitalistas. 

IX.  —  Las  clases  trabajadoras  no  irán  contra  el  capital 
en  su  afán  do  resistencia  colectiva,  sino  hacia  el  ca- 
pital mediante  los  esfuerzos  de  la  aptitud  especializada. 

X.  —  El  mejoramiento  social  no  podrá  producirse  como  el 
resultado  inmediato  de  la  revolución,  sino  como  una 
consecuencia  remota  de  la  evolución  en  generaciones 
que  vayan  heredando  las  mejores  aptitudes  para  la  lucha 
por  la  vida. 


VI. 


AMPIJACION  DE  LAS  INDUSTRÍAS. 


Kl  progreso  y  las  necesidades  de  la  vida.  —  Marcha  de  la  civilización.  —  Sus 
conquistas.  —  Europa  y  América.  —  Las  industrias.  —  Su  desarrollo. — 
La  extensión  del  territorio  argentino.  —  La  inmigración.  —  La  pro- 
ducción argentina.  —  Opiniones  de  un  economista.  —  El  problema  de 
la  población.  —  Fomento  de  las  industrias  en  los  Estados  Unidos.  — 
Las  ideas  de  WASHINGTON.  —  La  agricultura.  —  Labor  yanqui.  — 
Educación  industrial.— Nuestros  ensayos.— Necesidad  de  nueva  orien- 
tación. —  La  cuestión  económica.  —  Ideas  de  Alberdi.  —  Factores  de 
la  riqueza  nacional.  —  Su  desenvolvimiento.  —  Conclusiones. 


La  civilización  lia  creado  nuevas  necesidades  al 
hombre,  pero  ella  misma  contribuye  á  facilitarle  los 
medios  para  satisfacerlas.  Con  el  crecimiento  de  la 
población  las  dificultades  para  la  lucha  por  la  vida 
se  multiplican,  pero  las  aptitudes  se  desarrollan  am- 
pliando las  fuerzas  de  la  producción:  capital  y  tra- 
bajo. La  complejidad  de  esa  lucha  ha  orientado  la 
actividad  humana  hacia  la  conquista  del  mayor  bien- 
estar por  medio  del  más  vasto  desenvolvimiento  eco- 
nómico, y  las  industrias  han  surgido  en  variadas  y 
múltiples  manifestaciones.  Los  pueblos  primitivos  que 
encontraron  en  la  misma  naturaleza  cuanto  necesita- 
ban para  su  subsistencia,  vivieron   en  lucha  perpetua 
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contra  los  agentes  del  medio  ambiente  en  que  actua- 
ron, pero  vencieron  su  influencia  y  se  desarrollaron 
paulatinamente.  Su  cerebración  fué  madurando  mer- 
ced á  esa  misma  influencia  mesológica  y  se  perfec- 
cionaron algunos  instrumentos  para  la  lucha.  Primero 
tomó  la  piedra  que  utilizó  como  elemento  defensivo,  la 
que  tuvo  en  épocas  prehistóricas  su  importancia,  como 
más  tarde  la  tuvo  también,  ya  en  un  período  supe- 
rior de  la  evolución  social,  para  las  colosales  cons- 
trucciones que  los  siglos  respetan.  Utilizó  los  meta- 
les, los  árboles  de  los  bosques,  las  corrientes  de  los 
ríos,  las  pieles  de  los  animales,  etc.,  y  cuando  su 
mentalidad  había  crecido  ya  considerablemente,  em- 
prendió su  marcha  progresiva  por  la  anchurosa  vía 
de  la  civilización,  formando  las  colectividades  para 
la  obra  secular  del  progreso.  Inventos  como  los  de 
un  GuTENBERG,  dc  uu  Papin  ó  de  un  Ampere,  han 
dado  otros  rumbos,  no  sólo  encaminando  á  la  huma- 
nidad hacia  la  mayor  cultura  del  espíritu,  sino  tam- 
bién hacia  el  mayor  desarrollo  de  la  fuerza  material 
para  las  grandes  conquistas.  Cada  invento  señala 
una  nueva  etapa  en  la  historia  de  la  civilización,  y 
así  se  avanza  siempre  en  prosecusión  de  los  mejores 
medios  para  afrontar  la  lucha  por  la  existencia.  Es- 
tamos, indudablemente,  bien  lejos  aún  de  haber  re- 
suelto el  problema,  pero  el  perfeccionamiento  de  los^ 
medios  de  acción  facilita  la  tarea  en  gran  parte.  La 
maquinaria  moderna  es  una  palanca  poderosa  de  la' 
civilización  presente  y  su  mayor  incremento  traerá i 
como  consecuencia  la  sujíerabundancia  de  la  produc-- 
ción. 

Todos  los  países,  en  la   evolución   de  su  progreso, 
han  pasado  por   estos  tres  períodos  sucesivamente :  el 
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pastoril,  el  auTÍcola  y  el  industrial.  Cada  uno  do  ellos 
significa  un  paso  adelante  en  el  desarrollo  de  su  ci- 
vilización. Los  pueblos  más  antiguos  hace  tiempo  que 
pasaron  los  dos  primeros  períodos,  aunque  muchos 
de  ellos  han  quedado  estacionarios  sin  asimilarse  á 
la  vida  moderna.  Cuando  la  población  so  hace  más 
compacta,  las  actividades  se  dedican  á  otro  género 
de  producción  y  las  industrias  toman  entonces  un 
impulso  poderoso.  En  la  actual  civilización  europea, 
salvo  raras  excepciones,  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos están  en  plena  actividad  fabril.  Ya  la  ganade- 
ría y  la  agricultura  misma  no  tienen  allí  mayor  por- 
venir, han  dado  todo  lo  que  era  de  esperarse,  y  sólo 
Rusia  está  en  condiciones  de  abrir  su  seno  á  estas 
dos  industrias  con  más  intensidad  y  con  más  utili- 
zación de  los  conocimientos  modernos,  porque  allí,  á 
causa  de  la  ignorancia  en  que  se  encuentra  la  mayor 
parte  de  la  masa  de  la  jíoblación,  no  han  puesto  en 
práctica  ni  la  maquinaria  ni  los  procedimientos  cientí- 
ficos más  elementales,  de  modo  que  ni  aproximada- 
mente se  obtiene  el  máximum  de  producción  que  po- 
dría conseguirse,  á  pesar  de  dar  cifras  muy  elevadas 
en  la  producción  agropecuaria.  Todavía  el  progreso 
tiene  allí  mucho  que  realizar  y  cuando  la  libertad  se 
levante  majestuosa,  destrozando  el  despotismo  y  se 
subdivida  la  propiedad,  repartiéndose  conveniente- 
mente la  riqueza  y  difundiéndose  la  instrucción  pú- 
blica, base  de  todo  progreso  y  de  toda  reforma  de  tras- 
cendencia, se  obtendrá  mayor  producción  en  aquel  in- 
menso territorio  llamado  un  día  á  mejor  porvenir,  quizá 
cuando  la  desmembración  se  produzca  como  un  hecho 
de  su  mayor  progreso  y  desarrollo  económico. 
Los  pueblos  de  la  América  tienen  todavía  que  des- 
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arrollarse  económicamente  para  ocupar  el  puesto  que 
dignamente  les  corresponde  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones civilizadas,  pues  con  exclusión  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  donde  80.000.000  de  hom- 
bres inteligentes  j  laboriosos  emplean  su  actividad 
febril  en  la  mayor  producción,  causando  el  asombro 
universal  por  sus  gigantescas  empresas,  en  los  demás 
apenas  si  esa  ola  de  progreso  se  ha  hecho  sentir.  La  he- 
rencia atávica  de  los  pueblos  américolatinos  lleva  en  sí 
el  germen  de  la  decadencia  y  sólo  con  la  nueva  san- 
gre, infiltrada  en  los  pueblos  mediante  las  corrientes 
inmigratorias,  se  podrá  conseguir  una  reacción  favora- 
ble, encauzando  las  tendencias  de  las  generaciones  que 
surgen  por  el  derrotero  de  su  mejoramiento  físico,  mo- 
ral é  intelectual,  desarrollando  las  aptitudes  para  afron- 
tar con  eficacia  la  obra  del  trabajo  productivo. 

Las  industrias  tienen  un  vasto  campo  donde  des- 
arrollarse con  toda  amplitud;  las  tierras  vírgenes  de  la 
América  ofrecen  aún  su  seno,  como  madre  robusta, 
pródiga  y  abundante,  para  amamantar  en  los  siglos 
futuros  á  florecientes  pueblos,  de  razas  refundidas,  do- 
tadas del  espíritu  nuevo  necesario  para  la  realización 
de  toda  obra  trascendente. 

En  la  Argentina  las  industrias  son  recientes.  El 
progreso  comienza  á  manifestarse  con  toda  energía, 
pero  hasta  aquí  se  ha  realizado  poco.  A  pesar  de  la 
inmigración  europea  y  del  aumento  vegetativo  de  la 
población  que  da  un  porcentaje  satisfactorio,  no  tene- 
mos todavía  la  densidad  suficiente  para  alcanzar  un 
grado  de  desarrollo  económico  holgado,  pues  muchos 
factores  lo  han  detenido  cuando  recién  comenzaba  á 
hacerse  sensible.  Un  país  que  no  tiene  dos  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado  no  puede  competir  en  produc- 
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ciones,  con  otro  donde  la  población  relativa  es  más 
densa;  pero  sin  embargo,  se  está  en  buen  camino  y  si 
las  veleidades  de  nuestros  políticos  no  hacen  torcer  el 
rumbo,  se  llegará  á  buen  término,  porque  la  potencia 
económica  es  superior  á  lo  que  justicieramente  debiera 
esperarse. 

Tejemos  un  territorio  extenso,  pero  éste  por  sí  solo 
no  constituye  la  riqueza.  «La  riqueza  pública  de  un 
país  —  ha  dicho  Adam  Smith  —  y  aún  su  poder,  en 
cuanto  el  poder  puede  depender  de  la  riqueza,  debe 
estar  siempre  en  razón  del  valor  de  su  producto 
anual,  que  es  la  fuente  en  que  se  toman  en  definitiva 
todos  los  impuestos  »  ( 1 ). 

La  gran  cuestión  estriba  en  la  productibilidad,  y  ésta 
no  podrá  obtenerse  mientras  no  se  consiga  una  pobla- 
ción más  densa,  formada  j)or  elementos  de  trabajo,  que 
son  los  verdaderos  factores  del  progreso.  «  El  Plata  — 
ha  escrito  Alberdi  —  con  sus  condiciones  físicas  esen- 
cialmente europeas,  por  decirlo  así,  será  más  capaz  de 
riqueza  que  el  Brasil,  por  ser  más  capaz  de  poblarse 
de  trabajadores  europeos,  que  lo  es  un  país  tórrido  que 
excluye  al  poblador  y  al  trabajador  europeo  y  sólo  es 
capaz  de  ser  trabajado  por  razas  inferiores  como  el 
negro,  el  indio  ó  indígena,  el  chino.  El  trabajo  no  es 
fecundo  y  productor  únicamente  por  su  energía  física 
y  material,  sino  por  su  fuerza  inteligente  y  moral »  (2). 

Nuestra  riqueza  está  latente  en  el  suelo,  pero  mien- 
tras éste  no  sea  explotado  debidamente,  poniéndose  en 
práctica  los  procedimientos  más  adelantados,  perdu- 
rará el  estado  de  relativa  pobreza  en  que  se  ha  vivido, 


( 1 )    Adam  Smith.  Riqueza  de  las  Naciones. 
2  )    J.  B.  Alberdi.  Escritos  Postumos.  Estudios  Económicos.  Tomo  I. 
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estado  que  es  la  resultante  del  sistema  de  gobierno  im- 
plantado por  los  conquistadores  españoles  y  que  se  ha 
ido  trasplantando  indefinidamente  en  nuestros  gobier- 
nos criollos. 

La  inmigración  europea  ha  ido  operando  paulatina- 
mente la  evolución  de  nuestras  costumbres,  y  con  el 
ejemplo  de  su  perseverancia  ha  inñuído  modificando 
el  ambiente.  Pero  hay  hábitos  inveterados  y  tenden- 
cias arraigadas  por  atavismo  que  no  es  posible  estir- 
par  en  un  día,  y  mucho  menos  cuando  para  resolver 
el  problema  del  hambre  no  se  choca  con  mayores  difi- 
cultades. Es  allí  donde  deben  reconcentrarse  todos  los 
esfuerzos,  á  fin  de  dar  otros  rumbos  á  nuestros  hijos 
que  los  que  hasta  ahora  se  les  señalan,  pues  es  ya  ar- 
chisabido  que  la  aspiración  de  la  mayoría  del  elemento 
más  ó  menos  acomodado  estriba  en  hacerse  de  una 
profesión  liberal  para  vivir  sin  gran  desgaste  de  ener- 
gía, con  el  convencimiento  que  un  título  de  doctor 
ofrece  mayores  ventajas  para  la  lucha  por  la  vida, 
aunque  el  que  lo  posea  no  vaya  más  allá  de  los  extra- 
muros de  la  mediocridad.  En  cambio,  así  no  pueden 
formarse  los  factores  del  trabajo  y  las  industrias  no 
toman  el  impulso  que  ya  debieran  alcanzar,  por  falta 
de  brazos  y  de  hombres  inteligentes  que  sepan  dirigir- 
los y  desarrollarlos,  y  cuando  toman  este  impulso  es 
debido  al  esfuerzo  siempre  benéfico  del  obrero  europeo, 
que  está  acostumbrado  á  emplear  sus  fuerzas  útil- 
mente en  el  afán  de  la  mayor  productibilidad. 

Hay  mucho  campo  todavía  donde  la  actividad  de 
nuestro  pueblo  puede  emplearse  con  éxito,  pero  es  pre- 
ciso desde  luego  formar  al  elemento  que  ha  de  realizar 
esa  obra  de  progreso  positivo  y  estable  fundada  en  la 
ampliación  de  las  industrias. 
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En  la  República  Argentina  la  g-anadería  y  la  agri- 
cultura son  las  dos  fuentes  principales  de  la  riqueza 
y  de  la  producción,  pero  como  todos  los  habitantes  no 
pueden  dedicarse  á  ellas,  á  causa  precisamente  del 
sistema  de  alejamiento  de  la  juventud  á  su  práctica 
implantado  desde  tiempo  inmemorial,  se  hace  indis- 
pensable el  fomento  de  las  industrias  derivadas  de 
aquéllas  y  de  toda  otra  cuyo  porvenir  esté  asegu- 
rado por  la  reditualidad  equitativa  del  capital  y  del 
trabajo. 

El  exotismo  es  también  otro  factor  que  se  opone 
á  nuestro  desarrollo  industrial,  aunque  muchas  veces 
tiene  su  justificación  por  la  mala  calidad  de  los 
artículos  de  fabricación  nacional,  y  por  lo  que  es 
peor  aún,  por  la  mala  fe  de  muchos  fabricantes  que 
en  su  afán  de  lucro  engañan  villanamente  á  sus 
clientes.  ¿Por  qué  no  han  de  fabricarse  en  el  país 
artículos  tan  buenos  como  en  el  extranjero  cuando 
existe  la  materia  prima  de  superior  calidadí^  Es  posible 
que  en  los  países  más  viejos  se  hayan  perfeccionado 
los  procedimientos  y  que  la  mano  de  obra  sea  más  ba- 
rata comparativamente  con  la  idoneidad  de  los  obreros, 
pero  es  el  caso  que  si  el  desarrollo  de  las  industrias 
estuviera  aquí  en  su  apogeo,  ya  se  hubieran  conse- 
guido las  mismas  ventajas.  Es  que  todos  somos 
culpables  ponderando  la  producción  extranjera  con 
depresión  de  la  nuestra ;  juzgamos  por  la  etiqueta 
sin  ir  á  la  calidad  del  artículo,  y  así  no  se  fomenta 
nuestra  naciente  industria  que  tiene  que  realizar  una 
obra  magna  para  desalojar  al  artículo  extranjero, 
acreditado  ya,  y  muchas  veces  impuesto  sólo  por 
snobismo. 

Sin  embargo,  los  resultados  de  la  naciente  indus- 
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tria  argentina  no  deben  desalentarnos  ;  ellos  demues- 
tran con  elocuencia  que  han  ido  en  creciente  aumento, 
y  todo  hace  creer  que  se  obtendrán  mayores  éxitos  en 
un  porvenir  quizá  no  muy  lejano. 

Un  economista  francés,  cuya  autoridad  es  recono- 
cida, ha  dicho  hablando  de  nuestra  producción: 

«  Esa  República  se  distingue  por  una  energía  de 
producción  y  una  rapidez  de  desarrollo  y  de  ¡Drogreso 
que  son  verdaderamente  dignas  de  atención. 

«  Ella  no  ha  necesitado  realizar,  como  otras  na- 
ciones, transformaciones  graduales  y  sistemáticas,  ha 
saltado  las  barreras  en  un  salto  sorprendente,  por  es- 
fuerzo propio  é  individual,  sin  el  auxilio  ó  el  estímulo 
de  metrópolis  europeas  interesadas  en  su  desenvolvi- 
miento. 

«No  tiene  pasado  ni  abolengo:  obscura  y  pobre 
factoría  española,  se  independiza  apenas  llegada  á 
una  temprana  pubertad  ;  lucha  y  vence,  fuera  de  la 
anarquía  y  de  bárbaros  caudillos  ;  prodiga  su  sangre, 
sellando  con  ella  una  á  una  sus  conquistas  institucio- 
nales, y  apenas  curada  de  sus  heridas  y  salida  de  ese 
cruento  y  rápido  proceso  orgánico,  se  entrega  al  tra- 
bajo, rotura  su  tierra  excepcional,  multiplica  y  re- 
fina sus  rebaños,  y  asombra  á  los  mercados  del 
mundo  con  su  grandiosa  exportación  y  con  avan- 
ces sorprendentes. 

«  Desde  hace  apenas  cuarenta  años,  escasa  de  po- 
blación, pero  ocupando  una  región  vastísima  y  con 
aptitudes  productivas  excepcionales,  entra  al  estadio 
de  las  naciones  civilizadas  y  económicamente  consi- 
deradas, y  de  día  en  día  á  pesar  de  crisis  pasajeras, 
adquiere  importancia,  recursos,  confianza  en  sí  misma, 
y  medios  y  potencia  de  producción. 
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«  Con  tres  millones  de  kilómetros  cuadrados  de 
territorio,  que  ocupa  desde  las  regiones  subtropi- 
cales de  Jujuy,  del  Chaco  y  de  Misiones,  hasta  las 
rocas  glaciales  del  Cabo  de  Hornos,  en  una  exten- 
sión de  33  grados  geográficos  (del  22  al  55),  con 
ríos  colosales,  bosques  riquísimos,  tierras  de  asom- 
brosa fecundidad,  y  minerales  valiosísimos,  todos 
los  productos  encuentran  allí  zonas  apropiadas  y 
vírgenes  aún,  con  facilidades  y  ventajas  de  produc- 
ción desconocidas  en  otros  países.  Los  hombres  di- 
rigentes no  se  han  dejado  marear  por  el  militarismo, 
ese  cáncer  que  devora  la  savia  de  muchas  naciones 
sudamericanas  y  aún  europeas.  La  instrucción  pú- 
blica arroja  cifras  sugestivas,  y  la  renta  se  emplea  am- 
pliamente en  fomentarla  y  difundirla.  ¿  Podrá  la 
República  Argentina  en  el  ¡Dorvenir,  colocada  entre 
Chile  y  el  Brasil,  resistir  el  contagio  ó  conservarse 
serena  como  hasta  ahora  y  segura  de  su  fuerza 
y  su  riqueza  ante  la  manía  de  conquista  y  de 
locura  de  los  grandes  ejércitos  que  perturba  á  los 
fuertes  y  á  los  débiles?»  (I). 

Los  precedentes  juicios  del  citado  economista  son 
muy  halagadores  y  sin  chauvinismo  puede  decirse  que 
ellos  son  exactos,  pues  es  un  hecho  á  todas  luces 
evidente  que  nuestra  producción  ha  ido  en  aumento, 
y  que  la  cosecha  argentina  se  tiene  en  cuenta  en 
el  mercado  universal  para  fijar  el  precio  del  pan, 
como  lo  hace  observar  el  señor  Cibils  en  un  interesante 
trabajo  (2j. 

Pero  es  necesario,  para  seguir  avanzando  en  el  orden 


( 1 )  Paul  Louis.  La  guerre  économique. 

(2)  Cibils.  Intercambio  y  producción. 
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del  progreso,  que  la  paz  se  mantenga,  que  nuestra 
política  interna  no  promueva  los  tan  frecuentes  con- 
flictos armados  en  las  repúblicas  américolatinas, 
porque  necesitamos  más  inmigración  y  ella  no  ven- 
drá si  las  turbulencias  no  cesan,  porque,  como  lo 
ha  dicho  el  financista  M.  Sanford:  «Lo  primero  que 
el  inmigrante  busca  es  un  país  tranquilo  para  ra- 
dicarse. De  allí  proviene  esa  corriente  inmensa  in- 
migratoria que  va  á  los  Estados  Unidos.  Todo  el 
mundo  sabe  que  esa  es  una  nación  pacífica,  que 
allí  no  hay  conscripción  y  los  inmigrantes  italianos 
á  pesar  de  que  saben  que  tienen  que  pagar  para 
entrar  en  ese  país,  lo  prefieren  á  todos,  porque 
saben  perfectamente  que  allí  vivirán  en  paz.  Las 
noticias  de  armamentos  alejan  las  corrientes  inmi- 
gratorias y  las  desvían  hacia  otros  países.  Aquí 
lo  que  se  necesita  es  población  nueva  y  vigorosa, 
y  cueste  lo  que  cueste  hay  que  derribar  los  obstá- 
culos que  se  oponen  al  desarrollo  de  la  inmigra- 
ción europea.  Este  es  un  asunto  trascendental  para  el 
progreso  argentino,  y  debe  ser  la  primera  y  más  seria 
preocupación  del   gobierno  »  ( 1 ). 

Nuestras  leyes  eminentemente  liberales,  favorecen 
la  inmigración  europea,  y  á  medida  que  el  progreso 
se  acentúe  tomará  seguramente  mayor  desarrollo, 
pues  las  ventajas  que  aquí  se  ofrecen  al  homjDre  la- 
borioso, no  se  tienen  en  ninguna  otra  parte.  Cuando 
en  los  pueblos  de  Europa  se  conozca  mejor  la  poten- 
cialidad económica  de  este  país,  la  cual  está  casi 
latente  por  su  escasa  población,  afluirán  á  nuestras 


( 1 )  La  Argentina  de  Bs.  As.,  is  Sep.  1907.  Reportaje  al  financista  don 
Carlos  H.  Sankord. 
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playas  los  brazos  y  los  capitales  que  la  han  de  impul- 
sar poderosamente. 

Favoreciendo  la  inmigración  se  contribuirá  al  des- 
arrollo de  las  industrias  y  los  gobiernos  de  nuestro 
país  así  lo  han  entendido,  cuando  se  han  preocu- 
pado de  ofrecer  al  inmigrante  todas  las  facilidades 
para  que  pueda  desenvolver  su  acción  proficua  dando 
el  mayor  producto  de  su  labor. 

Ahora  se  hace  necesario  formar  ambiente  para  que 
las  industrias  puedan  ampliarse,  y  el  establecimiento 
de  institutos  industriales  y  profesionales  vendrá  indu- 
dablemente á  dar  nueva  orientación  á  la  juventud,  la 
que  ya  está  ¡jroduciendo  plétora  en  las  universida- 
des y  si  así  continúa  aumentará  con  cifras  asom- 
brosas el  ya  crecido  proletariado  intelectual,  parásito 
inextinguible  de  todos  los  presupuestos. 

Hoy  por  hoy,  las  industrias  derivadas  de  la  gana- 
dería y  de  la  agricultura  son  las  llamadas  á  mayor 
desarrollo  y  nuestro  gobierno  para  fomentarlas  debe 
tomar  ejemplo  de  los  yanquis.  «  En  los  Estados  Uni- 
dos —  ha  escrito  G.  D'Avenel  —  el  gobierno  fede- 
ral presta  á  los  agricultores  un  concurso  eficaz:  hace, 
á  su  costa,  experimentos  en  doscientos  terrenos  re- 
partidos en  cuarenta  y  cuatro  Estados  y  distribuí- 
dos  de  tal  modo  que  constituyen  un  estudio  de 
todas  las  divisiones  físicas  de  la  Unión,  de  todos  los 
cultivos  y  de  los  medios  de  favorecerlos.  Publica  fo- 
lletos que  reparte  profusamente,  —  doce  millones  de 
ejemplares  el  año  pasado,  —  sobre  todas  las  cuestio- 
nes que  pueden  interesar  al  labrador.  El  ministerio 
es  un  vasto  depósito  de  semillas  nuevas  de  toda  espe- 
cie, enviadas  á  las  escuelas  públicas  ó  distribuidas  por 
mano  de  lo»  senadores  y  diputados. 
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( 1 )  VISCONDE  G.  D'AVENEL.  Progreso  de  la  Agricultura  en  los  Estados 
Unidos.  V.  La  Naci(3n  del  38  de  Ag.  iuo7.  •• 


«Esta  acción  del  Estado  no  tiene  nada  de  burocrá- 
tica. El  Estado  norteamericano  no  corona,  como  el 
nuestro,  terneras  y  novillos.  No  recompensa,  en 
concursos  solemnes  concediendo  una  prima  en  dinero, 
animales  cuya  posesión  y  venta  basta  para  remu- 
nerar á  sus  propietarios,  puesto  que  se  les  supone 
los  más  notables  de  su  especie.  Si  el  gobierno  fe- 
deral interviene,  es  para  atreverse,  i)or  cuenta  de  la 
nación,  á  hacer  lo  que  ningún  particular  aislado  po-  - 
dría  emprender.  No  da  dinero,  pero  provee  á  todos  .J 
los  medios  de  ganarlo;  carácter  distintivo  de  la  única 
agricultura  «  práctica  ».  Es  un  corredor,  no  un  bien- 
hechor; advierte,  aconseja,  no  distribuye  ¡Dremios.  No 
sanciona  el  éxito;  propone  «negocios». 

«  Así  es  como  el  ministro  Wilson  envía,  á  costa  de 
la  república,  á  todos  los  países  y  bajo  todas  las 
latitudes,  docenas  de  exploradores  cuya  misión  con- 
siste en  procurarse  nuevas  plantas,  nuevas  semillas, 
que  puedan  ser  introducidas  con  provecho  en  los 
Estados  Unidos.  Todas  las  comarcas  del  globo  son 
visitadas  por  estos  viajantes  de  la  economía.  Sus 
pesquisas  han  abarcado  los  desiertos  de  África  y  de 
Asia;  las  regiones  subárticas  de  Rusia,  de  Noruega  y 
de  Suecia;  las  partes  de  China  y  el  Japón  corres- 
pondientes á  los  estados  del  litoral  atlántico;  las 
Indias  holandesas,  la  América  Central,  bajo  los  tró- 
picos, así  como  el  hemisferio  Sur  del  viejo  y  del  nuevo 
mundo  »  (1). 

En  aquel  país  progresista  la  actividad  de  los  hom- 
bres se  despliega  con  encomiable  acierto,  y  tanto  los 
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poderos  públicos  como  los  ciudadanos  en  el  orden  pri- 
vado, buscan  los  medios  más  adecuados  para  obtener 
la  mayor  productibilidad.  Ya  el  eminente  Wáshing- 
Tox  preconizaba  el  desarrollo  de  la  industria  ag-rícola 
que  niiis  tarde  debía  alcanzar  tan  hermoso  resul- 
tado, j  decía:  «No  puede  dudarse  que  el  desarrollo 
de  la  Agricultura  es  de  la  primera  importancia, 
tanto  para  el  individuo,  como  para  el  Estado.  A  me- 
dida que  las  naciones  aumentan  en  población  esta 
verdad  se  hace  más  evidente,  haciendo  necesario 
que  los  gobiernos  se  preocupen  del  cultivo  de  la 
tierra,  se  fundan  instituciones  para  promoverlo ;  y 
entre  los  medios  empleados  para  alcanzar  un  fin  tan 
benéfico,  sobresalen  las  comisiones  compuestas  por 
personas  conocidas,  encargadas  de  difundir  conoci- 
mientos útiles,  y  premiar  en  cierta  medida  los  esfuer- 
zos de  los  labradores.  Estas  comisiones  han  demos- 
trado ser  de  la  mayor  importancia  en  los  países  donde 
se  han  establecido  ». 

Los  anhelos  del  ilustre  Presidente  se  han  cumpli- 
do; la  agricultura  ha  alcanzado  allí  un  extraordina- 
rio desarrollo  y  se  han  fundado  numerosos  estableci- 
mientos para  la  enseñanza  científica  de  esta  industria, 
los  que  llegaban  en  1894  á  20  universidades  y  27 
colegios. 

El  Ministerio  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos 
es  una  repartición  que  llena  un  amplio  y  vasto  pro- 
grama, el  cual  tiene  una  dirección  técnica  superior, 
con  tres  agrónomos  agregados,  comprendiendo  las  si- 
guientes secciones:  Estaciones  Experimentales,  In- 
dustria Animal,  Estadística,  Entomología,  Cultivo  de 
la  Seda,  Química,  Botánica,  Patología  Vegetal,  Pomo- 
logía, Ornitología  y  Mamología,   Microscopio,  Foros- 
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tal,  vSemillas,  Jardines  y  terrenos,  Gastos  y  contabilidad, 
Biblioteca,  Depósito  y  útiles  de  escritorio.  Empaques 
y  distribución,  Museo. 

Cada  una  de  estas  secciones  tiene  sus  empleados 
técnicos  especiales.  Todas  esas  oficinas  llenan  una 
gran  misión,  haciendo  frecuentes  estudios  sobre  los 
asuntos  de  su  competencia,  buscando  siempre  los  me- 
dios más  prácticos  para  ampliar  las  industrias  exis- 
tentes ó  establecer  nuevas.  Los  emisarios  de  aquellas 
oficinas  recorren  todas  las  partes  del  mundo  y  por 
medio  de  las  estaciones  experimentales  conveniente- 
mente distribuidas  en  todas  las  zonas  se  obtienen  co- 
nocimientos prácticos  y  directos  sobre  los  distintos 
cultivos  y  las  industrias  anexas. 

Es  admirable  la  actividad  de  aquel  pueblo  laborioso, 
pero  ello  no  se  concreta  sólo  á  la  acción  del  Estado, 
sino  también  en  el  orden  privado  se  hace  otro  tanto. 
Todos  son  factores  positivos  de  la  gran  obra,  y  muy 
especialmente  lo  es  la  escuela,  donde  se  forma  el  carác- 
ter y  se  cultivan  las  aptitudes. 

«  Asombra  ciertamente  —  ha  dicho  el  Dr.  Zeballos — 
el  derroche  de  salud,  de  fuerza  vital  y  de  trabajo  per- 
sonal en  la  campaña.  Se  vive  en  ella  expuesto  siem- 
pre á  la  inclemencia  del  tiempo  aún  debajo  del  techo. 
No  sucede  solamente  esto  entre  los  pobres.  Los  pa- 
trones se  exponen  lo  mismo  que  sus  trabajadores,  y  si 
viven  en  casas  mejor  construidas,  ellas  á  menudo  son 
húmedas  y  sien)pre  frias.  El  campesino  afronta  la 
intemperie  y  el  labrador  emprende  la  faena  desde  poco 
antes  de  salir  el  sol  hasta  avanzada  la  noche,  con  buen 
y  mal  tiempo.  Si  llueve,  pasa  el  dia  mojado,  y  cuan- 
do vuelve  á  su  pobre  casa  ávido  de  calor  y  de  repa- 
ración, halla  su  piso  húmedo.     He  calculado  con  buen 
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(.'onocimiento  de  las  condiciones  de  la  vida  rural  de  los 
dos  países,  que  el  campesino  de  la  República  Argenti- 
na gasta  30  por  ciento  más  de  calórico,  de  fuerza  mus- 
cular y  de  tiempo  que  el  norteamericano,  para  producir 
una  tarea  dada,  como  por  ejemplo,  el  arado  de  una 
hectárea  de  tierra,  ó  la  cosecha  del  pasto,  etc.  El  eu- 
ropeo, que  se  interna  en  el  primer  país,  toma  pronto 
el  sistema,  y,  como  el  criollo,  derrocha  su  fuerza,  su 
salud,  su  vida  y  su  tiempo,  sin  las  compensaciones  de- 
bidas. Proviene  este  hecho  antieconómico  y  antihigié- 
nico, del  carácter  heroico  del  pueblo  argentino,  herencia 
á  su  vez  del  árabe  y  del  español  de  la  colonia.  El  hom- 
bre está  siempre  dispuesto  á  afrontar  los  peligros  y 
los  rigores  de  la  naturaleza,  considerando  la  salud  y 
la  vida  misma,  como  cosa  baladí  que  puede  compro- 
meterse con  frecuencia  y  sin  razón.  Pero  el  exceso  es 
vituperable.  La  conservación  del  calórico  del  cuerpo 
humano,  considerado  el  hombre  moralmente,  es  causa 
de  energía  y  de  felicidad.  Considerado  como  elemento 
económico,  es  condición  de  trabajo  y  de  producción  en 
mayor  grado.  Probablemente,  la  vida  del  chacarero 
argentino  es  más  corta  que  la  del  norteamericano. 
Este  ha  introducido  en  todo  el  país  é  impuesto  á  la 
inmigración,  las  tradiciones  anglosajonas,  que  enseñan 
á  conservar  las  fuerzas  y  la  salud  del  hombre,  por  me- 
dio del  necesario  ahmento  y  abrigo,  tan  frecuentes  y 
cuantitativos  cuanto  el  clima  lo  exija.  El  chacarero 
norteamericano,  y  en  general  el  hombre  de  trabajo, 
tiene  siempre  á  la  mano  una  máquina,  que  ahorra 
tiempo  y  sus  propias  fuerzas.  Después  de  varias  ho- 
ras de  trabajo  vuelve  al  hogar  y  lo  encuentra  caliente, 
porque  el  fuego  adentro  de  las  habitaciones  es  aquí  una 
condición  esencial  para  la  conservación  de  la  salud  y  de 
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la  vida,  mientras  que  en  la  República  Argentina  una 
tradición  inexplicable  aconseja  evitar  ese  fuego,  con- 
siderado mortífero  y  exponerse  en  cambio  al  frío  de 
la  casa  que  hiela  y  que  á  veces  mata,  después  de  12  ó 
14  horas  de  faena  al  aire  libre  y  sobre  el  suelo  mojado. 
Arados,  caballos,  animales,  todo  está  en  Norte  Amé- 
rica calculado  ó  preparado  para  ahorrar  fuerzas  hu- 
manas y  para  proteger  la  salud  del  trabajador.  El 
chacarero  anda  siempre  en  un  coche  de  25  á  85  pesos 
y  que  en  la  campaña  argentina  sería  de  lujo ;  y  en  este 
coche  lleva  sus  pies  y  piernas  cubiertos  con  una  manta. 
Su  casa,  por  pobre  que  sea,  es  segura  contra  lluvias  y 
vientos,  calentada  con  estufa,  con  piso  de  maderas  j 
los  necesarios  muebles.  Su  carro  es  fuerte  y  cómodo, 
y  no  lo  hiere  ó  mortifica,  por  la  necesidad  de  apli- 
carle docenas  de  caballos,  porque  él  hace  más  con 
cuatro  caballos  diestros  y  bien  cuidados,  que  los  ca- 
rreros argentinos  con  diez  bestias  hambrientas,  atala- 
jadas de  un  modo  indígena,  á  un  carro  inmanejable, 
que  acaba  con  los  caminos,  con  los  caballos,  y  hasta 
con  los  hombres  que  lo  guían. 

«  El  resultado  del  mayor  sacrificio  personal  del  hom- 
bre, en  los  campos  argentinos,  es  negativo,  pues  he 
demostrado  ya  que  el  norteamericano  produce  más,  en 
menos  tiempo,  en  tierra  inferior,  en  peor  clima  y  con 
menos  gasto  de  fuerza  y  de  salud.  Su  producción  es 
á  menudo  mejor,  ó  por  lo  menos  siempre  vale  más  en 
los  mercados  consumidores  que  en  la  iVrgentina»  (1 ). 

Hay  una  notable  diferencia  en  los  procedimientos 
empleados  en  ambos  ¡Daíses,  y  preciso  será  que  los  j 

I 

i 

(1)  E.  S.  Zeballos.  La  Concurrencia  Universal  ij  la  Agricultura  en 
ambas  Américas. 
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industriales  arii-entinos  sigan  las  huellas  de  los  norte- 
americanos, para  llegar  al  más  alto  grado  de  la  pro- 
duetibilidad  con  el  menor  costo  y  desgaste  de  energía. 

Es  verdad  que  en  nuestro  país  también  existe  un 
Ministerio  de  Agricultura  y  que  su  acción  benéfica 
em|)ieza  á  perfilarse,  pero  no  existe  todavía  una  orien- 
tación definida  y  se  marcha  muchas  veces  con  rumbo 
incierto,  siendo  por  consiguiente  los  resultados  poco 
satisfactorios  cuando  no  negativos.  Seguir  el  ejemplo 
de  lo  que  hacen  los  yanquis  sería  en  este  caso  muy 
provechoso,  porque  sólo  imitando  á  los  pueblos  que 
trabajan,  empleando  útilmente  nuestro  tiempo  y  nues- 
tras energías,  alcanzaremos  la  hegemonía  como  país 
productor,  que  es  lo  que  hoy  por  hoy  constituye  la 
grandeza  de  las  naciones. 

En  los  informes  de  Wright  sobre  educación  indus- 
trial, que  ha  vertido  al  castellano  el  laborioso  é  ilustra- 
do educacionista  Dr.  J.  B.  Zübiaur  ( 1 ),  está  demos- 
trada la  cooperación  que  el  Estado  y  el  pueblo  prestan 
al  desarrollo  de  las  industras  en  aquel  país,  donde 
tomando  el  ejemplo  de  F'rancia,  Inglaterra,  Alema- 
nia, etc.,  han  multiplicado  los  establecimientos  de  en- 
señanza industrial,  considerando  esto  como  un  medio 
eficaz  para  formar  las  aptitudes  de  aquel  pueblo  que 
no  tiene  rival  en  la  obra  grandiosa  del  progreso  mo- 
derno. Es,  en  efecto,  la  escuela  el  único  factor  capaz 
de  realizar  tan  magna  empresa,  y  ello  se  realizará 
cuando  nosotros  le  demos  toda  la  importancia  que 
allí  tiene,  dotándola  de  los  elementos  necesarios  para 
que  cumpla  con  la  misión  patriótica  de  preparar  los 
hombres   del  porvenir,  consultando  los   intereses  na- 


cí)   C.  D.  Wright.  La  Educación  Industrial. 
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dónales  y  formando  los  pionners  de  nuestra  gran- 
deza futura,  inyectándoles  en  su  espíritu  esa  confianza 
en  sí  mismo  que  tiene  el  self  help  y  que  lo  caracteri- 
za como  un  factor  eficiente  de  la  colectividad  donde 
actúa. 

Nuestro  sistema  de  enseñanza  no  ha  dado  los  resul- 
tados que  eran  de  esperarse.  La  escuela  argentina  no 
ha  desenvuelto  su  acción  con  un  fin  práctico.  Ha 
dado  más  preferencia  á  la  educación  intelectual  que  á 
la  formación  de  aptitudes.  Saber  leer  y  escribir  es 
indudablemente  una  ventaja,  pero  sustraer  brazos  á 
la  obra  del  trabajo  cuando  hacen  tanta  falta,  que  los 
pedimos  á  gritos  al  extranjero,  no  es  racional.  El 
complemento  de  la  educación  de  la  juventud  argentina 
está  en  la  enseñanza  industrial,  y  mientras  ésta  no 
ejerza  su  benéfica  influencia  sobre  las  jóvenes  gene- 
raciones que  se  inician,  seguiremos  formando  el  tipo 
innocuo  del  burócrata,  cuya  acción  se  reduce  á  consu- 
mir lo  que  él  es  incapaz  de  producir. 

Cuando  el  Dr.  Magnasco  quiso  dar  otro  rumbo  á  la 
enseñanza  secundaria  y  estableció  en  los  programas 
délos  colegios  nacionales  la  enseñanza  práctica  de  la 
agricultura,  un  grito  de  suprema  indignación  se  oyó 
por  todos  los  ámbitos  del  país.  ¿Cómo  era  posible 
que  los  hijos  de  la  élite  de  nuestra  sociabilidad  fueran  á 
perder  su  tiempo  en  tan  groseras  prácticas  encalle- 
ciendo sus  manos  con  las  toscas  herramientas  del  agri- 
cultor?. .  .  Hasta  los  diarios  más  caracterizados  hicie- 
ron la  crítica,  aunque  en  este  caso  no  entra  otro  factor 
que  el  espíritu  estrecho  de  la  política  militante;  pero 
una  iniciativa  feliz  fracasó,  por  no  habéi'sele  dado  el 
tiempo  necesario  para  que  diera  los  frutos  que  eran 
de  esperarse,  ó  aunque   más  no  fuera,  para  ver  si  el 


■y 
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ensayo  era  factible  de  dejarse  después  con  carácter  deft- 
nitivo. 

« No  creo  que  en  punto  á  educación  —  decía  el 
Dr.  Magnasco  —  los  sistemas  modernos  más  en  boí?a 
en  los  pueblos  de  nuestra  raza,  hayan  avanzado  mu- 
cho sóbrelos  antiguos  y,  por  eso  mismo,  es  cierto  quo 
los  más  preferidos  son  actualmente  los  que  menos 
se  distancian  de  los  tipos  primitivos  en  cuanto  daban 
éstos  abundante  participación  á  las  influencias  de  la 
vida  natural.  La  fragua  de  los  caracteres  no  puede 
ser  el  libro  ni  el  recinto  de  la  clase,  sino  también  otros 
escenarios  menos  estrechos  y  otros  factores  más  arre- 
glados á  la  economía  individual  y  á  los  destinos  socia- 
les del  hombre  civilizado.  Ahí  están  algunos  de  los 
sistemas  anglosajones  —  quizás  un  tanto  exagerados  en 
su  viril  orientación,  pero  jamás  nocivos  en  sus  exage- 
raciones como  los  nuestros  y  sus  similares. 

« Es  que  aquéllos  no  han  perdido  de  vista  el  pro- 
pósito final,  mientras  que  los  otros  —  y  recién  vienen  á 
apercibirse  de  ello  —  toman  al  niño  desde  la  escuela 
y  ya  lo  van  educando  semisolemnemente  para  univer- 
sitario, según  un  régimen  de  exclusiva  y  aparatosa 
especulación  intelectual.  Se  ha  confundido  pauta  con 
riel  V  el  educando  en  vez  de  tener  á  cada  instante 
presente  el  diapasón  moral  de  sus  energías,  va  á  parar 
indefectiblemente  á  la  estación  terminal  de  las  profe- 
isiones  sabias. 

«Cómo,  ¿podrá  haber  algún  factor  educativo  más 
leficiente  que  el  ejercicio  físico,  el  trabajo  del  taller 
y,  sobre  todo,  la  distracción  agrícola,  el  más  inme- 
diato y  fecundo  contacto  con  la  naturaleza?  ¿Qué 
ipuede  preparar  mejor  las  inteligencias  para  la  fácil 
recepción  de  las  verdades  fundamentales  que  la  plena 
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salud  del  cuerpo  y  esa  fe  en  las  propias  fuerzas  que 
infunden  las  labores  manuales  al  dar,  con  el  conoci- 
miento, también  el  dominio  de  la  naturaleza?  ¿Qué 
puede  predisponer  mejor  á  la  ductilidad  mental,  al 
temple  de  la  voluntad,  á  la  probidad  del  sentimiento, 
á  la  vigorización  de  la  actividad,  que  estas  bienhecho- 
ras disciplinas  prácticas?»  ( 1 ). 

Es  indudable  que  de  los  colegios  nacionales  con 
aquel  plan,  no  iban  á  salir  industriales,  ni  era  esa 
tampoco  la  mente  del  ex  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, pero  la  modificación  significaba  un  paso  avan- 
zado que  se  realizaba  en  el  sentido  de  acercar  nues- 
tra juventud  á  los  trabajos  manuales  é  industriales, 
los  que  ejercen  una  inñuencia  saludable  sobre  ella 
y  que  no  hubiera  sido  difícil  que  á  muchos  los 
hubiera  inclinado  á  profundizarlos.  Pero  se  pro- 
testó sin  tregua  y  la  reforma  duró  mientras  el  doctor 
Magnasco  permaneció  en  la  cartera  de  Instrucción 
Pública. 

Otros  vinieron  luego  que  deshicieron  su  obra,  y  la 
instabilidad  de  los  planes  de  estudio  hace  que  nada 
dé  resultados  positivos  por  falta  material  de  tiempo 
para  siquiera  ver  el  efecto  de  los  ensayos. 

La  escuela  primaria  y  el  colegio  secundario  tienen 
un  fin  común  que  llenar,  formando  un  todo  completo 
eslabonado  en  sus  más  íntimos  resortes,  para  llegar 
á  la  formación  del  verdadero  tipo  que  á  nuestro  país 
conviene,  y  sólo  cuando  la  educación  tome  rumbos 
positivos,   cultivando   las  aptitudes  no  como  un  lujoi 


( 1 )  V.  Antecedentes  sobre  Enseñanza  8ecundaeia  y  Normal  en 
LA  llEPÚBLiCA  Argentina.  Circular  del  ex  Ministro  doctor  Magnasco  á 
los  Héctores  de  Colegios  Nacionales  y  Directores  Normales.  ;, 
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sino  para  que  le  sirvan  al  individuo  en  la  lucha  por  la 
vida,  se  podrá  desviar  á  la  juventud  de  la  inconve- 
niente tendencia  de  ir  alas  universidades  ó  á  las  ofi- 
cinas del  gobierno,  que  si  dan  después  lo  suficiente 
para  vivir,  no  siempre  aseguran  la  felicidad  y  el  bie- 
nestar individual. 

La  vida  pletórica  de  las  ciudades  no  ofrece  ya  ma- 
yores horizontes  á  la  juventud  y  como  ha  dicho  el 
doctor  Iriondo  :  «  el  porvenir  económico  del  país  está 
todavía  en  las  campañas,  en  esas  dilatadas  y  fértilí- 
simas extensiones  de  territorio  que  sólo  están  espe- 
rando el  beso  bendito  del  arado  y  el  riego  fecundante 
del  sudor  humano  para  convertirse  en  nuevos  empo- 
rios de  riqueza,  devolviendo  mil  por  uno  al  afortunado 
esfuerzo  que  viole   su  improductiva  virginidad »  ( 1 ). 

La  ampliación  de  las  industrias,  que  es  una  conse- 
cuencia natural  del  estado  de  progreso  y  del  aumento 
de  la  población,  encontrará  en  este  país  ambiente 
propicio  para  manifestarse  con  toda  su  intensidad, 
máxime  cuando  la  materia  prima  existe  para  muchas 
nuevas  industrias  y  cuando  la  maquinaria  moderna  va 
imponiendo  su  imperio,  con  economía  de  fuerza  y 
aumento  de  la  producción. 

Pero  hay  otros  factores  que  contribuyen  también 
al  desarrollo  de  la  industria,  y  ellos  deben  ser  fomen- 
tados á  fin  de  que  un  paralelismo  en  todas  las  mani- 
festaciones del  progreso  se  produzca,  y  haga  más  fac- 
tible la  obra  de  nuestro  desenvolvimiento  económico. 

El  eminente  Alberdi  que  ha  estudiado  con  un  cri- 
terio ilustrado  las  cuestiones  económicas  en   nuestro 


(  1 )    M.  M.  DE  Iriondo.    Discurso  inaugural  del  curso  de   Economía 
Política.    Rev.  de  la  Fac.  de  Der.  y  Ciencias  Sociales  N°  l  —  Bs.  As. 
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país,  señala  como  elementos  preciosos  para  la  conquis- 
ta de  la  fortuna  pública  y  privada  los  siguientes : 

«l°La  tierra  ó  el  suelo,  que  no  ha  disminuido,  ni 
en  superficie,  ni  en  fertilidad,  ni  en  condiciones  geo- 
gráficas. La  tierra  en  sí,  no  es  riqueza,  pero  en  manos 
del  trabajo  inteligente,  es  el  rey  de  los  instrumentos 
de  la  riqueza. 

«2°  —  El  trabajo  nacional  ha  quedado  y  se  con- 
serva intacto  ;  como  fuente  de  riqueza,  en  la  industria 
grande  y  única  del  país,  que  es  el  pastoreo.  Los  gau- 
chos no  han  emigrado,  no  han  disminuido,  porque 
la  pobreza  no  mata  como  la  guerra.  Las  campañas 
que  representan  la  riqueza  real  argentina  no  se  han 
despoblado,  ni  empobrecido  en  sus  mejores  y  más 
útiles  pobladores,  que  son  sus  gauchos,  trabajadores 
sin  rivales. 

«De  esa  gran  fuente  ha  salido  lo  principal  de  la  ri- 
queza argentina  y  de  ella  volverá  á  salir  diez  veces. 

«Y  para  mayor  gloria  de  él,  no  son  sus  enemigos 
sino  los  que  en  nada  concurren  á  producir  la  riqueza 
del  país  ni  como  rurales,  ni  como  agricultores,  ni  como 
comerciantes,  ni  como  artistas,  ni  como  sabios :  quiero 
nombrar  á  los  tinteinllos,  que  sólo  son  maestros  en 
destruir  las  fortunas,  ya  que  no  son  ni  escolares  en 
producirla. 

«Esos  son  la  peste  de  las  ciudades:  más  destructo- 
res que  los  indios  pampas,  porque  los  indios  no  produ- 
cen crisis  que  destrozan  millones  y  millones  de  fortu- 
nas, y  cubren  de  miseria  y  de  lágrimas  las  ciudades 
que  pretenden  amar.  "J 

« 3°  Ferrocarriles,  lineas  de  vapores,  vías  navega-- 
bles,  telégrafos,  puertos  :  cuenta  hoy  ese  trabajo  sobe- 
rano, que   es  origen  de  nuestra   riqueza  —  el  pastoreo 
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— con  instrumentos  auxiliares,  que  antes  no   tuvo   y 
son  los  que  arriba  nombro. 

v^  4°  Como  pertenecientes  á  las  campañas  que  son 
teatro  de  nuestra  fortuna,  guardan  intactas  las  colo- 
nias agrícolas,  planteles  estimulantes  de  otras  muchas, 
que  serán  fuente  de  nuevos  productos  y  nuevas  ri- 
quezas. 

« 5°  Al  lado  de  ellas,  y  como  consecuencia  de 
lias,  volverá  el  comercio  á  renacer,  rehecho  de  nuevo 
por  la  producción  rural  y  agrícola;  y  las  demandas 
naturales  de  brazos  y  capitales  de  todas  esas  indus- 
trias, traen  de  nuevo  una  y  diez  veces  las  grandes  in- 
migraciones, que  la  Europa  industrial,  exuberante  en 
población,  necesita  enviarnos  en  su  interés  propio,  más 
que  en  el  nuestro  »  ( 1 ). 

Los  factores  de  nuestra  riqueza  que  quedan  apunta- 
dos, están  llamados  á  ¡oroducir  un  desarrollo  sorpren- 
te  en  nuestra  vida  económica,  cuando  los  mismos 
progresos  de  la  república  hagan  más  evidente  la  nece- 
sidad de  ampliar  nuestras  industrias,  y  los  capitales 
nacionales  y  el  trabajo  de  una  parte  de  la  población, 
coadyuven  á  su  desenvolvimiento. 

La  subdivisión  y  cultivo  del  suelo  tiene  que  dar  por 
resultado  mayor  producción  y  bienestar  para  los  ha- 
bitantes del  país,  y  la  ejer citación  del  músculo,  en 
las  faenas  agrícolas  ó  en  las  industrias  productivas, 
sustraerá  muchas  energías  á  la  molicie  y  á  la  burocra- 
cia. Los  ferrocarriles,  cuando  la  competencia  de  las 
empresas  abaraten  los  fletes,  abrirán  los  mercados  de 
todo  el  país  á  la  producción  regional,  y  los  puertos,  que 
son  como  ha  dicho  Owex  « poderosas  armas  y  sólidos 


( 1 )    J.  B.  Alberdi.    Oh.  cit. 
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medios  de  defensa  en  la  lucha  industrial  que  los  Esta- 
dos libran  entre  sí »,  harán  conocer  nuestros  productos 
en  todos  las  países  civilizados,  como  ya  se  conocen  en 
los  europeos,  abriendo  los  mercados  del  mundo  ente- 
ro y  compitiendo  con  los  de  otras  naciones,  lo  que  redi- 
tuará un  beneficio  positivo  para  nuestra  riqueza  públi- 
ca y  privada,  concurriendo  á  la  vez  á  la  mejora  y 
aumento  de  la  producción  nacional.  El  aumento  de 
la  inmigración,  de  esa  inmigración  estable,  que  se 
radica  en  el  país  asimilándose  á  él  y  empleando  su  ac- 
tividad para  el  desarrollo  de  su  fuerza  económica, 
propenderá  á  nuestro  bienestar,  no  sólo  porque  la  fu- 
sión de  las  razas  es  un  factor  de  selección,  sino  también 
por  el  contingente  de  brazos  que  concurre  á  la  obra 
de  nuestro  progreso,  y  por  la  inñuencia  moralizadora 
que  siempre  ejerce  el  trabajador  laborioso  y  morige- 
rado en  sus  costumbres. 

El  país  ofrece  aún  amplios  horizontes  para  el  des- 
envolvimiento económico.  Falta  iniciativa  para  des- 
pertar tantas  fuerzas  de  producción  que  yacen  aletar- 
gadas, y  es  preciso  orientar  á  la  juventud  en  rumbo  de 
la  industria,  para  que  se  haga  dueña  de  la  riqueza  na- 
cional, hoy  abandonada  ó  en  manos  del  extranjero. 

Pero  para  el  desarrollo  de  nuevas  industrias  es 
condición  sine  qua  non  que  el  número  de  habitantes 
del  país  siga  en  aumento,  porque,  como  ha  dicho  el 
doctor  Freks,  la  población  es,  para  las  industrias, 
condición  de  vida,  de  arraigo  y  de  progreso  ( 1 ).  En 
los  Estados  Unidos,  donde  el  crecimiento  vegetativo 
hace  casi  innecesaria  la  inmigración,  se  han  puesto  ya 


( 1 )    E.  FRER8.     El  Prohibicionismo  y    la  Política  Comercial  Argen- 
tina. 
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algunas  restricciones  á  ésta,  y  es  un  medio  de  selec- 
ción conveniente  para  recibir  sólo  al  inmigrante  que 
vaya  en  ciertas  condiciones  económicas,  pudiendo 
desde  luego  preverse  que  será  un  factor  útil.  Nosotros 
también  debiéramos  preocuparnos  de  la  selección,  no 
admitiendo  elementos  como  los  turcos  y  bohemios, 
por  ejemplo,  que  en  su  gran  mayoría  se  ocupan  del 
comercio  de  baratijas  ó  andan  errantes  dando  espectá- 
culos de  miseria  en  todas  partes.  Cierta  inmigración 
nos  conviene,  muy  especialmente  aquella  que  viene  dis- 
puesta á  labrar  nuestras  tierras,  á  radicarse  definitiva- 
mente en  el  país,  asimilándose  á  sus  costumbres,  y 
fundiendo  su  propio  espíritu  en  el  nuestro,  y  es  ese  el 
elemento  que  debe  procurarse  llegue  á  nuestras  pla- 
yas, demostrándoseles  las  ventajas  que  ofrece  nuestro 
país  sobre  cualquier  otro,  incluso  los  mismos  Estados 
Unidos,  donde  las  exigencias  de  la  vida  son  más  apre- 
miantes, aunque  el  progreso  se  manifieste  con  asom- 
brosas obras.  La  oportunidad  es  propicia  para  nues- 
tro país,  y  si  en  los  pueblos  europeos  se  conocieran 
algunos  detalles  interesantes  de  nuestra  prosperidad 
y  del  porvenir  de  las  industrias  en  esta  tierra  de  pro- 
misión, es  casi  seguro  que  las  corrientes  inmigratorias 
se  producirían  hacia  el  Río  de  la  Plata,  en  una  forma 
conveniente  para  nuestro  desarrollo  económico. 


CONCLUSIONES. 

I. —  Los  pueblos  civilizados  en  su  evolución,  pasan  por  estos 
tres  períodos  :  el  pastoril,  el  agrícola  y  el  industrial.  El 
progreso  aumenta  las  necesidades,  y  hace  avanzar  al  hom- 
bre en  el  sentido  de  buscar  las  mayores  comodidades. 
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II.  —  Las  naciones  luchan  aún  por  la  conquista  de  su  bienes- 
tar, y  comprendiendo  que  el  factor  económico  prima  en  su 
desenvolvimiento  social,  buscan  los  medios  de  ampliarlo  y 
hacerlo  eficaz  para  el  logro  de  sus  fines. 

III. —  Los  pueblos  de  civilización  remota,  que  no  han  perma- 
necido cristalizados  en  un  estacionarismo  estéril,  han 
realizado  grandes  progresos  en  la  industria,  y  como  el 
crecimiento  de  la  población  ha  aumentado  las  dificulta- 
des para  la  lucha  por  la  vida,  se  han  empleado  las 
fuerzas  en  la  producción,  procurando  el  perfeccionamien- 
to de  la  maquinaria,  para  obtenerla  en  condiciones  ven- 
tajosas, en  cuanto  á  rapidez,  perfeccionamiento  y  precio. 

IV.  —  En  las  naciones  jóvenes,  el  aumento  de  la  población 
es  una  necesidad,  para  poder  entrar  en  la  competencia 
universal  con  los  productos  industriales  que  constituyen 
la  riqueza  y  prosperidad  de  cada  pueblo.  La  inmig'ración 
del  elemento  productor  debe  ser  fomentada  y  preferida  á 
toda  otra,  procurando  su  estabilidad  y  que  propenda  al 
desenvolvimiento  económico  del  país, 
V.  —  La  paz  interna  y  externa  es  la  mejor  reclame  para  la 
Inmigración  trabajadora,  y  debe  mantenerse  como  un  me- 
dio de  asegurar  la  prosperidad  nacional.  Evitar  todo 
motivo  de  discordia  es  altamente  patriótico,  por  cuanto 
las  revoluciones  y  las  guerras  son  causas  de  retroceso  y 
empobrecimiento. 

VI.  —  El  desarrollo  de  las  industrias  nacionales  necesita  tam- 
bién un  ambiente  nacional,  y  nada  mejor  para  conseguirlo 
que  iniciará  una  parte  de  la  juventud  en  su  corriente,  la 
que  sería  pionwer  del  progreso.  Las  escuelas  industria- 
les se  hacen  indispensables  y  su  establecimiento  bajo  un 
plan  metódico  producirá  una  conveniente  evolución  en 
nuestras  costumbres. 
VIL  —  Formar  aptitudes  para  las  industrias  es  asegurar  su 
desarrollo,  y  asegurar  á  la  vez  los  medios  del  bienestar 
individual  y  colectivo,  puesto  que  la  mayor  producción, 
con  mercados  seguros  y  con  medios  de  transporte  fáciles, 
revela  desahogo  económico. 
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Evolución  de  la  educación  —  La  enseñanza  en  la  China  y  en  la  India. —Los 
egipcios.  —Las  castas  sociales.  —  Los  persas.  —  Cómo  los  describe  Je- 
nofonte. —  Los  fenicios.  —  La  enseñanza  en  la  antigua  Grecia.  -  Las 
reformas  de  Licurgo.  —  Legislación  de  Solón.  —  Los  filósofos.  — 
Era  romana.  —  Su  legislación.  —  La  educación  en  la  Edad  Media.  —El 
Renacimiento.-  Sistema  jesuítico.  —  Juan  Jacobo  Rousseau.  —  La 
Revolución  Francesa.  —  Su  influencia  en.  los  destinos  de  la  humani- 
dad. —  La  estíuela  científica.  —  Herbert  Spencer  y  Alejandro 
Batn.— Horacio  Mann.—  Nuestra  era.  —  Progresos  de  la  educación.  — 
La  escuela  experimental.  —  Ventajas  de  la  enseñanza  integral.  —  La 
escuela  y  la  vida  moderna.  —  La  enseñanza  práctica.  —  Concepto  erró- 
neo de  la  enseñanza  intelectual.  —  Trabajos  manuales. —  El  problema 
social.  —  Formación  de  hábitos  de  trabajo.  —  Conclusiones. 


La  preparación  del  niño  para  que  pueda  llenar  ven- 
tajosamente sus  destinos  futuros,  ha  constituido  en 
todos  los  tiempos  la  preocupación  constante  de  los 
pueblos  civilizados,  y  en  conformidad  con  el  medio 
ambiente  social  de  cada  época  se  ha  dirigido  la  en- 
señanza, teniendo  como  sola  aspiración  la  formación 
de  un  elemento  que  sea  útil  para  los  fines  de  la  co- 
munidad. Entre  los  mismos  pueblos  salvajes,  donde 
la  enseñanza  es  rudimentaria  é  instintiva,  han  fo- 
mentado como  la  más  excelsa  de  las  virtudes  el  ardor 
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guerrero,  j  con  el  fin  de  hacer  aptos  á  los  hombres 
para  el  sufrimiento,  los  han  sometido  á  las  pruebas 
más  bárbaras,  desarrollando  á  la  vez  por  el  ejercicio 
continuado  su  vista  y  su  oído,  aprendiendo  además  á 
disparar  sus  flechas  ó  manejar  algunas  otras  armas,  á 
nadar,  correr  y  saltar  ( 1 ). 

En  la  China,  cuya  civilización  data  desde  los  tiem- 
pos más  remotos,  la  educación  está  encuadrada  dentro 
de  los  hmites  impuestos  por  la  religión,  y  es  el  hogar 
el  encargado  de  darla.  Existen  escuelas  donde  las  au- 
toridades proveen  á  su  funcionamiento,  pero  éstas  son, 
puede  decirse,  ampliación  del  hogar,  donde  aprenden 
algunos  rudimentos  indispensables  y  algunas  senten- 
cias que  rigen  su  conducta.  Los  antiguos  chinos  no 
se  j^reocupaban  tanto  de  formar  la  inteligencia  de 
los  niños,  sino  de  perfeccionar  sus  sentimientos.  La 
educación  principia  desde  antes  del  nacimiento  del 
niño,  prescribiendo  reglas  para  las  mujeres  en  cinta. 
Los  varones  principian  sus  estudios  á  los  seis  ó  siete 
años,  con  maestros  que  los  padres  eligen,  los  que  con- 
curren al  hogar  á  dar  sus  lecciones  ó  bien  en  los  tem- 
plos ó  vestíbulos  de  los  palacios.  Las  niñas,  raras 
veces  reciben  instrucción,  dándoseles  únicamente  las 
nociones  necesarias  para  que  sepan  llenar  sus  queha- 
ceres domésticos ;  á  los  diez  años  se  les  obliga  á  en- 
cerrarse en  sus  casas,  debiendo  casarse  á  los  veinte. 
Se  explica  que  un  país  con  semejante  estado  de  edu- 
cación permanezca  en  el  estacionarismo  en  que  yace 
desde  hace  dos  mil  años  (2).  t 


( 1 )  .J.  Pakoz.  Historia  Universal  de  la  Pedagogía. 

(2)  C.  SCHMIDT.  Historia  de  la  Pedagogía;  traducido  del  alemán  por 
L.  A.  DOYERE.  \ 
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Líi  educación  en  la  India  descansaba  más  ó  menos 
.n  los  mismos  principios  que  en  la  China,  esto  es,  en 
la  religión.  Pero  como  ésta  era  diferente,  lo  era  también 
<u  educación.  Los  libros  sagrados  de  los  Vedas,  han 
jercido  gran  influencia  sobre  la  vida  del  pueblo  in- 
dio, y  sobre  sus  principios  fundamentales  se  estableció 
1  sistema  de  enseñanza.  «En  las  localidades  donde 
residen  familias  pertenecientes  á  las  tres  castas  supe- 
riores —  dice  Paroz  —  hay  escuelas  elementales  en  las 
que  los  niños  aprenden  á  leer,  escribir  y  calcular.  La 
escuela  se  constituye  al  aire  libre,  bajo  un  árbol,  y 
cuando  hace  mal  tiempo,  bajo  un  cobertizo.  El  maes- 
tro hace  uso  de  una  vara  para  castigar.  Las  prime- 
ras letras  se  trazan  sobre  la  arena  con  un  palo,  des- 
pués sobre  hojas  de  palmera  con  una  punta  de  hierro 
y  por  último  se  forma  con  tinta  sobre  hojas  de  plá- 
tanos. Cuando  la  escuela  es  numerosa,  el  maestro 
enseña  á  los  niños  mayores  á  instruir  á  los  demás.  De 
la  India  tomaron  los  ingleses  el  sistema  lancasteriano 
ó  la  enseñanza  mutua.  Para  ejercicios  intelectuales 
se  adojita  el  estudio  de  proverbios  y  sentencias  mo- 
rales, aprendiéndose  además  por  los  niños  un  cate- 
cismo budhista  »  ( 1  j. 

La  civilización  de  los  egipcios  data  desde  tiempo 
inmemorial.  Parece  que  el  Egipto  se^mantuvo  durante 
mucho  tiempo  en  estado  salvaje  y  que  merced  á  la 
influencia  de*  la  cultura  de  la  India  mejoró  paulati- 
namente su  civilización,  hasta  que  se  estableció  el 
primer  gobierno  regular  43  siglos  antes  de  la  era 
cristiana.  Después  de  la  fundación  de  Alejandría,  el 
Egipto  hizo  grandes  progresos,  y  fué  Pto lomeo  I  uno 


( 1 )    Paroz.  Oh.  cit. 


170  RAMÓN    MELGAR 


de  sus  reyes  que  más  se  preocuparon  por  el  adelanto 
de  las  ciencias  y  las  artes,  constituyendo  Alejan- 
dría un  centro  de  cultura,  á  donde  acudían  sabios  de 
todos  los  países  civilizados  á  completar  su  erudi- 
ción  ( 1 ). 

Había  en  Egipto  varias  clases  sociales:  los  sacer- 
dotes, que  eran  la  clase  pudiente  y  de  cuyo  seno 
salían  los  reyes;  los  guerreros,  que  se  ocupaban  de 
mantener  la  seguridad  del  estado  extendiendo  sus  do-  j 
minios,  y  las  clases  industriales  que  heredaban  de 
hijos  á  padres  las  profesiones  de  éstos,  desempeñando  ^ 
los  hombres  los  quehaceres  domésticos  y  las  mujeres 
el  comercio.  La  clase  sacerdotal  gozaba  de  todos  los 
privilegios  y  para  que  el  pueblo  no  entendiera  ni  su 
lengua,  ni  su  escritura,  ni  su  religión,  las  enseñaba  . 
todas  secretamente,  dando  al  vulgo  otra  educación 
distinta,  aprendiendo  la  clase  media  la  religión,  las 
artes  mecánicas  que  debía  ejercer,  la  lectura,  aritmé- 
tica, escritura,  mientras  que  la  clase  sacerdotal  pro- 
fundizaba las  ciencias,  como  la  astronomía,  la  astro- 
logia,  la  medicina,  la  historia,  la  filosofía,  etc.  (2). 

La  biblioteca  de  Alejandría  tuvo  hasta  cuatrocien- 
tos mil  volúmenes  y  su  sucursal  del  templo  de  Sera- 
peo,  trescientos  mil.  Allí  daban  los  sabios  más  emi- 
nentes sus  lecciones  á  egipcios,  griegos  y  asiáticos  y 
su  influencia  fué  benéfica  para  los  adelantos  de  la 
civilización 

Los  persas  también  fundaron  su  sistema  de  edu- 
cación en  los  principios  religiosos.  Según  el  Zend- 
Avesta,  cuando  nacía  un  niño  debía  ser  lavado  tres 


(  1  )    DUCOUDRAY.  Historia  de  la  Civilización. 
(2)    Herodoto.  Histoires. 
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veces  con  orina  de  buey  y  una  vez  con  agua  para  pu- 
rificarlo; luego  un  astrólogo  predecía  su  destino  y  lo 
ponía  nombre  y  al  finalizar  el  tercer  año  el  padre 
ofrecía  un  sacrificio  á  Mitlira.  Hasta  la  edad  d-e  siete 
años  el  niño  no  era  responsable  de  sus  actos  y  la  fa- 
milia respondía  de  todo  lo  malo  que  hiciera ;  ésta  se 
encargaba  de  darle  direcciones  aconsejándole  la  con- 
ducta que  debiera  seguir.  Cuando  cumplía  ocho  años 
debía  obedecer  en  absoluto  á  sus  padres,  y  si  su  des- 
obediencia se  repetía  por  tres  veces,  se  hacía  merece- 
dor de  la  pena  de  muerte.  Jenofonte  describe  la 
educación  de  los  persas  de  la  siguiente  manera:  «Las 
leyes  de  la  Persia  proveían  á  la  educación  moral  de 
los  ciudadanos.  Una  plaza  retirada  del  bullicio  y  ro- 
deada de  edificios  públicos  era  el  centro  de  reunión  y 
la  escuela  de  los  persas.  Esta  plaza  se  dividía  en 
cuatro  partes  destinadas  respectivamente  á  los  niños 
(de  6  á  16  años),  á  los  jóvenes  (de  16  á  26),  á  los 
hombres  (de  26  á  50)  y  á  los  ancianos.  Los  niños  y 
los  hombres  se  reunían  allí  todas  las  mañanas  al 
amanecer.  Los  jóvenes,  no  siendo  casados,  dormían 
armados  delante  de  los  edificios  públicos,  ya  para  cui- 
dar de  éstos,  ya  para  preservarse  de  la  vida  desarre- 
glada, y  los  ancianos  eran  libres  de  concurrir  á  esta 
reunión  ó  de  permanecer  en  sus  casas.  Cada  sección 
estaba  dirigida  por  diez  jefes,  siendo  elegidos  los  de 
los  niños  entre  los  ancianos  que  tenían  mejores  hijos. 
Los  ejercicios  para  los  niños  consistían  en  el  manejo 
del  arco  y  de  la  lanza  y  en  montar  á  caballo.  Los 
jefes  de  la  sección  consagraban  una  parte  del  día  á 
juzgar  los  delitos  que  se  cometían,  como  el  hurto,  la 
I  mentira,  la  calumnia,  etc.,  mereciendo  particular  cas- 
tigo la  ingratitud   y  la  mentira.  Los  niños  mayores 
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eran  llamados  con  frecuencia  á  pronunciar  su  fallo 
sobre  las  faltas  de  los  otros  conforme  á  las  reglas  de 
la  justicia,  cuyo  sistema  constituía  una  escuela  i3rác- 
tica  de  moral  y  de  derecho.  Tenían  un  cuidado  espe- 
cial en  cultivar  la  sobriedad,  el  dominio  sobre  sí 
mismo,  la  obediencia  á  los  superiores  y  la  veracidad. 
Los  jóvenes  debían  estar  de  continuo  á  disposición  de 
sus  superiores  para  hacer  cuanto  exigiese  el  bien  pú- 
blico. Cuando  el  rey  iba  á  caza,  lo  que  acontecía  con- 
frecuencia, se  acompañaba  de  muchos  jóvenes,  y  esto 
constituía  para  ellos  una  escuela  militar,  en  la  que  se 
acostumbraba  á  soportar  la  sed,  el  hambre,  el  calor  y 
toda  especie  de  fatigas.  Los  jóvenes  restantes  se  ocu- 
paban entretanto  en  los  ejercicios  que  antes  hemos 
mencionado.  Los  hombres  hacían  el  servicio  militar,  ó 
estaban  empleados  como  jefes  de  los  jóvenes  y  délos 
niños,  quedando  á  los  cincuenta  años  de  edad  dis- 
pensados de  dicho  servicio,  y  empleados  como  jueces, 
administradores,  etc.». 

Los  fenicios  formaron  un  pueblo  eminentemente 
comerciante,  que  se  dedicó  con  preferencia  á  la  nave- 
gación buscando  mercados  para  vender  sus  produc- 
tos y  territorios  donde  establecer  sus  factorías.  Sus 
conocimientos  estaban  en  relación  con  su  comercio. 
La  educación  de  los  fenicios  no  consistía  sino  en  el 
conocimiento  de  la  escritura,  la  lectura  y  el  cálculo, 
aprendiendo  además  el  manejo  de  las  armas.  Los 
griegos  atribuían  á  los  fenicios  la  invención  del  alfa-» 
beto  y  la  introducción  del  papiro  ( 1 ) .  | 

Las  civilizaciones  que  mayor  influenciaban  ejercido 
sobre  la  actual,  son  sin  duda  la  griega  y  la  romana. 


(1)    Paroz.  Ob.  cit. 


LA    APTITUD    PARA    LA    LUCHA     POK     LA    VIDA  17o 

Grecia  y  Roma  llegaron  á  un  grado  de  cultura  tan 
considerable  que  no  han  sido  superados  en  muchas 
manifestaciones  de  la  intelectualidad. 

Los  griegos  consideraron  al  estado  como  la  suprema 
concentración  do  todas  las  aspiraciones  humanas,  y  los 
individuos  no  se  consideraban  sino  como  factores  que 
contribuían  á  la  realización  de  sus  fines.  El  interés 
del  individuo  y  su  propio  bienestar  desaparecían  ante 
los  intereses  colectivos,  aunque  considerados  con 
mcís  ó  menos  rigorismo  según  se  tratara  de  Esparta 
ó  de  Atenas. 

Los  ciudadanos  espartanos  pertenecían  al  Estado, 
quien  los  educaba  de  acuerdo  con  el  fin  de  formar 
guerreros  valientes  para  asegurar  la  independencia  de 
la  patria.  «  Aquéllos  calcularon  todo  el  sistema  de 
su  enseñanza  —  dice  el  Dr.  Berra  —  como  el  dueño  de 
una  bestia  calcula  la  educación  que  ha  de  darle  para 
que  le  sirva  bien:  lo  hicieron  objeto  de  legislación,  y 
lo  legislaron  determinando  el  plan  de  estudios  que 
más  convenía  á  la  conservación  y  poder  material  del 
Estado,  y  los  procedimientos  por  los  cuales  se  había 
de  enseñar  á  todo  el  pueblo,  sin  ¡permitir  á  nadie  que 
aprendiese  lo  que  quisiese,  ni  con  otros  maestros  que 
los  funcionarios  públicos  encargados  de  este  ministe- 
rio. En  Esparta  se  legisló  la  enseñanza  como  cual- 
quier otra  función  política.  La  ley  dio  todos  los 
principios  y  todas  las  reglas;  fué  el  tratado  do  didác- 
tica que  tuvieron  los  lacedemonios;  y  Licurgo,  su 
autor,  fué  el  gran  sistematizador  de  la  educación  »  ( 1 ). 


(1)  F.  A.  Berra.  La  didascología,  las  escuelas  normales  y  la  práctica 
de  la  enseñanza  de  Europa  en  los  tiempos  antiguos.  Bol.  de  Ens.  Adm.  Esc. 
Tomo  IV. 
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Licurgo  comprendió  que  el  único  medio  de  asegu- 
rar la  indei3endencia  de  su  patria,  era  formando  ciu- 
dadanos fuertes  j  austeros,  y  con  este  propósito  dio 
trascendental  importancia  á  la  educación  física.  Desde 
que  un  niño  nacía  se  preocupaban  si  podría  ser  útil 
para  servir  á  la  patria,  y  si  era  deforme  ó  débil  se  le 
arrojaba  á  los  abismos  de  Taygeta.  La  educación 
del  hogar  comprendía  hasta  los  siete  años,  después  de 
cumplidos  los  cuales  los  niños  eran  entregados  al  Esta- 
do. Se  les  ejercitaba  desde  temprano  en  el  valor,  deján- 
doles libres  durante  mucho  tiempo  y  sometiéndolos  á 
muchas  pruebas  para  formar  su  carácter.  El  alimento 
no  era  abundante  y  se  les  obligaba  á  procurárselo  de 
cualquier  modo,  y  sólo  eran  castigados  en  caso  de  ser 
sorprendidos  in  fraganti.  Usaban  poca  ropa,  se  ba- 
ñaban en  el  Eurotas,  y  se  les  flajelaba  una  vez  por 
año  en  público,  para  ver  quiénes  soportaban  mejor  la 
prueba,  dándoseles  á  éstos  una  corona  en  recompen- 
sa. Con  frecuencia  vivían  á  la  intemperie,  sometidos 
á  toda  clase  de  ¡Drivaciones,  y  se  les  hacía  ejercitar 
en  la  carrera  y  en  actos  de  fuerza,  para  que  adquirie- 
ran mayor  destreza.  El  patriotismo  se  exaltaba  con 
frecuencia,  con  el  fin  de  mantener  latente  la  fibra 
guerrera  y  se  acostumbraban  á  los  ciudadanos  á  estar 
armados  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol,  para 
estar  dispuestos  á  cualquier  evento.  Como  toda  la 
educación  de  los  espartanos  se  reducía  á  formar  hom- 
bres aptos  para  la  guerra,  se  descuidaba  la  enseñanza 
de  las  ciencias  y  las  artes,  y  no  se  fomentaba  ni  el  co- 
mercio ni  las  industrias.  La  instrucción  pública  se 
dedicaba  á  la  enseñanza  de  la  gimnasia,  la  música  y 
el  baile,  y  aunque  la  cultura  estaba  descuidada  en  ge- 
neral, los  espartanos  se  ejercitaban  en  la  formación  de 
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frases  cortas,  que  exigía  agudeza  de  pensamiento. 
Tomo  cultores  de  la  belleza,  y  considerando  que  la 
mujer  era  un  factor  primordial  para  asegurar  una  ge- 
neración robusta  j  fuerte,  no  descuidaron  la  educación 
de  las  niñas,  quienes  compartían  en  los  ejercicios  ya 
mencionados.  La  Esparta  no  ha  sobresalido  por  sus 
grandes  adelantos  intelectuales,  pero  ha  dado  notables 
ejemplos  de  patriotismo  y  heroicidad  que  las  civili- 
zaciones posteriores  han  admirado  intensamente  ( 1  ). 
El  legislador  de  Atenas  fué  Solón,  uno  de  los  más 
ilustres  sabios  de  Grecia.  En  Atenas  la  vida  se  desen- 
volvía de  distinta  manera  que  en  Esparta  y  la  educa- 
ción del  pueblo  debía  tener  en  cuenta  esta  circuns- 
tancia. La  legislación  de  Solón  no  descuidaba  la 
educación   física,   pero  daba  mayor  importancia  á  la 


(1)  «Nacido  un  hijo  —  dice  PLUTARCO  —  uo  era  dueño  el  padre  de  criarle, 
sino  que  tomándole  en  brazos,  le  llevaba  á  un  sitio  llamado  Lesea,  donde 
sentados  los  más  ancianos  de  la  tribu,  reconocían  al  niño,  y  si  era  bien  for- 
mado y  robusto,  disponían  que  se  le  criase,  repartié.ndole  una  de  las  nueve 
mil  suertes ;  mas  si  le  hallaban  degenerado  y  monstruoso,  mandaban  llevarle 
á  los  que  llamaban  o^^oíeías  ó  expositorios,  lugar  profundo  junto  al  Taijeto; 
como  que  á  un  parto  no  dispuesto  desde  luego  para  tener  un  cuerpo  bien  for- 
mado y  sano,  por  sí  y  por  la  ciudad  le  valía  más  esto  que  el  vivir.  Por  tanto, 
las  mujeres  no  lavaban  con  agua  á  los  niños,  sino  con  vino,  haciendo  como 
experiencia  de  su  complexión,  porque  se  tiene  por  cierto  que  los  cuerpos  epi- 
lépticos y  enfermizos  no  prevalecen  contra  el  vino,  que  los  amortigua;  y  que 
los  sanos  se  comprimen  con  él  y  fortalecen  sus  miembros.  Había  también  en 
las  nodrizas  sus  cuidados  y  arte  particular  ;  de  manera  que  criaban  á  los  ni- 
ñds  sin  fajas,  procurando  hacerles  liberales  en  sus  miembros  y  su  figura; 
fáciles  y  no  melindrosos  para  ser  alimentados;  imperturbables  en  las  tinie- 
blas ;  sin  miedo  en  la  soledad,  y  no  incómodos  y  fastidiosos  con  sus  lloros. 
Por  esto  mismo  muchos  de  otras  partes  compraban  para  sus  hijos  amas  lace- 
demonias;  y  de  Amida,  la  que  crió  al  ateniense  Alcibíades,  se  dice  que  lo 
era;  y  á  éste  mismo,  según  dice  Platón,  le  puso  Feríeles  por  ayo  á  Zopiro, 
que  en  nada  se  aventajaba  á  cualquier  otro  esclavo.  Mas  á  los  jóvenes  Es- 
parciatas no  los  entregó  Licurgo  á  la  enseñanza  de  ayos  comprados  ó  merce- 
xiarios,  ni  aún  era  permitido  á  cada  uno  criar  y  educar  á  sus  hijos  como 
gustase;  sino  que  él  mismo,  entregándose  de  todos  á  la  edad  de  siete  años, 
los  repartió  en  clases,  y  haciéndolos  compañeros  y  camaradas,  los  acostum- 
bró á  entretenerse  y  holgarse  juntos.    En  cada  clase  puso   por  cabo  de  ella 
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cultura  de  la  mente  j  al  desarrollo  de  las  artes.  Él 
niño  pertenecía  al  Estado  lo  mismo  que  en  Esparta, 
y  se  educaba  para  que  le  sirviera,  teniendo  los  padres 
una  participación  activa  en  esta  educación,  pues  era 
un  deber  enseñarles  á  los  hijos  un  oficio  ó  un  arte 
con  que  pudieran  ganarse  su  subsistencia,  j  el  padre 
que  no  cumplía  con  este  deber  podía  en  su  ancianidad 
verse  ¡Drivado  de  la  protección  del  hijo.  La  generali- 
dad aprendía  á  leer  y  si  pertenecía  á  familias  po- 
bres se  les  enseñaba  la  agricultura,  el  comercio  ó  un 
arte  cualquiera  con  que  pudieran  hacer  frente  á  la 
lucha  por  la  existencia.  El  Estado  contribuía  prove- 
yendo los  medios  para  que  diera  á  la  juventud  una 
cultura  general,  pero  los  padres  podían  después  com- 
pletarla libremente.  La  educación  de  las  mujeres  esta- 


al  que  manifestaba  más  juicio  y  era  más  alentado  y  corajudo  en  sus  luchas, 
al  cual  los  otros  le  tenian  respeto,  y  le  obedecian  y  sufrían  sus  castigos, 
siendo  aquello  una  escuela  de  obediencia.  Los  más  ancianos  los  veían  jugar, 
y  de  intento  movían  entre  ellos  disputas  y  riñas,  notando  así  de  paso  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  cada  uno  en  cuanto  al  valor  y  perseverancia  en  las  luchas. 
De  letras  no  aprendían  más  que  lo  preciso ;  y  toda  la  educación  se  dirigía  á 
que  fuesen  bien  mandados,  sufridos  del  trabajo,  y  vencedores  en  la  guerra: 
por  eso,  según  crecían  en  edad,  crecían  también  las  pruebas,  rapándolos 
hasta  la  piel,  haciéndoles  andar  descalzos  y  jugar  por  lo  corañn  desnudos. 
Cuando  ya  tenían  doce  años  no  gastaban  túnica,  ni  se  les  daba  más  que  una 
ropilla  para  todo  el  año  ;  asi  macilentos  y  delgados  en  sus  cuerpos,  no  usaban 
ni  de  baños  ni  de  aceites,  y  sólo  algunos  días  se  les  permitía  disfrutar  de 
este  regalo.  Dormían  juntos  en  fila  y  por  clases  sobre  mullido  de  ramas  que 
ellos  mismos  hacían,  rompiendo  con  la  mano  sin  hierro  alguno  las  puntas  de 
las  cañas  que  se  crían  á  la  orilla  del  Eurotas.  —  Á  los  más  crecidos  les  man- 
daban traer  leña,  y  verduras  á  los  más  pequeños;  y  para  traerlo  lo  hurtaban, 
unos  yendo  á  los  huertos,  y  otros  introduciéndose  en  los  banquetes  de  los 
hombres  con  la  mayor  astucia  y  sigilo;  y  el  que  así  no  lo  hacia  llevaba  mu- 
chos azotes  con  el  látigo,  haciéndosele  cargo  de  desidioso  y  torpe  en  el  robar. 
Robaban  también  lo  que  podían  de  las  cosas  de  comer,  estando  en  acecho  do 
los  que  dormían  6  se  descuidaban  en  su  custodia;  siendo  la  pena  del  que  era 
cogido  azotes  y  no  comer,  y  en  general  su  comida  era  escasa,  para  que  por 
sí  mismos  remediaran  esta  penuria  y  se  vieran  precisados  á  ser  resueltos  y 
mañosos  ».  —  Plutarco.  —  Las  vidas  paralelas. 
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ba  descuidada,  pues  éstas  no  se  preocupaban  sino  de 
agradar,  para  lo  cual  hermoseaban  sus  cabellos,  tra- 
tabau  de  adquirir  una  forma  esbelta  y  reunir  todas  las 
gracias  que  constituían  la  belleza  griega,  no  apren- 
diendo los  deberes  domésticos.  Algunos  sabios  como 
SÓCRATES,  Platón  y  Aristóteles  dieron  verdadero 
impulso  á  la  enseñanza  con  sus  métodos  filosóficos 
que  hasta  hoy  se  admiran,  y  son,  puede  decirse,  los 
verdaderos  maestros  de  la  antigüedad,  que  dieron 
otros  rumbos  á  los  destinos  humanos  ( 1 ). 

En  los  primeros  tiempos  de  la  fundación  de  Roma 
poco  se  hizo  por  la  educación  del  pueblo.  Sin  em- 
bargo parece  que  Numa  Pompilio  dictó  algunas  leyes 
con  el  fin  de  formar  de  su  pueblo  una  nación  guerrera, 
no  legislando  nada  de  interés  con  respecto  á  la  ense- 
ñanza. «  En  cuanto  á  la  manera  de  educar  á  los  niños 
de  condición  libre  — dice  Cicerón— objeto  habitual 
en  los  vanos  esfuerzos  de  los  griegos,  y  el  único  punto 
sobre  que  Polibio  acusa  la  negligencia  de  nuestras 
instituciones,  los  romanos  han  querido  que  la  edu- 
cación no  fuese  fija,  ni  que  la  arreglasen  las  leyes, 
ni  que  se  diese  públicamente  ó  que  fuese  uniforme 
para  todos»  (  2  ). 

Según  la  legislación  de  Numa  Pompilio,  los  padres 
eran  dueños  de  sus  hijos  y  podían  venderlos  y  aún 
darles  muerte.  Así,  cuando  un  niño  nacía,  el  pa- 
dre lo  aceptaba  ó  lo  rechazaba,  si  hacía  lo  primero 
lo  presentaba  á  sus  amigos  y  luego  cuidaba  de  su 
educación,    y  si   lo  segundo,   lo   exponía   en    el  foro 


í  1  )    V.    Obras  de   .JENOFONTE  ;   Política,  de    ARISTÓTELES ;  Viajes  del 
joven  Anacarsis   en  Grecia,  por  BarthéLEMY. 

(2)    Cicerón.  La  República. 

12 
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donde  generalmente  perecía  si  alguna  persona  no  lo 
recogía. 

La  familia  ejercía  gran  influencia  sobre  la  educación 
de  los  niños.  En  los  ¡Drimeros  años  la  madre  inter- 
venía directamente  y  cuando  ya  el  niño  crecía  el  pa- 
dre tenía  la  obligación  de' educarlo.  Se  les  enseña- 
ba á  leer  y  escribir,  la  gimnasia  y  el  manejo  de  las 
armas,  y  como  los  espartanos,  eran  ejercitados  á  la 
resistencia  y  á  la  sobriedad  en  una  edad  temprana. 
Los  jóvenes  acudían  diariamente  al  campo  de  Marte, 
donde  practicaban  la  lucha,  las  carreras  á  pie  y  en 
carros,  la  danza,  el  disco,  el  manejo  de  los  caballos 
y  los  combates  de  gladiadores.  Con  este  objeto,  Tar- 
quino  hizo  construir  el  primer  circo  romano. 

Durante  la  república  la  educación  en  Roma  tuvo 
pocas  variantes,  y  continuó  la  familia  ejerciendo  la 
misma  influencia  sobre  la  educación  de  los  niños.  Se 
trataba  de  formar  en  ellos  hábitos  de  obediencia  y  de 
austeridad,  no  descuidando  su  educación  física.  Los 
plebeyos  debían  aprender  trabajos  mecánicos  y  los 
patricios  se  preparaban  para  ejercer  cargos  adminis- 
trativos, pero  unos  y  otros  debían  adiestrarse  en  el 
manejo  de  las  armas.  Más  tarde  la  educación  délos 
niños  fué  independizándose  de  la  enseñanza  del  ho- 
gar y  se  llevaron  maestros  griegos.  La  mujer  gozaba 
de  muchas  consideraciones  y  era  respetada  entre  los 
romanos,  se  le  reconocían  sus  derechos  y  tenía  libertad 
para  cultivar  sus  facultades,  lo  que  tuvo  sin  duda 
gran  influencia  en  los  destinos  del  pueblo  romano. 

Durante  el  período  de  la  Edad  Media  la  educación 
estuvo  íntimamente  ligada  con  la  rehgión  y  los  mon- 
jes, desde  el  Monaquismo  hasta  la  Escolástica,  estu- 
vieron en  auge.  La  educación  estaba  subordinada  á  los 
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preceptos  de  la  Biblia  y  la  teología  era  la  única  ciencia 
que  imperaba  como  un  exponente  de  la  verdad  ab- 
soluta. La  investig-ación  no  tenía  papel  alguno  y  los 
dogmas  no  admitían  examen.  Si  bien  algunas  cien- 
cias adelantaron  en  esa  época,  la  influencia  de  la  edad 
media  ha  sido  funesta  para  la  humanidad  y  ha  lega- 
do á  la  civilización  presente  prejuicios  tales  que  aún 
no  han  podido  ser  desarraigados  por  completo. 

En  el  Renacimiento  el  estudio  de  los  clásicos  ejer- 
ció gran  influencia  en  la  cultura  de  los  pueblos,  y 
Dante,  Bocaccio  y  Petrarca,  fueron  los  precursores 
del  desenvolvimiento  mtelectual  que  se  inició  en  aquel 
período  de  la  historia.  Los  estudios  de  las  obras  de 
los  antiguos  griegos  estuvieron  en  boga  y  la  intelectua- 
lidad despertó  llena  de  vida  después  de  un  lapso  de 
tiempo  en  que  yacía  como  aletargada. 

Con  la  Reforma  surgieron  nuevas  ideas  sobre  la 
educación  y  nuevos  métodos  se  pusieron  en  práctica, 
aunque  predominando  siempre  el  espíritu  religioso 
como  un  factor  indispensable  de  la  cultura.  La  apa- 
rición de  la  Compañía  de  Jesús,  con  sus  métodos  pro- 
pios y  sus  sistemas  absorbentes,  ejerció  también  in- 
fluencia sobre  el  desarrollo  de  la  educación,  pues 
ésta  buscó  la  dominación  por  medio  de  la  enseñanza, 
obra  que  realizó  con  bastante  provecho  para  sus  ideas. 

Pero  un  nuevo  espíritu  surgió,  por  así  decirlo,  en 
el  siglo  diez  y  ocho  y  otras  ideas  sobre  educación  se 
abrieron  camino,  siendo-  el  iniciador  Rousseau,  que  con 
el  Emilio  produjo  una  verdadera  revolución.  « Lo 
que  desde  luego  llama  la  atención  en  los  caracteres 
generales  de  la  pedagogía  del  siglo  decimoctavo  en 
Francia  — dice  Compatré  — es  que  el  espíritu  laico 
bate  en  brecha  y  con  fuerza  al   espíritu  eclesiástico. 
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¡  Qué  contraste  entre  los  obispos  preceptores  del  siglo 
diez  y  siete  j  los  filósofos  pedagogos  del  diez  y  ocho ! 
Los  jesuítas,  todopoderosos  bajo  Luis  XIV,  van  á  ser  , 
desacreditados,  condenados  y  expulsados,  por  último, 
en  1762.  Los  primeros  papeles  en  la  teoría  y  en  la 
práctica  pertenecerán  á  los  laicos.  Rousseau  va  á 
escribir  el  Emilio.  D'Alambert  y  Diderot  serían  los 
consejeros  pedagógicos  de  la  emiDcratriz  de  Rusia.  Los 
parlamentarios,  La  Chalotaís,  Roland,  se  esforzarán 
por  instituir  á  la  acción  de  los  jesuítas  la  acción  del 
Estado,  ó  al  menos  de  uno  de  los  poderes  del  Estado. 
En  fin,  con  la  Revolución,  el  espíritu  laico  acabará 
por  triunfar. 

«  Por  otra  parte,  la  pedagogía  del  siglo  decimocta- 
vo se  distingue  jDor  sus  tendencias  críticas  y  refor- 
madoras. En  general,  el  siglo  de  Luis  XIV  es  un 
siglo  de  satisfechos;  el  siglo  de  Voltaire,  un  siglo  de 
descontentos. 

«Además,  el  espíritu  filosófico  que  liga  la  teoría  de 
la  educación  á  las  leyes  del  espíritu  humano;  que  no 
se  contenta  con  modificar  la  rutina  con  algunas  me- 
joras en  el  detalle;  que  establece  principios  generales 
y  enseña  con  la  perfección  ideal,  el  espíritu  filosófico, 
con  sus  cualidades  y  con  sus  defectos,  se  hará  público 
en  el  Emilio  y  en  algunos  otros  escritos  de  la  misma 
época. 

«  En  fin,  este  último  carácter  no  es  sino  consecuen- 
cia de  los  otros,  la  educación  tiende  á  hacerse  racio- 
nal á  la  vez  que  humana.  La  preparación  para  la  vida 
reemplaza  á  la  preparación  para  la  muerte.  Durante 
todo  el  siglo  diez  y  ocho  se  elaboró  una  idea,  que 
pondrán  á  toda  luz  los  hombres  de  la  Revolución;  la 
idea  de  una  educación  pública,  nacional,   que  forma 
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ciudadanos,  que  trabaje  por  la  patria  y   por   la  vida 
real  2^  ( 1 ). 

La  influencia  del  Eniilio  ha  sido  decisiva  para  la 
reforma  de  los  sistemas  educacionales  antiguos  y  el 
espíritu  moderno  surgió  vigoroso  después  de  difun- 
dirse sus  doctrinas  abriendo  nuevos  horizontes.  Otros 
filósofos  como  Candillac,  Diderot,  Helvetius,  Kant 
y  otros  estudiando  la  naturaleza  humana  dieron  rum- 
bos generales  á  la  educación  científica,  hasta  que  Pes- 
TALOzzi,  sentando  principios  generales  sobre  la  ma- 
teria, cambió  por  completo  la  faz  de  la  enseñanza, 
haciéndola  metódica  y  racional,  ejercitando  las  facul- 
tades mentales  del  niño,  utilizando  su  propia  expe- 
riencia para  dejarlo  en  condiciones  de  afrontar  más 
tarde  con  éxito  el  problema  de  la  lucha  por  la  vida. 
Después  de  Pestalozzi,  se  distinguieron  por  sus  ideas 
avanzadas  Jacotot  y  Comte,  siendo  este  último  filó- 
sofo el  fundador  de  la  escuela  positivista,  quien  revo- 
lucionó todos  los  sistemas  educacionales.  «Los  buenos 
talentos  —  decía  Comte  —  reconocen  unánimemente 
la  necesidad  de  reemplazar  nuestra  educación  europea, 
obra  esencialmente  teológica,  metafísica  y  literaria, 
con  una  educación  positiva  conforme  con  el  espíritu 
de  nuestra  época  y  que  se  adapte  á  las  necesidades 
de  la  civilización  moderna»  (2). 

Después  de  ellos,  Herbert  Spencer  (  o  )  y  Alejan- 
dro Bain  ( 4 )  estudiando  la  psicología  humana  dieron 
nuevos  fundamentos  para  la  escuela  científica,  la  que 


(1)  Compadré.  Historia  de  la  Pedagogía. 

{ 2  )  Comte.  Curso  de  filosofía  positiva. 

(3)  Spe>'CER.  De  la  educación  intelectual,  moral  y  física. 

(4;  Bain.  Ciencia  de  la  Educación. 
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se  afianza  en  principios  racionales  que  han  producido 
una  verdadera  transformación  en  la  humanidad,  for- 
mando el  actual  espíritu  moderno,  mediante  el  cual 
el  hombre  es  encaminado  desde  temprano  para  que 
pueda  orientarse  en  la  sociedad  donde  actúe  adaptán- 
dose al  medio  ambiente,  cumpliendo  con  su  misión 
como  factor  de  la  colectividad  á  la  vez  que  bastándose 
á  sí  mismo  para  el  cumplimiento  de  su  deber.  « La 
educación  —  dice  Spencer  —  es  todo  lo  que  hacemos 
para  nosotros  mismos,  y  todo  lo  que  hacen  los  de- 
más para  nosotros,  con  el  fin  de  acercarnos  á  la  per- 
fección de  nuestra  naturaleza.  —  El  ideal  de  la  edu- 
cación consistiría  en  obtener  una  preparación  completa 
del  hombre  para  la  vida  entera.  —  No  busquemos  el 
desarrollo  exclusivo  de  un  orden  de  conocimientos  á 
expensas  de  los  otros,  por  muy  importante  que  pueda 
ser:  dirijamos  nuestra  atención  sobre  todos,  propor- 
cionemos por  igual  nuestros  esfuerzos  á  su  valor  rela- 
tivo. —  En  general,  el  objeto  de  la  educación  debe  ser 
adquirir  del  modo  más  completo  posible  los  conoci- 
mientos que  mejor  sirvan  para  desarrollar  la  vida 
individual  y  social  bajo  todos  sus  aspectos,  y  en  tra- 
tar superficialmente  los  que  menos  concurren  á  ese 
desarrollo  ». 

Desde  entonces  la  educación  ha  seguido  otro  de- 
rrotero; se  toma  al  niño  desde  su  nacimiento,  se  le 
orienta  en  su  infancia,  se  le  inicia  en  su  adolescencia 
para  que  en  la  edad  provecta  cumpla  con  su  misión 
social.  Cada  día  se  inventan  nuevos  procedimientos, 
como  que  la  vida  es  un  continuo  aprendizaje  y  el 
adelanto  de  la  civilización  tiene  mayores  exigencias. 
«  La  educación  que  se  ha  dado  ya  al  pueblo  —  decía  Ho- 
racio Mann  —  impone  la  necesidad  de  darle  más.   Al 
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instruirle  se  han  despertado  en  él  facultades  nuevas  : 
es  preciso  regir  esa  energía  intelectual  y  moral.  No  se 
trata  aquí  de  fuerzas  mecánicas  que  una  vez  enjuego, 
producen  su  efecto  y  se  detienen :  no,  son  fuerzas 
espirituales  dotadas  de  un  principio  de  vida  y  de  pro- 
greso que  nada  puede  sofocar». 

El  progreso  avanza  en  nuestra  actual  civilización 
de  una  manera  notable,  y  el  hombre  necesita  de  todo 
su  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual  para  realizar 
con  éxito  la  jornada  de  su  existencia,  lo  cual  exige 
desde  temprana  edad  ser  conducido  con  acierto  para 
que  pueda  sin  tropiezo  ir  formando  su  personalidad, 
desarrollando  sus  aptitudes,  base  segura  de  su  bien- 
estar. La  escuela  moderna  tiende  á  formar  hombres 
aptos  para  la  lucha  por  la  vida  y  dejando  de  lado  todo 
lirismo,  busca  los  métodos  más  apropiados  para  alcan- 
zar el  fin  propuesto,  disponiendo  de  todos  los  elemen- 
tos indispensables,  pues  la  base  de  la  educación  cien- 
tífica es  experimental,  y  lo  que  el  alumno  aprende  de 
esta  manera  se  le  hace  duradero  á  la  vez  que  des- 
pierta en  él  el  espíritu  de  observación  tan  necesario 
en  la  lucha  por  la  vida. 

La  educación  desde  los  tiempos  más  remotos  siera- 
f)re  ha  tenido  un  fin  más  ó  menos  práctico  según  el 
estado  de  la  civilización,  pues  ella  ha  perseguido  como 
una  necesidad  imperiosa,  la  formación  del  individuo 
de  acuerdo  con  las  exigencias  del  medio  ambiente  en 
que  debía  actuar,  y  así  lo  ha  hecho  diestro  para  la 
caza  ó  la  pesca,  robusto  guerrero,  gallardo  gladiador, 
buen  agricultor,  arriesgado  comerciante,  hábil  artífice, 
paciente  obrero,  industrial  emprendedor,  etc.,  según 
las  tendencias  de  cada  época.  A  medida  que  ha  ido 
avanzando  el  progreso  en  su  evolución  se  ha  modifica- 
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do  el  espíritu  de  la  humanidad,  saliendo  de  muchos 
prejuicios  groseros  que  la  estacionaban  para  indicarle 
otros  destinos,  donde  si  bien  es  cierto  que  la  lucha  es 
más  difícil,  también  se  encontrarán  nuevos  medios  de 
afrontarla,  nuevas  armas  se  emplearán  para  ello  y 
también  nuevos  métodos  que  en  la  práctica  han  de  dar 
los  resultados  más  preciosos.  Esa  ha  sido  la  evolución 
de  los  pueblos  la  cual  sigue  su  marcha  interminable. 
El  hombre  va  conquistando  á  la  naturaleza  arrancán- 
dole sus  secretos  más  recónditos  para  su  propio  bien- 
estar :  conquista  sus  fuerzas  y  las  utiliza  á  su  antojo  ; 
cuando  los  mares  han  inclinado  su  cerviz  majestuosa 
dándole  franco  paso  en  todas  direcciones,  los  aires 
empiezan  á  rendirse,  porque  á  la  inteligencia  humana 
nada  se  le  opone  y  su  mayor  perfeccionamiento  alcan- 
zará los  más  estupendos  éxitos.  El  espíritu  de  inves- 
tigación científica  se  desarrolla  de  una  manera  asom- 
brosa, y  desde  el  mundo  infinitamente  pequeño  hasta 
lo  más  colosal,  todo  lo  investiga,  lo  palpa,  lo  escudri- 
ña, en  el  afán  de  conocerlo  todo,  no  con  el  vano  objeto 
de  una  curiosidad  pueril,  sino  con  el  fin  provechoso 
de  las  aplicaciones  prácticas. 

La  educación  moderna  sigue  paralela  á  los  grandes 
progresos  que  realiza  la  humanidad,  y  comprendiendo 
que  la  lucha  se  hace  más  compleja  á  medida  que  la  ci- 
vilización evoluciona,  trata  también  de  que  el  individuo 
quede  mejor  preparado  para  cumplir  con  su  designio 
social,  y  es  por  eso  que  se  busca  el  desarrollo  de  las 
aptitudes  como  la  mejor  garantía  de  éxito  paralas  em- 
presas futuras  que  el  individuo  tenga  que  realizar. 
El  factor  económico  entra  en  primer  término  en  la  lu- 
cha por  la  existencia  y  es  necesario  que  cada  individuo 
sea  capaz  de  producir  lo  suficiente  para  su  subsisten- 
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cia  j  aseg'urar  su  porvenir  contra  las  oventualidados 
posibles  de  su  vida,  y  la  única  manera  de  alcanzar  este 
desiderátum,  es  adquiriendo  idoneidad,  suficiencia 
y  aptitud  para  no  ser  un  parásito  en  la  colectividad  y 
poder  labrar  su  propia  independencia  con  el  esfuerzo 
de  su  brazo  ó  con  sus  energías  intelectuales  puestas  al 
servicio  de  alguna  cosa  útil  y  productiva.  Se  dirá  que 
la  educación  persigue  un  fin  utilitario,  y  no  puede  ser 
de  otra  manera,  desde  que  el  perfeccionamiento  físico, 
moral  é  intelectual  del  individuo  no  tiene  otra  mira 
que  la  felicidad  misma  de  quien  lo  obtiene,  felicidad 
que  tiene  sus  reflejos  en  la  entidad  social,  como  que 
la  bondad  del  todo  depende  de  la  bondad  de  las  par- 
tes. Es  por  eso  que  la  educación  integral  ( 1 )  que 
hemos  proclamado  tiene  un  gran  porvenir  en  los 
pueblos  civilizados,  porque  ella  contribuirá  á  la  forma- 
ción de  los  individuos  que  necesitan  los  pueblos  según 
sus  progresos  y  sus  tendencias.  «  Para  llevar  el  pueblo 
á  la  civilización  —ha  dicho  Sluys — emanciparle  inte- 
lectual y  moralmente,  hacer  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros un  elemento  de  verdadero  progreso,  es  preciso 
organizar  el  sistema  de  educación  integral.  Todos  los 
niños,  cualquiera  que  sea  su  origen,  en  cualquier  lugar, 
en  cualquier  capa  social  en  que  hayan  nacido,  tienen 
un  imprescriptible  derecho  á  que  sean  devueltas  com- 
pletamente á  su  conjunto  todas  sus  facultades,  esto  es, 
á  recibir   una   educación  integi^al  que   desarrolle  sus 


(1)  <  Con  este  neologismo,  creado  por  la  pedagogía  en  los  últimos  tiem- 
pos, se  distingue  á  todo  sistema  de  educación  que  juntamente  enseiía  el  ciclo 
entero  del  saber  humano  y  abraza  el  conjunto  total  de  las  facultades  del  espí- 
ritu. De  consiguiente,  para  ser  integral,  la  educación  debe  cumplir  á  la  vez 
una  condición  subjetiva,  la  de  abarcar  toda  la  ciencia,  y  una  condición  objeti- 
va, la  de  atender  al  desenvolvimiento  completo  del  ser  humano.»  Letelier. 
Filosofía  de  la  Educación. 
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fuerzas  y  sus  aptitudes  corporales  y  físicas,  intelec- 
tuales y  científicas,  morales  y  sociales,  estéticas  y  ar- 
tísticas, técnicas  ó  profesionales.  Ese  desenvolvimiento 
no  puede  ser  asegurado  sino  por  la  aplicación  de  los 
principios  de  la  pedagogía  científica  moderna,  que  des- 
graciadamente no  han  penetrado  sino  en  un  corto  nú- 
mero de  escuelas  públicas  y  privadas  y  que  encuen- 
tran resistencias  procedentes  de  la  ignorancia  general 
de  la  fisiología  y  de  la  pedagogía,  de  los  prejuicios 
de  muchos  educadores,  de  las  organizaciones  escolares 
empíricas,  reaccionarias,  inadecuadas  para  activar  la 
evolución  de  la  ]jersonalidad  humana  ».  (1) 

La  escuela  científica  moderna  trata  de  formar  hom- 
bres completos,  cajoaces  de  llenar  debidamente  sus 
funciones  como  factores  de  la  colectividad  á  la  vez 
que  bastándose  á  sí  mismos  para  labrar  su  propio 
bienestar.  «La  primera  condición  de  felicidad  y  pros- 
peridad para  el  individuo  es  ser  un  bíien  animal 
—  ha  dicho  Emerson  —  y  la  primera  condición  de 
felicidad  y  de  ¡Drosperidad  para  la  sociedad,  es  estar 
compuesta  de  buenos  animales».  La  escuela  moderna 
proclama  como  indispensable  el  desarrollo  físico  del 
niño  para  luego  formarlo  según  sus  tendencias  y  se- 
gún las  modalidades  de  su  medio  ambiente  social. 
Primero  nutrirlo,  vigorizarlo,  formar  las  aptitudes  fí- 
sicas indispensables  para  garantir  una  buena  salud, 
y  luego  se  empezará  la  obra  de  su  preparación  inte- 
lectual, no  descuidando  la  higiene  corporal  que  re- 
clama frecuente  ejercicio    para    asegurar    el    regular 


( 1  )    Alejo  Sluys.  Director  de  la   Escuela  Normal  de  Bruselas.    Discurso 
pronunciado    en  el  Congreso  de  Librepensadores  de   Madrid  y  publicado  porr 
Las  Dominicales. 
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funcionamiento  fisiológico.  La  psicología  ha  ganado 
mucho  terreno  en  nuestro  tiempo  y  los  educadores 
modernos  no  ignoran  sus  leyes  y  sus  ventajas:  se 
toma  al  niño  conociéndolo  bajo  sus  diversas  modalida- 
des y  se  sigue  el  proceso  de  su  desarrollo  con  la  cer- 
tidumbre casi  inequívoca  de  los  resultados  ulteriores. 
Pero  distamos  mucho  todavía  del  éxito  definitivo. 
En  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos, 
las  escuelas  cumplen  su  designio  con  mayores  resul- 
tados positivos.  Nosotros  recién  comenzamos.  Es  ver- 
dad que  las  experiencias  hacen  presumir  los  óptimos 
frutos  que  darán  las  nuevas  doctrinas,  pero  todavía 
hay  que  formar  la  falange  de  maestros  que  vaya  á 
aplicarlas  con  acierto.  Hay  que  llevarlos  á  la  escuela 
moderna,  infiltrarles  el  espíritu  nuevo  y  sacudirlos 
con  energía  para  que  se  reanimen  y  abandonen  las 
rutinas,  porque  son  ellos  los  obreros  de  la  cultura  á 
quienes  les  está  encomendada  la  tarea,  y  mientras  no 
perfeccionen  sus  métodos  y  procedimientos,  como  se 
perfeccionan  incesantemente  las  máquinas  para  las 
industrias,  su  obra  resultará  deficiente.  Hay  que  se- 
guir las  nuevas  orientaciones  de  la  pedagogía  cien- 
tífica; los  resultados  serán  favorables  y  mucho  más 
cuando  hábiles  maestros  sepan  aplicarlas  con  acierto. 
Es  verdad  que  se  tropieza  con  la  indiferencia  de  unos, 
la  ignorancia  de  otros,  y  la  resistencia  de  muchos, 
pero  «  en  todas  partes  y  en  todos  los  tiempos  —  dice 
Letelikr  —  los  fenómenos  sociales  se  realizan  cuando 
lias  necesidades  de  la  cultura  lo  reclaman,  y  las  fuer- 
zas reaccionarias  son  impotentes  para  impedirlos,  aún 
cuando  á  las  veces  logren  retardarlos»  (1). 

( 1 )    Leteliek.  Filosofía  de  la  Educación. 
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Las  ventajas  de  la  enseñanza  integral  y  del  métodc 
científico  sobre  el  sistema  clásico,  ya  no  se  discuten 
En  nuestro  estado  actual  de  civilización  es  necesaric 
poner  en  práctica  otros  sistemas  educacionales,  par£ 
proseguir  la  obra  de  la  cultura  nacional  apenas  co- 
menzada. «Ni  la  cultura  colonial  —  dice  J.  V.  Gon- 
zález—  lia  concluido  su  evolución,  ni  Ja  cultura  pre- 
sente ha  definido  su  tipo  propio,  ni  las  instituciones 
fundamentales  de  la  República  han  echado  raíceí 
bastantes  profundas  en  la  conciencia  nacional,  cuandí 
ya  se  alzan  con  relieve  bien  marcado,  formas  é  im- 
pulsos de  vida  antes  desconocidos,  que  se  refiereí 
más  intensamente  á  la  potencialidad  económica  de  h 
Nación  y  á  su  vigor  combativo  en  el  estadio  univer 
sal  de  las  fuerzas  productoras,  y  cuyo  secreto  se  hallí 
en  el  dominio  de  las  fuentes  inexhaustas  de  su  suelo 
que  sólo  la  ciencia,  con  sus  métodos  é  investigacio 
nes  incesantes,  puede  descubrir  y  explotar.  Esa  orien 
tación  reciente  viene  también  desde  muy  lejos  en  e 
pasado,  pero  su  causa  inmediata  está  en  las  necesi 
dades  distintas  que  la  época  que  ahora  se  inicia  tra 
consigo:  necesidades  más  apremiantes,  más  tangí 
bles,  más  materiales,  como  son  los  de  un  combate 
que  no  aguarda,  ni  contempla,  sino  que  exige  accióri 
productos,  movimiento,  trabajo,  lucha,  en  fin,  en  todo 
los  dominios  déla  humana  actividad;  lucha  sin  tre 
gua  ni  reposo,  j)aso  acelerado  y  continuo,  porque  1 
detención  significa  pérdida  de  energía  y  de  tiempo,  ; 
relegación  á  una  fila  secundaria  de  la  columna  e: 
marcha»  (1). 


(1      .7.  V.  González,  El   Colegio   y  la  Universidad.  Archivos  de  Pedagt^ 
gia  y  Ciencias  Afines,  La  Plata.  Tomo  IL  N»  6. 


LA  APTITUD  PARA  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA      189 


La  vida  moderna  es  actividad,  movimiento  cons- 
tante, incesante  labor;  la  quietud  es  causa  morbosa 
que  la  deprime,  la    degenera  y  la  mata.  Es  preciso 

-  acostumbrar   á   los  individuos   de    nuestro    tiempo    á 
pensar  en  su  propia  capacidad,  á  tener  iniciativa,  4 

■  diriiíirse  con  acierto   en  la   sociedad,  porque  si  pres- 

-  cindimos  de  enseñarles  á  gobernarse  á  sí  mismos,  los 
\  relegamos  á  un  puesto  secundario  siempre,  á  ser  go- 
f  bernados  eternamente,  á  estar  subordinados  á  la  ini- 
ciativa ajena.  La  educación  moderna  tiende  á  formar 
al  individuo  dotándolo  de  aptitu-des  para  emprender 
con  éxito  su  jornada  en  la  colectividad.  Desecha  aque- 
llo que  es  mero  adorno  por  lo  que  significa  una 
fuerza  para  el  mañana.  «  La  educación  —  dice  Le  Bon 
—  debe  tener  por  fin  desarrollar  ciertas  cualidades  de 
carácter,  tales  como  la  atención,  la  reflexión,  el  juicio, 
la  iniciativa,  la  disciplina,  el  espíritu  de  solidaridad,. 
la  perseverancia,  la  voluntad,  etc.  No  se  las  desarro- 
lla naturalmente,  sino  ejercitándolas.  Hay  que  ejerci- 
tar sobre  todo  aquéllas  de  que  el  alumno  esté  más 
desprovisto.  Estas  cualidades  varían  según  las  razas, 
y  por   eso  la  educación   adaptada  á  las    necesidades 

i  de  un  pueblo  i)uede  no  convenir  á  otro.  Un  italiano, 

1  un  ruso,  un  inglés  y  un  negro,  no  deben  ser  educa- 

I  dos  de  la  misma  manera  »  ( I ). 

La  educación  debe  adaptarse  al  medio  para  dar 
sus  mejores  frutos.  Los  métodos  y  sistemas  de  en- 
señanza que  en  un  país  dan  un  resultado  satisfacto- 
rio, no  daráa  el  mismo    en    otro,  porque  la   cultura 

I  más  ó  menos  difundida  en  la  masa  social  ejerce  po- 
derosa   influencia    sobre  el  espíritu  de  la  juventud, 


(1 )    G.  Le  Bon.  Psicología  de  la  Educación. 
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lo  acostumbra  á  la  observación  y  lo  familiariza  con 
muchas  cosas  y  hechos  que  son  elementos  educati- 
vos y  que  despiertan  sus  facultades.  No  sucede  lo 
propio  en  los  pueblos  ignorantes  y  guerreros ;  la  falta 
de  los  elementos  de  que  disponen  los  pueblos  civili- 
zados, es  causa  inmanente  de  su  atraso  y  de  su  tor- 
peza. 

La  escuela  no  puede  desde  ningún-  punto  de  vista 
dejar  de  tener  en  cuenta  las  necesidades  inmediatas 
y  remotas  del  pueblo,  lo  mismo  que  el  estado  actual 
de  la  civilización,  pues  sólo  de  esa  manera  podrá  sei 
eficaz  en  sus  propósitos.  Dentro  de  los  límites  de 
un  mismo  país  deben  considerarse  las  diferencias 
regionales  y  las  distintas  fases  de  las  locahdades. 
para  adaptar  á  ellas  la  enseñanza.  No  quiere  decii 
esto  que  el  molde  no  ha  de  romper  algunas  veces 
sus  límites  para  la  modificación  de  algunas  cosas 
que  el  progreso  mismo  requiera,  ó  para  dar  otra 
orientación  cuando  nuevas  necesidades  lo  reclamen. 
Pero  lo  que  desde  luego  surge  como  una  necesidad 
imperiosa  es  la  enseñanza  profesional,  la  cual  con- 
tribuirá de  una  manera  decisiva  al  engrandecimiento 
del  campo  de  acción  de  cada  región,  formando  el 
elemento  apto  que  ha  de  explotar  las  industrias,  am- 
pliar el  comercio  y  realizar  las  obras  que  sean  ne- 
cesarias para  el  desenvolvimiento  de  las  energías 
económicas. 

Pero  la  masa  general  del  pueblo  no  comprende  ó' 
no  quiere  comprender  las  verdaderas  ventajas  de  la: 
educación  profesional.  El  atavismo  de  nuestros  as- 
cendientes que  se  enorgullecían  con  sus  pergami- 
nos obra  todavía  en  el  espíritu  público,  y  como  no 
es  posible  la    adquisición    de  los    títulos    nobiliarios' 
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porque  ellos  no  existen  en  las  democracias,  recurren 
á  las  profesiones  liberales  que  en  cierto  modo  vienen 
á  sustituir  aquellos  títulos  y  establecen  ciertas  dife- 
rencias sociales,  algo  así  como  una  división  de  cas- 
tas. «Bajo  la  influencia  de  prejuicios  hereditarios 
fuertemente  desarrollados  —  dice  Le  Bon  —  por  nues- 
tra educación  chísica,  la  enseñanza  profesional  goza 
entre  las  familias  de  una  muy  pequeña  considera- 
ión.  Creen  aún  que  la  instrucción  grecolatina,  y 
únicamente  ella,  puede  desarrollar  la  inteligencia  y 
conferir  á  los  que  la  han  recibido  grandes  ventajas 
en  la  vida.  Estamos  aún  en  una  edad  de  transición 
en  que  pocas  personas  comprenden  que  hay  en  esta 
opinión  un  doble  error.  En  realidad,  nuestra  ense- 
ñanza clásica  deprime  la  inteligencia  y  no  asegura 
á  quienes  la  han  recibido  ninguna  superioridad  real 
eñ  la  vida.  . . .  En  los  países  latinos  el  más  ínfimo 
curial,  el  más  humilde  oficinista,  el  más  modesto 
profesor  se  creen  de  una  casta  muy  superior  á  la  de 
un  industrial  ó  de  un  artesano,  aunque  éstos  ganen 
más  y  ejecuten  trabajos  que  exijan  mucha  más  in- 
teligencia. Resulta  de  esta  creencia  general,  que  la 
mayor  parte  de  los  padres  tratan  de  hacer  entrar  á 
sus  hijos  en  la  casta  reputada  como  superior  y  sa- 
carlos de  la  considerada  como  inferior»  (1).  Esta  preo- 
cupación es  de  las  de  más  lamentables  consecuencias, 
pues  por  esta  causa  se  sustraen  brazos  é  inteligencias 
á  las  industrias  y  en  cambio  se  abarrota  el  elemento 
burocrático.  Las  ventajas  para  afrontar  la  lucha  por 
la  vida  no  están  en  la  posesión  de  un  título  acadé- 
mico que  muchas  veces  no  es  la  expresión  fiel  de  la 


(1)    G.  Le  Bon.  Oh.  cit. 
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inteligencia  y  el  saber,  sino  en  las  aptitudes  indivi- 
duales desarrolladas  para  emplearlas  en  alguna  cosa 
productiva. 

Contra  aquella  creencia  general  la  escuela  va  im- 
poniendo nuevos  rumbos,  y  así  se  ha  establecido  ya 
el  trabajo  manual,  no  sólo  en  las  escuelas  primarias, 
sino  también  en  las  secundarias.  Es  claro  que  no 
se  trata  con  esto  de  darles  una  profesión  determi- 
nada. «  Lo  que  se  persigue  es  desarrollar  en  los  edu- 
candos la  aptitud  para  todos  los  oficios  mecánicos 
indistintamente;  es  dotarlos  de  una  habilidad  manual 
que,  útil  á  todos  como  ejercicio,  tiene  un  valor  in- 
apreciable para  el  gran  número  que  se  aplica  á  las 
tareas  inferiores  de  la  industria;  es,  en  fin,  inspirar 
en  los  futuros  patrones  amor  á  los  obreros,  y  en  los 
obreros  amor  al  trabajo.  Mirados  como  parte  de  la 
educación  física,  los  ejercicios  manuales  que  suponen 
el  uso  del  cuchillo,  del  barreno,  del  formón,  del  ce- 
pillo, del  serrucho,  etc.,  excitan  la  actividad  de  casi 
todos  los  músculos  de]  cuerpo  humano  y  particular- 
mente los  de  la  mano.  Instrumento  por  excelencia 
del  trabajo,  todo  lo  que  se  hace  para  regularizar  el 
juego  de  sus  músculos,  para  disciplinar  sus  movi- 
mientos, para  educarlo,  se  hace  realmente  en  favor 
de  la  industria  y  del  arte.  Mirados  como  parte  de 
la  educación  moral,  estos  ejercicios  desarrollan  la 
atención  y  la  perseverancia,  habitúan  á  la  exactitud 
y  al  orden,  despiertan  la  afición  y  el  amor  al  tra- 
bajo así  en  los  pobres  como  en  los  ricos,  ahogan 
aquel  sentimiento  de  desdén  á  los  oficios  mecánicos 
que  las  primeras  generaciones  escolares  suelen  ali- 
mentar en  sociedades  generalmente  ignorantes,  y  su- 
ministran un  medio   útil,  sano,  higiénico,  do  descanso 
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intelectual  á  los  que  se  aplican  á  las  profesiones  li- 
berales ^>  ( 1  ). 

vv  Si  los  ciudadanos  adquieren  amor  y  capacidad  al 
trabajo,  todo  esto  redunda  en  benefício  de  la  socie- 
dad, que  condena  la  inmoralidad  del  ocio,  por  el  cual 
algunos  gozan  del  trabajo  ajeno.  Es  bueno  que  to- 
dos se  apliquen  al  trabajo;  es  bueno  que  cese,  según 
observa  Laveleye,  el  antagonismo  entre  el  trabajo 
exclusivamente  cerebral  que  realizan  algunos,  y  el 
trabajo  muscular  que  practican  otros,  y  se  establezca 
1  mayor  equilibrio  entre  las  fuerzas  orgánicas,  in- 
dispensables para  el  verdadero  bienestar.  En  la  actua- 
lidad, la  escuela  no  se  relaciona  bien  con  las  nece- 
sidades de  la  vida,  ni  coloca  al  hombre  en  estado 
de  subvenir  á  las  necesidades  materiales  de  la  exis- 
tencia, aumentando  la  suma  de  las  utilidades  econó- 
micas. La  escuela  debería  ser  dirigida  á  disminuir 
la  miseria,  y  mientras  tanto  el  predominio  de  ésta 
la  hace  inaccesible.  A  la  instrucción  debemos,  pues, 
asociar  el  trabajo  »  (2).  A  la  escuela  le  corresponde 
afrontar  el  problema  social  formando  la  casta  de  los 
hombres  de  empresa  y  de  trabajo,  capaces  de  vencer 
todas  las  dificultades  que  encuentren  en  el  camino  de 
su  existencia,  produciendo  el  mejoramiento  colectivo. 

«  No  es  ya  la  cantidad  de  los  conocimientos  —  dice 
Claüsou-Kaas  —  ó  la  agudez  de  la  mente  ó  la  riqueza 
de  la  memoria,  el  verdadero  objeto  de  la  educación; 
sino  la  aptitud  para  adquirir  en  la  vida  los  conocimien- 
tos necesarios,  la  conciencia  de  las  propias  fuerzas,  el 
poder  reunido  al  saber,  la  madurez  del  juicio,  la  cons- 


(1)  Letelier.    Ob.  cit. 

(2)  C.  Grimaldi.   El  trabajo  manual  popular.  Rev.  pcd.  ital.  Turín. 
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taneia  de  los  buenos  hábitos,  la  firmeza  del  carácter, 
el  dominio  de  sí  mismo,  j  en  suma,  el  desarrollo  de 
todas  las  fuerzas  que  deben  guiar  al  niño  á  ser  un 
hombre  feliz,  un  útil  y  laborioso  ciudadano. »  Cuando 
en  la  masa  del  pueblo  se  infiltren  estas  ideas  de  la 
educación  moderna  y  entre  el  convencimiento  de  que 
las  aptitudes  cultivadas  son  la  mejor  garantía  del  bien- 
estar individual  y  social,  otros  serán  los  rumbos  que 
seguirá  la  juventud,  la  cual  hoy  cifra  su  porvenir  en 
la  adquisición  de  un  título  cualquiera,  el  que  á  las  ve- 
ces, no  le  sirve  ni  para  satisfacer  sus  necesidades  más 
apremiantes. 


CONCLUSIONES. 


I.  —  La  educación  tiene  por  fin  primordial  la  preparación 
para  la  lucha  por  la  vida,  y  según  el  grado  de  civili- 
zación de  los  pueblos  adapta  sus  métodos  al  medio  am- 
biente predominante. 

II. — En  los  tiempos  remotos  de  la  civilización,  pocas  eran 
las  aptitudes  que  el  hombre  necesitaba  cultivar,  y  según 
las  épocas  de  guerra  ó  de  paz,  se  preparaban  los  indi- 
viduos para  vencer  en  la  lucha  ó  adquirir  destreza  para 
la  caza  ó  la  pesca. 

III.  —  Cuando  la  civilización  fué  avanzando,  las  necesida- 
des de  los  pueblos  aumentaron,  y  muchas  energías  tu- 
vieron que  dedicarse  á  las  industrias  procurando  el  au- 
mento de  la  producción. 

IV.  —  La  mentalidad  de  los  pueblos  despertó  con  el  pro- 
greso y  á  medida  que  éste  avanzaba  adquiría  mayor 
desarrollo,  llegando  á  predominar  definitivamente  to- 
mando su  verdadero  papel  directriz  en  las  civilizaciones 
modernas. 

V.  —  Los  métodos  de  enseñanza  han  evolucionado  á  me- 
dida que  los  pueblos   se    han    ido    desarrollando,  y  han 
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llegado  al  desiderátum  de  formar  las  aptitudes  indivi- 
duales según  las  necesidades  de  cada  época  y  de  cada 
país,  pues  el  liombre  debe  bastarse  á  sí  mismo  para  no 
depender  de  los  demás. 

VI. — ^La  enseñanza  clásica  tuvo  su  época,  el  progreso  mo- 
derno no  la  considera  indispensable  para  la  gran  masa 
social,  y  proclama  como  una  necesidad  para  el  perfec- 
cionamiento humano  y  el  bienestar  de  las  colectivida- 
des, la  educación  profesional,  fundada  en  el  cultivo  de 
las  aptitudes  de  cada  individuo. 


VIH. 


DEFICIENCIA  DE  NUESTRO  SISTEMA 
EDUCACIONAL. 


La  escuela  primaria  argentina.  —  Su  insuficiencia  para  la  formación  de  las 
aptitudes  individuales.  — Necesidad  de  formar  hombres  aptos  para  la 
lucha  por  la  vida.  —  Reformas  que  se  imponen. —  Administraciones 
escolares.  —  Nacionalización  de  la  instrucción  primaria.  —  Formación 
de  buenos  maestros. —  Influencia  de  la  política.  —  Resultados  obteni- 
dos.—  La  influencia  del  medio  ambiente.  —  Cooperación  del  hogar.- 
Integralidad  de  la  enseñanza.—  La  escuela  moderna.— Planes  de  estudio. 
—Reglamentos.  —  Máximum  de  alumnos  en  cada  clase.  —  Inasistencia 
•escolar. —  Puntualidad.  —  Régimen  disciplinario. —Las  faltas  de  los 
alumnos.  —  Enseñanza  científica.  —  Los  consejos  escolares.  —Las  fami- 
lias de  los  alumnos. —  Ejercicios  físicos.  — Su  influencia  benéfica.  — 
La  enseñanza  cívica.  —  Cultura  estética.  —El  arte  de  educar  á  nuestros 
hijos  segíin  Enrique  Ferri.— Enseñanza  secundaria. -I^o  que  deben 
ser  los  colegios  nacionales. —  Reformas  que  se  imponen.— La  escuela 
normal  argentina.  —  Los  maestros  de  primera  enseñanza.  —  Conclu- 
siones. 


Si  parodiando  á  Edmundo  Demolins  formulamos 
esta  pregunta:  ¿El  régimen  escolar  argentino  forma 
hombres?  Podemos  sin  vacilar  responder  negativa- 
mente. 

Nuestro  sistema  de  educación  es  deficiente  y  ado- 
lece de  vicios  que  lo  hacen  ineficaz,  no  obstante  los 
progresos  realizados  en  estos  últimos  tiempos  cuando 
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tantas  reformas  se  han  puesto  en  práctica,  y  cuando 
se  i3odría  creer  que  los  resultados  debieran  ser  es- 
pléndidos. 

Tenemos  los  defectos  de  la  raza  latina,  reforzados 
con  los  propios  de  la  tierra,  que  heredamos  de  nues- 
tros ascendientes  aborígenes;  y  contra  la  influencia 
del  medio  ambiente  actual  de  actividad  j  de  pro- 
greso, obra  negativamente  el  atavismo  que  nos  hace 
malgastar  nuestras  energías  y  nos  enerva. 

La  escuela  con  sus  sistemas  de  enseñanza  puede  in- 
dudablemente provocar  la  evolución  y  contribuir  de 
una  manera  eficaz  al  desenvolvimiento  de  nuestras 
fuerzas  físicas  y  psíquicas  para  aplicarlas  con  provecho 
más  tarde;  pero  la  escuela  misma  está  en  un  período 
evolutivo  que  podríamos  llamar  de  transición  y  hasta 
que  dicho  período  no  complete  su  ciclo,  no  podrá 
entrar  de  lleno  á  desempeñar  su  verdadera  misión 
social,  formando  hombres  aptos  de  acuerdo  con  las 
necesidades  actuales.  «La  civilización  ha  creado  y 
sigue  creando  nuevas  y  mayores  necesidades,  que 
para  afrontarlas  exigen  esfuerzos  superiores  —  ha  di- 
cho el  profesor  Bassi  (1).  — Hoy  no  sólo  hay  que  tra- 
bajar por  trabajar,  sino  para  vencer;  hay  que  luchar 
por  la  vida;  y  por  lo  tanto  hay  que  entrar  á  ella 
bien  armados,  con  preparación  suficiente,  aptitudes 
complejas,  y  habilidades  de  todo  género  para  desen- 
volverlas en  la  acción,  so  pena  de  perecer».  La  es- 
cuela contemporánea  tiene,  pues,  una  alta  misión  que 
llenar. 

La  escuela  primaria  argentina  ha  tenido  como  fin 
primordial,  el  de   combatir  el  analfabetismo,  procu- 


(1)    A.  C.  Bassi.  La  Escuela  Experimental  de  Esquina. 
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rando  que  el  mayor  número  de  argentinos  supiese 
leer  y  escribir.  Indudablemente  que  esa  misión  reali- 
zada con  un  éxito  bastante  satisfactorio,  es  altamente 
civilizadora  y  extenderla  á  todos  los  ámbitos  del  país 
debe  ser  la  aspiración  constante  del  pueblo  y  del 
uobierno.  Pero  dados  los  progresos  que  hemos  rea- 
lizado, (-:  debemos  contentarnos  sólo  con  que  la  es- 
cuela primaria  enseñe  á  leer,  escribir  y  contar? 

Si  pensamos  en  la  complejidad  de  la  vida  en  nues- 
tro presente  y  de  las  muchas  necesidades  que  ha 
creado  la  civilización,  y  tenemos  en  cuenta  que  la 
gran  mayoría  de  los  que  concurren  á  las  escuelas  pri- 
marias se  alejan  de  ellas  apenas  cursan  el  segundo 
ó  tercer  grado  para  afrontar  el  problema  de  la  lucha 
por  ]a  existencia,  fácil  se  comprenderá  que  no  bastan 
los  rudimentos  que  da  esa  escuela  para  asegurar  el 
éxito  á  los  futuros  struggleforlifers. 

En  la  escuela  primaria  se  adquieren  muchas  veces 
ideas  perjudiciales,  hábitos  de  holganza  y  de  molicie 
que  más  tarde  han  de  tener  repercusión  en  la  vida 
del  individuo,  pues  muy  á  menudo  la  enseñanza  es 
estéril,  por  más  que  se  pretenda  lo  contrario. 

La  organización  de  las  escuelas  es  deficiente.  Nuestros 
legisladores  ya  lo  proclaman  (1).  Al  frente  de  los 
puestos  directivos  de  la  administración  de  la  instruc- 
ción pública  rara  vez  se  colocan  á  hombres  compe- 
tentes y  experimentados  que  hayan  demostrado  su 
capacidad  en  el  campo  mismo  de  la  acción,  en  el 
yunque  del  trabajo,  revelando  sus  aptitudes,  sus  ener- 


(1)  Véanse  los  discursos  del  Senador  del  Pino  en  el  Senado  y  del  Di- 
I  putado  GUASCH  Leguizamón,  pronunciados  en  las  primeras  sesiones  del 
I    Congreso  de  1908. 
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gías  puestas  al  servicio  de  nobles  iniciativas,  su  valor 
moral  y  su  entereza  para  afrontar  la  solución  de  los 
más  arduos  ¡oroblemas.  La  política,  carcoma  del  pro- 
greso en  los  pueblos  latinos,  es  el  arbitro  en  todo: 
á  los  puestos  directivos  de  nuestras  administraciones 
escolares  van  los  políticos  fracasados,  los  cojos  del 
intelecto,  los  luxados  económicamente,  los  diplomados 
mediocres  que  el  maremágnum  social  ha  arrojado  á 
las  playas  como  simple  resaca.  ¿  Y  cómo  encontrar 
entonces,  soluciones  salvadoras  23ara  los  graves  pro- 
blemas de  nuestro  mejoramiento  social  con  ese  ele- 
mento dirigente  tan  mediocre  y  tan  instable?  ¿Cómo 
realizar  la  gran  obra  de  transformar  nuestro  futuro 
cuando  los  encargados  de  ello  no  tienen  rumbo  defi- 
nido? 

¿Qué  resultados  puede  dar  la  instrucción  prima- 
ria administrada  y  dirigida  por  tales  hombres  ?  Fácil 
es  suponerlo :  su  acción  se  reduce  al  ensayo  de  sis- 
temas que  jamás  comprenden,  á  las  reformas  mal 
hilvanadas  de  planes  y  programas,  á  la  confección 
de  reglamentos  imposibles,  teniendo  para  todo  esto  que 
someterse  al  criterio  de  los  técnicos,  que  á  las  veces 
no  son  otra  cosa  que  simples  charlatanes,  que  medran 
al  amparo  de  la  ignorancia  de  sus  jefes  y  explotan 
su  ineptitud  para  las  grandes  prebendas,  rodeándose 
de  la  falsa  aureola  de  la  suficiencia  y  la  idoneidad. 

Esta  es  una  historia  demasiado  conocida  en  las 
administraciones  escolares  de  los  estados  argentinos, 
y  de  ahí  naturalmente  resultan  los  fracasos  de  la 
escuela  primaria,  la  falta  de  orientación  de  los  maes- 
tros y  el  negativismo  del  elemento  que  egresa  de  las 
aulas  elementales  para  ganarse  la  vida. 

La  administración  de  las  escuelas  primarias  nece- 
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Uta  otros  elementos  para  que  se  obtengan  los  frutos 
ieseables,  y  en  vez  de  la  descentralización  que  el  sis- 
mia  federal   ha  establecido,  debe  propenderse  á  la 
centralización,  como  el  único  medio  de  marchar  bajo 
m  plan  general  que  tenga  por  objeto   la  formación 
le  hombres  aptos  según  las  necesidades  de  cada  re- 
rión.    Se   ha  hecho  ya   un  ensayo   de  la  centraliza- 
5ión    de    la  enseñanza   primaria   con   buenos    frutos 
[nos  referimos  á  la  ley  Laixez  ),  y  no  dudamos  que 
m  aplicación  definitiva  ha  de  dar  los  resultados  más 
halagüeños.  Por  otra  parte,  las  autonomías  provincia- 
les no  pueden  resentirse    en   este    caso,  puesto  que 
pueden  interpretarse  como  la  aplicación  de  una  sub- 
vención que  el  poder  federal  da  á  las   provincias  y 
que  éstas  aceptan  sin  ningún  escrúpulo  cuando  es  en 
efectivo.    AdemáSj  la  enseñanza  secundaria,  normal 
y  superior  están  centralizadas  y  jamás  las  provincias 
han  protestado  por  ello,   lo  que  revela  que  no  es  el 
principio  de  autonomía  lo  que  puede  afectar  las  suscep- 
tibilidades de  provincia,  sino  la  eliminación  de  admi- 
nistraciones que  sirven  de  refugio  á  los  favoritos  de  los 
presupuestos  provinciales. 

La  nacionalización  de  la  instrucción  primaria  será 
de  grandes  beneficios  para  la  cultura  general  de  nues- 
tro país  y  mucho  más  si  una  vez  realizada  se  ponen 
al  frente  de  la  administración  escolar  hombres  ex- 
perimentados, de  competencia  reconocida  en  materia 
de  educación,  que  no  vayan  á  un  debut  administra- 
tivo, sino  que  vayan  con  pensamiento  propio  á  la  rea- 
lización do  la  obra  magna  de  formar  hombres  aptos 
para  la  conquista  del  progreso  nacional,  munidos  de 
la  energía  de  carácter  necesario  para  seguir  adelante 
y  la  capacidad  suficiente  para  los  mayores  éxitos. 
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Nacionalizando  la  instrucción  primaria  y  dotándola 
de  buenas  rentas,  como  se  podría  hacer,  acumulando 
las  que  las  provincias  destinan  á  ella  con  las  que  des- 
tina al  mismo  objeto  la  nación,  se  podrían  tener  es- 
cuelas bien  montadas,  provistas  de  todos  los  elementos 
necesarios  ¡Dará  la  enseñanza,  con  la  amplitud  sufi- 
ciente para  las  experiencias  indisi^ensables  que  la 
pedagogía  científica  moderna  aconseja,  sus  laborato- 
rios, museos,  talleres,  campos  de  experimentación, 
etc.,  según  el  carácter  de  cada  región,  de  modo  que 
cada  escuela  fuera  el  centro  común  de  las  poblacio- 
nes donde  la  infancia  pueda  hacerse  apta  para  ven- 
cer las  dificultades  de  su  medio  ambiente  después, 
sacando  las  mayores  utilidades  posibles,  aplicando  los 
sistemas  más  modernos  para  las  industrias  ó  las  artes  y 
dando  nuevo  impulso  al  desenvolvimiento  económico 
para  facilitar  lo  más  que  se  pueda  la  lucha  por  la  vida. 
Del  mismo  modo  se  obtendrían  también  maestros 
adecuados  para  dichas  escuelas,  las  cuales  no  serían 
de  un  mismo  tipo  porque  las  necesidades  humanas 
no  son  homogéneas  y  cambian  según  el  lugar  y  se 
modifican  con  los  progresos  que  el  hombre  realiza; 
los  maestros  habrían  de  ser  formados  con  suficientes 
aptitudes  para  dirigir  la  niñez  con  especial  conoci- 
miento de  su  psicología  y  del  ambiente  sociológico 
donde  más  tarde  cada  uno  ha  de  desenvolver  su  ac- 
tividad, teniendo  en  cuéntalas  predisposiciones  indivi- 
duales y  su  situación  económica. 

La  escuela  primaria  actual  no  llena  su  misión  debi- 
damente, primero  por  la  mala  dirección  superior  que ' 
no  las  dota  de  los  elementos  indispensables  y  no  lass 
metodiza  para  un  fin  determinado,  y  segundo  por  la 
falta  de  maestros  suficientemente  aptos  para  llenar  su 
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mietido,  pues  «con  un  personal  regularmente  prepa- 
ido  — dice    Posada— cualquier    plan    de   enseñanza 
todría  dar  resultados  aceptables  »  ( 1 ).     Debemos  ])ro- 
flciar  que   las  reformas    de  la  educación  sean  de  tal 
laturaleza  que  produzcan  una  verdadera  revolución  si 
quiere;   de  las  escuelas  primarias  debe  salir  un  ele- 
lento  con  aptitudes  para  orientarse  en  cualquier  rum- 
de  la  actividad  humana,  con  discernimiento  propio 
capacidad    intelectual   bastante    desarrollada  para 
iastarse  á  sí  mismo  ;  con  hábitos  morales  inquebranta- 
|les,  con  afición  al  trabajo  j  á  las  labores  manuales, 
>n  sentimientos  de  abnegación  para  todos  los  grandes 
leales  y  con  la  visión    de  la  independencia  personal 
)or  medio  del  trabajo,  que  será  en  todo  tiem230  un  re- 
gulador moral  de  primer  orden  para  el  individuo. 

Pero  esa  obra  no  la  podrán  reahzar  las  provincias 
aisladamente,  porque  se  necesitan  para  ello  muchos  mi- 
flones  y  las  hay  muy  pobres,  y  se  necesita  también  de 
la  acción  tranquila  de  las  fuerzas  democráticas  y  en 
nuestra  tierra  la  politiquería  es  un  mal  crónico  que 
debilita  todos  los  organismos  y  hace  fracasar  los  me- 
jores propósitos  con  las  veleidades  innocuas  de  nues- 
tros hombres  de  gobierno  y  la  acción  absorbente  del 
caudillismo  que  retoña  al  amparo  de  nuestra  indiferen- 
cia y  medra  á  la  sombra  de  un  sistema  de  educación 
que  no  forma  aptitudes  para  emprender  con  éxito  la 
lucha  por  la  vida,  cualquiera  que  sea  el  medio  ambien- 
te donde  el  individuo  debe  desenvolverse. 

Preguntando  á  un  viejo  educacionista  que  durante 
un  cuarto  de  siglo  gastó  sus  energías  en  la  enseñanza 


1)    A.  Posada.  Política  y  Enseñanza. 
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primaria,  sobre   los   frutos  positivos    de  su    labor  de 
maestro,   nos  respondió  con  cierto  dejo  de  amargura: 

—  «  Son  pocos,  muy  pocos  los  frutos  positivos.  De 
las  generaciones  que  cruzaron  por  el  aula  los  recuerdos 
se  esfuman.  Las  actividades  de  los  más  aptos  se  pierden 
en  la  baraúnda  del  mundo;  los  que  llegaron  á  sobresalir 
después,  son  contados;  la  gran  mayoría  va  al  anónimo 
del  trabajo  infecundo,  á  los  empleos  de  oficina,  á  vegetar 
á  sueldo  . .  . .  » 

Esa  es  la  verdad.  Si  cada  maestro  pone  la  mano 
sobre  su  pecho  tendrá  que  hacerse  idéntica  confesión. 
De  la  escuela  primaria  argentina  no  sale  el  hombre  de 
empresa,  el  individuo  apto  para  la  realización  de  gran- 
des obras.  Y  no  puede  salir  tampoco.  Los  ejemplos 
que  ponemos  delante  de  los  ojos  de  nuestros  niños 
desde  que  nacen  hasta  que  entran  á  una  edad  en  que 
pueden  discernir,  no  son  los  más  adecuados  para  for- 
mar su  carácter  desarrollando  sus  buenos  hábitos.  Muy 
á  menudo  vemos  hombres  sanos,  robustos  y  fuertes^ 
realizando  trabajos  insignificantes,  propios  para  muje- 
res, y  con  remuneraciones  ridiculas,  cuando  empleando 
sus  fuerzas  en  cualquier  otro  trabajo  obtendrian  mejor 
provecho.  El  niño  presencia  cuadros  donde  ve  que  al 
holgazán  y  al  tahúr  se  le  tienen  las  mismas  conside- 
raciones cuando  no  más  que  al  hombre  honrado  y 
laborioso;  se  familiariza  con  la  pereza;  el  vicio  no  es 
tan  despreciable  como  dicen  los  libros,  y  el  vivir  á 
expensas  de  otros  es  cuando  menos  bastante  cómodo, 
supuesto  que  muchos  así  viven. 

El  ambiente   así  formado,  con   ejemplos  tan    poco, 
edificantes,    relaja    paulatinamente    la    personalidad 
moral  del  niño  y  lo  habitúa  á  un  estado  morboso  que 
él  considera  normal,  desde  que  no  alcanza  á  compren- 
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der  las  desventajas  de  aquellos  individuos,  cuando 
los  examina  y  los  pasa  por  el  tamiz  de  sus  observa- 
ciones. ¡Cuan  distinta  es  la  personalidad  moral  cuan- 
do crece  en  un  medio  ambiente  de  labor  y  de  ho- 
norabilidad! Entonces  las  inclinaciones  generosas 
despiertan,  los  sentimientos  de  iniciativa  y  de  acción 
se  fortifican  y  el  hábito  forma  el  temple  moral  del 
carácter  con  la  base  de  la  rectitud  y  la  actividad  bien 
encaminadas.  «Entre  las  nuevas  costumbres  —  dice 
Spexcer  —  formadas  durante  el  decaimiento  délas  an- 
tiguas, la  más  importante  es  la  de  desarrollar  siste- 
máticamente en  el  niño  la  facultad  de  la  observación. 
Después  de  muchos  siglos  de  ofuscamiento,  se  ha  vis- 
to al  fin  que  la  actividad  espontánea  de  las  facultades 
de  observación  y  de  la  atención  de  los  niños  tiene  su 
significado  y  su  utilidad.  Lo  que  en  un  tiempo  se  con- 
sideraba como  una  curiosidad  sin  objeto,  un  juego,  ó, 
según  los  casos,  deseos  de  hacer  mal,  ahora  se  reconoce 
ser  un  proceso  por  el  cual  la  mente  humana  adquiere 
esos  conocimientos  que  serán  la  base  del  futuro  saber.  » 
Esto  se  refiere  indudablemente  á  la  educación  intelec- 
tual, pero  la  observación  encaminada  á  la  parte  moral 
prodúcelos  mismos  resultados  y  de  aquí  la  importancia 
de  rodear  al  niño  de  un  ambiente  de  buenos  ejemplos. 

Pero  la  escuela  no  puede  hacerlo  todo ;  es  necesa- 
rio que  el  hogar  coopere  y  que  la  sociedad  influya  para 
la  conquista  del  éxito  definitivo  en  la  educación  del 
niño.  «La  sociedad  es  el  medio  por  excelencia  de 
educación  —  dice  Letelier  —  fuera  de  ella  no  se  desa- 
rrolla jamás  por  completo  el  ser  moral  del  hombre;  y 
el  maestro  no  puede  supHrla  con  sus  explicaciones,  aún 
cuando   pueda   auxiliarla,   purificarla,    amplificarla». 

La  pedagogía  científica,  fundada  en  la  experimen- 
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tación,  llega  á  conclusiones  satisfactorias  para  la  edu- 
cación de  la  niñez,  y  como  un  medio  necesario  para 
alcanzar  sus  designios  proclama  la  enseñanza  integral. 
«El  carácter  de  la  enseñanza  primaria  es  integral  — 
dice  Senet  —  en  ella  no  se  pueden  atender  las  apti- 
tudes particulares  de  cada  alumno,  puesto  que  su  mi- 
sión es  más  general;  no  provee  á  las  necesidades  indi- 
viduales, sino  á  las  colectivas.  La  escuela  primaria, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  educación  de  los  senti- 
mientos, toma  al  pequeño  salvaje,  según  la  expresión 
de  los  antropólogos  italianos  Lombroso  y  Ferrero,  ó  al 
acortical  según  Dallemagne,  y  debe  transformarlo  en 
primer  lugar  en  un  sujeto  adaptado  al  ambiente  escolar 
que  le  rodea  y  encaminarlo  de  tal  manera,  que  en  la 
edad  adulta  sea  un  adaptable  á  la  colectividad  que  lo 
alberga  »  ( 1 ).  Adaptar  al  individuo  al  medio  ambien- 
te social  que  le  rodea  es  formarle  aptitudes  para  em- 
prender con  éxito  su  labor  de  factor  de  la  colectividad, 
y  esa  es  la  obra  más  trascendental  déla  escuela  y  la 
que  generalmente  realiza  á  medias,  cuando  no  contri- 
buye á  aumentar  el  contingente  de  los  inadaptables 
ineptos,  verdaderos  parásitos  de  la  sociedad. 

« La  educación  técnica  es  actualmente  la  más  des- 
cuidada de  la  escuela,  dice  Mercante.  Al  ver  lo  que 
se  enseña,  se  podría  pensar  que  están  destinados  á  ser 
todos  empleados  de  oficina.  Así,  no  es  maravilla  ha- 
llar, que  casi  por  todas  partes,  los  niños  de  los  obreros 
y  de  los  labradores  educados  en  la  escuela  primaria, 
pasan,  por  desgracia  suya,  á  la  enseñanza  secundaria, 
huyendo  del  trabajo  normal  para  ir  á  las  ciudades  á 
fin  de  ser  empleados  ó  funcionarios ;  y  como  hay  plé- 


( 1 )    R.  Senet.    La  educación  primaria. 
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tora  de  tales  pretendientes,  la  mayor  parte  van  á  en- 
grosar las  filas  del  proletariado  de  los  pretendidos 
literatos.  De  esta  suerte  se  A^e  á  todo  el  mundo  salir 
de  su  esfera;  pocos  hombres  y  mujeres  están  satisfe- 
chos de  su  profesión ;  casi  todos  declaran  que  si  ellos 
pudieran  rehacer  su  vida,  escogerían  otra  profesión  que 
la  que  los  padres  dan  á  sus  hijos  sin  regla  y  sin  méto- 
do ;  nadie  ha  podido  consultar  sus  gustos,  sus  aptitu- 
des, porque  la  educación  primaria  y  la  educación  se- 
cundaria no  han  provisto  á  la  educación  técnica  de  los 
niños.  Es  preciso  introducir  en  todas  las  escuelas, 
la  enseñanza  de  los  trabajos  manuales  para  desenvol- 
ver la  habilidad,  la  soltura  de  la  mano,  inspirar  el 
gusto  al  trabajo  material  y  hacer  aptos  á  los  niños 
para  el  desempeño  de  todos  los  trabajos  que  se  presen- 
tan en  la  vida  real.  La  escuela  debe  complementarse 
con  talleres  y  con  un  campo  de  cultivo  y  un  jardín.  Y 
todos  los  niños  deben  pasar  por  la  práctica  de  los  tra- 
bajos rurales  y  de  los  trabajos  técnicos.  Así,  educados 
en  el  conjunto  de  sus  facultades  desenvueltas  desde  el 
doble  punto  de  vista  del  saber  y  del  saber  hacer,  los 
niños,  niñas  y  jóvenes  llegarán  á  la  edad  de  16  años 
realmente  preparados  para  la  vida ;  de  esta  suerte  po- 
dría cada  uno  dirigirse  á  la  especialidad  que  respon- 
diera mejor  á  sus  aptitudes ;  aquel  en  quien  predomi- 
nase el  sistema  musculoso,  se  dedicaría  á  los  trabajos 
que  exigen  fuerza  corporal;  el  que  tuviere  el  predomi- 
nio del  sistema  cerebral,  se  aplicaría  álos  trabajos 
intelectuales;  cada  uno,  en  una  palabra,  encontraría  su 
verdadera  vía,  y  la  armonía  social  se  vería  así  asegu- 
rada, á  la  vez  que  la  felicidad  individual  »  ( 1 ). 


(l)    V.  Mercante.    La  educación  del  niño. 
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La  reforma  de  la  escuela  primaria  actual  se  im- 
jione  cada  vez  más,  pues  á  medida  que  se  progresa, 
surgen  nuevos  problemas  que  no  se  solucionarán  con 
las  rutinas  j  los  prejuicios  de  la  escuela  antigua. 
No  basta  que  la  escuela  primaria  aminore  el  anal- 
fabetismo, ¡morque  si  no  forma  aptitudes  en  la  masa 
alfabeta,  se  corre  el  riesgo  de  aumentar  el  proleta- 
riado intelectual  j  el  problema  del  desequilibrio  so- 
cial quedará  de  pie,  sin  solución  posible. 

Es  tiempo  ya  de  meditar  un  poco  sobre  los  ver- 
daderos fines  de  la  escuela  primaria  j  sobre  su  con- 
dición actual,  pues  no  responde  á  las  exigencias  de 
la  civilización  ¡presente,  porque  no  se  le  encamina  á 
ello.  Los  programas  de  las  escuelas  primarias  argen- 
tinas adolecen  de  deficiencias  fundamentales;  no  han 
sido  confeccionados  en  la  mayoría  de  los  casos  obe- 
deciendo á  principio  científico  alguno,  son  meras, 
combinaciones  de  materias  encaminadas  á  llenar  la 
cabeza  del  niño  de  muchas  cosas  inútiles  y  no  se 
dirigen  al  cultivo  de  las  aptitudes  físicas  y  psíqui- 
cas como  debieran  hacerlo. 

Mercante,  en  su  interesante  obra  mencionada,  for- 
mula un  plan  que  daría  excelentes  resultados  apli- 
cándolo con  ¡precisión,  introduciendo  las  reformas  que 
exijan  las  necesidades  locales  y  los  progresos  que 
señale  cada  época.  Pero  ese  plan,  con  excepción  de 
la  Escuela  Experimental  de  Esquina  donde  se  le  ha 
aplicado  con  éxito,  permanece  ignorado  de  los  en- 
cargados de  formular  los  programas  oficiales  para 
las  escuelas  del  Estado.  Es  verdad  que  para  la  apli- 
cación de  ese  plan  se  necesitan  otros  tipos  de  es- 
cuelas que  las  actualmente  existentes,  y  otros  maestros, 
pero  todo  se  conseguiría  si  las  autoridades  superiores 
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de  la  administración  escolar  fueran  capaces  de  iniciar 
la  reforma.  Pero  estamos  todavía  en  los  ensayos  y 
en  algunas  provincias,  como  en  la  de  Buenos  Aires 
por  ejemplo,  se  lia  retrouradado,  no  obstante  funcionar 
más  de  mil  escuelas  públicas.  Allí  se  ha  mutilado  la 
enseñanza  elemental  y  se  ha  formado  un  tipo  espe- 
cial de  escuelas  complementarias,  sólo  con  dos  grados, 
5°  y  6°,  con  un  programa  deficiente  para  el  objeto  de 
su  creación  y  escasamente  concurridas,  y  la  pre- 
paración que  el  alumno  saca  de  aquellos  estableci- 
mientos de  ensayo  educacional,  es  pobrísima,  como 
que  carecen  de  elementos  para  las  clases  prácticas  y 
toda  la  enseñanza  se  reduce  á  la  bambolla  de  llenar 
de  nombres  la  cabeza  de  los  alumnos,  sin  ejercitar 
las  facultades  más  preciosas  para  la  adquisición  de 
los  conocimientos  positivos. 

Otro  de  los  grandes  inconvenientes  de  nuestras  es- 
cuelas es  la  reglamentación  respecto  del  número  de 
alumnos  que  como  máximum  se  admiten  en  cada 
grado.  A  veces  se  obliga  á  los  maestros  á  trabajar 
con  clases  de  sesenta  y  setenta  alumnos  y  muy  á 
menudo  un  solo  maestro  suele  atender  dos  grados. 
Semejante  sistema  no  puede  ser  de  resultados  más 
perniciosos ;  los  maestros  se  agotan  pronto  y  el  apro- 
vechamiento de  los  alumnos  es  negativo.  ¿Pero  cómo 
se  cree  que  un  solo  maestro  pueda  atender  una  clase 
así  numerosa  con  resultado  provechoso?  Es  preferi- 
ble que  los  niños  retarden  su  ingreso  á  las  escuelas 
antes  que  hacinarlos  para  ser  mal  dirigidos  por  un 
solo  maestro,  pues  aunque  su  voluntad  sea  de  hierro, 
tiene  al  fin  que  c^der  impotente  para  dar  siquiera 
mero  cumplimiento  á  su  misión. 

Hay  que  limitar  el   número  de  alumnos  en  las  cla- 
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ses  á  SU  menor  expresión  posible.  Un  máximum  de 
cuarenta  en  los  primeros  grados  y  de  veinticinco  en 
los  superiores  es  ya  suficiente.  « Los  congresos  de 
educadores  —  ha  dicho  Giuffrida  ( 1 )  —  celebrados  en 
Saint-Imier  y  Bruselas,  establecieron  en  cuarenta  el 
número  máximo  de  los  alumnos  en  cualquier  clase 
elemental.  En  el  Brasil,  si  no  me  equivoco,  se  li- 
mita á  treinta.  En  Suecia,  en  cuanto  pueden  reu- 
nirse una  docena  de  alumnos  (que  se  van  buscando 
y  recogiendo  en  las  barrancas  y  en  los  bosques)  no 
se  tarda  en  abrir  una  escuela.  En  el  Seminario  pe- 
dagógico de  Fridriechstad,  en  Viena,  el  máximun 
está  fijado  rigurosamente  en  veinte,  los  mismos  que 
quisiera  el  distinguido  profesor  Cortés  para  las  cla- 
ses populares  ó  de  infantes  ». 

«  Nuestros  gobiernos  —  agrega  el  citado  autor  re- 
firiéndose á  Italia,  pero  que  á  nosotros  también  nos 
alcanza  —  que  Dios  tenga  en  su  santa  guarda,  no  se 
sienten  inclinados  ante  tan  esjDiéndidos  ejemplos,  ni 
les  preocupan  los  votos  de  los  educadores,  dejando 
que  los  alumnos  estén  amontonados  en  las  escuelas 
como  ovejas  en  el  corral.  Y  es  sabido  que  si  no  se 
resuelven  á  dar  un  paso  por  ese  camino,  es  por  ra- 
zones económicas.  Meditando  acerca  de  tanta  ne- 
gligencia y  tanta  cortedad,  recuerdo  una  anécdota 
muy  significativa,  relatada  por  Plutarco,  Un  padre, 
de  escaso  buen  sentido,  dirigióse  al  filósofo  Arís- 
tipo  preguntándole  qué  suma  debería  darle  para  la 
instrucción  de  su  hijo.  —  Mil  dragmas,  contestóle 
aquél.  —  i  Por  Hércules !  observó  el  otro,  la  demanda 


( 1 )    Giuffrida.    Educación  individual.    Rev.  ped.  ital.  Turín. 
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es  exag-erada,  porque  con  mil  dragmas  yo  puodo 
comprar  un  esclavo.  —  Bien,  dijo  Arístipo,  tendrás 
dos  esclavos:  tu  hijo  y  el  que  tú  llegues  á  com- 
prar. > 

La  inasistencia  escolar  es  otra  cuestión  que  perju- 
dica grandemente  á  nuestras  escuelas  primarias  y  hace 
que  la  instrucción  resulte  insuficiente.  Muchos  padres 
de  familia  quieren  que  sus  hijos  aprendan  pronto  para 
emplearlos  ó  utilizar  sus  servicios  y  protestan  á  me- 
nudo porque  la  escuela  no  satisface  sus  anhelos.  Quie- 
ivn  prodigios  y  eso  no  es  racional,  y  con  un  pretexto  ú 

i'o,  los  hacen  faltar  á  las  escuelas  dos  terceras  partes 
del  año.  (iCómo  es  posible  educar  medianamente  bien 
á  los  niños  si  no  concurren  á  las  aulas?  Es  preciso 
combatir  la  inasistencia  escolar,  investigar  las  causas 
que  las  motivan,  y  no  descansar  hasta  verlas  des- 
aparecer totalmente.  Generalmente  la  negligencia,  no 
sólo  de  los  padres,  sino  también  de  las  autoridades 
escolares  y  aún  de  los  maestros  mismos,  es  la  pri- 
mera culpable  de  la  inasistencia  escolar.  El  encar- 
gado escolar  de  La  Plata,  señor  Eduardo  della  Croce, 
ha  hecho  una  prolija  investigación  sobre  las  causas  de 
la  inasistencia  escolar,  y  con  un  afán  digno  del  mejor 
elogio  la  ha  reducido  al  mínimum  en  aquella  ciudad. 
Otros,  si  se  preocuparan  de  la  misma  manera,  y  al 
lado  de  su  interés  personal  ó  conveniencia  para  la 
obra,  pusieran  también  un  poco  de  su  corazón,  habrían 
de  obtener  idénticos  resultados. 

Y  no  se  crea  que  la  inasistencia  escolar  es  de  re- 
sultados tan  nimios  para  que  se  la  mire  con  indife- 

jDcia.  En  primer  lugar  la  escuela  les  resulta  ine- 
ficaz á  los  inasistentes  empedernidos  y  luego  contribuye 
á  la  formación  de  hábitos  perniciosos  que  más  tarde 
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repercuten  de  una  manera  asaz  inconveniente  para 
los  intereses  colectivos.  Aquella  falange  de  emplea- 
dos y  obreros  remisos,  ¡Drotestadores,  que  siempre 
llegan  los  últimos  á  sus  puestos  siendo  los  primeros 
en  marcharse,  es  seguro  que  fueron  contumaces  inasis- 
tentes á  las  escuelas. 

Por  eso,  la  escuela  primaria  debe  ser  un  sitio  de 
reunión  que  atraiga  al  escolar,  que  le  proporcione 
satisfacciones  múltiples,  que  lo  habitúe  á  la  puntua- 
lidad desde  temprano,  porque  ese  hábito  una  vezj 
adquirido  no  se  pierde  jamás. 

Un  profesor  que  hace  veinte  años  ejerce  su  apos-l 
tolado,  nos  decía:  «  Considero  un  adminículo  de  puro 
lujo  el  reloj.  Yo  jamás  lie  usado  esa  joya  y  jamás  la 
he  necesitado.  Tengo  formado  de  tal  manera  el  há- 
bito de  la  puntualidad  que  ni  como  empleado  subal-| 
terno  ni  como  jefe,  jamás  he  llegado  tarde  á  mi  puesto. 
Sin  jactancia  ninguna  puedo  decir  que  soy  el  primerol 
en  llegar  y  el  último  en  abandonar  mi  puesto.  Me| 
siento  tan  cómodo  en  mi  sitio  de  labor».  .  .  . 

Y  conste  que  el  que  tal  cosa  afirmaba  no  tenía] 
muchos  ocios  disponibles  y  que  en  sus  veinte  años  de 
magisterio  activo,  quién  sabe  si  sus  inasistencias  poij 
causas  justificadas  formaran  un  mes! 

Tenemos  el  deber  de  educar  á  la  niñez  presentándole' 
ejemplos  de  esta  naturaleza.    Aquellos  maestros  qu( 
van  de  mala  gana  á  su  puesto  y  que  esperan  con  ansiíj 
la  hora  de  salida,  no  sirven  para  educar  á  la  juventud] 
Razón  tenía  aquel  director  general  de  escuelas  de  lí 
Provincia  de  Buenos  Aires  de  querer  dejar  á  las  escue 
las  sin  relojes! .  .  .  Aunque  el  remedio  hubiera  sido  peo' 
que  la  enfermedad,  porque  los  calculistas  no  habríai| 
de  equivocarse  trabajando  de  más. 
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La  formación  del  hábito  de  la  puntualidad  debe 
preocupar  seriamente  á  los  educadores  argentinos, 
pues  tiene  gran  importancia  para  la  vida  futura  del 
escolar  el  acostumbrarlos  desde  temprano  á  llenar  su 
misión  cumplidamente,  cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción social. 

Asunto  de  trascendental  importancia,  pero  á  veces 
muy  descuidado,  es  el  relativo  al  régimen  disciplina- 
rio de  las  escuelas  primai'ias.  Los  reglamentos  gene- 
ralmente restrictivos  no  dan  mayor  campo  de  acción 
al  maestro  para  que  pueda  proceder  con  independen- 
cia aplicando  su  criterio  en  cada  caso,  y  como  una 
consecuencia  del  exceso  de  reglamentación,  la  disci- 
plina se  relaja. 

La  disciplina  es,  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra, 
la  base  de  todos  los  éxitos  de  la  vida  y  debe  ser  con- 
siderada como  el  arma  perfeccionada  para  la  conquis- 
ta del  triunfo  en  las  luchas  de  la  actividad  humana. 
Es  por  eso  que  le  atribuimos  excepcional  importancia 
y  creemos  que  la  escuela  debe  ser  la  que  dé  el  mejor 
ejemplo,  modelando  á  los  hombres  del  porvenir  para 
que  sean  factores  disciplinados.  No  proclamamos  la 
disciplina  de  cuartel,  pero  sí  el  orden  necesario  para 
laborar  con  empeño  en  toda  obra  que  sea  encomenda- 
da á  nuestro  esfuerzo. 

Rousseau  quería  que  á  los  niños  se  les  dejase  frente 
alas  consecuencias  naturales  de  sus  actos,  con  el  fin 
.  deformar  su  experiencia;  Spencf:r  sostiene  la  misma 
teoría  con  el  nombre  de  «reacciones  naturales»,  y 
ToLSToi  en  su  célebre  escuela  anárquica  de  Yasnaía 
Polianaha  puesto  en  práctica  dicho  sistema.  Conside- 
!  ramos  inadecuado  el  procedimiento,  pues,  como  obser- 
va Chaumeil,  los  perjuicios  de  tal  sistema  se  harán  sen- 
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tir  en  el  escolar  mucho  después  de  cometida  la  falta, 
cuando  ya  todo  sea  irreparable  (  1 ). 

«  La  conciencia  moral  del  discípulo  —  ha  escrito 
Pellón  —  se  desenvuelve,  en  cierto  modo,  en  contacte 
con  la  del  maestro,  manifestada  por  la  censura  y  poi 
la  aprobación».  Luego,  la  discij^lina  escolar  ha  de 
reunir  estas  dos  condiciones  que  parecen  antagónicas : , 
severidad  y  benevolencia.  Sin  embargo  se  armonizar 
perfectamente.  La  severidad  es  condición  indispen- 
sable para  quitar  las  malas  inclinaciones  de  los  niños 
pero  esa  severidad,  muchas  veces,  más  es  de  forma 
que  de  fondo,  y  entonces,  según  la  gravedad  del  cascjj 
está  la  benevolencia  para  atemperarla.  El  maestre 
ha  de  ser  estricto,  severo  si  se  quiere,  pero  justo. 

«  La  ley  fundamental  de  la  pedagogía —  dice  Pécaut 
—  debe  ser  ley  de  libertad,  ya  que  la  educación,  segur 
una  expresión  admirable,  no  persigue  otra    cosa  sinc 
hacernos  libres».     No  parece  posible  llegar  á  este  de- 
siderátum con  un  sistema  de  disciplina   severa,  pen 
infiltrando  en  el  niño  el  espíritu  déla  justicia,  se  mo- 
dela su  carácter  en  el  cumplimiento  de  los  deberes'' 
sociales  y    personales,    dejándole   un    cartabón  parí  i 
formar  su  criterio  individual  independizándose  todí 
lo  que  sea  necesario  pero  dentro  del  límite  impuestí  í 
por  la  moral. 

Las  faltas  del  niño  no   deben   pasar  inadvertida.* 
cuando  ellas  perjudican  á  los  demás  ó  revelan  malas ¡¡ 
inclinaciones,  pero    aunque  la  represión  revista  nm] 


forma  absoluta  de  severidad,  no  debe  en  el  fondo  dan 
seles  mayor  trascendencia  que  la  que  en  sí  tengan.  E 
temperamento  de  cada  niño  exigirá  una  manera  espe 


(1)    M.  Chaumeil.    Pedagogie  psichologiqtie. 
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cialde  corrección,  pues  ol  efecto  que  en  uno  produce 
una  corrección  severa,  no  lo  produce  en  otro,  j  mien- 
tras á  uno  se  le  debe  tratar  con  inquebrantable  estric- 
tez, á  otro  hay  que  demostrarle  suavidad  y  dulzura. 
El  maestro  debe  conocer  á  sus  alumnos,  y  según  el 
caso,  cuando  cometan  una  falta,  proceder.  La  escuela 
primaria  es  la  prolongación  del  hogar,  y  en  ella  el 
maestro  debe  obrar  con  los  sentimientos  de  un  pa- 
dre. Éste  reprende  y  castiga  á  un  hijo  cuando  lo  cree 
necesario,  pero  lo  quiere.  Ahí  está  el  secreto  de  toda 
buena  disciplina. 

ün  aforismo  muj^  vulgarizado  ya  entre  el  gremio  del 
magisterio  dice:  tanto  vale  la  disciplina,  tanto  vale  la 
escuela.  Y  es  indudable  que  el  éxito  de  la  enseñanza 
depende  casi  esclusivamente  de  la  disciplina,  y  que 
sólo  un  ToLSToí,  como  dice  Guyau,  puede  obtener  re- 
sultados satisfactorios  con  su  escuela  anárquica.  La 
discii3lina  metodiza  para  el  estudio,  y  ha  dicho  Guizot 
que  «  si  no  basta  para  dar  la  ciencia  por  sí  sola,  pone 
las  almas  en  la  disposición  necesaria  para  recibirla». 
Pero  no  hay  que  caer  en  los  extremos  porque  los 
resultados  del  exceso  de  disciplina  serán  funestos. 
«  Tal  disciplina  —  dice  Alcántara  García  refiriéndo- 
se al  exceso  —  se  dirige,  en  esencia,  á  sofocar  en  los 
niños  el  instinto,  ardoroso  en  ellos,  de  movimiento,  y 
no  debe  olvidarse  que  el  movimiento  no  es  sólo  fisio- 
lógico, sino  que  lo  es  psicofísico,  y  que  el  del  cuerpo 
es  reflejo  del  alma,  cuya  inmovilidad  es  resultado,  con 
harta  frecuencia,  de  la  forzosa  inmovilidad  á  que  por 
semejante  disciplina  se  condena  á  los  alumnos  al 
respecto  fisiológico.  Y  aquí  debe  recordarse  este  axio- 
ma, que  harán  muy  bien  los  maestros  en  tener  en 
cuenta,  muy  especialmente  si  se  proponen  practicar  el 
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método  activo :  «  Todos  los  impulsos  instintivos  pierden 
á  la  larga  su  intensidad  cuando  se  reprimen  constan- 
temente las  manifestaciones  exteriores». — Del  libro 
de  Lagrangr  «  L'hygihie  de  Vexercice  chez  les  enfants 
et  les  jeiines  gens».  —  El  exceso  de  disciplina  no  sólo 
hace  abortar  en  el  niño,  como  dice  el  autor  cuyo  es  este 
aforismo,  el  gusto  por  el  ejercicio  físico,  sino  que  con  él 
le  adormece,  si  no  mata  del  todo,  el  de  la  actividad 
anímica ;  no  sólo  entumece  los  músculos,  sino  que 
también  hace  languidecer  y  atrofia  las  facultades  del 
espíritu.  Si,  como  repetidas  veces  hemos  dicho,  la 
acción  suscita  la  acción,  la  pasividad  suscita  á  su  vez 
la  pasividad:  la  inacción  muscular  engendra  la  inac- 
ción de  la  inteligencia.  Con  la  disciplina  á  que  nos 
referimos  no  puede  darse  una  enseñanza  activa,  de  la 
que  ya  liemos  visto  que  son  una  condición  los  ejerci- 
cios corporales,  el  trabajo  muscular,  el  movimiento  es- 
pontáneo de  todas  las  energías  de  la  naturaleza  infan- 
til ))(1). 

Pero  para  la  aplicación  de  todo  sistema  disciplinario 
se  requiere  gran  circunspección  de  parte  del  maestro ; 
la  represión  de  toda  falta  debe  dejar  en  el  ánimo  del 
reprendido  la  convicción  de  que  se  ha  obrado  con 
justicia;  el  razonamiento  es  el  más  eficaz  auxiliar  dis- 
ciplinario. «  La  educación  debe  darse  con  los  mismos 
métodos  usados  para  enseñar  la  ciencia  —  dice  Mosso 
—  que  son  los  que  infunden  en  el  hombre  las  convic- 
ciones más  sólidas  y  duraderas.  La  autoridad  por 
más  grande  que  sea,  no  puede  nunca  parangonarse  por 
su  eficacia  con  el  razonamiento ;  no  debemos  nunca  dar 
orden  alguna  sin  manifestar  las  razones  por  las  cuales 


(  1  )    P.  DE  Alcántara  García.   El  método  activo  en  la  enseñanza. 
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debe  operarse  de  un  modo  antes  que  de  otro.  El  edu- 
cador debe  tratar  siempre  á  los  niños  como  si  fueran 
iteligentes,  porque  el  animal  se  va  y  el  hombre  que- 
la.     Debe  recurrir  á  los  medios  más  inteligibles  y  per- 

lasivos,  alejarlos  de  las  ocasiones  de  hacer  mal,  cuan- 
lo  se  ve  que  han  adquirido  malos  hábitos,  y  procurar, 
ofreciéndoles  otros  medios  más  atrayentes,  de  mante- 
lerlos  alejados  de  la  tentación  de  aquellos  actos,  ó  de 
iquellas  cosas  que  deben  evitarse  »  ( 1  ). 

La  escuela  debe  tender  á  formar  hombres  disciplina- 
los  y  los  maestros  han  de  tener  presente  siempre,  que 

la  causa  constante  de  malestar  social  es  la  indiscipli- 
na en  todos  los  actos  de  la  vida,  la  que  por  desgracia 
está  demasiado  generalizada  entre  nosotros. 

El  régimen  escolar  argentino,  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  de  nuestra  carta  fundamental  que  esta- 
blece la  autonomía  comunal  como  la  más  grande 
conquista  de  la  democracia,  tiene  instituido  el  sistema 
de  los  consejos  escolares  de  distrito  por  elección  popu- 
lar. El  régimen  municipal  argentino,  avasallado  por 
la  acción  perniciosa  de  los  caudillos,  ha  fracasado,  y 
en  el  cerebro  mismo  de  la  república,  en  la  culta  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  no  da  resultados  positivos  y  ha 
tenido  el  gobierno  federal  que  sustituirlo  por  comisio- 
nes que  nombra  el  Poder  Ejecutivo.  Si  para  la  admi- 
nistración edilicia,  donde  con  sólo  un  poco  de  buen  sen- 
tido se  puede  hacer  algo,  el  fracaso  ha  sido  manifiesto, 
¿cómo  esperar  que  los  consejos  escolares  electivos  den 
resultado  cuando  su  misión  es  mil  veces  más  delicada 
y  se  requieren  conocimientos  muy  superiores  á  los  que 
precisan  los  municipales?     El  sistema  de  los  consejos 


1  )    A.  MOSSO.  El  Miedo. 


218  RAMÓN    MELGAR 


escolares  ha  fracasado  también  y  su  supresión  se  hace 
necesaria.  Ya  en  algunas  provincias,  como  en  Entre 
Ríos,  por  ejemplo,  han  sido  suprimidos,  y  en  otras, 
como  en  lado  Buenos  Aires,  no  tienen  sino  limitadísi- 
mas facultades,  lo  que  los  lleva  á  su  anulación  com- 
pleta. Un  encargado  escolar  en  cada  distrito,  maestre 
diplomado  con  diez  años  de  ejercicio  del  magisteric 
por  lo  menos  y  con  facultades  bien  determinadas,  es  el 
sistema  que  la  experiencia  aconseja.  Las  escuelas  1; 
primarias  con  la  remora  de  los  consejos  escolares  elec- 
tivos, no  podrán  llenar  cumplidamente  su  misión  so- 
cial, salvo  el  caso  que  la  cultura  se  difunda  más  y  que 
el  pueblo  demuestre  mayor  interés  por  la  educación 
común  que  el  que  hasta  ahora  manifiesta. 

La  escuela  primaria  entre  nosotros  no  tiene  el  as- 
cendiente que  debiera  tener  en  la  masa  popular;  lo 
mayoría  délos  padres  envían  sus  hijos  alas  escuelas 
sin  preocuparse  absolutamente  de  si  les  enseñan  bien  c 
mal  y  por  lo  general  ni  conocen  la  cara  de  los  educa- 
dores de  sus  hijos.  La  escuela  tampoco  nada  hace 
por  atraerlos;  sigue  su  no  interrumpida  rutina  con 
cotidiana  monotonía  y  vegeta  en  las  poblaciones  sin 
dar  muestras  de  vida.  Así  su  misión  se  hace  más 
difícil,  el  hogar  no  coopera  á  la  educación  del  niño  y 
los  más  nobles  esfuerzos  de  los  maestros  se  suelen  es- 
terilizar inútilmente.  Algunas  veces  los  peores  ene- 
migos de  la  escuela  son  los  padres  de  los  alumnos.- 
quienes  siempre  están  prevenidos  contra  los  maestros.- 
y  muchos  que  envían  sus  hijos  para  evitarse  el  trabaje 
de  vigilarlos  y  cuidarlos,  cuando  no  perqué  les  es 
materialmente  imposible  hacerlos  obedecer,  se  tornaní 
furibundos  si  el  maestro  los  reprende  con  severidad  y 
I  guay  !  del  que  llegue  á  manosearlos !     Los  castigos 
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corporales  es  verdad  que  están  prohibidos  y  que  su 
abolición  es  una  conquista  de  la  pedagogía  moderna, 
pero  la  aplicación  de  un  castigo  corporal  con  discreción 

en  oportunidad  suele  ser  eficaz  en  algunos  indivi- 
Iduos  anormales.  Claro  está  que  un  maestro  gruñón  y 
fcascarrabia  no  debe  tener  esa  facultad,  pero  á  las  veces 
^francamente  que  se  hace  necesaria.  En  1886  la  aso- 
nación  nacional  de  maestros  de  Austria  pedía  el  uso 
[de  los  castigos  corporales  y  en  algunas  escuelas  de 
Alemania  se  aplican,  pero  es  preferible  entre  dos  males 
[elegir  el  menor,  y  es  mejor  que  no  existan. 

Los  ejercicios  corporales,  que  desarrollan  y  fortifi- 
Ican  al  niño  y  que  constituyen  un  medio  adecuado  para 
combatir  al  surinenage  intelectual,  están  generalmen- 
te descuidados  en  las  escuelas  primarias.  «Para  cur- 
tir el  alma,  es  preciso  endurecer  los  músculos»,  ha 
dicho  Montaigne.  Pero  nuestras  escuelas  primarias 
no  se  preocupan  debidamente  de  la  educación  física,  y 
resulta,  por  consiguiente,  montada  sobre  mala  base  la 
educación  intelectual.  «  El  fin  de  la  educación  —  dice 
Gdyau  —  es  desenvolver  todas  las  i^otencias  de  un  ser, 
hacerle  obrar  en  todos  los  sentidos,  hacerle  gastar  lo 
más  posible  y  para  ello  no  obligarle  á  hacer  sino  los 
gastos  fáciles  de  reparar,  que  por  sí  exciten  ya  la  re- 
paración y  que  en  cierto  sentido  sean  hasta  reparado- 
res. El  ejercicio  al  aire  libre  es  el  tipo  de  los  gastos 
de  este  género.  El  tipo  contrario  es  la  estancia  pro- 
longada en  un  medio  mal  aireado,  como  ciertas  fá- 
bricas, la  misma  oficina  de  un  funcionario,  los  salones 
donde  se  consume  una  buena  parte  de  la  existencia 
inútil  de  las  clases  acomodadas,  y,  en  fin,  las  escuelas 
y  colegios  de  Francia,  donde  la  vida  sedentaria  tiene 
un  carácter  exagerado.     El  enemigo  mayor  contra  la 
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salud  del  cuerpo  es  la  vida  sedentaria,  así  como  para 
el  espíritu,  el  hábito  de  la  falta  de  atención.  El  ideal 
del  educador  es,  pues,  obtener  del  niño  durante  un 
momente  su  atención  y  dejarlo  después  descansar  j 
reparar  el  gasto  »  ( 1  ). 

Los  ejercicios  físicos  al  aire  libre  van  tomando 
incremento  en  nuestro  país  y  poco  á  poco  se  van 
generalizando,  lo  que  revela  la  buena  predisposición 
que  hay  en  la  masa  general  de  la  población  para  ellos, 
pero  la  escuela  debe  fomentarlos  y  hacerlos  practicar 
por  los  alumnos,  no  sólo  por  la  importancia  que  en  sí 
tienen  como  medio  de  educación  física  y  para  alternar 
las  tareas  intelectuales,  sino  también  por  su  influencia 
moral  futura.  En  cada  ciudad  de  la  República,  en 
cada  aldea,  debieran  existir  campos  de  ejercicios  físi- 
cos con  todos  los  elementos  necesarios  para  que  los 
niños,  los  jóvenes  y  todos  los  aficionados  ci  los  depor- 
tes físicos  pudieran  dedicarles  algún  tiempo.  Pero 
se  lucha  en  vano  muchas  veces  contra  la  incuria  y  la 
indiferencia  de  las  gentes,  que  creen  inútiles  los  ejer- 
cicios corporales.  Preciso  será  quebrar  ese  espíritu 
de  dejadez  é  ignorancia  para  que  las  ideas  buenas  se 
abran  camino. 

«Los  juegos  corporales  representan  la  actividad  es- 
pontánea—  ha  dicho  Alcántara  García  —  en  plena 
libertad,  de  los  niños,  quienes  despliegan  en  ellos  to- 
das sus  energías,  y  al  ejercitar  sus  fuerzas  físicas, 
manifiestan  sus  aptitudes,  instintos,  inclinaciones,  sen-- 
timientos,  carácter  y,  en  una  ¡Dalabra,  se  expresan  tal 
como  son.  Y  por  esto  se  afirma,  con  razón,  que  di- 
chos juegos  son  gimnasia,  á  la  vez  que  del  cuerpo,  de 


(1)    M.  GUYAU.  La  educación  y  la  herencia. 
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todas  las  facultades  anímicas,  y  á  la  par  quo  á  la  edu- 
cación física  interesan,  por  virtud  de  la  acción  salu- 
dable que  suscitan,  á  la  educación  intelectual,  moral 
y  estética,  en  cuanto  que  son,  como  muy  oportuna- 
nente  dijera  Frü^bel,  el  desdoblamiento  de  la  fuerza 
'exuberante  del  niño,  la  expansión  libre  y  completa  de 
;u  inteligencia  y  su  voluntad,  la  manifestación  sincera 

espontánea  de  todo  su  ser,  la  expresión  de  la  liber- 
tad y  la  alegría,  que  son  la  vida  y  el  alma  de  la  niñez, 

el  resorte  más  eficaz  y  profundo  para  mover  en  ella 
la  acción»  ( 1 ).  Propiciar  el  desenvolvimiento  de  esta 
mseñanza  en  la  escuela  primaria  es  transformarla 
fundamentalmente,  y  es  por  eso  que  se  debe  luchar 
¡hasta  establecerla  de  una  manera  definitiva  para  que 
fdé  los  resultados  eficaces  que  debe  dar.  Reciente- 
mente en  el  Congreso  Nacional  se  han  presentado  va- 
rios interesantes  proyectos  propendiendo  al  desarrollo 
de  la  cultura  física,  y  es  verdaderamente  un  aconteci- 
miento digno  de  celebrarse.  Si  aquellos  proyectos 
prosperan,  como  es  de  esperarse,  se  operará  una  trans- 
formación favorable  en  nuestro  ambiente  nacional. 

La  necesidad  de  una  enseñanza  eminentemente  cí- 
vica en  nuestra  escuela  primaria  se  impone.  Los  re- 
sultados que  la  ignorancia  de  los  deberes  cívicos  en- 
gendra, son  perniciosos  y  el  resentimiento  de  nuestras 
instituciones  políticas  tiene  allí  su  primer  fundamen- 
to. La  escuela  primaria  echa  la  base  de  la  persona- 
lidad del  futuro  ciudadano  y  tiene  desde  luego  el 
deber  de  darle  las  orientaciones  necesarias  para  que 
pueda,  con  acierto  después,  ser  un  elemento  útil  á  la 
colectividad.     Demasiado  ha  sufrido  ya   este  país  por 


( 1 )    P.  DE  Alcántara  García.    El  método  activo  en  la  enseñanza. 
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la  negatividad  del  elemento  político  militante  para 
que  creamos  necesario  insistir  sobre  la  necesidad  de 
hacer  ¡práctica  la  enseñanza  cívica,  con  el  fin  de  corre- 
gir nuestros  vicios  políticos,  tan  arraigados  y  tan  cró- 
nicos. Es  la  escuela  la  que  nos  dará  una  sacudida 
para  hacernos  seguir  por  otro  rumbo  y  es  por  eso  que 
proclamamos  la  necesidad  de  orientarse  en  ese  sentido 
desde  luego. 

La  cultura  estética  del  niño  está  completamente  des- 
cuidada en  la  escuela  primaria  argentina.  Lo  que 
hacen  los  maestros  en  el  sentido  de  despertar  el  senti- 
miento de  lo  bello  en  sus  discípulos  no  puede  consi- 
derarse como  una  enseñanza  estética  metodizada.  Se 
carece  de  elementos  para  esa  cultura  del  espíritu  que 
constituye  uno  de  los  fundamentos  de  la  ética.  Al 
niño  no  se  le  acostumbra  á  leer  en  el  gran  libro  de 
la  naturaleza  que  es  una  fuente  constante  é  inagota- 
ble de  belleza  y  sabiduría.  El  sentimiento  de  lo  bello 
no  puede  formarse  sino  interpretando  la  belleza.  Los 
maestros  mismos  no  saben  muchas  veces  encontrarla; 
carecen  de  ojo  clínico,  si  so  nos  permite  el  término, 
para  descubrirla,  y  mucho  menos  para  encaminar  á 
sus  discípulos  á  buscarla.  Lo  bello  impresiona  al 
espíritu  gratamente,  despertándolo  con  emociones  de 
sublime  grandeza,  que  lo  levantan  y  lo  reaniman, 
apartándolo  un  momento  de  las  preocupaciones  coti- 
dianas, para  brindarle  un  goce  inefable  que  suaviza 
las  asperezas  de  la  vida  y  proporciona  un  descanso 
reparador.  La  escuela  no  puede  descuidar  tópico  tan 
interesante.  «  El  verdadero  cultivo  de  la  imaginación 
—  ha  dicho  Güyau  —  es  el  arte  en  sus  diversos  grados : 
es  preciso  hacer  al  niño  artista,  es  decir,  introducir  en 
el  juego  espontáneo  de  su  imaginación  las  reglas  de  lo 
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verdadero  y  de  lo  bello,  que  constituyen,  por  decirlo 
así,  la  moralidad  misma  de  la  imaginación.  Debe, 
pues,  ser  la  educación  profundamente  estética.  Saber 
admirar  lo  bueno,  llegar  á  ser  capaz  por  sí  de  imagi- 
nar cosas  bellas,  bonitas,  graciosas,  he  ahí  lo  esencial 
i^n  la  instrucción.  El  saber,  propiamente  dicho,  no 
viene  sino  por  añadidura,  y  su  influjo  moralizador  no 
empieza,  como  ya  digo,  más  que  en  el  momento  en 
que  deja  de  ser  útil  para  convertirse  en  un  objeto  de 
arte...  El  ser  moral,  pensante  y  sintiente,  es  lo  que 
se  debe  crear  en  el  niño;  y  así  como  no  se  pretende 
dejarle  descubrir  (aún  suponiendo  que  fuese  capaz) 
las  leyes  fundamentales  de  la  ciencia,  así  no  se  debe 
esperar  que  llegue  á  experimentar  por  sí  sólo  todos  los 
sentimientos  elevados :  es  preciso  guiarle  poco  á  poco 
hasta  allí:  es  preciso  hacerle  conocer,  no  sólo  los  des- 
cubrimientos y  las  conquistas  del  espíritu  humano,, 
sino  también  las  aspiraciones  ideales,  de  las  cuales, 
al  fin  y  al  cabo,  ha  nacido  la  ciencia.  Antes  de  ha- 
blar á  la  inteligencia,  sobre  todo  á  la  inteligencia  de 
los  niños,  y  aún  de  los  jóvenes,  es  necesario  hablar  al 
corazón,  á  la  imaginación,  á  los  sentidos:  y  para  que 
la  imaginación  vea  es  preciso  que  todo  revista  forma 
y  color.  .  .  Las  cualidades  estéticas  son  aquellas  que 
mejor  se  trasmiten  por  herencia  en  la  raza,  por  lo 
cual  importa  mantenerlas  en  toda  su  pureza  y  des- 
envolverlas sin  cesar.  El  griego  nacía  con  cierto  gusto 
natural,  con  su  golpe  de  vista  y  buen  sentido,  y  aún 
ocurre  lo  mismo  con  el  francés.  Los  sentidos,  en  ver- 
dad, y  el  sentimiento,  desempeñan  un  papel  capital  en 
estética.  Ahora  bien ;  la  perfección,  la  finura  de  los 
sentidos  y  la  de  los  sentimientos,  son  cualidades  tras- 
misibles  por  herencia.     Pueden  también  perderse:  es 
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preciso  cuidar  que  tal  herencia  no  perezca,  abando- 
nando la  educación  estética  »  ( 1 ). 

Las  hermosas  palabras  que  preceden  son  todo  un 
programa,  y  está  en  el  bien  de  las  generaciones  del 
porvenir  que  la  enseñanza  estética  se  metodice  y  una  j 
vez  llevada  á  la  escuela  primaria  desempeñe  su  gran- 
diosa misión  civilizadora.  De  nuestras  escuelas  pri- 
marias raras  veces  salen  los  individuos  con  aptitudes! 
artísticas  formadas  por  la  misma  escuela.  La  música, 
la  pintura,  el  dibujo,  la  escultura  y  muchas  otras  ra-l 
mas  de  las  bellas  artes  pueden  en  la  escuela  primaria 
misma  tener  su  punto  inicial.  La  cultura  general  dell 
niño  así  lo  exige. 

Hemos  apuntado  algunas  de  las  deficiencias  másj 
notables  á  nuestro  juicio  de  las  escuelas  primarias 
argentinas  y  como  el  mejor  consejo  á  los  encargados 
de  ellas,  transcribimos  estas  palabras  de  Diesterweg 
que  son  oportunas :  «  La  cultura  consiste  no  en  saber 
mucho,  sino  en  saber  bien. — El  buen  maestro  limita 
su  materia  para  enseñarla  á  fondo.  —  La  instrucción 
que  se  da  al  niño  no  es  buena  sino  á  condición  de  seij 
elemental.  —  La  enseñanza  elemental  tiene  por  princi- 
pal fin  desenvolver  el  espíritu :  ella  es  práctica,  suges- 
tiva y  preparatoria.  —  Sólo  la  enseñanza  científical 
puede  ser  completa.  —  Nada  es  más  funesto  que  una) 
enseñanza  prematura  superior  al  alcance  del  alumno.- 
Enseñar  es  fecundar  más  que  sembrar  ». 

El  eminente  profesor  italiano  Enrique  Ferrt,  orí 
una  de  sus  interesantes  conferencias  dadas  hace  poce 
en  Buenos  Aires,  ha  hecho  observaciones  atinadai 
sobre  educación,  que  queremos  dejar  consignadas  ei 


( 1 )    M.  GUYAU.   Ob.  cit. 
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[este  libro  por  estar  de  acuerdo  con  ellas  y  conside- 
rarlas oportunas  para  los  maestros  y  el  pueblo  argen- 
tino. He  aquí  un  extracto  de  su  conferencia  que 
tomamos  de  La  Prensa: 

«El  arte  de  educar  á  los  hijos  es  reconocido  univer- 

^salmente  como  argumento  importante:  pero,  ¿qué  se 

lace  por  él  en  la  vida   pública?     Hay  una  infinidad 

le    libros   sobre   argumentos  infinitos:  el  argumento 

le  la  educación  humana  está  muy  descuidado. 

«Cuando  hay  que  croar  una  nueva  familia  humana, 
>e  deja  libre  el  jíaso  al  instinto,  á  la  simpatía.  Bus- 
luemos  la  razón. 

«La  Edad  Media  nos  dejó  una  serie  de  prejuicios, 
fque  resultan  un  «virus»  intelectual,  familiar,  moral  y 
social,  causa  de  daños  infinitos.  En  América,  descu- 
bierta á  fines  de  la  Edad  Media,  el  daño  y  la  inñuencia 
fué  menor:  muy  grande  resultó  en  Europa  donde  la 
Edad  Media,  á  pesar  de  las  fechas  históricas,  duró  mil 
años,  y  donde  también  los  pueblos  modernos  sufren 
muy  á menudo  por  hallarse  en  unaatmósferamedioeval. 

«  La  educación  de  los  hijos  comprende  tres  períodos 
diferentes.  La  educación  física  ú  orgánica,  la  educa- 
ción intelectual  ó  instrucción  y  la  educación  moral 
ó  social;  estos  tres  períodos,  á  pesar  de  ser  diferentes, 
no  se  pueden  separar. 

«  Ahora  bien:  entre  los  prejuicios  medioevales,  á  los 
cuales  hemos  aludido,  hay  el  de  la  inferioridad  del 
cuerpo  en  comparación  con  el  espíritu  y  la  consi- 
guiente superioridad  de  este  último.  El  cuerpo  era  la 
mala  bestia;  toda  nobleza  consistía  en  el  alma.  Pero, 
on  realidad,  la  ciencia  y  la  vida  demuestran  que  no 
puede  existir  nobleza  intelectual  y  moral,  sin  la  salud 


orgánica. 
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«El  arte  de  edufiar  á  los  hijos,  no  está  en  el  pri- 
mer período  de  su  vida,  sino  en  el  segundo :  el  primer 
período  es  el  de  la  procreación  de  los  hijos.  Pues 
bien;  este  período  está  todavía  abandonado  en  las 
tinieblas  del  instinto  y  de  la  simpatía  personal  y,  de-  | 
masiado  á  menudo,  la  creación  del  alma  nueva  es  de- 
bida al  golpe  del  látigo  que  da  al  sistema  nervioso  de 
los  padres,  el  alcohol  en  la  clase  pobre  y  el  cham- 
pagne en  la  clase  de  los  ricos,  más  bien  que  á  la  ex- 
pansión del  amor. 

^  La  salud  y  los  destinos  de  un  23ueblo  entero  son  la 
resultante  de  las  condiciones  de  salud  y  de  moralidad  j 
de  millones  de  individuos,  cuyo  destino  ha  sido  deci- 
dido por  los  padres. 

«Y  la   madre,  ¿cómo  respeta  su  estado  antes  del¡ 
alumbramiento?     Muchas  damas  renuncian   de  mala | 
gana  á  la  vanidad   de   su  vida  mundana,  olvidando 
que  la  sublime  función  de  la  maternidad,  merece  bien 
algunos  sacrificios. 

«  Los  pobres  son  obligados  casi  siempre  por  la  mi- 
seria á  no  respetar  su  estado  sagrado  y  á  comprome- 
ter su  salud  y  la  de  sus  hijos,  en  el  trabajo  ma- 
terial. 

«El  legislador  no  piensa  en  eso:  él  piensa,  cuando 
más,  en  castigar  la  degeneración  y  los  crímenes,  con- 
secuencia directa  de  este  estado  lamentable  de  cosas, 
con  condenas  nuevas  y  más  graves.     Por  el  contra-: 
lio,  una  ley  que  garantizara  la  maternidad  proletaria 
impediría  los  crímenes  del  alcoholismo,  de  la   locura  j 
de  la  degeneración,  mucho  más  que  todas  las  severi 
dades  legislativas. 

«  Las  mujeres  de  la  pequeña  y  de  la  media  burguesía  í 
están  en  condiciones  más  favorables,  no  teniendo  ella.' 
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ni  preocupaciones  de  vida  mundana,   ni  obligaciones 
do  trabajos  penosos. 
,^K  Ti  Ya  nacido    el  hijo,  se  presenta  el  problema  de  la 
^^Tictancia.     Kn  este  país,  he  podido  observar,  aunque 
<uperficia hílente,  que   la   raza  presenta  un  bienestar 
irgánico,  una  lozanía  fisiológica,    que  afirman   su  in- 
munidad del  virus  de  la  civilización.     1mi  Europa,  por 
•1    contrario,  hay  condiciones   de  debilidad   orgánica 
;in  frecuentes  en  las  mujeres,  que   impiden  estable- 
er  si  la  leche  de  la  madre  es  la  mejor  para  los  niños, 
'lies  el  problema  se  presenta  diferente  en  las  diver- 
jas regiones,    en  los    centros    urbanos  ó  en  la  cam- 
paña. 

'^  Los  hijos  llegan  á  la  edad  de  la   escuela:  el  Esta- 
do impone  con  justicia  la  instrucción  obligatoria  y  la 
'la  gratuita;  pero  para  los  hijos  del  pobre,  ella  no  debe 
•star  separada  de  la  alimentación  escolar,  pues  inútil- 
i!   monte  el  maestro  dará  alimento  al  cerebro,  si  el  os- 
T<'»mago  vacío  le  impide  sus  funciones. 

El  niño,  para  estudiar  y  educar  su  alma,  necesita 

la  salud    del  cuerpo.     Ahora  bien;  en    la  familia  se 

-    hacen,  con  frecuencia,  grandes  sacrificios  para  curar 

■nfermedades  y  se  piensa  poco  en  prevenirlas,  pocan- 

'j|   do  así  por  exceso  y  por  defecto. 

'-        "  La  maldad  que  se  atribuye  al  niño,  cuando  no  es 

!Í  un  anormal,  ni  un  deficiente,   ni  patológico,  es  la 

onsecuencia  de  la  falta  de  nutrición   ó  de  descanso. 

>ueño  y  nutrición,  son  las  grandes   necesidades  del 

liño.     Los  padres  que  no  se  dan  cuenta  de  ello,  hacen 

n  la  familia  lo  que  hace  el  legislador  en  la  sociedad. 

Atribuyela  mala  conducta   á  maldad  y  auméntalas 

i»^  penas  en  lugar  de   buscar  las   causas  y  combatirlas. 

Así,  los  gustos  y  los  caprichos   de  los  niños  son 
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casi  siempre  necesidades  ó  repugnancias  de  su  orga- 
nismo. La  prohibición  no  razonada  los  empuja  i 
abusar  de  su  libertad  en  el  primer  momento  qu< 
logren  conquistarla  y  entonces  el  peligro  será  mayo 
de  lo  que  hubiera  sido  hallándose  habituados  á  con 
ducirse  con  libertad  y  responsabilidad. 

4:  Muchos  padres  no  acostumbran  dar  explicación© 
de  sus  órdenes  á  ios  chicos.  ¿Por  qué?  El  niño  e 
ima  naturaleza  humana  que  empieza  á  vivir:  tien 
el  cerebro  sediento  de  explicaciones :  es  una  pequen 
personalidad  que  se  va  formando.  Es  mucho  más  có 
modo  en  verdad  no  dar  explicaciones:  pero  eso  n 
educa  el  alma  del  niño  v  no  contribuve  á  su  des, 
arrollo.  El  niño  nunca  es  malo:  se  necesita  entonce 
cuidar  su  salud  por  encima  de  todo.  El  cuerpo  n 
es  la  mala  bestia:  es  la  raíz  del  árbol,  que  no  puedi 
dar  hermosas  flores  y  frutos  sanos,  si  las  raíces  está ^ 
enfermas.  La  degeneración  y  la  debilidad  orgánic 
son  la  fuente  de  lo  que  se  llama  maldad  en  el  camp 
social. 

€Eso,  en  cuanto  á  la  educación  orgánica.  La  edi 
cación  intelectual  es  la  que  despierta  más  la  atenció; 
común.  La  civilización  moderna  tiene  sus  exigenciíj 
inevitables:  la  instrucción  obligatoria  es  justa  y  m 
cesaria.  Pero,  á  propósito  de  la  educación  intelectua 
que  es  suministrada  por  el  Estado  ó  la  municipal 
dad.  hay  que  hacer  dos  reflexiones:  la  primera  •; 
que  la  instrucción  pública  no  ha  hecho  en  sus  metí 
dos  el  mismo  progreso  que  ha  alcanzado  la  ciencia  (j 
estos  últimos  cincuenta  años:  la  pedagogía  científit 
ha  descubierto  grandes  teorías,  pero  entre  ellas  y  íi 
aplicación  hay  una  distancia  enorme.     Hay  en  la  in 
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otra  reílexión  que  hacer   respecto   de  sus   defectos,  y 
entre  ellos  sobre  la  uniformidad  de  los  programas  y 
'I  divorcio  entre  la  escuela  y  la  vida. 

« Los  programas  están  hechos  para  un  tipo  medio 
de  alumnos,  lo  que  es  absurdo:  hay  diferencias  cere- 
brales infranqueables  y  la  iniciativa  del  maestro  no 
basta  para  adaptar  la  enseñanza  á  las  personas  de 
los  discípulos ;  los  resultados  son  muy  inferiores  á  la 
suma  de  energías  empleadas. 

«s:  Las  experiencias  de  Binet  en  Francia,  llevaron  á 
esta  distinción   antropológica   de  los  dos  tipos  funda- 
mentales de  la  inteligencia  humana:  el  tipo  positivo 
científico  y  el  tipo  artístico,  fantástico  ó  literario.     La 
educación  intelectual   de  los   hombres  de  pedagogía 
'    debe  traer  esta  distinción,  dando  dos  rumbos  diversos 
^    á  la  instrucción,  después  de  un  período  inicial  ó  ele- 
\    mental  común,  según  la  tendencia  positiva  ó  artística 
'    del  cerebro  del  alumno.     Eso  quitará  también  el  in- 
'    conveniente  de  que  la  escuela  muy  á  menudo  sea  fre- 
cuentada de  mala  gana,  lo   que  es  lógico    cuando  el 
discípulo  no  se  encuentra  atraído,  pues  no  consigue 
^    en  ella  el  alimento  que  resulte  simpático  á  las  nece- 
?    sidades  de  su  inteligencia. 

'        i:  Hay,  además,  la  separación  entre  la   escuela  y  la 
;     vida.     La  escuela  moderna  no  ¡írepara  para  la  vida: 
f    ó  las    materias  de  enseñanza  son   demasiadas  y  por 
consiguiente  no  son  asimiladas,  ó  los  alumnos  se  ocu- 
1    pan  en  ellas  muy  superficialmente,   no  teniendo  otra 
preocupación  que  la  de  ser  aprobados  en  los  exáme- 
nes y  de  conseguir  un  diploma. 

Es   menester  que   el  Estado  y  la    municipalidad 

•mpleen    métodos    modernos    en  la  instrucción.     La 

lamilia  no   puede    hacer  mucho  en  este   campo:  sin 
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embargo,  ella  tiene  que  preparar  el  cerebro  délos  hi- 
jos para  la  educación  intelectual  y  no  volverle  débi- 
les y  envenenarlos  con  miedo  ó  con  terrores  inútiles, 
como  los  que  dan  las  historias  de  las  brujas  ú  otras 
necedades.  Se  necesita  dar  siempre  á  los  hijos  la 
impresión  de  la  verdad  en  la  vida:  su  cerebro  es  como 
una  cera  que  recibe  toda  impresión,  y  es  deformar 
su  educación  intelectual  si  se  les  infunden  fermentos 
de  temores  fantásticos  que  los  volverán  más  débiles 
en  las  dificultades  de  la  vida. 

«Es  menester  que  la  escuela  sirva  para  la  vida:  el 
criterio  directivo  en  el  arte  de  educar  á  los  hijos  es 
sacar  la  uniformidad  de  los  programas  y  la  separa- 
ción entre  la  vida  y  la  escuela.. 

«La  escuela  debe  tener  por  objeto  el  acuerdo  entro 
las  necesidades  prácticas  y  las  teóricas:  debe  dar  á 
todas  las  criaturas  humanas,  la  luz  del  ideal  humano. 
No  se  debe  poseer  sólo  erudición  ó  sólo  trabajo;  el 
tipo  ideal  como  criatura  resultante  de  las  fuerzas 
intelectuales  y  manuales,  es  el  italiano  del  Renaci- 
miento, aquellos  grandes  tipos  como  Cellini,  Leo- 
nardo DA  ViNCí,  Brunaleschi,  quc  llegaron  á  las 
alturas  insuperadas  de  la  instrucción,  ejercitándose 
inmejorablemente  en  artes  manuales,  dejando  en  tro- 
zos de  materia  el  sello  de  la  luz  imborrable  de  su 
genio. 

«Es  conveniente  para  la  educación  délos  hijos  que 
los  alumnos  de  los  dos  sexos  frecuenten  la  misma 
escuela.  Se  necesita  que  aun  las  familias  acomodadas 
deben  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  públicas:  allí 
deben  encontrarse  todos  los  hijos  de  una  nación,  pues 
el  recuerdo  de  sus  primeros  años  creará  en  los  hom- 
])res  futuros  un  sedimento  de  solidaridad  j  de  frater- 
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nidad :  así  ellos,  ricos  y  pobres,  se  conocerán   más  y 
se  odiarán  menos. 

K  En  cuanto  á  las  señoritas,  es  necesario  enseñarles 
muy  temprano  á  conducirse  serenamente,  con  digni- 
dad y  valor:  de  otro  modo,  lo  aprenderán  mal  y  más 
tarde.  Las  niñas  deben  adquirir  la  costumbre  de  ha- 
cerse respetar;  los  jóvenes,  la  de  ver  en  una  mujer 
también  la  hermana  y  la  compañera,  atenuando  y  do- 
minando sus  instintos  y  aun  sus  debilidades. 

« Aquí  el  arte  de  educar  á  los  hijos  pasa  en  el 
campo  de  la  educación  moral  que  tiene  en  la  familia 
su  campo  de  acción  completo  y  decisivo. 

«El  ambiente  social  ejercita,  es  verdad,  un  poder 
sobre  el  individuo,  pero  el  que  está  educado  mejor  en 
la  familia  es  más  fuerte  para  resistir  las  influencias 
extrañas.  La  familia  es  el  templo  de  la  educación 
moral,  la  cual  se  debe  dar  especialmente  con  el 
ejemplo. 

«La  honestidad  debe  ser  apreciada  más  que  la  in- 
teligencia, pues  el  hombre  honesto  es  más  útil  á  la 
sociedad  que  el  hombre  intehgente;  es  más  aprecia- 
ble  aun  la  honestidad  anónima  é  ignorante  que  el 
meteoro  brillante  por  su  genio  que  tiene  en  su  alma 
el  gusano  del  vicio  ó  de  la  inmoralidad.  La  educa- 
ción moral  predominante  tiene  algunos  criterios  erró- 
neos. 

«  La  prohibición  ó  imposición  que  requiere  una  obe- 
diencia ciega  constituye  un  criterio  equivocado;  vale 
mucho  más  la  persuasión  y  el  razonamiento;  de  otro 
modo  el  ánimo  se  deforma  y  en  lugar  de  obedientes 
se  tiene  muy  á  menudo  á  rebeldes  é  hipócritas  ser- 
viles. 

«Otro  defecto  es  el  convencionalismo  moral,  la  pro- 
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ocupación  de  figurar,  de  la  exterioridad,  que  es  una 
forma  de  hipocresía  social.  Por  lo  que  se  refiere  al 
l)udor,  hay  que  recordar  que  aquello  que  los  hijos  no 
aprenden  directa  y  sucesivamente  de  los  padres  en 
las  edades  oportunas,  lo  aprenden  luego  en  otra  parte, 
con  el  peligro  de  forjarse  apreciaciones  y  sueños  mal- 
sanos en  este  terreno  misterioso,  deformando  el  crite- 
rio sobre  lo  que  es  la  expansión  eterna  y  hermosa 
del  amor. 

«La  desviación  y  la  exageración  del  cariño  paternal 
constituye  también  un  criterio  erróneo  para  la  educa- 
ción  moral  de  los  hijos.  Estos  deben  temprano  bas- 
tarse á  sí  mismos:  más  tarde,  en  las  dificultades  déla 
vida,  no  tendrán  siempre  á  los  padres  á  su  lado  para 
ayudarlos.  También  es  necesario  dar  libertad  á  los 
niños,  bajo  una  vigilancia  gradualmente  disminuida. 

«Se  parte  de  un  falso  criterio  al  hacer  sacrificios 
enormes  para  dejar  álos  hijos  una  gran  herencia;  el 
dinero  no  ganado  no  es  dinero  apreciado  y  se  gasta 
ó  se  despilfarra  muy  pronto.  El  individuo  no  prepa- 
rado, ni  obligado  al  trabajo,  no  tendrá  un  criterio  de 
vida  objetiva  y  permanecerá  noventa  y  nueve  veces 
sobre  cien,  una  personalidad  inútil  para  sí  mismo  y 
para  la  sociedad. 

«Es  necesario  dar  álos  hijos  el  concepto  del  deber 
que  todos  tenemos  de  formarnos  nuestro  destino ;  es 
necesario  enseñarles  á  ganarse  la  vida  en  una  forma 
fecunda  y  útil:  el  único  fin  de  la  vida  no  debe  ser  la 
conquista  de  un  empleo  fácil  y  seguro.  La  civiliza- 
ción moderna  quiere  que  los  padres  den,  además  de 
la  paternidad  material,  la  moral,  la  educación  de  la 
personalidad  sincera,  serena,  sin  convencionalismos, 
con  la  energía  propia  de  la  vida  de  un  hombre,  para 
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el  bien  do  la  familia,  para  honor  de  la  dignidad  hu- 
mana» (  1  ). 

La  enseñanza  secundaria  no  os  menos  deficiente 
que  la  elemental.  El  colegio  nacional  ha  sido  consi- 
derado como  un  peldaño  para  llegar  á  las  aulas  uni- 
versitarias y  ha  perdido  su  verdadero  carácter  de 
institución  preparatoria  del  individuo  para  la  vida 
real. 

Como  rector  del  Colegio  Nacional  de  Dolores,  en  un 
informe  pasado  al  extinguido  Consejo  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Normal  sobre  la  enseñanza  secundaria 
del  país,  después  de  algunas  consideraciones  generales 
sobre  el  punto  llegaba  á  las  siguientes  conclusiones : 
<I  —  Siéndolos  colegios  nacionales  establecimien- 
tos de  educación  integral,  que  tienden  á  la  cultura 
general  de  las  aptitudes  individuales,  no  deben  con- 
cretar su  acción  á  la  simple  preparación  del  elemento 
universitario  como  su  misión  más  importante.  Esto 
sería  limitar  su  acción  educativa  como  base  de  la  cul- 
tura nacional,  por  cuanto  sólo  una  exigua  minoría 
podrá  salir  airosa  terminando  una  carrera  liberal.  El 
Dr.  Nicolás  Avellaneda  decía  que  los  colegios  nacio- 
nales deben  ser  establecimientos  de  «  preparación  ge- 
neral para  la  vida  del  hombre  y  del  ciudadano  » ;  por 
lo  tanto,  llenando  su  misión  educativa  de  acuerdo  con 
este  concepto,  prestarán  siempre  un  alto  beneficio  á 
la  cultura  del  país. 

«11  — El  plan  de  estudios  abarcará  seis  años,  con 
veintiocho  horas  semanales  para  cada  uno,  siendo  el 
horario  discontinuo.     La  sección  de  la  mañana  será 


(1)    Enrique  Fekri.  El  arte  de  educará  nuestros  hijos   \)  o,  La  Prensa 
de  Buenos  Aires,  del   10  de  A^^osto  de  1908. 
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de  tres  horas  y  la  de  la  tarde  de  dos,  habiendo  un 
intermedio  que  no  podrá  ser  menor  de  tres  horas.  La 
segunda  sección  del  jueves  se  dedicará  á  juegos  al 
aire  libre.  Los  ramos  prácticos  tendrán  su  horario 
en  la  segun/ia  sección  del  día  escolar. 

« III  —  La  enseñanza  en  cada  establecimiento  debe 
tener  im  carácter  propio  y  consultar  las  necesidades 
de  la  región  para  que,  una  vez  egresado  el  alumno 
se  encuentre  en  condiciones  de  bastarse  á  sí  mismo, 
con  aptitudes  suficientes  para  afrontar  el  problema 
de  la  lucha  por  la  vida.  Este  será  el  medio  de  con- 
tribuir á  la  formación  del  self  help,  verdadero  desi- 
derátum de  la  enseñanza  moderna. 

«IV  —  Debe  existir  correlación  de  estudios  entre 
la  enseñanza  primaria  y  la  secundaria,  de  manera  que 
la  primera  sirva  de  base  á  la  segunda.  Es  altamente 
perjudicial  que  la  enseñanza  del  colegio  descienda  al 
nivel  de  la  primaria,  en  cuyo  caso  no  tendría  motivo 
de  existir. 

« V  —  Debe  procurarse  por  todos  los  medios  po- 
sibles que  el  hogar  coopere  al  mejor  éxito  del  cole- 
gio. La  formación  de  buenos  hábitos  y  sobre  todo  del 
carácter  depende  en  gran  parte  de  la  influencia  del 
hogar. 

«VI  —  Para  ingresar  á  los  colegios  nacionales 
debe  exigirse  que  el  alumno  curse  satisfactoriamente 
los  seis  grados  de  la  escuela  primaria,  ó  en  su  defecto 
dar  un  examen  de  aptitudes  en  que  se  demuestre  po- 
seer los  conocimientos  de  la  enseñanza  elemental  en 
todos  sus  años. 

«  VII  —  Los  nombramientos  de  rectores  y  profe- 
sores de  los  establecimientos  de  enseñanza  secunda- 
ria deben  recaer  en  personas  de   reconocida  prepara- 
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ción  y  aptitudes  especiales.  La  estabilidad  del  pro- 
fesorado mejorará  mucho  la  enseñanza  en  general. 
Los  rectores  deben  tener  una  intervención  directa  res- 
pecto al  nombramiento  y  exoneración  de  los  profeso- 
res, como  el  único  medio  de  poder  hacérseles  respon- 
sables de  la  marcha  de  los  establecimientos  que 
regenteen. 

«  VIII  —  La  nacionalización  de  la  instrucción  pri- 
maria propenderá  al  mejor  éxito  de  la  enseñanza  en 
general.  Mientras  esto  no  suceda,  para  que  las  pro- 
vincias i3uedan  acogerse  á  los  beneficios  de  la  ense- 
ñanza secundaria,  deben  adoptar  un  plan  de  estudios 
en  la  escuela  elemental  igual  al  de  los  de  la  Nación, 
con  las  modificaciones  que  cada  región  haga  nece- 
sarias. 

« IX  —  La  frecuente  mutabilidad  de  los  planes 
de  estudios  es  perjudicial  para  la  enseñanza  y  debe 
hacerse  lo  posible  para  que  tengan  estabilidad,  intro- 
duciéndose tan  sólo  las  reformas  que  el  progreso  del 
país  ó  de  la  región  aconseje. 

«X- De  acuerdo  con  las  sanciones  de  los  con- 
gresos pedagógicos  celebrados  en  nuestro  país  deben 
tener  preeminencia  en  el  plan  de  estudios  las  ciencias 
físico-naturales,  pero  bajo  una  faz  práctico-experi- 
mental. 

«XI  —  La  enseñanza  clásica  no  debe  ser  materia 
de  estudio  en  el  colegio  nacional,  sino  de  los  institu- 
tos especiales  de  filosofía,  lenguas  y  letras. 

'^  XII  —  Los  métodos  científico-experimentales 
aconsejados  por  la  enseñanza  moderna,  deben  tener 
preferencia  sobre  cualquier  otro  método  empírico  ó 
metafísico.  Los  profesores  deben  responder  á  esta 
exigencia  de  la  pedagogía  científica  y  su   preparación 
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debe  estar  de  acuerdo  con  la  alta  misión  del  educa- 
dor. La  deficiencia  en  este  caso  es  un  grave  perjui- 
cio y  debe  eliminarse  todo  elemento  que  no  tenga  vo- 
cación para  el  profesorado  ni  suficientes  aptitudes 
profesionales  para  dictar  un  ramo. 

«XIII  —  La  inspección  de  enseñanza  secundaria 
y  normal  debe  ser  desemiDeñada  por  profesores  que 
hayan  ocupado  puestos  dirigentes  en  la  enseñanza  se- 
cundaria ó  normal,  donde  su  ¡^reparación  y  aptitudes 
hayan  sido  evidenciadas. 

«  XIV  —  Siendo  necesario  el  cambio  de  ideas  entro 
los  educacionistas  del  país  para  fijar  rumbos  á  la  en- 
señanza, debe  fomentarse  la  celebración  de  congresos 
del  profesorado  argentino,  donde  se  estudiarán  las 
cuestiones  relacionadas  con  la  enseñanza  nacional. 

«XV  —  La  supresión  del  examen  podrá  llevarse 
á  cabo  ventajosamente  cuando  el  profesorado  argen- 
tino sea  formado  por  hombres  preparados  y  de  voca- 
ción reconocida.  Tal  desiderátum  será  una  verdadera 
conquista  pedagógica. 

«XVI  —  La  solidaridad  del  personal  directivo  y 
docente  y  su  acción  colectiva  para  los  fines  de  la 
educación  de  la  juventud,  harán  más  factible  la  idea 
del  colegio  nacional  y  más  eficaces  los  resultados. 

«XVII  —  Los  colegios  nacionales  deben  poseer 
edificios  adecuados,  con  mucho  aire  y  mucha  luz ;  con 
todas  las  instalaciones,  mobiliario,  gabinetes,  labo- 
ratorios, museos  y  demás  anexos  que  aconseja  la  en- 
señanza moderna.  Un  anexo  agrícola  y  un  campo 
de  ejercicios  físicos  son  indispensables  en  los  colegios 
de  provincia. 

«XVIII  —  La  institución  del  consejo  de  enseñanza 
secundaria  con  independencia  del   ministerio  de  ins- 
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trucción  pública  para  el  desarrollo  de  su  acción  eficien- 
te en  pro  de  la  enseñanza,  será  de  grandes  y  positivos 
beneficios,  siempre  que  á  dicha  corporación  fueran 
hombres  experimentados  en  las  lides  de  la  enseñanza. 
«  XIX  —  Una  reglamentación  estricta  para  los  pro- 
fesores faltado  res  y  remisos  se  impone.  Las  condes- 
cendencias administrativas  y  reglamentarias  perjudi- 
can la  marcha  de  los  establecimientos  docentes. 

«XX  —  La  influencia  política  es  altamente  per- 
niciosa para  la  buena  marcha  de  los  colegios  naciona- 
les, y  debe  evitarse  en  absoluto  la  intromisión  de 
elementos  perturbadores,  de  los  cuales  el  factor  polí- 
tico es  constante  generador». 

La  enseñanza  secundaria  en  nuestro  país  debe  ser 
definitivamente  dirigida  hacia  sus  verdaderos  fines,  y 
dejarse  de  ensayos  de  planes  y  programas  que  al  fin 
y  al  cabo  todos  son  buenos  cuando  el  cuerpo  de  pro- 
fesores sabe  aplicarlos.  El  bosquejo  que  dejamos  he- 
cho, sin  tener  pretensiones  de  ser  la  última  palabra, 
subsanaría  cuando  menos  muchas  deficiencias. 

Tócanos  ahora  ocuparnos,  aunque  sea  brevemente, 
para  terminar  este  capítulo,  de  la  escuela  normal  ar- 
gentina, institución  altamente  benéfica  para  la  cultura 
del  país  y  que  tiene  un  puesto  prominente  en  la  evo- 
lución de  nuestra  civilización  y  progreso.  La  escuela 
que  forma  los  maestros  de  los  futuros  factores  de 
nuestro  desenvolvimiento  nacional,  tiene  la  más  noble 
y  engrandecedora  de  las  misiones  y  es  por  eso  que  de 
ella  se  espera  mucho  y  á  la  vez  se  la  responsabiliza  si 
se  fracasa.  En  manos  de  los  maestros  está  el  porvenir 
del  pueblo,  y  es  entonces  necesario  que  se  preparen  en 
condiciones  de  poder  dar  los  frutos  que  se  les  exigen. 

Los  mismos   vicios    que   hemos  señalado  al  tratar 
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de  la  enseñanza  primaria  y  secundaria^  minan  el  or- 
ganismo de  las  instituciones  normales,  y  por  más  que 
distinguidos  profesores  se  hayan  afanado  por  subsa- 
narlos, no  han  obtenido  todo  el  éxito  que  era  de  desear, 
ya  por  falta  de  cooperación  administrativa  de  la  alta 
dirección  de  la  enseñanza,  ó  ya  por  falta  de  ambiente 
en  los  centros  donde  han  tenido  que  actuar. 

El  elemento  que  egresa  de  muchas  escuelas  nor- 
males se  lanza  sin  la  preparación  necesaria  para  cum- 
plir satisfactoriamente  su  misión,  al  extremo  que  tiene 
que  ir  cí  aprender  á  las  escuelas  primarias  que  se  les 
confía;  sin  ideales,  sin  vocación,  no  puede  ser  factor 
eficiente  del  progreso,  y  muchas  veces  se  cristaliza  en 
la  inacción  cerebral,  envanecido  con  la  suficiencia 
que  da  un  título,  sin  alcanzar  á  comprender  los  des- 
prestigios de  los  fracasos  continuos  y  el  estacionarismo 
enervador  de  todo  aquel  que  no  avanza. 

La  escuela  moderna  y  los  progresos  alcanzados,  ha- 
cen necesaria  la  acción  decisiva  de  maestros  prepara- 
dos, porque  la  lucha  por  la  existencia  reclama  hom- 
bres de  aptitudes  múltiples,  y  éstas  no  pueden  formarse 
cuando  los  encargados  de  la  educación  ignoran  los  me- 
dios de  desarrollarlas.  Sin  embargo,  muchas  escuelas 
normales  ya  han  dado  grandes  pasos  en  el  sentido  de 
formar  un  elemento  apto  para  la  misión  del  magiste- 
rio de  acuerdo  con  las  necesidades  actuales,  pero  será 
preciso  trabajar  mucho  todavía  para  que  todas  se  in- 
clinen ante  los  principios  científicos  de  la  enseñanza 
é  inicien  á  los  futuros  maestros  en  su  ruta,  para  que  || 
todos  armónicamente,  una  vez  egresados,  moldeen  las 
aptitudes  del  pueblo  para  transformarlo  y  hacerlo 
apto  para  la  obra  de  su  propio  bienestar  y  de  la  pros- 
peridad colectiva. 
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CONCLUSIONES. 

T. — La  escuohi  primaria  argentina  no  forma  en  el  individuo 
las  aptitudes  necesarias  para  que  una  vez  egresado  de  ella 
pueda  bastarse  á  sí  mismo  en  la  lucha  por  la  existencia. 
II. —  Cuando  el  escolar  abandona  la  escuela  elemental  lleva  ge- 
neralmente muchas  nociones  y  rudimentos  de  diversos  ramos, 
pero  carece  de  sentido  práctico  para  iniciarse  en  la  vida  real. 

rn.  —  Las  deficiencias  de  la  escuela  tienen  honda  repercusión  so- 
cial, por  cuanto  no  se  forma  el  elemento  que  nuestra  actual 
civilización  necesita,  y  sustrayendo  fuerzas  que  reclaman  las 
industrias,  verdadero  exponente  de  un  progreso  positivo,  se 
forman  masas  ineptas  de  mediocridades  intelectuales  que  van 
á  aumentar  la  ya  crecida  falange  burocrática. 

IV. — La  escuela  primaria  debe  adaptarse  al  medio  ambiente  so- 
cial y  propender  á  introducir  las  reformas  más  necesarias  de 
manera  eficaz,  aunque  el  resultado  no  se  alcance  tan  pronto 
como  se  desee.  Vale  más  afianzar  el  porvenir  iniciando  una 
evolución  oportuna,  que  precipitar  reformas  artificiales  que  la 
falta  de  ambiente  y  el  espíritu  misoneístas  de  las  masas  hará 
fracasar. 
V. — La  cultura  puramente  intelectual  que  da  la  escuela  prima- 
ria es  causa  constante  del  desequilibrio  social,  y  se  puede 
convertir  en  un  verdadero  peligro  cuando  sus  efectos  se  hacen 
sentir  como  causas  degenerativas,  ya  sea  por  el  surmenage 
que  troncha  toda  actividad  mental,  ó  por  la  falta  de  una 
ejercitación  armónica  de  las  facultades  múltiples  del  indi- 
viduo. 

VI.  —  La  instrucción  primaria  debe  eslabonarse  en  cuanto  sea 
posible  con  la  enseñanza  secundaria  y  profesional ;  de  modo 
que  aquélla  ha  de  servir  de  fundamento  para  estas  otras, 
como  un  desiderátum  para  el  desarrollo  completo  de  las  apti- 
tudes, que  requieren  siempre  para  el  mayor  éxito,  el  mayor 
desarrollo  de  la  inteligencia. 

VII.  —  La  formación  de  maestros  y  profesores  competentes  en 
la  acepción  más  lata  de  la  palabra,  hace  imprescindible  una 
reforma  en  los  establecimientos  donde  el  elemento  docente  se 
prepara.     El  éxito  de  toda  educación  está  en  la  capacidad  de 
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los  encargados  de  darla,  y  la  ignorancia  de  los  principios  de 
la  enseñanza  científica  hace  desaprovechar  muchas  fuerzas  que 
se  convierten  en  negativas  por  falta  de  dirección  acertada. 
Vni.  —  La  enseñanza  profesional  se  impone  como  una  necesidad 
para  toda  reforma  social  que  tenga  por  objeto  el  mejoramiento 
económico,  la  felicidad  personal  y  el  bienestar  colectivo,  por- 
que ningún  progreso  se  conquista  cuando  los  músculos  se  de- 
bilitan en  la  molicie. 


IX. 


LA  EDUCACIÓN  DE  LOS  ANGLOSAJONES. 


La  educación  en  los  pueblos  latinos.  —  Los  anglosajones. —El  self  lielp  — 
Verdadera  preparación  para  bastarse  á  sí  mismo.-  El  lióme.  —La  edu- 
cación individualista.  —  La  estabilidad.  — El  obrero  y  el  gentleman.— 
La  enseñanza  inglesa.  —  Lo  que  opina  el  director  de  un  instituto  in- 
glés.—La  escuela  proyección  del  hogar.  —  Enseñanza  práctica— El 
internado  modelo.  —  La  escuela  primaria  en  Norte  América.  —  Sus  ven- 
tajas.—El  respeto  á  la  mujer.  —  La  confianza  en  si  mismo.— Relaciones 
entre  profesores  y  alumnos  —  La  escuela  como  centro  de  cultura.  —  Su 
prestigio  en  la  familia  de  los  educandos.  — El  porvenir  de  los  niños.  — La 
mejor  herencia.  —  Misión  de  la  mujer.  —El  Congreso  Nacional  de  Madres 
en  los  Estados  Unidos.  —  Su  influencia  en  la  sociedad.  -Ideales  de  tra- 
bajo y  bienestar.  —  Teorías  de  Spencer.  —  La  educación  inglesa  en 
los  pueblos  de  origen  latino.  —  Los  anglosajones  y  la  política.  —  Nega- 
tivismo  del  factor  político  en  los  pueblos  latinos.  —  La  herencia  del 
ejemplo.  —  Aspiraciones  para  el  porvenir.  —  Conclusiones. 


Los  pueblos  que  marchan  á  la  vanguardia  de  la  ci- 
vilización son  los  que  tienen  mejores  aptitudes  des- 
arrolladas para  la  lucha  por  la  existencia ;  son  los  que 
demuestran  capacidad  efectiva  para  las  conquistas  del 
progreso,  los  que  evidencian  desde  luego  una  supe- 
rioridad innegable  sobre  los  demás.  Aunque  la  he- 
rencia y  el  medio  influyen  en  el  desarrollo  de  cada 
pueblo,  donde  se  van  trasmitiendo  de  generación  en 
«•eneración   sus  modalidades  é  idiosincrasias  caracte- 
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rísticas,  es  sin  embargo  conveniente  buscarlos  medios 
de  vencer  esas  tendencias  abriendo  nuevos  horizon- 
tes al  espíritu  moderno  y  dando  otra  orientación  más 
provechosa  á  la  juventud  con  el  fin  benéfico  de  alcan- 
zar el  mayor  grado  de  perfeccionamiento  y  bienestar. 

La  educación  en  los  pueblos  latinos  está  en  crisis 
desde  hace  mucho  tiempo:  lo  mismo  en  Francia  que 
en  Italia,  en  España  ó  los  países  de  la  América  Es- 
pañola. La  raza  genial  de  la  conquista,  esa  raza  pu- 
jante que  dio  con  sus  proezas  páginas  admirables  á  la 
historia,  hoy  se  debate  casi  postrada  frente  á  la  vida 
moderna,  que  no  necesita  tanto  del  valor  heroico  del 
soldado  dispuesto  á  derramar  su  sangre  generosa  en 
aras  de  la  gloria,  como  de  las  aptitudes  del  hombre 
consciente  preparado  siempre  para  ejercitar  sus  mús- 
culos en  el  trabajo,  rociando  su  obra  con  el  sudor  de 
su  frente.  Es  cierto  que  las  armas  para  la  guerra  se 
han  perfeccionado,  pero  ya  rara  vez  se  emplean  como 
un  medio  de  dominio  en  los  pueblos  civilizados:  la 
conquista  se  hace  por  el  comercio,  por  la  industria, 
por  los  capitales  que  sirven  á  las  grandes  empresas. 
Más  puede  un  sindicato  girando  un  valioso  activo  en 
tal  ó  cual  explotación,  que  los  paseos  triunfales  de  las 
naves  modernas  que  en  pocos  minutos  deciden  una 
contienda  guerrera. 

No  hacen  falta,  j)ues,  las  energías  ejercitadas  sola- 
mente para  la  lucha  armada:  la  civilización  i3resente 
no  anhela  la  hegemonía  heroica,  porque  ella  es  tran- 
sitoria, y  si  es  verdad  que  aún  es  necesario  el  man- 
tenimiento de  grandes  ejércitos  y  poderosas  escuadras, 
ello  es  más  como  una  previsión,  ó  si  se  quiere,  como 
una  prevención  para  hacer  respetar  el  derecho  de  cada 
nacionalidad. 
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De  todo  esto  se  desprende  la  necesidad  dé  formar 
individuos  aptos  para  la  lucha  del  presente  y  del  por- 
venir, y  extendiendo  la  mirada  sobre  la  influencia  que 
cada  país  ejerce  actualmente  en  los  destinos  de  la  hu- 
manidad, pronto  se  ve  descollar  á  los  pueblos  anglo- 
sajones, impertérritos  factores  de  las  luchas  del  pro- 
greso, que  van  marchando  á  la  vanguardia  de  la 
civilización  sin  detenerse  un  momento  en  su  afán  de 
conquista  del  mundo  por  medio  de  la  labor  perseve- 
rante y  de  la  atrevida  empresa.  Es  á  esa  raza  de  mo  - 
dernos  titanes  del  progreso  á  la  que  conviene  seguir 
de  cerca,  ya  que  nos  está  demostrando  día  por  día  lo 
que  valen  el  carácter  y  la  disciplina  cuando  se  ponen 
al  servicio  de  grandes  ideales. 

La  educación  de  los  anglosajones  tiende  á  la  forma- 
ción de  individuos  capaces  de  bastarse  á  sí  mismos, 
los  que  una  vez  egresados  del  aula  escolar  para  afron- 
tar el  problema  real  de  la  lucha  por  la  vida,  llevan  en 
sí  suficientes  conocimientos  y  habilidad  i3ara  emplear 
provechosamente  sus  energías,  y  lo  que  vale  más  aún, 
confianza  absoluta  en  sí  mismos  para  alcanzar  el  éxito 
en  cualquier  empresa.  El  selfhelp  caracteriza  á  toda 
una  raza,  y  revela  desde  luego  la  aplicación  del  indi- 
vidualismo en  su  sistema  educacional,  cuya  influencia 
después  perdura  produciendo  los  resultados  más  asom- 
brosos. 

Un  joven  cualquiera  que  egresa  de  las  escuelas  de 
Inglaterra  ó  de  los  Estados  Unidos,  tiene  ya  casi  defi- 
nida su  vocación,  y  su  ansia  de  independencia  lo  im- 
pulsa á  la  realización  de  las  empresas  más  arriesga- 
das. Los  hijos  de  las  familias  pudientes,  al  igual  de 
la  clase  media,  no  vacilan  en  lanzarse  al  mundo  para 
formarse  una  posición  propia ;   parece  que  tuvieran  en 
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SÍ  templada  bien  alto  la  fibra  de  todas  las  energías 
viriles  para  emplearlas  con  acierto.  Así  se  explica 
que,  á  pesar  del  culto  que  tienen  por  el  hogar,  no  se 
obstinen  en  quedarse  en  él  cuando  la  necesidad  llama 
á  sus  puertas,  y  que  se  aventuren  desafiando  los  riesgos 
todos  de  la  emigración,  yendo  á  ejercitar  sus  energías 
lo  mismo  al  Sud  de  África  que  al  Canadá,  á  la  India 
como  á  Australia  y  á  todas  las  partes  del  mundo.  Allí 
instalan  su  lióme,  que  es  una  proyección  del  de  su 
país,  y  conservando  las  modalidades  propias  de  su 
pueblo,  se  desenvuelven  sin  tropiezos  trasmitiendo  á 
sus  hijos  la  herencia  de  costumbres  y  hábitos  que  á  su 
vez  recibieran  de  sus  mayores.  "' 

El  anglosajón  se  diferencia  del  latino  por  su  gran 
espíritu  de  independencia;  busca  el  aire  del  campo 
como  que  éste  ensancha  mejor  sus  pulmones  y  oxigena 
su  sangre  dándole  fuerzas  y  energías  para  sus  empre- 
sas ;  se  instala  en  las  granjas  con  preferencia  á  las 
ciudades,  y  allí  se  dedica  á  las  faenas  rurales  y  á  las 
industrias  productivas,  y  no  se  diga  que  aspira  á  la 
acumulación  del  capital  por  el  solo  deleite  de  ver  una 
pila  de  oro,  no,  procura  rodearse  de  todas  las  comodi- 
dades posibles,  no  solamente  de  aquellas  relacionadas 
con  la  vida  vegetativa,  sino  también  de  aquellas  otras 
que  se  dirigen  al  espíritu.  Uq  simple  obrero  anglo- 
sajón construye  su  home  con  toda  la  proligidad  de  un 
genüeman:  su  jardincito  de  flores,  su  huerta,  su  casa 
limpia,  sus  muebles  ordenados,  su  cocina  provista  dej 
sus  baterías  bruñidas,  sus  dormitorios  ventilados,  susi 
cuadros  y  sus  adornos  necesarios  para  las  satisfaccio 
nes  estéticas.  Las  horas  de  labor  se  emplean  cor 
entusiasmo,  sin  protestas,  sin  tumultuosas  manifestacio 
nes  de  descontento.     Emplean  sus  ratos  de  ocio  en  b 
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lectura  de  buenos  libros  ó  en  diversiones  donde  el  es- 
píritu ó  el  músculo  se  cultivan.  La  vida  se  desarrolla 
tranquilamente,  sin  transiciones  bruscas,  sin  inciden- 
tes que  trastornen  la  normalidad  cotidiana.  El  am- 
biente siempre  es  el  mismo  y  la  plenitud  de  la 
conciencia  de  realizar  una  obra  útil  para  sí  y  sus  se- 
mejantes jamás  hace  decaer  las  energías.  Ese  es  el 
producto  de  la  educación  individualista  que  reciben,  la 
cual,  según  observa  Demolins,  «  descansa  esencialmen- 
te sobre  la  idea  de  que  el  hombre  no  tiene  valor  más 
que  en  sí  mismo,  por  su  potencia  de  trabajo,  por  su 
energía,  por  su  tenacidad».  Es  que  los  anglosajo- 
nes orientan  al  niño  para  que  realice  más  tarde  la 
obra  de  su  propio  bienestar,  sin  contar  con  el  concurso 
de  su  familia:  «ayúdate  á  ti  mismo»,  es  el  lema  de 
aquella  educación  y  le  proveen  de  aptitudes  para  que 
pueda  llegar  triunfante  á  la  realización  de  sus  propó- 
sitos. 

Un  sistema  tal  de  educación,  que  confía  en  el  es- 
fuerzo de  cada  uno  para  las  conquistas  de  su  felicidad, 
tiene  que  dar  por  resultado  la  formación  de  individuos 
decididos,  los  que  una  vez  iniciados  en  el  sendero  de 
la  vida,  sabrán  emplear  útilmente  sus  energías  y  sa- 
brán vencer.  Esa  es  la  gran  ventaja  de  la  educación 
integral,  pero  para  que  dé  los  frutos  deseables  es  ne- 
cesario que  la  influencia  mesológica  le  sea  propicia, 
esto  es,  que  el  hogar  y  la  sociedad  estimulen  en  todas 
las  formas  el  desarrollo  de  las  aptitudes  individuales, 
y  que  se    encuentren    los  medios  de  propender  á  la 

i  mayor  cultura  de  la  niñez.  En  los  pueblos   latinoame- 
ricanos la  falta  de  una  educación  integral  es   tan  ab- 

'  soluta,  que  los  jóvenes  egresan  de  la  escuela  primaria 
y  aún  de  los  institutos  secundarios  sin  poseer  las  apti- 
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tudes  suficientes  para  orientarse  en  la  vida.  Son 
como  niños  que  sacados  del  andador  no  pueden  tenerse 
firmes.  No  ocurre  lo  mismo  en  los  pueblos  anglosa- 
jones, porque  precisamente  el  aprendizaje  para  la 
lucha  por  la  vida  lo  hacen  en  el  hogar  y  en  la  escue- 
la, ambos  hermanados  para  la  formación  del  hombre, 
de  modo  que  cuando  la  sociedad  los  recibe  es  cuando 
ya  son  factores  eficientes  de  ella  y  entran  de  lleno  á 
prestarle  su  concurso. 

La  influencia  del  hogar  es  decisiva  para  el  anglo- 
sajón; allí  adquiere  los  conocimientos  precisos  para 
vivir  en  sociedad,  y  es  por  eso  que  tiene  tanto  respeto 
y  amor  por  el  home,  donde  generalmente  está  rodeado 
de  todas  las  comodidades.  No  sucede  lo  mismo  en 
los  pueblos  latinos,  quienes,  como  dice  Demolins,  se 
ocupan  más  de  lo  exterior,  de  lo  superfluo,  de  lo  que 
es  de  efecto,  y  descuidan  lo  que  más  contribuye  al 
bienestar  de  la  familia.  Los  latinos  quizá  tengan  ma- 
yor apego  por  el  hogar  en  aquello  que  se  refiere  á  su 
materialidad,  la  casa  solariega,  diremos,  que  pasa  de 
generación  en  generación  siendo  siempre  de  la  misma 
familia,  aunque  no  se  preocupen  mucho  de  su  mejo- 
ramiento; en  cambio  el  anglosajón  vive  en  su  cottage 
rodeado  de  todas  las  comodidades  posibles  buscando 
generalmente  la  independencia  de  la  vida  de  la  cam- 
piña, y  cuando  no  puede  sostenerse  en  un  punto  alza 
su  lióme  para  ir  á  trasladarlo  donde  más  le  conviene, 
donde  pueda  con  más  éxito  realizar  sus  propósitos 
eri  su  afán  de  labrarse  una  posición  propia. 

Con  este  sistema  instala  su  casa  con  todo  lo  que  ne- 
cesita y  le  es  agradable  su  estadía  en  ella,  y  como 
pasa  allí  gran  parte  de  su  vida,  es  en  aquel  sitio  pre- 
ferido donde  encuentra  las  reacciones  saludables  para 
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proseguir  con  perseverancia  sus  tareas  diarias  encon- 
trando nuevos  estímulos  cada  vez  que  puede  darse 
una  comodidad  más  ó  que  adquiere  algún  objeto  de- 
seado. Esto  contribuye  á  no  dejarse  dominar  por  la 
molicie,  por  cuanto  sus  esfuerzos  encuentran  inm.edia- 
tamente  la  recompensa  anhelada,  y  como  el  deseo  de 
hacer  nuevas  adquisiciones  se  despierta  con  los  éxitos 
ya  obtenidos,  resulta  ser  este  el  mejor  estímulo  para 
la  continuación  de  sus  trabajos  y  mantener  latente  el 
ansia  de  su  constante  mejoramiento.  De  aquí  que 
no  es  raro  ver  que  un  obrero,  por  su  esfuerzo  propio, 
conquiste  una  posición  desahogada  y  se  convierta  en 
un  gentleman  perfecto,  transición  que  se  produce 
naturalmente,  sin  esos  amaneramientos  de  los  latinos 
cuando  por  una  sonrisa  de  la  fortuna  se  elevan  brus- 
camente y  se  creen  haber  conquistado  todos  los  me- 
recimientos, ó  sino,  prosiguiendo  su  vida  de  miseria, 
sin  darse  la  más  mínima  comodidad  ni  elevarse  un 
solo  palmo  en  su  jerarquía  social,  pero  preocupán- 
dose con  ávida  avaricia  de  acumular  el  oro,  para  que 
otros  lo  disfruten  después  de  su  muerte.  Los  anglo- 
sajones llegan  á  veces  á  reunir  enormes  capitales,  pero 
tienen  generalmente  por  costumbre  distribuirlos  en 
obras  de  beneficencia  y  utilidad  pública.  Los  multi- 
millonarios yanquis  ofrecen  con  frecuencia  sus  millo- 
nes para  la  fundación  de  institutos  de  enseñanza, 
cosa  que  raras  veces  ocurre  en  los  pueblos  de  la  raza 
latina,  no  obstante  que  las  ideas  comunistas  prospe- 
ran en  éstos,  siendo  individualistas  aquéllos,  pero  que 
saben,  sin  embargo,  cumplir  mejor  con  sus  deberes 
para  con  la  colectividad.  Con  la  educación  propia 
del  hogar  y  los  estímulos  del  medio  ambiente  social, 
las  clases  menesterosas   se  reducen,  como  lo  prueba 
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el  hecho  de  ser  relativamente  escaso  el  personal  de 
servicio,  y  eso,  no  olvidando  que  los  sirvientes   for- 
man parte  integrante  del  hogar  y  gozan  de  todos  los 
privilegios  de  un  miembro  de  la  familia,  y  no  es  di- 
fícil ver  que  las  criadas  se  dedican  por  algún  tiempo 
sólo  para  hacer   el   aprendizaje  de  los  cuidados   del 
ho7ne,  con  el  fin  de  ir  después  á  constituir  su  familia. 
Mucho  se  preocupan  del  mejoramiento  de  la  educa- 
ción de  la  juventud,  y  comprendiendo  que  á  medida 
que  el  progreso  avanza  se  multiplican  las  dificultades 
para  la  lucha  por  la  vida,  procuran  por  todos   los  me- 
dios á  su  alcance  formar  individuos  aptos,  capaces  de 
dirigirse  á  sí  mismos.     Un  director  de  un  instituto  in- 
glés, Mr.  Reddie,  decía  á  Edmundo  Demolins:   «Que 
la  enseñanza  actual  no  responde  ya  á  las  condiciones 
de  la  vida   moderna,  educa  hombres  para  el  pasado, 
no  para  el  presente.     La  mayoría  de  nuestra  juven- 
tud derrocha  una  gran  parte  de  su  tiempo  en  estudiar 
las  lenguas  muertas,  de  las  que  tendrán  pocas  ocasio- 
nes de  servirse  en  la  vida.     Apenas  desflora  las  len^ 
guas   modernas   y  las  ciencias   naturales,  y  continúa 
ignorando  todo  lo  que  conviene  á  la  vida  real,  á  la 
práctica  de  las  cosas,  y  su  resultado  en  la  sociedad. 
Nuestro  objeto  es  arribar   á  un  armonioso  desarrollo 
de  todas  las  facultades  humanas.  El  niño  debe  llegar 
á  ser  un  hombre  completo,  á  fin  de  que  se  encuen- 
tre en  estado  de  cumplir   en  todos   los  órdenes  de  la 
vida.     Por  eso,  la  escuela  no  debe  ser  un  medio  arti- 
ficial, en  la  cual  no  está  en  contacto  con  la   vida  más 
que  por  los  libros;  debe  ser  un  pequeño  mundo,  real, 
joráctico,  que  coloque  al  niño  todo  lo  cerca  que  posi- 
ble sea  de  la  naturaleza  y  do  la  realidad  de  las  cosas. 
No  so  debe  enseñar  solamente  la  teoría  de  los  fenóme- 
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nos,  sino  también  su  práctica;  y  ambos  elementos  de- 
ben estar  unidos  íntimamente  en  la  escuela,  como  lo 
<tán  á  nuestro  alrededor,  á  fin  de  que  al  entrar  á  la 
vida  el  joven  no  entre  en  un  mundo  nuevo,  para  el 
'•ual  no  está  preparado  y  en  el  que  se  encuentra  como 
í'alto  de  orientación.  El  liombre  no  es  una  pura  in- 
teligencia, sino  una  inteligencia  unida  á  un  cuerpo,  y, 
por  lo  mismo,  se  deben  educar  también  la  energía,  la 
voluntad,  la  fuerza  física,  la  habilidad  manual,  la  agi- 
lidad >. 

Para  la  realización  de  estos  propósitos,  que  son  todo 
un  programa  de  educación  integral,  se  han  establecido 
escuelas  especiales,  á  las  que  los  niños  concurren,  no 
como  á  una  prisión  ó  á  un  destierro,  sino  como  á  su 
propio  hogar,  pues  allí  nada  les  falta  y  tienen  la  ven- 
taja de  pasar  el  tiempo  alegremente  entretenidos.  La 
estadía  en  esas  escuelas  de  aspecto  agradable,  limpias 
y  ventiladas,  con  el  confort  de  una  casa  de  familia  y 
donde  sólo  concurren  cincuenta  ó  cien  niños,  jamás  se 
hace  fatigosa,  pues  el  niño  emplea  su  tiempo  por  la 
.  mañana  entregado  á  sus  tareas  mentales  y  por  la  tarde 
dando  desarrollo  á  sus  músculos,  ya  en  los  trabajos 
rurales,  en  el  taller  ó  en  tareas  manuales,  dedicando 
la  noche  al  arte,  á  la  música,  á  la  vida  del  home.  No 
hay  allí  más  emulaciones  que  las  de  mejorar  por  sí 
mismo  y  aventajarse  de  un  día  para  otro,  y  los  profe- 
sores se  cuidan  de  no  provocar  esos  falsos  estímulos 
que  resultan  generalmente  de  perniciosos  resultados 
para  la  vida  futura  del  educando.  El  gran  estímulo 
consiste  en  que  cada  uno  conozca  sus  propios  adelan- 
tos y  tenga  cada  día  mayores  energías  para  ir  perfec- 
cionándose. 
La  enseñanza  se  hace  todo  lo  práctica  que  sea  posi- 
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ble,  j  se  les  induce  continuamente  á  que  apliquen  los 
conocimientos  adquiridos,  como  un  medio  de  grabarlos 
más  en  su  inteligencia  á  la  vez  que  de  hacerles  com- 
prender su  utilidad.  Los  alumnos  concurren  á  la 
formación  de  museos  buscando  las  colecciones  y  estu- 
diando los  objetos  que  llevan,  construyen  por  sí  mis- 
mos los  muebles  que  necesitan  y  los  maestros  los  ha- 
cen practicar  muy  á  menudo  funciones  graves,  propias 
de  los  hombres,  para  ir  acostumbrándolos  á  ellas.  Así 
es  común  el  encargarles  de  efectuar  compras,  realizar 
comisiones  especiales,  depositar  y  extraer  dinero  de  los 
bancos,  levantar  planos,  efectuar  construcciones  de 
utilidad  pública,  etc.,  todo  lo  cual  realizan  con  verda- 
dera fruición  y  con  acierto,  adquiriendo  la  práctica  ne- 
cesaria para  cuando  tengan  después  que  hacerlo  por 
cuenta  j)ropia. 

Cuando  la  escuela  dispone  del  internado  para  la 
educación  de  los  jóvenes,  éste  no  es  más  que  un  des- 
doblamiento del  hogar,  y  allí  no  existen  en  realidad 
los  peligros  del  internado  latino  que  por  lo  general 
es  un  foco  de  corrupción  y  un  centro  del  aprendizaje 
del  vicio,  pues  la  vida  se  sigue  desarrollando  como  en 
el  propio  hogar,  con  todas  sus  suavidades  y  dulzuras, 
estando  los  individuos  ligados  por  ese  lazo  de  afecto 
mutuo  que  inspira  la  vida  en  común  donde  los  profe- 
sores alternan  como  otros  tantos  miembros  de  aquella 
familia.  Realizan  con  este  sistema  una  gran  cues- 
tión que  no  se  ve  resuelta  en  nuestras  escuelas; 
nosotros  damos  á  los  institutos  de  enseñanza  un  ca- 
rácter demasiado  oficial,  donde  todo  es  obligado  por 
los  reglamentos,  con  los  inconvenientes  del  ceño  del 
que  manda  y  del  que  es  mandado,  mientras  que  allí 
la  escuela  desenvuelve  su  acción  naturalmente;  hom- 
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bres  libres,  con  independencia  personal  suficiente 
para  obrar  de  acuerdo  con  las  inspiraciones  de  su 
criterio,  se  afanan  por  formar  á  los  que  han  de  suce- 
derles,  y  tratan  de  dotarlos  de  aptitudes  múltiples, 
enalteciendo  lo  más  posible  su  personalidad  y  conside- 
rándolos desde  luego  como  miembros  activos  de  la  so- 
ciedad donde  tienen  deberes  y  derechos  ineludibles.  Esa 
educación  positiva  da  resultados  inmediatos  :  los  jóve- 
nes egresan  de  los  institutos  de  enseñanza  sabiendo  lo 
que  es  el  mundo  y  prontos  para  emprender  su  jornada. 

Estudiando  al  pueblo  yanqui,  Mme.  M.  Grandin 
hace  las  observaciones  siguientes  en  lo  referente  á  su 
modo  de  educar  ala  juventud: 

«El  fundamento  principal  de  la  educación  ameri- 
cana es  el  respeto  absoluto  á  la  libertad  individual. 
El  primer  gemido  del  niño  que  llega  al  mundo  pa- 
rece ser  considerado  como  una  declaración  de  inde- 
pendencia, libre  ciudadano  de  la  América  libre,  va, 
en  lo  físico  como  en  lo  moral,  á  desenvolverse  libre- 
mente, sin  violencia,  sin  trabas,  á  su  manera  pero  tam- 
bién á  su    riesgo  y  peligro. 

«En  Francia,  esencialmente  proteccionista  sobre 
este  capítulo  de  la  infancia  y  de  su  educación,  procu- 
ramos, al  exigir  de  los  pequeñuelos  una  obediencia 
pasiva,  ahorrarles  todos  los  desaciertos  que  les  aca- 
rrearía, librados  á  sí  mismos,  su  ignorancia,  y  que- 
remos hacerles  aprovechar  nuestra  experiencia,  sin 
que  tengan  necesidad  de  pasar  por  las  pruebas  que 
hemos  debido  sufrir.  En  América  se  pone  en  prác- 
tica la  teoría  contraria,  que  la  experiencia  personal 
es  la  sola  que  vale,  la  sola  á  la  cual  se  presta  fe,  y 
se  deja  sin  temor  que  los  niños  adquieran  á  su  propia 
costa  esta  ciencia  de  la  vida. 
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«Desde  los  cuidados  déla  primera  edad  la  diferen- 
cia de  procedimientos  se  acentúa.  Entre  nosotros, 
una  precaución,  una  solicitud  á  veces  exageradas,  que 
pronto  llegan  á  la  preocupación,  ala  rutina;  el  niño, 
por  ejemplo,  envuelto  de  pies  á  cabeza  y  atado  como 
una  momia  entre  mantillas  que  lo  preservan  de  los  acci- 
dentes de  la  temperatura,  pero  que  lo  hacen,  cuando  el 
azar  los  desprovee  de  ellas,  más  sensible,  más  delicado, 
que  dificulta  el  desarrollo  corporal,  retarda  la  mar- 
cha, etc.  Allá,  el  bebé,  desembarazado  de  toda  fajadura, 
se  endurece  j^or  costumbre  á  la  intemperie,  se  fortifica 
por  el  ejercicio   constante   de  todos  sus  miembros. 

«  Es  verdad  que  desde  esta  entrada  á  la  vida,  otra 
diferencia  debe  observarse  en  todo  favorable  á  la  na- 
ción americana.  La  mujer  no  transijo  con  el  primero 
de  sus  deberes:  toda  madre,  á  cualquier  clase  ó  so- 
ciedad que  pertenezca,  alimenta  sus  hijos  ella  misma, 
con  su  leche.  Jamás  el  pequeño  ser  que  viene  al 
mundo  es,  como  se  acostumbra  en  Erancia,  entregado 
á  una  ama  de  leche  y  llevado  lejos  veinte  ó  treinta 
leguas  de  sus  padres;  quedando  bajo  la  vigilancia 
materna,  no  tiene  por  qué  temer  por  su  vida,  por  su 
salud,  ni  por  los  peligros  de  toda  clase  á  que  están 
expuestos  los  nuestros,  por  completo  abandonados 
á  los  cuidados  ininteligentes  y  distraídos  de  una 
mercenaria    indiferente,  y  á  veces  peor. 

«Enseñados  á  salir  solos,  sin  distinción  de  chise 
social,  se  reúnen  los  unos  en  casa  de  los  otros;  diaria- 
mente so  encuentran  en  las  calles  criaturas  de  cinco 
años  confiadas  á  sí  mismas  y  sin  embargo,  usando 
muy  cuerdamente  de  esta  libertad,  como  de  toda 
cosa  habitual.  Nada  hay  que  temer  por  ellas.  Sa- 
ben, sin  la  ayuda  ó  el  consejo  do   nadie,  premunirse 
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contra  el  calor  ó  el  frío,  salvarse  de  la  gente,  de 
los  caballos,  de  los  vehículos  y  de  todos  los  acci- 
dentes de  la  calle.  Bien  entendido  que  se  les  ha 
hecho  recomendaciones  para  guiar  su  conducta,  pero 
casi  ninguna  formal  prohibición,  tan  motivada  como 
pudiera  ser.  La  experiencia  será  el  único  demostra- 
dor del  bien  y  del  mal  y  el  corrector  de  las  faltas 
cometidas.  Educación  á  lo  Juan  Jacobo  Rousseau, 
produciendo,  como  todo  sistema,  buenos  y  malos  re- 
sultados. Sobre  si  aquéllos  compensan  á  éstos,  no 
me  atrevería  á  ¡pronunciarme  á  primera  vista;  sin 
embargo  debe  reconocerse  que  en  el  niño,  obligado 
á  sahr  del  paso  por  sí  sólo,  el  arrojo,  el  tino,  la 
reflexión  se  desarrollan  precozmente.  No  pudiendo 
contar  con  la  intervención  de  ningún  protector,  no 
ataca  temerariamente,  pero  sabe  defenderse  con  ener- 
gía, y,  sin  ser  medroso,  no  es  díscolo,  ni  agresivo. 
Pero  la  cualidad  más  envidiable  entre  todos  los  resul- 
tantes de  esta  educación,  es  la  franqueza.  El  niño 
americano  no  es  llevado  como  el  nuestro  al  disi- 
mulo, á  la  mentira  por  el  deseo  de  hacer  una  cosa 
prohibida  ó  para  justificarse  de  haberla  hecho,  ¿Por 
qué  mentiría,  si  es  libre  en  sus  acciones  ? 

«  En  caso  de  seria  culpabilidad  el  reproche  sólo  es 
empleado,  pero  sin  arrebato,  con  el  razonamiento 
persuasivo,  la  exhortación  afectuosa,  el  llamado  al 
buen  sentido,  á  los  buenos  instintos,  v  nunca  el 
agrio  regaño,  la  impetuosa  reprimenda.  En  cuanto 
á  los  medios  corporales  de  corrección  y  de  coerción, 
tratamientos  odiosos,  bárbaros,  á  los  cuales  tantos 
padres  en  Francia  recurren  aún,  la  ley  americana 
los  prohibe  y  los  castiga  rigurosamente  sin  admitir 
jamás  la  atenuación  de  ninguna  circunstancia. 
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« La  actitud  de  los  maestros  para  con  sus  discí- 
pulos es  también  toda  amistosa  y  nunca  imperativa. 
Las  secas  fórmulas  de  mando  son  cuidadosamente 
evitadas  y  reemplazadas  por  la  forma  más  amena 
de  la  invitación ;  así  los  niños  devuelven  á  sus 
maestros  en  respeto  lo  que  ellos  reciben  en  dulzura  y 
buenos  modales. 

« En  cuanto  á  la  reunión  de  los  dos  sexos  en  la 
promiscuidad  de  los  estudios,  de  los  recreos,  de  las 
idas  y  venidas,  no  produce  ninguno  de  los  inconve- 
nientes que  se  pudieran  temer;  pero  se  precisa  tam- 
bién saber  que  este  resultado  proviene  sobre  todo 
délas  ideas  particulares  que  los  americanos  profesan 
sobre  la  situación  respectiva  del  hombre  y  de  la  mu- 
jer, porque  no  se  satisfacen  á  este  propósito  con  osten- 
tar bellas  flores,  sino  que  llevan  la  teoría  á  la  práctica. 

«  El  americano  considera  al  hombre  como  el  pro- 
tector nato  de  la  mujer,  y,  desde  la  infancia,  el 
varón  es  iniciado  en  este  rol  de  protección  que  no 
abandonará  en  ninguna  circunstancia  de  la  vida. 

« Entonces,  lo  mismo  que  un  hombre  respetará  y 
socorrerá  á  toda  mujer,  también,  pequeño  varón, 
respeta  y  protejo  á  sus  jóvenes  compañeras,  las  rodea 
de  atenciones,  de  solicitudes,  aún  de  admiración,  por- 
que las  niñitas  sobresalen  generalmente  más  que  los 
varones  en  los  estudios,  y  anonadan  tal  vez  dema- 
siado con  esta  supremacía  á  sus  modestos  condis- 
cípulos.  Estos  no  se  ofuscan  sin  embargo,  y,  lejos 
de  buscar  una  revancha  en  la  superioridad  de  su 
vigor  físico,  lo  ponen  graciosamente  al  servicio  de 
sus  pequeñas  amigas  »  ( 1). 


(  1  )     REVUE  PÉDAGOGIQUE.     París. 
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Quedan  evidenciadas  con  las  palabras  que  preceden 
las  muchas  ventajas  de  la  enseñanza  que  reciben  los 
niños  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  y 
no  obstante  algunas  deficiencias  observadas  por  edu- 
cacionistas que  han  visitado  sus  escuelas,  nos  pre- 
sentan un  modelo  que  pudiéramos  imitar  en  todo 
aquello  que  es  susceptible  de  adaptación  á  nuestro 
medio  ambiente   social. 

Con  el  propósito  de  hacer  notar  más  el  carácter  yan- 
qui, transcribimos  algunos  juicios  que  tomamos  de 
una  crítica  hecha  al  sistema  escolar  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  el  profesor  alemán  Stephan  Waet- 
ZOLDT  ( 1 ) : 

« Los  americanos  se  consideran  más  inteligentes 
que  los  de  otras  naciones  del  mundo.  Un  americano 
nunca  se  menosprecia,  se  cree  el  hombre  del  porvenir 
y  siente  que  nada  dentro  de  los  límites  del  poder  é 
ingeniosidad  humanos.  Sus  obras  muestran  que  pien- 
sa y  obra  con  rapidez;  que  está  dotado  de  una  viva 
imaginación  y  que,  tal  vez  en  su  juventud,  sus  emo- 
ciones morales  ejercen  poco  poder  restrictivo  sobre 
él,  aunque  esta  aserción  parece  más  bien  discutible. 
•  «  Observando  y  estudiando  al  emigrante  de  América 
en  su  segunda  ó  tercera  generación,  vemos  que  com- 
prende pronto,  que  aprende  con  apresuramiento,  que 
tiene  un  fuerte  poder  de  voluntad  y  que  es  muy  prác- 
tico en  todo  lo  que  tiene  que  hacer  ó  decir. 

«  Las  escuelas  americanas  tratan  primero  y  direc- 
tamente á  ser  prácticas,  desde  la  elemental  hasta  la 
universidad  inclusive. 


( 1 )    Stephan   Waetzoldt.    « El  sistema  escolar  de  los  Estados  Uní 
t  dos  »,  del  <  Report  of  Commissioner  of  Education »  de  Washington. 
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«  La  América  es  superior  á  todas  las  otras  naciones 
en  la  precocidad  de  sus  hijos,  una  precocidad  que  se 
muestra  tanto  en  su  desarrollo  físico  como  en  su 
carácter. 

«  Este  desarrollo  más  rápido,  se  debe  en  parte  á  que 
los  americanos  entran  más  temprano  en  la  vida  de 
negocios  y  sus  niños  se  independizan  muy  pronto. 
Este  es  un  beneficio  pecuniario  de  la  nación,  pues  los 
padres  se  desembarazan  más  temprano  de  sus  hijos  j 
un  número  proporcionalmente  mayor  de  personas  se 
sostienen  ¡Dor  sí  mismas  simultáneamente. 

«  Como  la  juventud  goza  de  una  alta  consideración 
en  América,  el  muchacho  es  considerado  el  represen- 
tante del  porvenir;  en  todas  partes  se  le  representa 
como  el  que  lleva  las  ideas  más  nuevas;  el  que  no 
quiere  que  se  le  cuente  entre  los  viejos  se  mezcla  con| 
la  juventud  ó  sino  con  los  más  jóvenes. 

«  El  fin  de  las  escuelas  públicas,  antes  de  todo,  con- 
siste en  educar  hombres  prácticos,  competentes  para 
llenar  los  grandes  espacios  vacíos  todavía,  aumentar 
la  opulencia,  y  contribuir  á  la  obra  de  los  intereses 
materiales  que  ocupan  la  mente  de  todos  los  hombres 
inteligentes. 

«  Así  se  ha  formado  una  raza  expansiva,  de  caráctei 
resuelto  y  de  hombres  enérgicos  de  pronta  ejecución' 

«  Tienen  mucha  consideración  para  todo  lo  que  es 
educación  y  desean  ardorosamente  obtenerla,  pero  nt 
en  la  escuela,  que  tratan  de  abandonar  tan  pront( 
como  sea  posible.  La  popularidad  de  la  ciencia  hac' 
fácil  también  adquirir  ciertos  conocimientos  fuera  d 
la  escuela.  No  hay  país  en  el  mundo  donde  se  de] 
tantas  lecturas  sobre  materias  sabias  ó  populares. 

«  Cada  ciudad  considera  sus  escuelas  y  sus  edificio 
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escolares  los  mejores  del  mundo.  Cualquier  interesado 
sin  la  mínima  ceremonia  puede  entrar  á  las  escuelas 
en  cualquier  hora. 

V  Como  los  negocios  y  la  política  ocupan  todo  el 
tiempo  de  los  hombres,  las  mujeres  se  han  hecho  las 
protectoras  de  los  altos  intereses  intelectuales  y  las 
representantes  de  la  intelectualidad  en  la  vida  domés- 
tica, y  hay  más  maestras  que  maestros». 

Los  maestros  ingleses  y  norteamericanos  inspiran 
gran  confianza  á  sus  alumnos  y  despiertan  el  in- 
terés por  el  estudio,  á  la  vez  que  llegan  á  estable- 
cer mutuas  relaciones  de  afecto,  las  cuales  perduran 
después  de  mucho  tiempo  y  llegan  á  constituir  una 
amistad  verdadera.  De  esa  manera  los  maestros  son 
más  eficaces;  el  cariño  tiene  resortes  insustituibles 
para  la  enseñanza  y  ellos  saben  ponerlos  en  juego 
admirablemente.  Es  muy  común  que  los  maestros 
acompañen  á  sus  discípulos  en  sus  diversiones  to- 
mando parte  activa  en  ellas,  y  no  se  crea  que  su  au- 
toridad se  resiente  por  eso,  al  contrario,  parece  afian- 
zarse más  alcanzándose  los  mejores  resultados.  La 
distancia  enorme  que  establece  nuestro  sistema  de 
educación  entre  el  profesor  y  el  alumno,  no  se  en- 
3uentra  en  las  escuelas  de  aquellos  países,  pues  allí 
se  trata  siempre  de  elevar  la  personalidad  del  alum- 
j|qo,  perfeccionándola  indefinidamente  y  parece  que 
os  maestros  abrazan  su  carrera  con  vocación,  tenien- 
io  gran  simpatía  por  la  juventud  estudiosa  y  mucho 
interés  por  su  porvenir. 

La  enseñanza  es  lo  más  experimental  posible;  se 
inseñan  cosas  útiles  cuya  aplicación  inmediata  es  el 
nejor  estímulo  para  el  educando,  y  así,  poco  á  poco 
ie  ie  conduce    hasta   independizarlo,    haciéndolo  un 
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ser  consciente  de  sus  propias  energías  y  de  su  capa- 
cidad para  la  realización  de  cualquier  empresa.  Tam- 
bién los  maestros  gozan  de  gran  prestigio  en  el  seno 
de  las  familias;  no  se  les  considera  como  á  individuos 
indiferentes,  sino  que  forman  en  cierto  modo  parte 
integrante  de  la  misma  familia,  como  que  son  ellos 
los  encargados  de  la  dirección  intelectual  de  los  niños, 
misión  que  es  considerada  como  muy  importante.  Esa 
consideración  de  las  familias  por  los  maestros  de  sus 
hijos  despierta  en  los  niños  verdadero  respeto  y  ad- 
miración por  sus  educadores  y  concurren  á  las  es- 
cuelas con  regocijo,  siendo  la  nota  saliente  la  pun- 
tualidad y  la  aplicación  \  Cuánto  tenemos  que  luchar 
nosotros  para  conseguirlo  á  pesar  que  nuestras  leyes 
establecen  que  la  instrucción  primaria  es  gratuita  y 
obligatoria! 

La  escuela  primaria  es  considerada  por  los  padres 
de  los  educandos  como  un  gran  centro  de  cultura  y 
se  la  rodea  de  cariño  convirtiéndose  en  decididos  sos- 
tenedores de  ella,  prestándole  su  concurso  material 
cuando  lo  necesitan  y  el  moral  siempre.  Concurren 
con  frecuencia  á  tomar  informes  á  donde  sus  hijos  se 
educan,  de  su  grado  de  adelanto,  de  su  conducta 
moral,  de  las  comodidades  que  disfrutan,  etc.,  y  los 
maestros  les  proporcionan  todos  los  datos  que  son  re- 
queridos, con  exactitud  y  amabilidad,  inquiriendo  á  le 
vez  los  que  necesitan  para  la  dirección  de  su  educador 
y  solicitando  el  concurso  del  hogar  cuando  su  inter- 
vención se  hace  necesaria.  Las  escuelas  forman  cen 
tros  de  cultura  y  con  mucha  frecuencia  se  realizan  ei 
ellas  veladas  interesantes,  casi  familiares,  siendo  espec 
tadores  los  padres  de  los  alumnos  donde  ven  á  ésto 
tomar  la  parte  activa  que  por  sus  aptitudes  les  co 
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rresponde.  Las  conferencias  sobre  temas  interesan- 
tes, los  conciertos  musicales,  los  torneos  de  ejercicios 
físicos  y  todos  los  deportes  que  tienen  un  atractivo, 
son  motivo  frecuente  de  esas  reuniones  que  contri- 
buyen de  una  manera  poderosa  á  estrechar  más  los 
vínculos  entre  el  hogar  y  la  escuela.  Los  niños  ha- 
blan constantemente  en  sus  casas  de  estos  aconteci- 
mientos, se  mantiene  vivo  el  entusiasmo  por  las  ini- 
ciativas escolares  y  las  familias  á  su  vez  no  pueden 
ser  indiferentes,  cuando  palpan  los  resultados  bené- 
ficos en  la  alegría  de  los  niños  y  los  progresos  que 
notan  constantemente  en  sus  aptitudes.  Entre  nosotros 
la  escuela  no  es  así:  los  maestros  son  considerados 
como  empleados  pagos  para  enseñar,  los  padres  tienen 
ridiculas  exigencias  para  con  ellos,  jamás  van  á  in- 
terrogarlos sobre  la  conducta  de  sus  hijos,  preocu- 
pándose 130C0  ó  nada  de  las  iniciativas  escolares,  mos- 
trándose más  vale  incomodados  cuando  se  les  pide 
su  concurso  i3ara  obtener  algún  mejoramiento  en  los 
niños.  Y  los  empleados  pagos,  ¡Dará  enseñar  proceden 
como  tales,  contentándose  con  ver  pasar  las  horas  para 
terminar  de  una  vez  con  las  tareas  del  día,  rezon- 
gando y  protestando  siempre  por  la  mezquindad  de 
su  carrera . .  Los  resultados  tienen  forzosamente  que 
estar  en  consonancia  con  esta  conducta  y  sin  embargo 
nos  quejamos! 

Mucho  se  preocupan  los  anglosajones  de  la  salud 
de  los  niños,  y  dirigen  convenientemente  la  educa- 
ción física,  pues  saben  que  un  cuerpo  desarrollado  y 
sano  está  siempre  en  buenas  condiciones  para  afron- 
tar con  éxito  el  problema  de  la  lucha  por  la  vida.  La 
energía  física  tiene  gran  mérito  en  los  pueblos  activos 
y  laboriosos  y  ello  se  fomenta  con  perseverancia  y 
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método,  hasta  haber  conseguido  que  entren  los  depor- 
tes al  aire  libro  en  las  costumbres  populares.  Tam- 
bién la  práctica  de  los  trabajos  manuales  está  gene- 
ralizada y  es  muy  común  que  hasta  los  hijos  de  las 
ciases  elevadas  aprendan  un  oficio;  no  hacen  como 
los  latinos  que  miramos  con  desprecio  á  los  que  em- 
plean sus  fuerzas  musculares  para  ganarse  su  subsis- 
tencia, sino  que  desarrollan  sus  aptitudes  en  procura 
de  la  integralidad  de  su  educación.  La  enseñanza 
que  se  da  tiende  á  la  formación  de  la  individualidad 
de  los  educandos,  desarrollando  sus  aptitudes  para  que 
sepan  aprovecharlas  más  tarde  como  un  medio  de  ad- 
quirir una  posición  propia.  Los  latinos  nos  afanamos 
por  evitarles  á  nuestros  hijos  hasta  el  más  mínimo 
contratiempo  y  la  preocupación  constante  que  taladra 
nuestro  sentimiento  y  nos  mortifica  es  el  porvenir  de 
ellos,  pues  parece  que  estamos  convencidos  de  la  ne- 
gatividad  de  las  aptitudes  con  que  los  lanzamos  á 
correr  la  caravana  de  la  vida.  A  veces  se  ahorra 
sobre  la  miseria  y  el  hambre  para  afianzarles  un  fu- 
turo tranquilo,  pero  no  se  les  enseña  á  conservar  su 
posición  para  lo  que  resultan  inútiles,  y  hallan  cómodo 
malgastar  lo  que  á  ellos  nada  les  ha  costado.  Los 
anglosajones  dejan  á  sus  hijos  que  desde  temprano 
experimenten  los  rigores  de  la  vida,  los  forman  para 
que  sepan  luchar  y  vencer,  y  no  se  preocupan  de 
acumularles  un  tesoro  para  que  lo  derrochen  después. 
El  gran  Franklin,  viendo  que  uno  de  sus  hijos  no 
se  preocupaba  de  formarse  una  posición  por  sí  mismo, 
decía :  «  Voy  á  desengañarle,  porque  al  paso  con  que 
gasto  mi  dinero,  verá  que  no  le  queda  nada».  ¡Va- 
liosísima herencia  ésta  que  no  corre  el  peligro  de 
verse  despilfarrada ! 
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Otro  de  los  puntos  que  despierta  la  admiración  hacia 
los  ang'losa jones  es  el  respeto  que  tienen  por  la  mujer. 
«Los  ingleses  distinguen  en  la  educación  de  la  mujer  — 
ha  escrito  Alberdi  — lo  que  es  fondo  y  sustancia,  de 
lo  que  es  ornato  ó  accotnplíshments  ó  corolario,  ó  com- 
plemento, como  ellos  llaman  á  este  último.  Los  in- 
gleses son  jueces  y  maestros  en  esto,  porque  su  homey 
su  hogar,  su  familia,  es  sin  igual  en  la  sociedad  mo- 
derna. A  eso  deben  el  ser  un  pueblo  con  costum- 
bres, laborioso,  serio,  rico,  libre.  El  hombre  se  funde 
como  la  estatua  de  bronco  en  el  molde  que  lo  recibe 
al  nacer.  La  madre,  es  decir,  la  mujer,  es  la  que 
constituye  ese  molde »  ( 1 ).  Ahí  está  el  secreto  de 
sus  éxitos,  de  sus  conquistas,  de  sus  triunfales  pasos 
hacia  el  progreso ;  dirigen  el  carácter  del  hombro 
desde  su  cuna  y  lo  siguen  en  su  evolución  sucesiva 
hasta  verlo  ya  formado,  no  con  el  egoísmo  que  es  el 
símbolo  de  nuestro  cariño  hacia  los  niños,  sino  con  la 
mira  elevada  de  ver  en  ellos  una  prolongación  indefi- 
nida de  su  propia  vida,  con  todo  el  caudal  de  las  ap- 
titudes cultivadas.  La  misión  de  institutriz  que  la 
mujer  anglosajona  tiene  en  el  hogar,  la  hace  adquirir 
cierto  predominio  sobre  el  sexo  fuerte,  del  cual  no 
abusa,  pero  que  sabe  sacarle  toda  la  utilidad  necesa- 
ria para  encaminar  la  educación  de  sus  hijos,  modi- 
ficar su  carácter  y  reprimir  sus  instintos. 

Una  de  las  preocupaciones  constantes  de  la  mujer 
en  la  Unión  Americana,  es  la  de  propender  por  todos 
los  medios  á  su  alcance  al  mejoramiento  del  niño,  y 
so  han  formado  clubs  de  madres  con  vinculaciones 
en  todo  el  país   y  confederados  para   proceder  como 


( I )    J.  B.  Alberdi.    Escritos  Postumos,  tomo  XII. 
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mejor  convenga  con  el  fin  de  obtener  su  objeto.  El 
señor  Ernesto  Nelson,  que  ha  estudiado  con  deten- 
ción el  sistema  educacional  de  los  Estados  Unidos, 
dice  á  este  respecto  lo  siguiente: 

«Los  clubs  de  madres  se  hallan  confederados  en 
una  inmensa  agrupación  representativa  de  la  mater- 
nidad en  toda  la  Unión  Americana,  y  esa  asociación, 
llamada  el  Congreso  Nacional  de  Madres,  es  en  verdad 
la  madre  colectiva  del  niño  colectivo  en  la  América 
sajona.  De  su  seho  ha  partido  el  primer  grito  de 
alarma  contra  la  esclavitud  del  niño  en  las  fábricas, 
ella  ha  suprimido  el  niño  limosnero,  esa  vergüenza 
de  las  sociedades  cultas;  ella  ha  suprimido  las  lote- 
rías j  las  carreras  de  caballos ;  ella  ha  esparcido  los 
kindergartens  en  los  Estados  Unidos;  ha  fomentado 
la  asistencia  escolar  obligatoria,  llegando  hasta  pensio- 
nar á  las  familias  que,  víctimas  de  la  miseria,  depen- 
dían para  su  subsistencia  del  exiguo  óbolo  aportado 
por  el  hijo  obrero;  ha  agitado  la  opinión  para  que  se 
proteja  al  vendedor  de  diarios,  no  permitiéndole  que 
ejerza  su  oficio  en  las  horas  de  escuela  ni  en  las 
altas  horas  de  la  noche,  ha  establecido  baños  en  las 
escuelas,  calefacción  en  las  clases,  distribución  gra- 
tuita de  alimentos ;  se  le  debe  la  revisión  de  la  den- 
tadura j  de  los  ojos  de  los  niños  de  toda  condición 
social,  costeando  los  anteojos  que  aquéllos  requieran; 
ha  fomentado  el  establecimiento  de  juzgados  espe- 
ciales para  el  juicio  legal  de  la  delincuencia  infantil ; 
esa  madre  colectiva  rescata  al  píllete  con  la  simpatía, 
educa  al  lustrabotas  j  al  vendedor  de  diarios ;  les  da 
una  cama  caliente,  alimento  sano,  juguetes,  aire  y  luz: 
fomenta  el  establecimiento  de  los  clubs  de  niños  en 
las  escuelas,  donde  millones  de  chicuelos  por  la  noche 
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son  dueños  de  dameros,  juegos  de  paciencia  y  de  des- 
treza, boleros  y  diminutos  billares  ó  leen  libros  ó 
revistas;  estimula  el  establecimiento  de  esas  deliciosas 
bibliotecas  de  niños,  tan  repletas  de  flores,  de  pájaros, 
de  cuadros  atray entes,  de  libros,  de  historias  maravi- 
llosas, ilustradas  en  láminas  admirables ;  ha  estimu- 
lado el  arte  de  contar  cuentos  á  los  niños  en  los  sitios 
públicos;  ha  fomentado  plazas  de  juegos  y  huertas 
infantiles;  finalmente,  esa  madre  colectiva  ha  apre- 
surado la  evolución  de  la  maternidad,  haciéndola  más 
consciente  de  sus  responsabilidades  mediante  la  dis- 
tribución á  millones  de  madres  de  libros  que  les  ha- 
blen sobre  la  alimentación  del  niño,  sobre  las  exi- 
gencias de  la  higiene  y  de  la  primera  educación ;  ha 
extendido  el  interés  por  el  estudio  científico  del  niño, 
fundado  en  la  observación  de  sus  gustos,  siendo  en 
esto  el  principal  campeón  contra  cierta  clase  de  pe- 
dagogía pedante  que  muchas  veces  alza  sus  efímeros 
castillos  de  teorías  sin  consultar  para  nada  los  eter- 
nos a23etitos  del  alma  infantil  (1)». 

La  predisposición  j^ara  el  traba,jo,  cualquiera  que 
éste  sea,  es  casi  innata  en  los  pueblos  anglosajones; 
huyen  generalmente  de  los  empleos  públicos,  pues  no 
les  resultan  jamás  tan  lucrativos  y  tan  independientes 
como  cuando  emplean  sus  energías  siguiendo  sus  pre- 
dilecciones. Fundan  en  el  trabajo  honrado  su  propio 
bienestar  y  muy  á  menudo  lo  consiguen.  «  El  trabajo, 
incluso  un  trabajo  penoso  —  dice  Lubbock  —  es  una 
fuente  de  dicha,  cuando  de  él  se  usa  con  moderación. 
Todos  sabemos  qué  de  prisa  pasa  el  tiempo   cuando 


(  1  ^  Ernesto  Nelson.  Formas  Sociales  de  la  paternidad  en  los  Estados 
Unidos.  Revista  de  Educación,  año  XLIX,  nüineros  6  y  7.  La  Plata. 
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está  uno  muy  ocupado;  las  horas  agobian,  por  el  con- 
trario, á  los  perezosos.  Las  ocupaciones  restan  cui-  i 
dados  y  disgustos  menudos  de  la  vida.  El  hombre 
ocupado  no  tiene  tiempo  de  desvariar  y  de  agitarse. 
Si  nosotros,  los  ingleses,  hemos  prosperado  como  na- 
ción, es  debido  en  gran  parte  á  que  somos  trabajado- 
res encarnizados».  Un  pueblo  que  alienta  esas  ideas 
y  que  las  practica  marcha  en  camino  del  triunfo.  El 
trabajo  es  la  fuente  de  todos  los  progresos,  de  todas 
las  satisfacciones;  es  salud,  es  vida,  y  es  indepen- 
dencia para  el  individuo ;  es  grandeza,  virilidad  y  bien- 
estar para  las  naciones.  Mueve  constantemente  á  los 
hombres,  los  pule,  los  perfecciona,  los  deja  en  condi- 
ciones de  alcanzar  todas  las  glorias,  todos  los  hono- 
res, todas  las  grandezas  humanas;  mientras  que  la 
pereza  y  el  apocamiento  son  causa  inmanente  de  po- 
breza y  de  miseria. 

Nosotros  vivimos  todavía  sugestionados  por  la  ga- 
llarda apostura  de  los  caballeros  andantes;  nos  sen- 
timos rebajados  si  la  necesidad  nos  obliga  á  ganarnos 
el  sustento  con  el  sudor  de  nuestras  frentes,  y  aspira- 
mos á  los  puestos  públicos  como  un  desiderátum 
para  solucionar  nuestro  porvenir.  Ellos  se  sentirían 
humillados  si  tuvieran  que  recurrir  á  las  oficinas  pú- 
blicas en  demanda  de  un  empleo  para  asegurar  su 
subsistencia  y  la  de  su  familia. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  procuran  que  los  indi- 
viduos sean  capaces  de  bastarse  á  sí  mismos,  y  en  esto-i 
fundan  su  sistema  de  educación.  «Es  preciso  que  se 
conduzca  al  niño  —  dice  Spencer  —  de  manera  que  por 
sí  mismo  haga  las  investigaciones,  saque  consecuen- 
cias de  sus  descubrimientos.  Debe  decírsele  lo  menos 
que  se  pueda  y  hacer  que  encuentre  lo  más  posible. 
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La  humanidad  no  ha  progresado  sino  haciendo  por 
sí  misma  su  educación;  el  mejor  medio  para  el  indi- 
viduo de  lle,í2,'ar  á  los  mejores  resultados  posibles,  es 
seguir  ese  ejemplo;  de  esto  nos  dan  con  frecuencia 
prueba  los  éxitos  brillantes  obtenidos  por  los  hombres 
que  se  han  formado  por  sí  solos.  Las  personas  que 
han  sido  educadas  bajo  la  disciplina  común  á  las  es- 
cuelas, y  que  por  eso  profesan  la  idea  de  que  la  edu- 
cación no  puede  hacerse  de  otro  modo,  considerarán 
imposible  el  hacer  de  un  niño  su  propio  maestro.  Si 
no  obstante,  reflexionan  que  el  conocimiento  funda- 
mental, importante  de  los  objetos  que  le  rodean  es 
adquirido  por  el  niño  pequeño  sin  el  socorro  de  nadie; 
si  recuerdan  que  aprende  sólo  su  lengua  materna;  si 
se  dan  exacta  cuenta  de  la  suma  de  observaciones, 
de  experiencias,  de  conocimientos  extraescolares  que 
cada  individuo  adquiere  por  sí  mismo;  si  notan  la  ex- 
traordinaria inteligencia  que  se  desarrolla  en  el  ¡Dilluelo 
abandonado  en  las  calles  de  Londres,  y  esto  en  cual- 
quiera de  las  direcciones  en  que  son  solicitadas  sus 
facultades  por  todas  las  condiciones  en  medio  de  las 
cuales  vive;  si  por  último,  reflexionan  sobre  el  número 
de  talentos  que  se  han  abierto  paso  por  sus  solas 
fuerzas,  reconocerán  talvez  que  no  es  irracional  deducir 
que  si  los  objetos  le  son  presentados  en  buen  orden  y 
de  buena  manera,  todo  niño  de  una  capacidad  común 
podrá  superar  casi  sin  resistencia  las  serias  dificulta- 
des que  encuentre  »  ( 1 ).  Este  sistema  de  educación 
da  al  niño  la  conciencia  desde  temprano  de  que  él  es 
capaz  de  realizar  por  sí  solo  grandes  progresos^  y  con 
ese  aliento  que  inspira  la  confianza  del  propio  valer. 


( 1 )    Herbert  Spencer.     La  Ciencia  Social. 
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pronto  se  ven,  en  efecto,  los  resultados  más  satisfac- 
torios. 

Pero  conviene  pensar,  que  si  este  sistema  de  edu- 
cación da  espléndidos  resultados  en  los  pueblos  an- 
glosajones, aplicado  á  los  países  latinos  fracasaría  por 
completo,  si  antes  no  se  prepara  el  ambiente  para  su 
éxito.  «  Yo  soy  muy  partidario  de  la  escuela  inglesa 
—  dice  Le  Bon  —  de  la  que  he  hablado  muchas  veces 
en  mis  libros,  y  cuyas  ventajas  he  mostrado  mucho 
antes  que  sus  actuales  propagadores.  Pero  esta  edu- 
cación, admirablemente  adaptada  á  las  necesidades 
de  un  pueblo  en  el  cual  la  disciplina  es  una  virtud 
hereditaria,  no  lo  es  en  modo  alguno  á  las  necesida- 
des de  los  jóvenes  latinos,  que  carecen,  en  absoluto, 
de  disciplina,  y  casi  no  trabajan  sino  cuando  se  ven 
obligados  á  ello»  (1 ). 

El  ambiente  social  es  el  que  verdaderamente  sirve 
de  guía  á  la  juventud  en  los  i3ueblos  anglosajones, 
pues  los  ejemplos  que  á  diario  se  presentan  al  niño 
ante  la  vista,  son  un  resumen  de  lo  que  puede  el  tra- 
bajo, la  perseverancia,  la  energía  individual  y  el  ca- 
rácter. Entre  nosotros,  sin  embargo,  la  reforma  tiene 
que  tener  su  mejor  fundamento  en  la  escuela,  pero 
es  necesario  rodear  de  prestigio  á  nuestras  institucio- 
nes docentes  y  proveerlas  de  maestros  que  sepan  es- 
tar á  la  altura  de  su  misión  civilizadora.  La  acción 
23articular  debe  coadyuvar  á  la  realización  de  esta  obra 
de  cultura,  á  fin  de  que  la  enseñanza  se  extienda,  que 
el  amor  por  el  estudio  se  generalice  y  que  el  pueblo 
se  procure  á  la  vez  los  medios  de  instruirse  y  de  enri- 
quecer sus  conocimientos. 


(  1 )    Ci.  Le  Hon.  Psicología  déla  educación. 
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v'^  Entre  los  medios  educativos  accesorios  y  que  están 
incluidos  en  el  sistema  de  instrucción  pública  —  dice 
Dexter  refiriéndose  á  la  enseñanza  en  los  Estados 
Unidos  —  merecen  consignarse  las  escuelas  nocturnas 
y  especialmente  las  conferencias  públicas.  Las  ciuda- 
des de  alguna  importancia  mantienen  escuelas  noctur- 
nas para  los  adultos  y  niños  mayores  de  catorce  años 
que  no  completaron  sus  estudios  en  la  escuela  elemen- 
tal. Estas  escuelas  son  de  tres  clases,  elementales, 
high  school  y  para  extranjeros.  Las  conferencias  pú- 
blicas, nocturnas,  cuya  iniciativa  correspondió  á  Nueva 
York,  se  han  desarrollado  rápidamente  iDroduciendo 
resultados  más  que  halagüeños.  Durante  el  año  es- 
colar de  1905-1906  se  dieron  en  dicha  ciudad  cerca  de 
6000  conferencias,  alas  que  asistieron  1.221.441  per- 
sonas. Se  organizan  frecuentemente  cursos  ó  series 
hasta  de  veinte  y  más  conferencias  sobre  un  mismo 
ramo.  Versan  sobre  temas  científicos,  artísticos,  li- 
terarios, históricos  y  cuyo  desarrollo  está  confiado  á 
profesores  universitarios  y  á  otros  maestros  distingui- 
dos »  (1 ). 

He  ahí  algo  que  es  posible  realizar  entre  nosotros 
y  que  daría  buenos  resultados.  La  iniciativa  de  la 
extensión  universitaria  que  tan  bien  recibida  fué  por 
los  pedagogos  del  país,  es  menester  llevarla  adelante 
como  precursora  de  otras  reformas  que  vendrían  des- 
pués. Hay  que  acostumbrar  á  nuestra  juventud  y  á 
nuestro  pueblo  á  escuchar  con  interés  la  palabra  de 
los  hombres  que  estudian,  pues  sólo  así  se  les  llevará 
á  la  reflexión  y  se  les  formará  buenos  hábitos.  Hoy 
nadie  se  preocupa  en  realidad  de  estos  trascendentales 


( I )    V.  Arch.  de  Ped.  y  ciencias  afines.  Tomo  IV.  Nüm   11.    La  Plata. 
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problemas  llamados  á  producir  una  verdadera  revolu- 
ción en  las  ideas,  y  si  alguna  voz  se  levanta  para  indi- 
car lo  que  conviene,  su  eco  se  pierde  en  la  indiferencia 
pública  cual  si  se  hablara  en  un  desierto.  Estamos 
en  crisis  intelectual  j  teniendo  el  remedio  á  la  mano 
nos  sentimos  acobardados  para  hacer  uso  de  él.  Es 
que  los  negocios  por  un  lado  y  los  cabildeos  políticos 
por  otro  no  nos  dejan  tiempo  para  ocuparnos  de  lo 
que  más  debiera  despertar  nuestro  interés.  La  cultui'a 
pública  es  asunto  secundario  entre  nosotros ;  las  salas 
de  conferencias  quedan  generalmente  desiertas  cuando 
algún  valiente  se  anima  á  hacer  uso  de  la  palabra : 
las  latas  sobre  temas  científicos  nos  aburren  y  disfra- 
zamos nuestra  incapacidad  para  atender  un  cuarto  de 
hora  una  conferencia,  con  el  tupé  para  calificar  de 
macaneo  la  exposición  que  ni  seguimos  ni  comprende- 
mos. Con  ese  criterio  tan  superficial  para  juzgar  las 
cosas  no  se  hace  obra  que  merezca  la  pena  y  la  indife- 
rencia más  abrumadora  impone  su  dominio,  i  Cuánta 
falta  nos  hace  sacudir  al  aire  la  pereza  y  preocuparnos 
un  poco  más  de  nosotros  mismos  ! 

En  los  pueblos  latinos,  y  especialmente  en  la  Améri-| 
ca  del  Sud,  la  política  absorbe  gran  parte  de  la  acti- 
vidad y  de  las  energías  de  los  hombres.  Todo  estái 
completamente  subordinado  á  ella,  y  de  la  marcha  que 
sigue  depende  la  felicidad  del  pueblo.  Este  por  si 
mismo  nada  realiza  y  su  negativismo  tiene  su  origen  eni 
la  incapacidad  del  elemento  directriz  que  muy  á  me- 
nudo fluctúa  en  una  constante  zozobra  por  la  falta  d( 
apoyo  en  la  opinión.  No  sucede  lo  mismo  en  los 
países  anglosajones;  allí  la  política  está  muy  subor- 
dinada á  la  actividad  del  pueblo  que  tiene  empleadas 
sus   energías  en  cosas  de  mayor  provecho,  haciende 
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sentir  su  influencia  cuando  es  preciso  para  introducir 
las  mejoras  que  considera  obvias.  El  aprecio  que  los 
anolosajones  tienen  por  su  libertad  individual,  hace 
que  no  se  conformen  á  perderla  con  la  subordinación 
burocrática,  lo  que  redunda  siempre  en  beneñcio  de  su 
actividad  y  desús  actitudes  que  son  empleadas  mejor. 
Así  también  tienen  más  independencia  para  la  elec- 
ción de  sus  representantes,  los  cuales  son  siempre 
hombres  experimentados  y  de  reconocida  probidad, 
que  no  aceptan  un  puesto  público  para  obtener  venta- 
jas sino  para  servirlo  bien  y  hacer  sacriñcios  si  ello  es 
preciso,  lo  que  hace  que  su  gobierno  sea  estable,  como 
dice  Taine,  porque  el  pueblo  tiene  sus  representantes 
naturales. 

Es  que  allí  se  educa  desde  temprano  el  carácter; 
se  forma  la  conciencia  de  lo  que  vale  cada  individuo  y 
hasta  los  hechos  más  insignificantes  al  parecer  son 
considerados  como  elementos  concurrentes  á  la  forma- 
ción de  la  personalidad.  « El  carácter  se  forma  por 
el  cumplimiento  leal  de  los  pequeños  deberes  —  ha 
dicho  Smiles  —  de  abnegaciones  de  sí  mismo,  de  sa- 
crificios propios,  y  de  actos  bondadosos  de  amor  y  de 
deber.  La  espina  dorsal  del  carácter  es  formada  en 
el  hogar  doméstico;  y  aunque  las  tendencias  de  la 
índole  sean  buenas  ó  malas,  por  regla  general  las  im- 
pulsarán las  influencias  del  hogar  hacia  la  actividad. 
El  que  es  leal  en  lo  poco,  es  leal  en  lo  mucho;  y  aquel 
que  es  pérfido  en  lo  poco  será  pérfido  en  lo  mucho. 
La  benevolencia  produce  benevolencia,  y  la  verdad  y 
la  confianza  darán  una  rica  cosecha  de  verdad  y  de 
confianza.  Hay  muchos  actos  de  benevolencia  peque- 
ños y  triviales  que  nos  enseñan  más  sobre  el  carácter 
de  un  hombre,  que  muchas  frases  vagas.     Ellos  son 
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fáciles  de  adquirir,  y  sus  afectos  durarán  mucho  más 
que  esta  misma  vida  temporaria.  Porque  ninguna 
cosa  buena  se  pierde  nunca.  Nada  muere,  ni  aún  la 
vida,  que  sólo  pierde  una  forma  para  tomar  otra.  No 
muere  ninguna  acción  buena,  ni  ningún  buen  ejemplo. 
Vive  para  siempre  en  nuestra  raza»  (1).  Los  actos 
que  revelan  una  grandeza  del  alma  perduran  á  través 
del  tiempo  y  se  legan  de  generación  en  generación 
como  una  herencia  valiosa.  Por  eso  tenemos  el  deber 
de  mejorar  siempre,  de  corregir  nuestros  defectos,  de 
dejar  ejemplos  dignos  á  los  que  han  de  sucedemos  en 
la  caravana  de  la  vida.  Es  mucha  la  responsabilidad 
que  tenemos  ante  nuestros  hijos.  Somos  culpables 
muchas  veces  de  sus  desdichas,  de  sus  miserias,  de  sus 
ineptitudes,  y  luego  nos  quejamos  de  ellos  si  los  ve- 
mos convertidos  en  inútiles,  desgraciados  ó  crimina- 
les. «Nadie  sabe  siesos  piesecitos  desnudos  que  so- 
lemos ver  pisando  las  piedras  de  las  calles  trasmiten 
la  esencia  del  frío  hasta  el  seno  del  alma  misma,  para 
helarla  del  todo  — decía  el  doctor  Belisario  Roldan 
en  un  discurso  en  favor  de  la  infancia  desvalida; — ■ 
nadie  sabe  qué  desvíos  pueden  operarse  en  esas  peque- 
ñas conciencias,  torturadas  por  tribulaciones  que  no 
se  exphcan ;  nadie  sabe  si  en  el  fondo  de  un  hombre 
que  delinque  no  hay  en  definitiva,  como  único  ante- 
cedente psíquico,  una  infancia  desvalida,  una  niñez 
de  dolores  estallando  en  una  hombría  de  vengan^ 
zas  ».  Es  por  esto  que  para  salvar  tan  magna  respon- 
sabilidad y  evitar  los  peligros  que  engendra  la  indife- 
rencia, debemos  imitar  los  buenos  ejemplos  y  cuidar 
más  del  porvenir  de  nuestros  sucesores. 


( 1 )    Samuel  Smiles.  El  Deber. 
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El  problema  de  nuestro  mejoramiento  vendrá  con  la 
educación  si  desde  luego  se  coopera  á  ello,  pero  con 
una  educación  de  verdad  que  se  funde  en  principios 
estables  y  los  exteriorice,  que  influya  en  los  hábitos  y 
costumbres  del  pueblo  y  eleve  su  sentimiento  de  dig- 
nidad y  valor  de  sí  mismo,  que  inspire  afición  al  tra- 
bajo y  relegue  al  último  escalón  las  aspiraciones  de 
vivir  sin  fatigas. 

«  Para  franquear  tan  difícil  paso,  que  abre  la  puerta 
de  la  verdadera  felicidad  sobre  la  tierra,  se  precisa  una 
larga  y  profunda  educación  social  —  dice  Demolins  — 
Y  esta  educación  por  su  parte,  no  es  sino  el  resulta- 
do de  una  serie  de  fenómenos  combinados  y  acumu- 
lados. 

«  Para  obtener  tan  raro  producto  hace  falta : 

«Padres  muy  convencidos  deque  no  deben  á  sus 
hijos  más  que  la  educación,  pero  una  educación 
viril. 

«  Jóvenes  muy  persuadidos  de  que  han  de  bastarse 
á  sí  mismos  en  la  vida. 

«Hombres  resueltos  á  buscar  en  el  matrimonio  una 
compañera  y  no  una  dote. 

«Ün  gobierno  que  reduzca  al  mínimum  el  número 
de  sus  atribuciones  y  de  sus  funcionarios,  y  empuje 
así  á  la  juventud  á  las  carreras  independientes,  que 
requieren  el  esfuerzo,  la  iniciativa  individual,  el  traba- 
jo personal. 

«En  fin,  como  consecuencia,  un  estado  social  en 
que  el  funcionario,  el  político  y  el  vago  estén  menos 
considerados  que  el  agricultor,  el  industrial  y  el  co- 
merciante »  ( 1 ). 


( 1 )    E.  Demolln'S.  Oh.  cit. 
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Es  preciso  afrontar  la  obra  con  verdadera  energía. 
Contra  la  mole  colosal  de  la  indiferencia  que  avanza 
como  un  alud  precipitado  en  la  pendiente,  oponga- 
mos la  valla  de  un  criterio  sereno  capaz  de  detener 
ese  avance.  Si  permanecemos  estacionados,  con  la 
resignación  de  un  creyente  de  Alá,  quedaremos  venci- 
dos, dominados  por  la  herencia  de  errores  que  recibi- 
mos del  pasado,  legando  á  la  vez  á  nuestra  progenitura 
la  decadencia  de  una  raza  vencida.  «La  educación, 
bien  dirigida,  puede  modificar  el  carácter  individual 
—  escribe  Toeo  y  Gómez  en  una  obra  reciente  (1).— El 
torrente  que  se  despeña  en  completa  libertad,  todo  lo 
arrastra  y  atrepella  y  siembra  á  su  paso  desolación  y 
ruinas ;  pero  si  el  genio  del  hombre  lo  encauza  y  mo- 
difica convenientemente,  llevará  por  doquier  la  riqueza 
y  el  bienestar».  Seamos  heraldos  de  la  vida  nueva 
que  ya  palpita  con  fulguraciones  grandiosas  en  nues- 
tros anhelos  de  mejoramiento  y  progreso,  que  ya  se 
vislumbra  en  las  manifestaciones  de  una  raza  que  la 
fusión  de  elementos  étnicos  hace  prever  que  será  ani- 
mosa, que  ya  triunfa  en  las  lides  del  trabajo  con  las 
energías  de  la  sangre  nueva  oxigenada  con  el  ambien- 
te de  la  vida  moderna,  y  que  será  invencible  si  se  la 
encauza  como  á  la  linfa  que  se  precipita  del  torrente, 
para  hacer  germinar  en  el  valle  el  grano  que  da  el 
sustento.  La  escuela  moderna,  linfa  de  nuestra  civi- 
lización, fecundará  el  alma  de  las  naciones  y  las 
dejará  aptas  para  la  cosecha  del  bienestar  que  es  la 
aspiración  universal  de  los  pueblos. 


( 1 )    Miguel  de  Toro  y  G<')MEZ.   Por  la  cultura  y  por  taraza. 


LA    APTITUD    PAIÍA    LA    LUCHA    POR    LA    VIDA  273 


CONCLUSIONES. 

I. —  Los  pueblos  qiio  mareliau  á  la  vanguardia  de  las  na- 
ciones son  aquellos  que  tienen  más  aptitudes  desarrolladas, 
porque  el  progreso  no  se  conquista  sino  con  la  suficiencia 
que  da  una  educación  completa. 

II.  -La  culturado  las  energías  individuales  da  la  concien- 
cia del  valor  individual,  el  cual  es  más  fecundo  en  be- 
neficios empleado  en  el  trabajo  que  aplicado  á  las  lides 
guerreras. 

III.  —Los  pueblos  anglosajones  han  revelado  su  superioridad 
sobre  las  demás  razas  del  globo  merced  á  su  educación 
que  acostumbra  al  individuo  á  bastarse  á  sí  mismo,  dán- 
dole las  aptitudes  neí^esarias  para  la  conquista  de  su 
propia  felicidad. 

IV.  —  Imitar  el  ejemplo  de  los  que  saben  vencer  en  la  lucha 
por  la  vida,  combatiendo  á  la  vez  prejuicios  y  errores, 
es  dar  el  primer  paso  en  el  camino  del  mejoramiento 
individual  y  colectivo.  El  estacionarismo  y  el  apego  á 
tradiciones  arcaicas  es  causa  perpetua  de  decadencia  y 
de  muerte. 

V.  — La  escuela  moderna  y  el  hogar  moderno  deben  armoni- 
zarse para  la  formación  del  hombre  preparándolo  para  la 
vida  real  y  armándolo  de  las  mayores  aptitudes  para 
ofrecerlo  á  la  sociedad  como  factor  útil,  y  con  suficientes 
energías  para  servirla. 

VI.  —  Ejemplos  de  labor  y  de  trabajo  deben  ofrecerse  cons- 
tantemente á  la  juventud,  que  ha  de  acostumbrársele 
desde  temprana  edad  á  emplear  provechosamente  sus 
fuerzas,  aplicando  los  conocimientos  adquiridos. 

VIL  —La  educación  del  niño  debe  formarle  conciencia  de  que 
todo  en  la  vida  se  lo  deberá  á  sí  mismo,  y  que  su  bienestar 
ó  su  desgracia  dependerá  de  la  manera  como  haya  emplea- 
do sus  aptitudes. 

18 
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VIII.  —  La  independencia  se  obtiene  con  el  trabajo,  y  nada 
hay  que  origine  tantas  satisfacciones  en  la  vida,  como 
la  conquista  de  una  posición  propia  por  el  esfuerzo 
propio. 

IX.  —  Una  nueva  orientación  de  la  enseñanza  enlos  pueblos 
latinos,  tendiente  á  emplear  sus  energías  útilmente  para 
la  vida  real,  producirá  en  ellos  saludables  reacciones  que 
operarán  un  cambio  en  sus  destinos  futuros. 


X. 

J.A  ENSEÑANZA  PROFESIONAL. 


El  hábito  del  trabajo.  —  Influencia  de  las  huelgas.  —  Una  estadística  del  De- 
fuirtamento  Nacional  de  Trabajo.  —  El  trabajo  manual  educativo  en 
las  escuelas  nacionales.  —  Opiniones  del  Dr.  Zubiaur.  —  Evolución 
hacia  la  enseñanza  profesional.  —  Interesantes  conclusiones  del  doctor 
J.  Alfredo  Ferreira. —Ensayo  de  la  enseíianza  profesional  en 
Corrientes.  —  Escuelas  industriales  europeas.  —  Desarrollo  de  la  ense- 
ñanza profesional  en  los  Estados  Unidos.  —  Proyecto  de  creación  de 
escuelas  profesionales  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. — La  Escuela 
Industrial  de  la  Nación.  —  Crecientes  progresos.  —  Su  nueva  instala- 
ción. —  La  educación  y  el  trabajo.  —  Resultados  morales.  —  La  con- 
quista del  bienestar  social  y  la  escuela.  —  Porvenir  nacional.  —La 
sangre  nueva.  —  Conclusiones. 


La  capacidad  productora  de  nuestro  país,  dormida 
en  la  infecunda  virginidad  de  nuestra  idiosincrasia, 
ó  apenas  desflorada  por  la  potente  energía  del  elemen- 
to de  labor  que  arriba  á  nuestras  playas  con  las  an- 
sias viriles  del  progreso,  necesita  del  esfuerzo  proficuo 
de  las  nuevas  generaciones  para  ver  multiplicada  la 
riqueza  y  los  dones  de  la  tierra,  que  son  los  legítimos 
frutos  del  grandioso  himeneo  del  trabajo.  Es  la  hora 
propicia  para  dar  comienzo  á  la  colosal  obra.  Puede 
decirse  que  recién  se  vislumbra  en  lontananza  la  vi- 
sión del  porvenir  con  toda  su  grandeza,  que  flota  con 
promesas  de  aurora  y  que  brinda  desde  la  lejanía  sus 
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caricias  bi'illantes,  para  traducirlas  después  en  besos 
de  luz,  dejando  expedito  el  anhelado  sendero  de  la 
felicidad  futura. 

Ya  tenemos  exceso  de  elemento  consumidor  y  es 
preciso  encaminar  á  nuestra  juventud  hacia  otros 
rumbos  para  que  conquiste  su  verdadero  bienestar. 
Las  profesiones  liberales  ó  los  empleos  ]3Úblicos,  que 
han  constituido  por  tanto  tiempo  casi  la  única  aspi- 
ración de  los  hijos  de  este  país,  ya  hoy  son  insufi- 
cientes; las  nuevas  ideas  van  extendiendo  su  radio  de 
acción  y  al  fin  han  de  imponerse.  «Trabajar  es  un 
deber  i)ara  el  hombre  que  vive  en  sociedad  —  ha  di- 
cho Rousseau.  —  Rico  ó  pobre,  ¡poderoso  ó  flaco,  todo 
ciudadano  ocioso  es  un  bribón».  Ir  contra  la  ociosidad 
es  prevenirnos  de  muchos  males  que  amenazan  á  los 
pueblos,  y  preparar  á  los  jóvenes  para  afrontar  con 
éxito  la  lucha  por  la  vida  es  asegurarles  su  dicha  fu- 
tura. 

Para  inculcar  en  el  espíritu  de  un  pueblo  los  há- 
bitos del  trabajo  hay  que  luchar  sin  descanso;  todas 
las  energías  del  carácter  más  austero  deben  emplearse 
con  imperturbable  constancia,  porque  la  tendencia  á 
la  molicie  está  tan  profundamente  arraigada,  que  los 
esfuerzos  más  heroicos  se  hacen  necesarios;  y  si  no 
se  emplean  con  inteligencia  y  método,  se  verán  es- 
terilizados lastimosamente.  No  sólo  hay  que  diri- 
girse á  la  obra  de  orientar  á  la  juventud  que  mani- 
fiesta tan  poca  vocación  por  las  profesiones  manuales, 
las  industrias  ó  el  comercio,  sino  contra  los  mismos 
elementos  de  trabajo,  que  á  causa  de  dejarse  sedu- 
cir por  las  exageraciones  libertarias,  se  van  acostum- 
brando á  la  holgazanería,  con  el  pretexto  de  la  so- 
lidaridad gremial. 
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El  Departamento  Nacional  de  Trabajo,  que  presi- 
de el  Dr.  José  Nicolás  Matienzo,  al  elevar  su  informe 
al  Ministerio  del  Interior,  correspondiente  al  año  1907, 
llega  á  las  siguientes  conclusiones: 

^  Total  de  huelgas  que  han  tenido  lugar  en  el  año 
1907  en  la  República,  845;  total  de  obreros  afecta- 
dos por  estas  huelgas,  191.858;  lo  que  da  un  prome- 
dio de  ^322,57  por  cada  10.000  habitantes.  Estas 
cifras  se  destacan  teniendo  en  cuenta  que  en  el 
mismo  año  1907  hubo  en  Inglaterra  550  huelgas,  las 
que  han  afectado  á  143.784  obreros,  ó  sea  32,94  por 
cada  10.000  habitantes.  En  Alemania  1967  huelgas, 
con  176.423  obreros,  ó  sea  28,71  por  cada  10.000  ha- 
bitantes. En  Italia,  2279  huelgas  con  453.424  obre- 
ros, ó  sea  131,42  por  cada  10.000  habitantes,  y  en 
Francia,  1170  huelgas  con  144.138  huelguistas  ó  sea 
36,72  por  cada  10.000  habitantes.  :> 

Esta  es  una  revelación  que  causa  pesadumbre. 
-Mientras  en  los  países  de  más  antigua  civilización, 
donde  la  lucha  por  la  vida  es  más  difícil,  se  reduce 
el  número  de  las  huelgas,  aquí  parece  que  están  en 
su  epogeo;  su  cifra  elevada  y  el  porcentaje  mayor 
que  en  cualquier  otro  país,  desconsuela.  Esto  nos 
dice  que  á  pesar  de  las  muchas  libertades  que  nues- 
tra carta  fundamental  y  nuestras  leyes  dan  al  tra- 
bajador, el  constante  crecimiento  de  sus  salarios  y 
las  facilidades  que  encuentra  para  la  vida,  se  deja 
influenciar  por  ideas  malsanas,  pues  no  obstante  los 
perjuicios  que  la  cesación  del  trabajo  ocasiona,  re- 
curren á  este  medio  con  demasiada  frecuencia  sin 
detenerse  á  meditar  un  momento  que  por  ese  camino 
jamás  llegarán  á  la  conquista  de  sus  redenciones. 
¿  Quiénes  pagan  en  definitiva  los  aumentos  de  salario 
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y  la  disminución  de  horas  de  trabajo?    Los  mismos  '' 
que  se  sienten  halagados  por  sus  triunfos  después  de 
una  huelga,  los  mismos  trabajadores  que  cantan  vic- 
toria cuando  obtienen  alguna    ventaja  aparente.    No 
negamos  que  las  ¡orotestas  solidarias  de  los  gremios  1 
son  á  veces  necesarias  para  cortar  los  abusos  de  los 
IDatrones  ó  reprimir  la  tiranía  del  capital,  pero  censu- 
ramos esos  actos  irreflexivos  de  abandonar  ej.  trabajo 
por  causas  nimias  y  fútiles,  por  los  cuales  hacen  su- 
frir á  la  masa  general   del  pu'eblo  sin  ningún  resul- 
tado práctico,  porque  cuando  vuelven  las  cosas  á  su  I 
quicio  todos  quedan  en  donde   mismo  estaban.     Sin| 
embargo,  desvirtúan  la  eñcacia  de  las  huelgas  y  ob- 
tienen  desventajas    manifiestas   muchas  veces,  como 
el   hábito   á  la  holganza   que   enerva    sus    energías, 
además  que  la  cesación  del  trabajo,  según  dice  van 
Bruyssel,  es  para  las  familias  obreras  una  causa  de 
ruina  ( 1 ). 

No  ha  menester  este  país  de  malos  ejemplos  toma- 
dos de  otro  ambiente ;  demasiado  abundan  aquí  para 
ir  á  buscarlos  á  otra  parte.  Precisamos  ejemplos  de 
otra  naturaleza :  de  labor,  de  orden,  de  disciplina,  de 
administración,  de  perseverancia  y  de  fe  en  sí  mismo 
jDara  la  obra  secular  del  progreso.  Y  debemos  empe- 
zar necesariamente  por  la  escuela.  Ella  irá  formando 
poco  á  poco  el  ambiente  para  la  grandiosa  obra  del 
futuro,  y  los  hombres  del  porvenir  se  irán  preparando 
desde  ya,  para  ser  los  heraldos  de  la  nueva  raza  que 
ha  de  asegurar  el  engrandecimiento  nacional. 

Ya  hemos  manifestado  que  nuestra  escuela  i^rima- 
ria  no  da  la  suficiente  preparación  al    niño   para  el 


(  1  )    K.  VAN  Bruysskl.    La  vida  social  7j  sus  evoluciones. 
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ingreso  á  la  vida  social  donde  debe  desenvolver  su  ac- 
ción con  eficacia.  Tampoco  el  colegio  secundario  la 
da,  porque  ha  servido  hasta  aquí  como  simple  peldaño 
para  ingresar  á  las  universidades,  no  sirviendo  para 
formar  al  hombre  y  al  ciudadano,  según  la  gráfica 
frase  de  Avellaneda.  La  enseñanza  profesional  se 
impone  como  una  necesidad  imperiosa  ante  las  con- 
quistas del  13 regreso.  Ella  encauzará  el  torrente  de 
esas  fuerzas  que  se  pierden  hoy,  para  hacerlas  pro- 
ductivas. Los  trabajos  manuales,  las  industrias  di- 
versas, las  ocupaciones  rurales,  las  empresas  especu- 
lativas, etc.,  demandan  el  empleo  de  nuevas  fuerzas 
para  su  servicio.  ¿  Qué  hacemos  para  concurrir  á 
llenar  sus  necesidades  V  Esperar  de  bruces  que  venga 
el  elemento  extraño  á  utilizar  nuestras  fuentes  de  pro- 
ducción, á  recogerla  riqueza  abandonada,  para  alcanzar 
su  bienestar  y  su  felicidad,  con  detrimento  del  bien- 
estar y  de  la  fehcidad  de  nosotros,  pero  merecida- 
mente por  la  imperdonable  falta  de  iniciativa  de  que 
estamos  munidos  en  todos  los  instantes.  Aquí  encuen- 
tra el  inmigrante  la  riqueza  que  nosotros  no  alcanza- 
mos á  descubrir  y  sabe  aprovecharla  convenientemente; 
ha  de  sentirse  satisfecho  cuando  nos  mira  acurrucados 
al  lado  del  fogón  en  los  días  de  invierno,  ateridos 
por  el  frío  y  la  escasez  de  alimento,  mientras  que  él 
egn  el  pecho  descubierto  al  aire  libre  empuñando  el 
arado  no  siente  tiritar  sus  músculos  y  respira  con  de- 
licia ese  aire  oxigenado  que  le  da  salud  y  bienestar. 
El  es  el  dueño  de  los  destinos  futuros  de  este  pueblo. 
Conquista  la  tierra  con  el  empuje  de  sus  energías 
puestas  al  servicio  del  trabajo  y  deja  á  sus  hijos  la 
herencia  de  la  salud  y  el  ejemplo,  que  más  tarde  ha 
de  fructificar  copiosamente.     Es  verdad  que  á  veces 
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SUS  ejemplos  no  son  aprovechados:  individuos  exis- 
ten que  han  hecho  fortuna  empezando  por  los  más 
humildes  oficios;  sus  hijos  educados  no  en  el  ambien- 
te de  donde  reciben  el  sustento,  sino  en  el  ambiente 
social,  se  educan  de  acuerdo  con  las  tendencias  i3re- 
dominantes,  se  doctoran  j  hasta  el  recuerdo  de  lo  que 
han  sido  sus  progenitores  les  hace  daño.  Les  molesta 
el  ejemplo  de  labor  y  perseverancia  que  tienen  á  la 
vista  y  hasta  llegan  á  aborrecer  las  localidades  donde 
se  mantiene  el  recuerdo  de  lo  que  han  sido  sus  pa- 
dres. Aquí  no  se  valoriza  al  individuo  que  es  hijo  de 
sus  obras;  la  pedantesca  pretensión  del  rancio  abo- 
lengo todavía  se  mantiene,  y  cuando  la  alta  alcurnia 
y  el  fastuoso  coturno  de  los  antepasados  no  existe, 
se  inventa  y  se  improvisa  al  efecto.  Los  pergaminos 
de  las  facultades  sustituyen  á  los  de  la  estirpe. 

Es  por  eso  que  debemos  preocuparnos  de  que  nues- 
tra juventud  adquiera  nuevos  hábitos.  La  vida  mo- 
derna exige  el  empleo  de  las  energías  individuales 
puestas  al  servicio  de  alguna  empresa  ú  ocupación 
productiva,  y  tanto  el  pobre  como  el  rico,  deben  sa- 
ber emplear  su  tiempo  con  provecho.  Estas  ideas  ya 
no  se  discuten;  todos  los  pueblos  las  han  aceptado  y 
se  esfuerzan  virilmente  por  implantarlas,  dirigiendo 
la  actividad  de  los  jóvenes  hacia  las  profesiones  ma- 
nuales, tan  descuidadas  y  menospreciadas  en  algunps 
pueblos  de  origen  latino. 

« A  medida  que  el  progreso  multiplica  las  indus- 
trias y  crea  otras  nuevas  —  dice  Compayré  en  una  obra 
reciente  (1) —  ó  transforma  las  antiguas  por  medio  de 
procedimientos  hasta  entonces   desconocidos,  se  hace 


(1)    Gabriel  Compadré.  —  La  Educación  intelecfitai  y  moral. 
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más  urgente  la  necesidad  de  la  educación  profesional. 
M.  MiLLERAND  lia  llcgado  hasta  decir:  «La  República 
ha  creado  la  primera  enseñanza  obligatoria.  .  .  Dentro 
de  poco  deberá  completarla  con  la  enseñanza  profe- 
sional obligatoria  ». 

€  La  ley  económica  de  la  división  del  trabajo  trae 
como  consecuencia  la  diversidad  cada  vez  mayor  de 
los  estudios;  al  mismo  tiempo  que  la  competencia, 
cada  día  más  dura  en  la  lucha  por  la  vida,  exige  de 
los  que  no  quieren  ser  vencidos,  un  esfuerzo  cada  vez 
más  intenso  para  mejorar  y  perfeccionar  sus  aptitu- 
des profesionales. 

«Aun  en  el  mundo  del  ¡Densamiento,  el  porvenir 
pertenece  cada  vez  más  á  los  especialistas.  Cada 
ciencia  se  divide  y  se  subdivide  en  partes  separadas. 
Ya  no  existe  el  sabio  universal ;  y  si  se  va  haciendo 
más  difícil,  si  no  imposible,  una  cultura  general  que 
abrazara  la  universalidad  del  saber  humano,  por 
otra  parte  la  multiplicación  infinita  de  los  empleos, 
en  el  mundo  del  trabajo  manual,  exige  que,  cada 
vez  más,  la  enseñanza  profesional,  la  enseñanza  obre- 
ra, se  diversifique  y  que  llegue  á  la  creación  de 
un  gran  número  de  escuelas  especiales  de  aprendi- 
zaje. 

« Para   obedecer  á   esas  necesidades  de  la  vida  so- 
cial,  los  poderes   públicos  y  las  iniciativas  privadas 
tratan  de  multiplicar  las  escuelas  técnicas.     El  ado- 
.  lescente  aprenderá   en  ellas  su  oficio.     Pero   aún  la 
;  escuela  de  primera  enseñanza   puede,  si  quiere,  y  tal 
1  es  su  deber,  asociarse  á  ese  movimiento  y  favorecerlo, 
orientando,  desde  su  temprana    edad,    á   los  niños  á 
j  quienes  ella  instruye,  hacia  los  ejercicios  y  las  prácti- 
cas de  la  educación  profesional. 
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« En  las  escuelas  primarias  elementales  no  puede, 
desde  luego,  intentarse  la  introducción  de  una  ense- 
ñanza profesional  regular  y  completa.  Los  niños  que 
las  frecuentan  son  demasiado  jóvenes  todavía.  x\de~ 
más,  no  les  sobra  tiempo,  durante  los  cinco  ó  seis  años 
que  dura  su  estancia  en  la  escuela,  para  aprender  todo 
aquello  de  que  consta  su  programa  de  estudios.  Aun- 
que forme  parte  de  ese  programa  el  trabajar  la  ma- 
dera y  el  hierro,  aunque  haya  un  taller  en  toda  escuela 
bien  organizada,  no  hay  que  equivocarse,  sin  embar- 
go, respecto  del  carácter  de  esos  ejercicios  escolares. 
No  tienen  más  fin  que  el  acostumbrar  á  los  niños  al 
manejo  de  las  herramientas,'  al  educarles  la  mano, 
y  también,  el  ejercitar,  por  medio  de  cierta  gimnasia 
adecuada,  la  exactitud  de  su  golpe  de  vista. 

«En  su  informe  sobre  la  ley  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria, en  1882,  Paul  Bert  decía :  «No  pedimos  que 
la  escuela  primaria  se  vuelva  profesional;  creemos 
que  de  ella  no  ha  de  salir  uno  hecho  un  cerrajero  ó  un 
viñador  ». 

«A  lo  sumo,  según  escribía  Gréard  en  1889,  la  en- 
señanza manual  en  la  escuela  puede  ser  una  prepara- 
ción lejana  al  ejercicio  de  las  profesiones,  un  estimu- 
lante, un  medio  de  mostrarle  al  niño  las  aplicaciones 
de  las  nociones  generales  que  recibe  y  el  provecho  que 
de  ellas  puede  sacar  ». 

«Bajo  esa  forma  discreta,  la  iniciación  en  el  trabajo 
profesional  nos  parece  ser  uno  de  los  deberes  esencia 
les  de  la  escuela  primaria». 

Fehzmente  entre  nosotros  ya  se  han  dado  algunos 
pasos  tendientes  á  encaminar  la  juventud  hacia  las 
profesiones  manuales,  lo  que  significa  un  buen  pro-j 
pósito,  digno  de  todo  elogio.   El  trabajo  manual  edu-j 
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cativo,  del  cual  nos  hemos  ocupado  ya,  ha  sido  in- 
troducido en  nuestra  enseñanza  primaria  y  secundaria, 
si  bien  no  con  la  reglamentación  deseable,  pues 
cuando  menos,  para  que  diera  buenos  resultados,  de- 
biera practicarse  todos  los  días  y  tener  más  amplitud 
que  la  que  hoy  tiene. 

En  1896,  el  Ministro  de  Instrucción  Publica  doctor 
Bermejo,  nombró  una  comisión  bajo  la  presidencia 
del  distinguido  educacionista  señor  Santiago  H.  Fitz 
Simón  para  que  estudiara  la  mejor  manera  de  implan- 
tar el  trabajo  manual  educativo  en  las  escuelas  prima- 
rias y  normales  de  varones  de  la  República.  Dicha 
comisión,  reunida  en  Buenos  Aires,  estudió  con  deten- 
ción el  asunto,  llegando  á  conclusiones  satisfactorias, 
que  más  tarde  dieron  2)or  resultado  la  implantación 
del  trabajo  manual  educativo  no  sólo  en  las  escuelas 
primarias  y  normales,  sino  también  en  los  colegios 
nacionales. 

Sosteniendo  la  conveniencia  de  la  implantación 
del  trabajo  manual,  en  el  seno  de  aquella  comisión, 
el  doctor  J.  B.  Zubiaur  decía:  «La  juventud  que  sale 
de  nuestras  escuelas  y  colegios  no  tiene,  en  general, 
aptitud  para  nada,  á  no  ser  para  dejarse  devorar  por 
el  boa  constrictor  de  la  empleomanía  y  convertirse, 
á  menudo,  en  parásito  de  la  familia  ó  de  la  sociedad, 
en  eterno  descontento,  en  demagogo  exaltado  ó  en 
esclavo  sumiso.  Con  tales  elementos  es  un  mito  la  Re- 
pública democrática,  cuyos  fundamentos,  como  dice 
MoNTESQUiEU,  sou  la  virtud  y  el  trabajo. —Hay  que 
romper  esos  moldes,  ennobleciendo  la  escuela  con  la 
introducción  del  trabajo  manual,  fundando  escuelas 
industriales  y  de  artes  y  oficios.  Hay  que  apartar  á  los 
futuros  dirigentes  de  la  patria,  de  la  trillada  senda  que 
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ahora  siguen,  poniendo  en  sus  manos  á  la  par  del  libro 
j  del  instrumento  de  la  ciencia  que  van  á  estudiar,  la 
noble  herramienta  del  obrero  que  les  dará  la  posibili- 
dad de  serlo  á  su  vez  para  apreciar  y  dignificar  el  tra- 
bajo manual,  timbre  de  honor  siempre  j  égida  segura 
de  tantas  adversidades  que  proporciona  la  vida.  Mien- 
tras no  existan  las  escuelas  industriales  y  de  artes  y 
oficios  y  comprobado  como  está  que  la  gran  mayoría 
de  los  alumnos  que  ingresan  á  los  colegios  nacionales 
sólo  permanecen  en  ellos  durante  los  dos  ó  tres  pri- 
meros años,  el  trabajo  manual  educativo  profesional, 
dado  en  talleres  dirigidos  por  maestros  competentes 
que  no  pretendan  formar  obreros  sino  suministrar 
aptitudes  á  la  mano  y  á  la  mente  y  demás  órganos 
de  la  acción  y  de  la  producción,  es  una  exigencia 
que  se  impone  con  todos  los  acentuados  caracteres 
de  una  verdadera  necesidad  nacional»  ( 1). 

La  autorizada  palabra  del  ilustrado  pedagogo  evi- 
dencia una  necesidad  nacional,  que  día  más,  día 
menos,  ha  de  resolverse  favorablemente.  El  trabajo 
manual  educativo,  tal  cual  se  practica  hoy,  es  sim- 
plemente el  primer  paso  del  trabajo  industrial,  deside- 
rátum de  la  enseñanza  moderna,  por  cuanto  dará  la 
a]3titud  al  individuo  para  bastarse  á  sí  mismo  en  la 
vida.  La  creación  de  las  escuelas  profesionales  en 
toda  la  república  será  el  paso  definitivo  de  nuestra 
educación  pública,  que  dará  otro  rumbo  y  otro  destino 
á  esa  juventud  que  hoy  queda  vacilante,  perdida  en 
el  anónimo  del  vulgo. 

En  una  carta  interesante  y  llena  de  un  alto   con- 


(1)    V.  Iiiíormc  (lo  la  Comisión  do  Trabajo  Manual,  nombrada poi*  decreto 
del  P.  E.  de  fecha  Enero  i:-5  de  1896. 
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copto  educacional,  el  doctor  J.  Alfredo  Ferreira, 
factor  eficiente  de  la  cultura  argentina,  quien  ocu- 
paba entonces  la  dirección  general  de  escuelas  en 
Corrientes,  decía: 

sxEl  trabajo  llamado  manual  educativo,  se  ha  trans- 
formado aquí,  siguiendo  una  evolución  lógica,  en  tra- 
bajo industrial  amplio.  El  Slójd  ha  sido  una  funda- 
ción genial  y  una  iniciativa  regeneradora  capaz  de 
transformarse,  para  seguir  influyendo  en  el  desen- 
volvimiento escolar.  Aquí  hemos  considerado  que  el 
trabajo  físico  en  las  escuelas  debía  contribuir  á  des- 
envolver las  aptitudes  industriales  de  los  niños,  como 
otros  ejercicios  desenvuelven  las  aptitudes  científicas, 
estéticas,  etc. 

«  Creo  que  la  experiencia  docente  ha  de  demostrar 
que  este  trabajo  industrial  es  ampliamente  educativo, 
pues  como  ha  sido  observado  por  pensadores  eminen- 
tes, las  tareas  físicas,  intelectuales  ó  morales,  que  sa- 
tisfacen necesidades  reales  y  actuales,  educan  más  que 
aquellas  que  se  toman  como  nuevos  ejercicios  intelec- 
tuales sin  negar  la  parte  de  influencia  que  éstos  ten- 
gan en  el  complejo  desarrollo  del  ser  humano. 

<  Entrar  francamente  en  esta  evolución,  dando  al 
trabajo  escolar  una  dirección  industrial,  usando  de 
toda  materia  prima  y  confeccionando  objetos  de  inte- 
rés ó  uso  doméstico,  escolar,  social  y  científico,  es  con- 
seguir ventajas  reales  que»  importan  un  paso  progre- 
sivo en  la  interpretación  del  desarrollo  del  ser  humano, 
como  ha  podido  verse  prácticamente  aquí.  Algunas  de 
estas  ventajas  serán: 

«Primera.  —  Adapta?^  el  trabajo  á  la  capacidad  de 
los  niños.  Estos  muestran  sus  aptitudes,  más  produ- 
ciendo que  recibiendo,  imitando  ó  inventando  espon- 
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táneamente,  dentro  de  ciertas  direcciones  generales  y 
auxilios  del  maestro.  Se  conoce  la  naturaleza  de  los 
niños  y  de  los  hombres  por  sus  productos. 

«  Segunda.  —  Adaptación  al  medio  social  ó  natural. 
—  Las  escuelas  han  utilizado  en  cada  distrito  las  ma- 
terias primas  más  abundantes  ó  usadas  por  la  indus- 
tria general  del  pueblo  ó  departamento.  Han  llamado 
la  atención  los  sombreros  y  canastos  de  paja  de  Caá 
Catí  y  San  Luis,  los  objetos  de  cerámica  primitiva  de 
Itatí,  los  de  adorno  de  Santo  Tomé,  los  de  ropa  y  ves- 
tidos para  niños  y  niñas  de  Esquina,  los  productos 
químicos  y  de  cocina  de  la  misma  y  de  esta  capi- 
tal, etc.,  etc. 

«  Tercera.  —  Interés  de  los  niños  y  maestros  por  el 
trabajo.  Aquéllos,  dirigidos  por  éstos,  eligen  general- 
mente sus  trabajos  con  arreglo  á  su  capacidad  y  lo 
ejecutan  con  entusiasmo,  demostrando  interés  por  me- 
jorarlos. Ha  sido  un  hecho  notorio  que  los  alumnos  de 
toda  la  provincia  que  han  producido  centenares  de 
objetos  no  han  elegido  espontáneamente  ningún  mo- 
delo de  los  generalizados  por  el  Slojd. 

«  Cuarta.  —  Remuneración  del  trabajo.  Muchas  es- 
cuelas han  rifado  los  objetos  confeccionados  durante  el 
año,  obteniendo  resultados  apreciables  en  dinero,  el 
cual  se  ha  empleado  en  beneficio  de  la  escuela  ó  de  los 
niños.  Estos  han  llevado  á  sus  casas  durante  casi 
todo  el  año  verduras  de  la^  chacras  escolares  que 
cultivaban  y  ha  llegado  el  caso  que  de  estas  últimas 
chacras  se  proveía  toda  una  población,  como  la  de 
Itá  Ibaté,  por  ejemplo. 

c  QuíN'i'A.  —  Realidad  del  trabajo.  El  trabajo  en 
madera  constituye  ejercicio  saludable  más  que  en  otras 
materias  primas.    Por  eso  aquí  se  le  ha  dado  la  de- 
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bida  atención.  Las  cuatro  grandes  escuelas  populares 
le  la  provincia  (Esquina,  Goya,  Curuzú  Cuatiáy  Mer- 
cedes )  y  varias  escuelas  públicas  están  provistas  de 
talleres  para  trabajai'  madera.  Bajo  la  superintenden- 
cia del  Consejo  de  Educación,  veintidós  directores  y 
profesores  de  las  escuelas  de  la  provincia  hicieron  un 
curso  de  enseñanza  manual  en  esta  capital  bajo  la  di- 
rección del  profesor  sueco,  señor  Carlos  M.  Hordh,  y 
por  último,  como  condensación  de  todo,  se  ha  creado 
la  escuela  industrial  en  esta  capital  para  trabajos  en 
madera  y  cuero,  dos  materias  primas  abundantes  aquí. 
Pero  el  trabajo  en  madera  no  debe  excluir  á  las  otras 
materias  primas.  En  la  vida  real  se  trabaja  sobre  todas 
las  materias  y  la  direción  docente  contemporánea  tiende 
á  poner  las  escuelas  en  las  corrientes  de  la  vida.  Más 
saludable  aún  que  el  trabajo  en  madera  es  el  trabajo 
agrícola.  Nuestras  chacras  escolares  anexas  á  casi  to- 
das  las  escuelas  de  varones  y  muchas  de  las  de  niñas  de 
los  dejDartamentos,  han  producido  resultados  excelen- 
tes, físicos,  morales  y  hasta  pecuniarios.  Pero  por  más 
que  la  chacra  escolar  sea  un  elemento  de  educación 
física  de  primer  orden,  no  puede  excluir  á  los  otros. 

« Estos  hechos  observados  de  cerca  y  que  revelan 
progreso  real,  me  llevan  á  proponer  las  siguientes 
conclusiones: 

«Primera: — El  trabajo  llamado  técnicamente  ma- 
iiiial  educativo  debe  convertirse  en  trabajo  industrial. 

< Segunda:  —  Este  trabajo  industrial  debe  reali- 
zarse sobre  toda  materia  prima  utilizable  en  la  región 
donde  la  escuela  funciona,  con  arreglo  á  direcciones 
generales  de  los  maestros  y  á  la  capacidad  corporal, 
cerebral  y  hasta  pecuniaria  de  los  niños. 

Tercera:  —  Los  talleres  de  trabajo  en  madera,  lo 


288 


RAMÓN    MELGAR 


mismo  que  las  chacras  escolares,  deben  difundirse  en 
las  escuelas  del  país  por  sus  notorias  ventajas  higiéni- 
cas y  morales. 

«Cuarta:  —  El  trabajo  industrial  debe  ser  remune-"^ 
rativo,  vendiéndose  los  objetos  ó  utilizándolos    en    la 
vida    doméstica,    á  fin    de    que  los  jóvenes  aprendan 
prácticamente  que    su    trabajo    es   riqueza  ó    econo- 
mía» (1). 

El  trabajo  manual,  recomendado  por  la  experien- 
cia pedagógica  como  un  gran  auxiliar  de  la  educación 
moderna,  debe  tener  un  fin  práctico,  y  nada  mejor 
que  su  evolución  hacia  el  trabajo  industrial.  Las  ap- 
titudes desarrolladas  por  el  trabajo  manual  educativo, 
no  pueden  dejarse  abandonadas  en  la  inactividad  y 
conviene  propender  á  su  perfeccionamiento,  lo  que 
se  conseguiría  dirigiéndolas  provechosamente  en  al- 
guna ocupación  industrial,  que  á  la  vez  que  repre- 
sentaría para  el  alumno  una  etapa  avanzada  de  su 
educación  manual  ó  profesional,  constituiría  una  fuen- 
te de  recursos  ya  ¡jara  la  escuela  ó  ya  para  los 
mismos  alumnos  ó  sus  familias.  La  enseñanza  que 
tiene  una  aplicación  inmediata  en  la  vida  es  la  más 
eficaz,  porque  tiende  á  la  independencia  del  edu- 
cando siendo  fuente  fecunda  de  satisfacciones  y  lo 
acostumbra  á  ver  la  utilidad  de  su  aprendizaje,  con- 
venciéndolo de  su  capacidad  para  realizarla  y  obte- 
niendo un  poderoso  estímulo  en  la  recompensa  que 
merece  su  trabajo. 

El  plan  educacional  del  doctor  Ferreira  desarro- 
llado con  tanto  acierto  en  Corrientes,  y  del  cual  el 
profesor  Ángel  C.  Bassi  nos  da   una  idea  completa 


( 1 )    Véase  el  citado  informe  de  la  Comisión  del  Trabajo  Manual. 
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en  su  obra  La  Escuela  Popular  de  Esquina,  merece 
-er  estudiado  por  nuestros  pedagogos  y  hombres  de 
gobierno  para  aplicarlo  con  más  extensión  en  la 
república,  porque  ideas  tan  prácticas  y  de  tanto 
beneficio  positivo  han  de  dar  los  mejores  frutos 
cuando  se  lleven  al  terreno  de  los  hechos,  y  mucho 
más  teniendo  en  cuenta  que  su  aplicación  no  de- 
mandará al  erario  i)úblico  mayores  desembolsos,  ni 
significa  tampoco  un  cambio  fundamental  en  nues- 
tro sistema  de  enseñanza,  requiriéndose  solamente 
maestros  competentes,  con  decisión  y  fe  para  llevar  á 
cabo  esa  obra  de  gran  porvenir  para  los  destinos  futu- 
ros de  la  nación. 

En  Bélgica  las  escuelas  industriales  han  alcanzado 
gran  desarrollo.  Su  propósito  primordial  es  el  de  dar 
á  los  obreros  una  enseñanza  científica  relacionada  con 
su  oficio,  cuando  no  le  ha  sido  posible  adquirirla  en 
los  talleres.  Propende  al  desarrollo  de  su  intehgen- 
cia.  dándole  mayor  preparación  sobre  la  materia  y 
dejándolo  en  condiciones  de  ejecutar  su  trabajo  en 
mejores  condiciones.  En  Francia,  y  en  Alemania 
también,  está  extendida,  existiendo  establecimientos 
tan  completos  que  pueden  citarse  como  modelos.  En 
esos  países,  pronto  se  han  dado  cuenta  de  las  desven- 
tajas con  que  lucha  el  hombre  sin  aptitudes,  y  tanto 
la  acción  del  gobierno  como  la  de  los  particulares 
tiende  al  fomento  de  la  enseñanza  profesional.  Así 
en  Bélgica,  por  ejemplo,  son  esas  instituciones  de 
carácter  comunal,  teniendo  la  comuna  completa  auto- 
nomía para  administrarlas,  y  el  gobierno  interviene  con 
la  única  misión  de  inspeccionarlas  é  indicar  todo  aque- 
llo que  sea  conveniente  para  el  mejor  cumplimiento 
de  su  cometido.     En  los  Estados  Unidos  la  enseñanza 
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industrial  ha  adquirido  un  inmenso  desarrollo.  «  Es 
muy  notable  el  estado  actual  del  desarrollo  de  la 
educación  industrial  en  los  Estados  Unidos  —  dice 
Wright,  —  pero  no  lo  es  menos,  tal  vez,  desde  sus 
principios.  Fué  producido  por  el  sentimiento  general 
de  disgusto  contra  los  antiguos  métodos  de  enseñanza, 
así  como  por  el  esfuerzo  que  se  hizo  para  imprimir 
á  ésta  un  carácter  más  práctico.  El  mismo  senti- 
miento se  ha  manifestado  en  la  reforma  del  curso 
secundario  en  que  se  han  disminuido  las  materias 
exigidas  en  los  estudios  clásicos,  y  se  han  introdu- 
cido cursos  libres;  por  la  adopción  del  método  lla- 
mado del  seminario,  y  por  el  desarrollo  del  método 
experimental  en  los  estudios  científicos.  En  cuanto  á 
lo  que  se  refiere  á  la  educación  industrial,  este  movi- 
miento empezó  y  alcanzó  su  mayor  desarrollo  en  las 
escuelas  de  carácter  científico  ó  tecnológico.  La  pri- 
mera de  estas  escuelas  fué  fundada  hace  treinta  años ; 
y  no  obstante  igualan  á  todas  las  demás  que  existen 
en  el  mundo,  de  su  clase ;  y  en  conjunto,  como  esta- 
blecimientos de  educación,  están  á  la  par  de  las  me- 
jores universidades.  De  estas  escuelas,  el  movimiento 
se  ha  extendido  por  las  agrícolas,  hasta  que  alcanzó 
y  aún  modificó  los  métodos  de  enseñanza  vigentes  en 
los  colegios  públicos.  Su  influencia  inmediata  sobre 
estos  colegios  ha  conseguido  en  muclios  casos  por 
medio  de  cursos  de  enseñanza  manual  establecidos 
por  empresas  particulares.  El  éxito  de  estos  experi- 
mentos ha  fijado  la  suerte  de  la  nueva  enseñanza.  Al- 
gunos de  los  más  grandes  colegios  públicos  han 
realizado  el  experimento  con  todo  éxito,  y  han  tenido 
imitadores  entre  los  más  sobresalientes  colegios  de 
menor  importancia.     Varios  Estados  han  sancionado 
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el  movimiento  por  medio  de  donaciones  do  bienes; 
otros  lo  han  ratificado  por  medio  de  su  legis- 
lación 2>   ( 1 ). 

El  educacionista  argentino  señor  Juan  W.  Gez, 
en  un  trabajo  premiado  en  el  certamen  literario  de 
La  Plata  celebrado  en  19U7/  formula  un  plan  para  la 
creación  de  diez  y  seis  escuelas  profesionales  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  de  ocho  tipos  diferentes, 
las  cuales  se  instalarían  en  las  localidades  más  apro- 
piadas y  donde  tuvieran  asegurada  su  estabilidad. 
Estas  escuelas  según  el  proyecto  del  referido  profesor, 
serían :  agrícolas  ganaderas,  de  artes  mecánicas,  de 
pintores  y  constructores,  de  electricistas,  de  artes 
gráficas,  de  industrias  de  fermentación,  de  ciencias  y 
artes  domésticas,  y  de  arboricultura   y  frutícola. 

«  La  enseñanza  profesional  —  dice  el  señor  Gez  — 
procura  suministrar  conocimientos  y  dar  habilidad 
manual  para  formar  el  obrero  inteligente  en  las  artes, 
oficios  é  industrias. 

«En  la  enseñanza  profesional  hay  que  tener  en 
cuenta  que  cada  arte  ú  oficio  tiende  á  hacerse  cada 
vez  más  científico  y  que  aquellos  obreros  con  bue- 
nas nociones  teóricas  son  los  que  tienen  más  éxito. 
Y  estas  nociones  deben  ser  científicas  porque  á  toda 
ciencia  corresponde  en  sus  aplicaciones  un  arte,  in- 
dustria ó  profesión. 

«Esta  enseñanza  debe  caracterizarse  así: 

<a)  Una  enseñanza  complementaria  de  la  primaria  y 
elevarse  al  nivel  de  la  secundaria  y  aún  sobrepasarla 
en  sus  aplicaciones. 


n  )    C.  D.  Wright.  Educación  Industrial. 
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«  h)  Debe  ser  una  enseñanza  general  necesaria  átoda 
cultura  media  y  especial  en  las  aplicaciones  propias 
de  cada  profesión. 

<íc)  Debe  ser  regional. 

€d)  Debe  prepararse  desde  la  escuela  primaria  con 
la  introducción  del  trabajo  manual  educativo  y  es- 
tablecerse cierta  correlación  en  vista  de  que  la  gran 
mayoría  de  los  niños  deberá  dedicarse  más  tarde  á 
un  arte  ó  profesión»  (1). 

El  profesor  señor  S.  Godoy  ha  2)restado  también 
un  valioso  contingente  á  la  propaganda  de  la  ense- 
ñanza agrícola  con  un  meditado  estudio  sobre  la  ma- 
teria, proponiendo  la  creación  de  escuelas  normales 
rurales  con  el  fin  de  formar  maestros  aptos  para  la 
enseñanza  en  nuestra  campaña. 

La  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
sancionó  una  ley  creando  cuatro  escuelas  de  artes  y 
oficios,  á  iniciativa  del  diputado  señor  Avellaneda, 
la  cual  mereció  unánimes  aplausos  por  parte  de  la 
prensa  nacional.  Pero  á  dicha  ley  no  se  le  ha  dado 
cumplimiento  todavía,  por  no  haber  personal  técnico 
suficientemente  preparado,  según  se  ha  dicho.  Es  de 
lamentar  que  iniciativas  tan  saludables  para  el  porve- 
nir de  nuestra  juventud  queden  detenidas  de  esa  ma- 
nera, lo  que  revela  la  negativa  noción  que  tienen  de 
ello  nuestros  gobernantes.  Si  efectivamente  se  ca- 
rece de  personal  técnico  preparado,  ¿qué  se  ha  hecho 
para  formarlo  '?  La  desidia  nos  anula  y  la  poh'tica 
nos  postra  enervados.  Es  verdad  también  que  nos- 
otros estamos  acostumbrados  á  esperarlo  todo  del  go- 


{ 1  )    Juan   W.  Gez.    La  escuela  profesional  para  la  provincia  de  Buenos 
Aries. 
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bienio,  cual  si  no  tuviéramos  iniciativa  para  nada  y 
olvidando  que  la  acción  particular  podría  hacer  lo 
que  los  gobiernos  no  realizan  y  superarlo  en  al- 
gunas ocasiones.  Las  municipalidades,  que  tanta 
autonomía  tienen  en  su  rol  administrativo,  debieran 
preocuparse  de  tan  interesante  cuestión  en  cada  pue- 
blo y  fomentar  la  creación  de  instituciones  de  esta  na- 
turaleza, prestándoles  todo  el  concurso  que  fuera 
necesario,  y  mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  la 
creación  de  un  establecimiento  de  enseñanza  indus- 
trial costaría  poco,  pues  la  tierra,  el  edificio  y  las  ins- 
talaciones podrían  costearlos  los  vecindarios,  reali- 
zando un  empréstito,  y  las  amortizaciones  podrían 
verificarlas  las  municipalidades  destinando  una  parte 
de  su  renta  para  dicho  objeto.  Esa  sería  la  forma 
más  rápida  y  más  fácil  de  resolver  entre  nosotros  el 
problema  de  la  enseñanza  profesional. 

Felizmente  el  gobierno  nacional  se  ha  preocupado 
de  la  creación  de  algunos  establecimientos  de  esta 
índole  que  están  dando  los  mejores  resultados,  los 
que  se  harán  más  notorios  cuando  se  terminen  los 
edificios  é  instalaciones  especiales  que  se  hacen.  Ya 
una  parte  considerable  de  nuestra  juventud  se  dirige 
á  ellos  y  allí  aprovecha  convenientemente  su  tiempo, 
adquiriendo  las  aptitudes  necesarias  para  emprender 
algunas  profesiones  útiles,  que  aseguran  su  porvenir 
y  el  de  la  sociedad.  La  Escuela  Industrial  de  la  Na- 
ción es  un  modelo  en  ese  sentido,  y  pronto  estará 
dotada  de  todos  los  elementos  para  dar  una  enseñanza 
completa. 

He  aquí  algunos  datos  interesantes  referentes  á  la 
Escuela  Industrial  de  la  Nación  que  tomamos  de  La 
Prensa  de   Buenos  Aires: 
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«  La  instrucción  pública  en  los  países  de  la  índole  del 
nuestro  no  puede  estar  limitada  á  un  solo  campo  de  es- 
2)eculación.  Pretender  lo  contrario  es  un  absurdo. 
La  nación  marcha  j  sus  progresos  alcanzan  á  todos 
los  órdenes  de  cosas:  letras,  artes,  industrias,  co- 
mercio, etc.  Si  la  institución  educacional  no  tu- 
viese más  que  un  solo  rumbo,  seríamos  ahogados  por 
la  influencia  extranjera,  representada  en  cada  uno 
de  los  obreros  traídos  desde  lejos  á  nuestros  talleres 
para  elaborar  en  ellos  nuestros  propios  productos. 
Por  eso  ha  sido  necesario  crear  escuelas  como  la  Es- 
cuela Industrial  de  la  Nación  cuyo  nuevo  j  gran  edi- 
ficio está  próximo  á  inaugurarse. 

«  Pero  es  bueno  recordar  algunos  antecedentes. 

«  Como  no  existía  una  institución  donde  los  jóvenes 
amantes  de  los  trabajos  prácticos  pudieran  adquirir  la 
destreza  y  los  conocimientos  técnicos  conexos,  el  go- 
bierno creó  por  decreto  del  6  de  Febrero  de  1897  el 
departamento  industrial  anexo  á  la  escuela  superior 
de  comercio,  entonces  bajo  la  dirección  del  señor  San- 
tiago H.  FiTz  Simón. 

« Algún  tiempo  más  tarde,  j  en  vista  de  que  el 
departamento  en  cuestión  crecía  extraordinariamente, 
por  decreto  del  17  de  Marzo  de  1899  se  le  desvinculó 
de  la  escuela  de  comercio,  poniéndose  á  su  frente  al 
ingeniero  Otto  Krause,  que  la  viene  regenteando 
desde  esa  época. 

«A  la  labor  del  ingeniero  Krause  se  deben  los 
progresos  alcanzados  por  la  institución  en  sus  nueve 
años  de  vida  independiente. 

« Los  primeros  adelantos  do  la  Escuela  Industrial, 
que  consistieron  en  la  adquisición  de  máquinas  y  de- 
más aparatos   de  instrucción   práctica,   fueron    obte- 
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nidos  con  el  ahorro,  pues  se  adquirieron  en  Alema- 
nia, á  precio  de  costo,  y  con  fondos  economizados  del 
presupuesto  anual  del  establecimiento. 

<  Luego  que  se  vio  que  la  institución,  de  cuyo  éxito 
se  tenía  al  principio  cierto  temor,  tomó  pie  con  rum- 
bos determinados,  pensóse  en  la  construcción  de  un 
U'ran  edificio  donde  instalarla  con  las  comodidades 
necesarias.  De  ahí  nació  el  grandioso  edificio  hoy  en 
vísperas  de   ser  inaugurado. 

«La  Escuela  Industrial  que  se  inició  con  20  alum- 
nos, todos  ellos  becados,  cuenta  hoy  con  450. 

«  De  ella  salen  diplomados  técnicos  mecánicos,  quí- 
micos, industriales  y  maestros  constructores  de  obras. 

«La  carrera  comprende  seis  años.  Los  cuatro 
primeros  son  de  estudios  generales  y  los  dos  últimos 
de  especialidades.  En  la  escuela  rige  el  horario  si- 
guiente :  de  8  a.  m.  á  12  m.,  para  estudios  teóricos,  y 
de  2.30  á  4.30  p.  m.,  para  estudios  prácticos.  Los 
alumnos  de  los  dos  últimos  años  tienen  dos  horas 
más    de  trabajo  por  la  tarde,  es  decir,  hasta  las  6.30. 

«  En  los  trabajos  practíceselos  alumnos  de  la  Es- 
cuela Industrial  han  sobresalido  siempre,  pues  han 
logrado  hasta  construir  un  motor,  que  va  agregado 
en  el  fotograbado  adjunto,  de  30  caballos  de  fuerza, 
que  consume  de  700  á  800  gramos  de  carbón  por 
caballo,  cada  hora.  Además  en  sus  mismos  talleres  los 
alumnos  han  construido  tornos  para  maderas  y  para 
hierro,  prensas,  instrumentos  de  labor  de  toda  ín- 
dole, etc.,  etc. 

«  Antes  de  pasar  á  ocuparnos  del  gran  edificio  y  de 
sus  múltiples  reparticiones  internas,  conviene  apun- 
tar algunas  ideas  generales  sobre  'la  educación  que 
se  recibe  en  la  Escuela  Industrial. 
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«El  primer  objeto  es,  evidentemente,  ayudar  á  las 
industrias  existentes  en  el  país,  formando  hombres 
prácticos  que  puedan  ser  utilizados  inmediatamente. 
El  segundo  es  fomentar  la  creación  de  nuevas  indus- 
trias destinadas  especialmente  á  aprovechar  la  in- 
numerable cantidad  de  materia  prima  que  la  Repú- 
blica ¡Jüsee  y  que  está  aún  sin  explotar.  El  tercero, 
finalmente,  es  crear  nuevas  fuentes  de  trabajo,  donde 
puedan  encontrar  ocuj^ación  lucrativa  muchos  jóve- 
nes que  por  no  tenerla  gastan  sus  actividades  en  em- 
pleos de  oficinas  públicas. 

«El  plan  de  estudios  de  la  escuela  está  formulado 
teniendo  presente  los  procedimientos  empleados  en 
la  elaboración  de  la  materia  bruta,  y  que  puede  di- 
vidirse en  dos  grandes  categorías :  1^  industrias  físi- 
cas ó  mecánicas  y  2^  industrias  químicas.  En  las  pri- 
meras, la  materia,  como  se  sabe,  no  sufre  sino  trans- 
formaciones físicas  ó  mecánicas  y  en  las  segundas 
transformaciones  por  medios  químicos. 

«En  algunas  industrias  estas  dos  transformaciones 
son  simultáneas,  pero,  sin  embargo,  siempre  predo- 
mina una  ú  otra  y  según  ésto,  se  agrupan  ya  en  la 
¡Drimera,  ya  en  la  segunda.  Sobre  la  base  de  esta  di- 
visión de  las  industrias,  el  plan  de  estudios  de  la 
Escuela  Industrial  crea  tres  especialidades:  especia- 
lidad mecánica,  especialidad  química  y  maestros  de 
obras. 

«Con  objeto  de  que  los  que  reciben  diplomas  de 
estas  especialidades,  sean  hombres  prácticos,  la  en- 
señanza es  teórica  sólo  en  la  medida  indispensable 
para  la  comprensión  de  los  principios  que  rigen  á  las 
operaciones  industriales.  Los  estudios  teóricos  son 
siempre  puestos  en  ¡práctica  por    medio  de   trabajos 


LA   APTITUD    PARA   LA    LUCHA    POR    LA    VIDA  297 


manuales,  con  aplicación  de  las  máquinas,  ó  por  me- 
dio de  modelos,  según  los  casos. 

«  Como  se  ve,  el  plan  de  estudios  que  hasta  ahora 
se  ha  aplicado  rigurosamente,  debe  dar  excelentes 
resultados. 

«Los  técnicos  mecánicos  y  qunnicos  que  han  egre- 
sado ya  de  la  Escuela  Industrial  en  gran  número,  son 
una  prueba  acabada  de  ello. 

«  Pasemos  á  describir  el  edificio. 

«  Hll  nuevo  edificio  de  la  Escuela  Industrial  es  ma- 
jestuoso. De  estilo  severo  y  sólido,  ha  sido  construido 
con  excelentes  materiales.  Como  el  edificio  se  ha  le- 
vantado sobre  uno  de  los  terrenos  ganados  al  río,  los 
cimientos  descansan  sobre  la  roca,  á  7  y  8  metros  bajo 
el  nivel  de  la  calzada. 

« En  el  frente  principal  que  da  al  Paseo  Colón,  el 
edificio  tiene  tres  pisos. 

«La  entrada  es  amplia  y  elegante.  Una  escalera 
no  muy  artística,  pero  sí  muy  sólida,  da  acceso  á  las 
plantas  superiores. 

«En  el  piso  bajo  se  encuentran  instaladas  algunas 
clases,  la  sala  de  profesores,  la  dirección,  sus  depen- 
dencias inmediatas,  etc. 

« Fuera  del  cuerpo  del  edificio,  en  construcciones 
aparte,  están  los  talleres.  En  ellos  conviene  detener- 
nos un  poco. 

«  Hay  talleres  de  hilado,  de  carpintería,  de  mecáni- 
ca, de  fundición  y  de  electricidad.  En  estos  últimos 
se  ha  montado  una  máquina  productora  de  energía 
eléctrica,  que  tiene  la  particularidad  de  ofrecer  venta- 
jas insuperables  para  los  estudios  prácticos,  pues 
produce  corrientes  continua  y  alternada.  La  trans- 
misión  de  las  corrientes  á  los   otros  talleres  se  hace 
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13or  todos  los  procedimientos  conocidos,  para  que  los 
estudiantes  no  ignoren  ninguno. 

«El  motor  que  j^one  en  movimiento  los  dinamos, 
ha  sido  construido  por  los  mismos  alumnos  j  todos 
los  accesorios  del  taller,  desde  la  caldera  que  es  de  lo 
más  perfecto  que  se  conoce,  hasta  las  poleas  de  las 
máquinas,  han  sido  adquiridos  con  economías. 

«Desjíués  del  taller  de  electricidad,  le  sigue  en  im- 
13ortancia  el  de  carpintería,  y  luego  el  de  hilados  y  los 
de  elaboraciones  diversas  en  hierro  y  fundición. 

«En  la  sección  de  las  fraguas  llama  la  atención  del 
visitante  la  ausencia  de  humo.  Esta  ventaja  se  ha 
obtenido  por  medio  de  aparatos  especiales  que  eléc- 
tricamente absorben  el  humo  y  por  tubos  subterráneos 
lo  conducen  á  la  chimenea  central. 

«En  el  taller  de  carpintería  se  nota  otra  comodidad: 
la  supresión  de  poleas,  peligrosas  23ara  los  alumnos. 
Aunque  todas  las  máquinas  y  tornos  están  movidos 
como  de  costumbre,  las  poleas  han  sido  instaladas  en 
los  sótanos,  en  tal  forma  que  alejan  todo  peligro. 

«La  ropería,  los  lavatorios  y  el  comedor  están 
construidos  también  con  muchas  comodidades. 

«El  comedor  sobre  todo  tiene  el  aspecto  de  un 
modesto  y  limpio  restaurant.  En  él  los  alumnos,  con 
un  pequeño  desembolso,  pueden  almorzar,  evitando 
así  las  molestias  de  trasladarse  á  sus  casas. 

« En  el  primer  piso  del  gran  edificio  se  encuentra 
el  resto  de  las  clases,  que  han  sido  construidas  en  la 
misma  forma  que  las  aulas  de  algunas  facultades,  es 
decir,  con  piso  escalonado.  Además  de  las  clases,  en  el 
primer  piso  están,  también,  el  gran  salón  de  actos,  los 
gabinetes  de  química,  física  y  fotografía,  la  biblioteca, 
las  salas  de  dibujo,  etc.,  etc. 
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-  En  el  tercero  y  último  piso,  hay  otros  salones  des- 
tinados á  varios  objetos,  como  ser  depósitos,  etc. 

<  Abundan  en  el  edificio  aire  y  luz.  Todo  él  ha  sido 
lieclio  con  el  cuidado  de  gue  estos  dos  elementos, 
tan  indispensables  en  una  escuela,  sean  sobreabun- 
dantes. 

<  La  construcción  de  este  gran  edificio  ha  costado 
alrededor  de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional, 
habiendo  durado  la  obra  cerca  de  dos  años,  á  partir 
del  día  en  que  fué  empezado  definitivamente.  »  ( 1 ) 

Muchos  establecimientos  de  esa  índole  nos  hacen 
falta,  para  habituar  á  nuestra  juventud  al  trabajo, 
para  desviar  ese  bloque  de  fuerzas  que  se  pierden  en 
los  empleos  públicos-,  cuando  bien  dirigidas  podrían  ser 
de  resultados  provechosos.  «  Nada  acrecienta  tanto 
las  fuerzas  —  ha  dicho  Schuitd  —  y  hace  á  los  hom- 
bres aptos  para  todo,  como  el  trabajo».  Procuremos 
que  las  generaciones  jóvenes  beban  en  sus  fuentes  sus 
mejores  inspiraciones,  que  se  habitúen  desde  tempra- 
no á  rendirle  el  culto  debido,  como  el  más  grande  y  el 
más  noble  de  los  deberes  del  hombre,  el  que  da  habi- 
lidad suficiente  para  luchar  en  la  vida,  el  que  educa  el 
gusto  y  el  sentimiento  del  orden,  como  dice  Ramstrom. 
Desviemos  las  corrientes  que  conducen  á  nuestra  ju- 
ventud al  ocio  y  á  las  frivolidades.  Es  tiempo  ya 
de  hacerle  ver  los  perjuicios  que  ocasiona  la  molicie 
para  la  salud  corporal  y  moral  del  ser  humano.  «  El 
ocio  envilece  y  el  trabajo  ennoblece  —  dice  D'Areglio— 
porque  el  ocio  lleva  á  hombres  y  naciones  á  la  ser- 
vidumbre, mientras  que  el  trabajo  los  hace  fuertes  é 
independientes.    Estos  buenos  efectos  no  son  ya  solos. 


(1)     La  Prensa.  Buenos  Aires,  .lunio  19de  1908. 
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El  hábito  al  trabajo  modera  todo  exceso,  induce  á  la 
necesidad,  al  gusto  del  orden ;  del  orden  material  se 
remonta  al  moral;  por  tanto  puede  considerarse  el  tra- 
bajo como  uno  de  los  mejores  auxiliares  de  la  educa- 
ción». Echemos  manos  de  tan  poderoso  auxiliar  de 
la  educación  en  la  seguridad  de  que  obtendremos  los 
más  benéficos  resultados:  es  preciso  dar  una  compen- 
sación á  los  trabajos  intelectuales  tan  excesivos  en 
nuestras  escuelas,  porque  el  trabajo  manual  es,  como 
ha  dicho  el  profesor  Latino,  un  ejercicio  necesario 
para  la  higiene  de  la  mente  y  un  regulador  del  equili- 
brio psíquico  que  tanto  admiramos  en  los  caracteres 
elevados. 

Debe  empezar  la  obra  desde  la  escuela  primaria. 
Los  hábitos  adquiridos  desde  la  niñez  no  se  pierden, 
y  con  el  transcurso  de  los  años  se  hacen  más  arrai- 
gados hasta  constituir  una  verdadera  segunda  natu- 
raleza. ¿  Qué  motivo  científico  puede  alegarse  para 
que  en  la  escuela  primaria  no  se  dedique  siquiera  una 
hora  diaria  á  los  trabajos  manuales?  ¿Porqué  esa 
predilección  por  los  trabajos  de  la  mente  y  ese  recargo 
tan  pernicioso  desde  la  más  temprana  edad?  «El 
trabajo  en  las  escuelas  parece  una  gran  novedad  — 
dice  Gabellí — pero  ninguna  necesidad  lógica  impo- 
ne que  la  enseñanza  en  las  escuelas  elementales  deba 
ser  exclusivamente  intelectual  y  limitarse  á  la  gra- 
mática y  á  la  aritmética.  Esta  es  una  tradición,  un 
hábito  y  nada  más.  Objeto  de  enseiianza  y  de  ejerci- 
cio en  las  escuelas  puede  ser  todo  lo  que  acrecienta  las 
fuerzas  humanas,  que  aumenta  el  poder  del  hombre 
sobre  la  naturaleza  y  contribuye  á  hacerle  menos  in- 
feliz. Ahora  bien :  á  este  fin  no  conduce  una  ense- 
ñanza puramente  intelectual,  de  donde  nace  el  hábito 
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de  encerrarse  en  su  pensamiento,  y  de  alambicar  con- 
tinuamente con  las  propias  ideas;  sirve  una  obra 
cuyos  efectos  aparezcan  á  todos  manifiestos,  sirve  el 
ensaj' o  y  el  precaverse  de  las  dificultades  de  la  trans- 
formación de  la  materia,  el  ser  obligados  á  salir  del 
círculo  de  los  propios  sentimientos  y  encararse  con  el 
mundo  real.  El  trabajo  acrecienta  la  atención,  la  di- 
ligencia, la  exactitud,  la  precisión,  cualidades  cuya 
mayor  necesidad  se  siente  en  esta  época  de  industrias, 
de  máquinas  y  en  la  que  todo  está  organizado.  Una 
letra  de  más  ó  de  menos  en  una  palabra,  una  cifra 
equivocada  en  una  suma,  ó  en  una  multiplicación,  no 
ocasionan  consecuencias  inmediatas,  no  entrañan  una 
sanción.  Una  distracción  en  el  trabajo  tiene  en  el 
acto  su  pena.  Un  martillazo  en  el  dedo,  una  pincha- 
dura en  una  mano  son  una  advertencia  mucho  más 
eficaz  que  un  reproche  del  maestro.  A  más,  nada 
ejercita  tanto  la  voluntad  como  el  trabajo.  La  trans- 
formación de  la  materia  por  obra  de  las  manos  exige 
un  esfuerzo  á  menudo,  no  grande  por  parte  de  la  in- 
tehgencia,  pero  siempre  considerable  por  parte  de  la 
voluntad.  Es  un  continuado  desarrollo  de  energía 
física  y  moral  á  un  tiempo,  que  llegan  á  aumentar  la 
confianza  en  sí  y  todas  las  dotes  que  induce  al  hombre 
al  trabajo.  El  trabajo  también  obliga  á  la  modes- 
tia. En  el  trabajo  manual  cada  uno  se  reconoce  en  el 
acto  inferior  á  personas  á  veces  materiales  y  groseras, 
que  á  menudo  y  muy  sin  razón  se  desprecian.  Y  no 
hay  alumno  que  no  descubra  al  instante  las  dificul- 
tades de  hacer,  en  oposición  con  ese  fácil  y  presun- 
tuoso decir,  á  que  con  tanta  ligereza  se  acostumbran 
los  niños  de  nuestras  escuelas.  Se  podrá  discutir  y 
discutir  acerca  del  valor  de  una  composición,   acerca 
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de  la  justicia  de  un  raciocinio,  que  será  eficaz  para 
unos  y  para  otros  no.  Pero  un  madero  cortado  en 
línea  curva,  en  vez  que  en  línea  recta,  ó  cuya  ranura 
no  sirva  para  unirlo  con  otro,  una  esfera  que  no  sea 
redonda,  un  modelo  de  silla  que  no  queda  parado, 
cada  cual  lo  ve,  el  que  lo  ha  hecho  antes  que  nadie, 
de  suerte  que  notando  por  sí  solo  los  propios  errores, 
aprende  un  poco  de  modestia,  llega  á  ser  el  maestro  de 
sí  mismo.  El  trabajo  introducido  en  las  escuelas  es 
un  medio  más  para  conocer  las  aptitudes,  es  una 
23rueba  por  la  cual  cada  uno  puede  encaminarse  hacia 
el  género  de  ocupación  á  que  se  sienta  más  inclinado. 
Pero  sobre  todo,  es  un  excelente  educador  del  sentido 
práctico,  como  que  obliga  á  la  observación  á  sacar  pro- 
vecho de  la  experiencia»  ( 1  ). 

Una  reacción  favorable  hacia  la  implantación  del 
trabajo  manual  y  profesional  se  siente  en  el  ambiente 
social  de  nuestro  país;  pedagogos  experimentados, 
que  han  contribuido  con  su  saber  y  su  talento  á  la  obra 
de  la  cultura  argentina,  se  han  pronunciado  ya  sobre 
el  particular,  demostrando  la  conveniencia,  aún  más, 
la  necesidad  imperiosa  de  hacer  que  nuestra  juventud 
se  dedique  al  trabajo  profesional,  no  sólo  como  medio 
educativo,  sino  también  como  elemento  de  prepara- 
ción para  la  vida.  Es  una  obra  de  verdadero  interés 
nacional  i3or  las  consecuencias  benéficas  que  tendrá,  y 
no  podemos  retardarla  por  más  tiempo  si  no  queremos 
quedar  á  la  retaguardia  de  los  pueblos  que  progresan. 
Tenemos  elementos  suficientes  para  llevarla  á  cabo ; 
basta  sólo  un  pequeño  impulso  para  seguir   adelante, 


(1)    A.  G ABELL.  —  El  trabajo    manual  en  las  escuelas    elementales  de 
Francia.  —  Rev.  Ped.  Ital.    de  Turin. 
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y  este  impulso  no  ha  de  tardar  en  manifestarse  para 
que  las  ideas  propulsoras  de  nuestro  mejoramiento 
se  abran  camino.  v<  VA  progreso  de  un  país  se  calcula 
por  lo  que  hacen  sus  manos  »,  dice  Mercante.  Con 
muchas  manos  ociosas  contamos  nosotros  y  debemos 
procurarles  una  ocupación  conveniente  para  que  el 
progreso  siga  su  imperturbable  marcha.  Las  institu- 
ciones docentes  que  forman  al  hombre  apto  para  que 
preste  sus  servicios  eficazmente  á  la  entidad  social, 
deben  ya  levantarse  por  todas  partes,  como  un  medio 
de  combatir  ese  puerilismo  negativo  de  nuestra  juven- 
tud que  los  reduce  á  la  inactividad  por  temor  de  ver 
callos  en  sus  manos  ó  encontrar  una  mancha  en  sus 
vestidos.  La  recua  de  inviilidos  sociales  es  ya  una  car- 
ga demasiado  pesada  para  el  presupuesto.  Vivimos 
empobrecidos  por  la  falta  de  iniciativa,  y  las  aspira- 
ciones que  constituyen  todo  nuestro  ideal  se  reducen  á 
la  pesca  de  algún  empleo  donde  se  trabaje  lo  menos 
posible.  Estamos  enfermos  de  holgazanería  y  busca- 
mos con  empeño  el  modo  de  no  hacer  nada. 

Nuestra  vasta  extensión  territorial  encierra  el  por- 
venir; la  riqueza  del  suelo  argentino  apenas  si  ha  sido 
prevista.  La  ganadería  tiene  todavía  que  dar  grandes 
beneficios,  no  sólo  al  que  dedique  sus  actividades  á 
ella  con  conocimientos  científicos  suficientes  para  la 
mejora  de  las  razas  y  su  cría,  sino  para  todo  el  pue- 
blo de  la  República.  Nuestro  país  será  todavía  un 
mercado  importante  para  las  naciones  europeas,  y 
cuando  los  procedimientos  de  preparación  de  los  pro- 
ductos se  perfeccionen,  es  posible  que  nuestros  com- 
petidores reconozcan  nuestra  superioridad  como  na- 
ción productora.  Hoy  los  productos  ganaderos  se 
imponen   sólo  por  sus  calidades   casi  naturales.     La 
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industria  los  perfeccionará  más  adelante  y  su  presen- 
tación en  los  mercados  extranjeros  los  hará  preferi- 
bles. El  mercado  universal  le  abrirá  sus  puertas  en 
vez  de  cerrárselas  cómo  hoy  sucede. 

La  agricultura  tiene  amplísimo  campo  donde  des- 
arrollarse. Todos  los  cultivos  de  la  tierra  pueden 
prosi3erar  en  el  territorio  argentino.  La  variedad  del 
clima  significa  la  variedad  de  producciones.  Hoy 
apenas  en  algunas  provincias  se  cultivan  los  cereales, 
y  ya  su  ¡oroducción  es  tan  considerable  que  faltan 
brazos  para  las  cosechas  y  vagones  para  los  transpor- 
tes. Enormes  convoyes  recorren  la  inmensa  exten- 
sión de  la  pampa  por  las  vías  férreas  llevando  á  los 
puertos  el  enorme  bloque  de  nuestros  productos  agrí- 
colas y  quedan  aún  montañas  de  doradas  espigas  es- 
perando su  turno.  Es  el  progreso  que  engendra  la 
riqueza  y  la  apila  para  que  la  disfruten  los  que  la  ne- 
cesitan. Brazos,  muchos  brazos  fuertes  y  robustos 
hacen  falta ;  hombres  tenaces  para  las  labores  de  la 
campaña,  que  no  teman  los  rigores  de  las  heladas 
ni  los  ardores  del  estío;  que  tengan  su  frente  cur- 
tida y  sus  músculos  densos  y  vigorosos;  que  eleven 
su  pensamiento  más  allá  de  las  aspiraciones  del  se- 
dentarismo  burócrata,  y  que  sientan  palpitar  en  sí 
mismos  el  ideal  de  la  independencia  conquistada  con 
la  energía  del  músculo. 

Las  industrias  recién  comienzan  con  manifestacio- 
nes de  coloso.  Preciso  es  salir  á  recibirlas  armados 
con  las  aptitudes  necesarias.  Ellas  nos  harán  más 
ricos,  más  invencibles  en  las  lides  del  progreso,  y  nos 
proporcionarán  el  verdadero  bienestar  que  como  na- 
ción libre  necesitamos.  La  vida  estrecha  no  tiene 
motivo   de  ser  aquí  donde  la  amplitud   domina  por 
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todas  partes.  El  factor  etnológico  heredado  tiende  á 
modificarse  por  la  fusión  de  las  razas.  El  inmigrante 
nos  da  un  ejemplo  con  su  labor  y  su  perseverancia,  pero 
más  bien  nos  hace  al  dejarnos  la  herencia  de  su  san- 
gre. Ese  es  el  síntoma  de  nuestra  regeneración  y  de 
nuestra  felicidad.  La  redención  está  en  el  trabajo, 
en  la  cultura  de  las  aptitudes.  Ella  vendrá  con  el 
aumento  de  la  población  y  con  el  espíritu  de  esas  ge- 
neraciones que  surgen  llenas  de  energías  y  de  salud 
para  conquistarla.     ¡  Paso  á  la  sangre  nueva ! 


CONCLUSIONES. 

I.  —  Para  que  se  convierta  la  capacidad  productora  del  país  en 
verdadera  fuente  de  riqueza  y  de  prosperidad,  necesita  el  im- 
pulso y  la  acción  perseverante  del  hombre  de  labor  con  apti- 
tudes desarrolladas  para  alcanzar  los  mejores  resultados. 

II.  —  Inspirando  ideales  de  trabajo  en  las  nuevas  generaciones 
se  les  asegura  desde  temprano  su  porvenir,  evitándoseles  los 
sinsabores  de  una  lucha  estéril  y  dejándolas  en  condiciones 
de  bastarse  á  sí  mismas. 

III.  —  Todo  acontecimiento  que  detenga  el  desarrollo  normal  del 
progreso  es  un  accidente  y  por  propio  espíritu  de  conserva- 
ción debe  evitarse.  El  desenvolvimiento  social  sigue  un  pro- 
ceso evolutivo  lento  y  toda  precipitación  es  una  causa  per- 
turbadora en  su  marcha. 

IV.  —  La  educación  busca  los  medios  de  resolver  satisfactoria- 
mente los  problemas  que  preocupan  á  las  colectividades  y  con- 
fía en  que  una  enseñanza  bien  dirigida  podrá  aportar  un 
contingente  valioso  para  su  solución,  modificando  el  ambiente 
social  y  aún  corrigiendo  las  anormalidades  morales  é  intelec- 
tuales que  sean  simples  legados  hereditarios. 

V.  —  La  enseñanza  profesional  es  un  medio  adecuado  para  la 
preparación  del  alumno  para  la  vida :  crea  aptitudes  y  las  per- 
fecciona dándole  ventajas  positivas  sobre  aquellos  que  no  las 
tienen  desarrolladas. 
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VI.  —  La  enseñanza  primaria  y  profesional  deben  correlacionarse 
tanto  como  sea  posible,  como  que  ambas  concurren  á  un  mis- 
mo ñn :  la  preparación  del  alumno.  Ningún  motivo  existe 
para  separarlas  tan  profundamente,  cuando  los  trabajos  ma- 
nuales son  compensadores  del  desgaste  de  la  mente  en  las  ta- 
reas intelectuales. 

VII.  —  La  implantación  del  trabajo  manual  educativo  en  la  es- 
cuelas y  colegios  del  pais,  es  el  primer  paso  dado  hacia  la 
enseñanza  profesional,  que  tiene  una  gran  misión  social  que 
llenar  y  un  amplio  escenario  donde  desenvolverse. 

VIII.  —  La  creación  de  escuelas  profesionales  es  una  obra  trascen- 
dental para  el  país,  pues  las  industrias  nacientes  necesitan 
hombres  aptos  para  hacerlas  progresar,  y  tanto  mayor  será 
el  bienestar  de  los  pueblos  cuanto  mayor  sea  el  número  de 
brazos  que  trabajen. 
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